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EL SILENCIO DE LA MENTE (SM)
ILIE CIOARA

[SM-5] Me gustaría presentarte a llie Cioara, una rara flor de la humanidad, un tesoro escondido, un ser iluminado, traducido por primera vez a nuestro idioma. Sus escritos son un espejo del más allá, de algo que no se puede expresar con palabras, algo que sólo es posible experimentar.

Este libro no está escrito para ser leído estrictamente en orden y de principio a fin. Ábrelo, elige un poema y absórbelo, medita sobre él, deja que se convierta en una parte de tu ser.

Las palabras son simplemente un dedo que apunta a la luna..., pero no a la luna distante, una luna que se alcanzará en algún momento del futuro, sino al milagro del aquí y el ahora que se revela ante nuestros ojos.

Lleva el libro contigo en el bolsillo todo el día, y, cuando te sientas decaído y agobiado, ábrelo y lee unas líneas; te devolverán a la realidad de quien verdaderamente eres.

Como traductor, hay partes de este libro que habré leído cientos de veces, y en cada lectura he descubierto algo nuevo.

Los poemas originales están escritos con ritmo y rima casi perfectos. Yo he intentado serle fiel a su contenido, al mensaje, más que a la forma.

[SM-6] Es para mí un gran placer compartir contigo, lector o lectora, esta sabiduría. Ojalá descubras en tu interior la realidad a la que este libro apunta.

                                                                                                                                  El traductor*

* Petrica Verdes, traductor al inglés de la obra original en rumano.
----------------------------------

INTRODUCCIÓN

[SM-7] Este libro va dirigido particularmente a todos los individuos que quieran descubrir lo Sagrado practicando el “conocerse a sí mismo”.

Con estos poemas-espejo, escritos con palabras sencillas que todo el mundo entiende, mi intención es poner al descubierto la actividad pensante del ser humano común, que actúa a modo de “ego” o conciencia superficial y que podremos sacar a la luz con la ayuda de una atención lúcida y omnímoda, que es un atributo de lo Sagrado.
En cuanto se alumbra el ego con la llama de la atención, su actividad cesa de repente; se queda completamente en silencio, y, en esa paz del alma o vacío psicológico, aparece una nueva conciencia –energía pura– donde la Belleza, la Verdad y el Amor se reflejan como en un espejo.

Todo ello se revela espontáneamente, por sí mismo y a través de sí mismo, sin contribución alguna de la “mente conocedora”.
Estos poemas –leídos de cierta manera– nos ayudan a trascender el mundo finito y a integrarnos así con lo Infinito. [SM-8] Son distintos de cualquier otra clase de poesía. Los poemas comunes encuentran su inspiración en la dimensión limitada que habita el poeta; son creaciones cuyo contenido va dirigido a los demás seres humanos que viven en la misma dimensión, e influyen en ellos en consonancia con el carácter limitado de ésta.

Las incontables metáforas que con frecuencia se utilizan en muchos poemas sobrevalorados no hacen sino confirmar lo que digo. Tienen un efecto intelectual, imaginario y sentimental, y a veces nos hacen llorar; pero su belleza es sólo relativa, igual de relativa que todo lo demás mientras el origen de nuestro funcionamiento se halle en el nivel del condicionamiento humano.

¡La comprensión intelectual es y será siempre limitada! Por eso el crítico literario nunca entenderá a alguien que exprese con palabras sólo aquello que ha experimentado en otra dimensión.

Todos los poemas de este volumen tratan el mismo tema: el encuentro consigo mismo, contemplado desde diferentes ángulos. De ahí que la repetición de algunas palabras sea inevitable.
Pero, para “conocerse a sí mismo”, las palabras importan poco; lo fundamental es lo que descubramos detrás de ellas, es decir, una integración con la realidad del momento. Cada uno de esos encuentros con la realidad es y será siempre único.
Cada vez que se lee un poema, sólo las palabras se repiten. La experiencia de trascender lo finito e integrarnos en lo Infinito es, en cada lectura, originalidad, novedad absoluta.
[SM-9] Cada encuentro, realizado desde la sencillez, debilita la estructura egocéntrica que hemos construido, de la que somos prisioneros, y que es la causa de nuestra infelicidad y la infelicidad del mundo entero.

La frecuencia de los momentos vividos de esta manera demolerá finalmente los muros del ego. Tras ese feliz suceso, nuestro ser conducirá la Chispa Divina que mora en nosotros, que nos dirigirá con Amor, Belleza e Inteligencia creativa.

Los poemas van seguidos de una versión en prosa, a fin de aclarar todo lo posible el tema de cada uno de ellos y los problemas de nuestra vida sobre los que tratan.
La manera en que está escrito el libro expresa la realidad de esta experiencia. Cada encuentro frontal con ese ego con el que nos identificamos representa una auténtica ventana al Infinito, que nos funde con el Todo como seres completos.


                                                                                                                                  ILIE CIOARA

----------------------------------


ESCUCHAR Y OBSERVAR

[SM-11] Estate quieto, detente, estate atento…, ¡una atención global!

Ni pasado ni futuro; permanece con el momento presente.

Deja que, entre tú y lo que escuchas, los

pensamientos y las imágenes desaparezcan;

sé puro escuchar, un ser completo, ilimitado.

Con el divino instrumento –la observación– vivo y cristalino,

escucha y vigila fuera y dentro de ti.

El pensar está enteramente mudo –un silencio como de tumba–;

no hay expectativas, no hay proyecciones ideales.
Se creará así en ti un orden perfecto:

cuerpo y mente, el ser entero, en relación directa,

capaz de comprender cualquier fenómeno de la vida

real y profundamente, por muy efímero que sea.
Este sencillo encuentro es pura meditación.

Practícalo todo el tiempo, en toda circunstancia.
Empieza y termina con un silencio total,

el ser entero en armonía…, en un estado atemporal.

[SM-12] La mente que nace de esta paz se renueva a cada instante,

desvinculada por completo del pasado, integrándose en el presente;

en el plano psicológico, eres un ser sin centro,

ilimitado, eres la Inmensidad misma,

capaz de abrazar la Eternidad del momento.

Por obra de estos sencillos encuentros, el viejo

ser humano empieza a desmoronarse;

se abre una grieta en la estructura egoica

por la que empiezan a escapar las energías

acumuladas, hasta desaparecer.

Te tenían prisionero desde tiempos inmemoriales.

La Liberación que así ha empezado continúa,

en el tiempo, hasta que, al final,

cuando el ego, ese condicionamiento triste, perece,

la Chispa –lo Sagrado que mora en nuestro

interior– retorna al Origen.
Más tarde o más temprano, éste será el destino

de todos nosotros: la Liberación total.

Aquí reside el misterio del “conocerse a sí mismo”,

misterio entrelazado con la acción espontánea;

el único que transforma al ser condicionado

y finalmente lo libera de su ego degradante.

Recuerda siempre que los conocimientos te tienen prisionero;

sé rápido en comprender su natural falta de inteligencia.

Ofrécele todo tu respeto al momento, recíbelo con humildad:

es la puerta que se te abre a las maravillas del mundo infinito.
[SM-13] El verso es tan elocuente al expresar la claridad, precisión y fluidez de este tema que escribir su versión en prosa resulta más difícil y menos dinámico.

Conocerse a sí mismo está basado en la sencillez del escuchar y el observar, tanto el mundo exterior como el interior –las reacciones de la mente “conocedora” –. Al final, se descubre que exterior e interior son un único movimiento y que la llama de la Atención es el instrumento que los acompaña, lúcido destello de Conciencia Pura, característica de la realidad de nuestro ser.
Gracias a este maravilloso contacto con el fluir de la vida, que establecemos de una manera directa y espontánea, la mente atestada de conocimientos –que se manifiesta como pasado y futuro– queda excluida por completo. El pensar se queda entonces absolutamente mudo. La mente entera se halla en un estado de completa pasividad, en el que no esperamos nada, no hay ningún propósito ni proyección ideal. El orden interior, la armonía psicológica que nace de dentro de nuestro ser, crea una natural totalidad –cuerpo y mente–, una unidad inmutable, capaz de mantener una relación directa con cualquier fenómeno de la vida.

Podemos llamar a ese encuentro el estado de meditación, que se puede hacer realidad en cualquier circunstancia de la vida, tanto cuando estamos solos como cuando, por ejemplo, nos encontramos en medio del bullicio de la multitud.

El punto de partida para la meditación es el silencio, que trasciende la totalidad del ser, llevándolo a un estado atemporal.

[SM-14] La paz del alma –sin desearla ni forzarla, como ya he explicado– nos provee de una mente nueva, con la que integrarnos en la eternidad del momento presente.

En este sencillo estado de “ser”, no hay centro desde el que miremos hacia fuera, ni fronteras que nos delimiten. Somos lo Infinito en constante movimiento, revelándonos momento a momento.
Estos encuentros con nosotros mismos hacen que la estructura egotista que nos aprisiona pierda poco a poco resistencia, hasta que al final aparece una grieta en el caparazón del ego que señala el fenómeno de la liberación. Simultáneamente a este afortunado acontecimiento –que llega sin esperarlo, por sorpresa, que no es efecto del deseo ni de la imaginación–, las fragmentadas energías del ego empiezan a escapar por ella y se desvanecen.

De ahora en adelante, la Inteligencia, actuando a través de impulsos intuitivos, guía al ser entero.

Debo mencionar que el fenómeno de la Liberación, el despertar del sueño de tiranía a la que nos tiene sometidos el yo personal, es irreversible, y nos diferencia del resto de nuestros semejantes al darnos una visión de la vida y una mentalidad nuevas.

Más tarde o más temprano, todo habitante de este planeta Tierra tendrá que experimentar este afortunado fenómeno, que representa un punto de inflexión en la espiral de la evolución moral que haya alcanzado el individuo.

A partir de ese momento, su evolución personal cobra un ritmo cada vez más rápido y se experimenta una eliminación masiva de las energías fragmentadas que se han acumulado [SM-15] en nosotros desde tiempos remotos durante nuestra asociación con la materia.
Un día, en un momento que nadie puede predecir, la Chispa Pura, la perfección absoluta, retornará a la Fuente de lo Sagrado de la que descendió millones de años antes a fin de experimentar la dualidad de la materia física.

Antes de acabar, es necesario recordar que cualquier indicación sobre evolución espiritual exige que la pongamos en práctica. Si la practicamos correctamente, tendrá efectos beneficiosos, tanto para nosotros como para el mundo en general.

El proceso de “conocerse a sí mismo” empieza y termina con el destello del momento fugaz. Ofrezcámosle, pues, todo nuestro respeto recibiéndolo con humildad, ya que sólo de esa manera nos revelará la belleza de la vida así como los misterios de lo Infinito.
----------------------------------


EL PODER DEL VACÍO

[SM-17] La “vacuidad” o “vacío psicológico” es un extraño fenómeno

que aparece espontáneamente en el intervalo entre dos pensamientos.

En cuanto el viejo pensamiento termina su curso y desaparece

–su final es la puerta–, le sigue un silencio natural.

Insiste en estar con él tanto como puedas.

La mente permanece en silencio absoluto, y si

estamos atentos, con conciencia cristalina,
todos los conceptos, delimitaciones, desaparecen;

somos Uno con lo Infinito.

En la práctica, tenemos una mente nueva, siempre flamante.
En ese intervalo, ¡soy infinito!

Se separan dos mundos: dejo atrás el mundo limitado

y entro en la Infinitud, por la fusión total.

El ser entero está en calma: un destello constante.
No hay tiempo, no hay espacio, sólo Eternidad sin fin.
Fluyo en contacto directo con la vida, en un presente perpetuo.
[SM-18] Soy Energía Pura, sin motivaciones.

La sencillez de la existencia nos integra por completo.

Sólo en este “ahora” nos encontramos realmente con la Vida;

libres de lo viejo, somos capaces de abrazar lo nuevo.

Pero toda esta belleza se desvanece en

cuanto aparece otro pensamiento,

que llega de la mente conocedora: una grabación del pasado.

Déjale hacer lo único que sabe; no le opongas resistencia.

Recíbelo tal como es, sin ningún propósito.

Can toda certeza, desaparecerá, y volverá a seguirle el “vacío”,

otra oportunidad de encontrarte con él en la práctica.

En esa vacuidad descubrimos el verdadero significado de la Vida;

es la línea fronteriza entre dos mundos:

a un lado, el mundo limitado donde gobierna el ego;

al otro, lo Infinito, donde reina el Amor.

El vacío separa también la Luz de la oscuridad,

el caos permanente –que provocan la lucha,

las contradicciones y conflictos–
del ser armonioso, el equilibrio y la dicha.

El egocentrismo perece por entero al

encontrarse de frente con el vacío.

La Paz, el orden divino, es entonces nuestra naturaleza;

cambia, sin esfuerzo ni voluntad, nuestra manera de ser. 

Sólo en esta vacuidad psicológica nos hacemos honestos y humanos. 

La Pureza de la Energía, de los pigmeos que éramos, hace titanes.

[SM-19] Dejemos que este “vacío psicológico” sea nuestra guía

en toda circunstancia que encontremos en el camino espiritual.
Si no es ese vacío el punto de partida, nos

dejamos engañar fácilmente.
¡Sólo al experimentar ese vacío, somos Amor!

La vacuidad o “vacío psicológico” es un extraño fenómeno que aparece espontáneamente en el intervalo entre dos pensamientos. Primero, el viejo pensamiento termina su curso y desaparece. En su final, yace la puerta, y lo que ahora sigue es silencio natural.
Con persistencia, trata de identificarte con ese vacío, hazte uno con él y mora en él tanto como te sea posible. En esta circunstancia, la mente se halla en completo silencio. En ese estado de atención, somos Conciencia Pura. Cuando no tenemos motivaciones ni conceptos, no hay límites: nos fundimos con lo Infinito hasta ser Uno. En este estado de “vacuidad” o “vacío psicológico”, tenemos una mente nueva, flamante –que no guarda conexión alguna con la vieja mente que nos ha acompañado hasta ahora– y advertimos que el ser entero permanece en perfecta calma y unido a lo Eterno –que se manifiesta como un destello espontáneo–. Cuando realmente vivimos fuera del tiempo y el espacio, somos Eternidad constante y nos movemos en contacto directo con el movimiento de la Vida, en un perpetuo presente. “Ser”, simplemente, significa lograr la “integración total”; somos portadores de una Energía Pura, sin motivaciones.

El verdadero encuentro con la vida sólo puede suceder en este perpetuo “ahora”. Cuando el viejo ser desaparece, [SM-20] adquirimos la capacidad de abrazar lo nuevo, que el movimiento de la Vida engendra.

La belleza de la vida desaparece al instante en cuanto otro pensamiento, reacción de la mente, invade el presente y enreda su significado. Cuando esto suceda, deja que el intruso siga su curso; no le opongas ninguna resistencia. Sé un simple punto luminoso, un mero testigo de la pantalla de la conciencia, observando en perfecta quietud lo que sucede, sin ningún propósito, meta ni ideal. Cuando nos enfrentamos así al pensamiento-intruso, desaparece espontáneamente, dejando el camino despejado para el momento siguiente.

El verdadero significado de la vida se nos revela sólo en el contexto de este vacío, línea fronteriza entre dos dimensiones: a un lado, el mundo limitado donde el ego personal manda; al otro, lo Infinito, donde el Amor y la Belleza crean un clima de felicidad ilimitada.

Este vacío separa, asimismo, la Luz de la oscuridad. Al caos que normalmente encontramos dentro de la mente limitada, provocado por las disputas, contradicciones y estados conflictivos, lo reemplaza un ser absolutamente armonioso que se manifiesta como dicha y felicidad sin fin. Sólo en esta circunstancia desaparece el egocentrismo, por el simple hecho de que tomemos conciencia de él.

Esta “nada psicológica” nos hace honestos y humanos. Cambia radicalmente nuestro ser entero, sin esfuerzos, deseos ni estados imaginarios. Representa el abismo, la tumba, donde todas las energías fragmentadas de la estructura egoísta, obsesiva y posesiva desaparecen irreversiblemente.
Utilicémoslo, pues, como punto de partida en toda investigación espiritual. Sin ese vacío, cualquier intento de [SM-21] progreso psicológico sólo tendrá como resultado estados imaginarios; será un puro engaño.

Conviene recordar que esta atenta y lúcida pasividad de la mente nos da la oportunidad de conocer el Amor verdadero e identificarnos con la Divinidad.

Cada encuentro con esta “nada psicológica” es un auténtico mazazo que asestamos a la estructura del ego, del cual somos autores y prisioneros. Dependiendo de la frecuencia de los golpes descargados, experimentaremos, más tarde o más temprano, el fenómeno de la Liberación, afortunado acontecimiento que llega completamente por sorpresa. No se puede imaginar, desear, ni esperar que sea recompensa o resultado de una actividad psicosomática dirigida a alcanzar una meta o ideal.

----------------------------------


EN CALMA Y RELAJADOS

[SM-23] Todo lo que llegue del interior, así como del exterior,

a modo de reacciones turbulentas, formas imaginarias,

obsérvalo y escúchalo relajadamente en su totalidad y a la perfección,

sin pasado ni futuro. Con una Atención

lúcida, te encuentras con la Verdad.

Ningún residuo de la memoria está presente en este encuentro.

El vacío psicológico es la puerta al Amor infinito.
Indirectamente, de él llega la calma, no por

anhelo, ni como fruto de la imaginación,

sino sencillamente al observar el tumulto del ego limitado,

creado a lo largo del tiempo con residuos ancestrales,

constantemente traumatizado por su impulsiva persecución del ideal.

Lo observamos totalmente, sin ninguna meta,

y este contacto directo nos brinda perfecta quietud.
Esa calma salvaguarda la salud física y mental,

necesidad que intentamos satisfacer constantemente.

[SM-24] Siempre atentos, sin ningún propósito,

simplemente observamos y escuchamos;

la calma llega entonces por impulso propio:
nos integramos en la eternidad.
La calma y la relajación no pueden ser algo que podamos implantar mediante un método preestablecido a fin de cumplir nuestro propósito o alcanzar un ideal. Siempre que el método está presente, la calma es relativa, impuesta por una voluntad bien adiestrada. En tal circunstancia, el esfuerzo tiene lugar dentro de la limitada estructura del ego, confinada por su misma naturaleza.

Para lograr la calma verdadera, no se necesita preparación previa. Podemos lograrla en cualquier circunstancia de nuestra vida, allí donde estemos: en un paraje silencioso y solitario o en medio de una multitud ruidosa.

Una Atención lúcida y omnímoda es el único instrumento necesario, que se nos ofrece de forma espontánea en cuanto presenciamos las reacciones de la mente que aparecen como efecto de los desafíos que la vida nos presenta en su movimiento perpetuo. En la sencillez más absoluta, escuchamos y observamos con total Atención, tanto nuestro mundo interior como las reacciones de la mente y las impresiones que llegan del mundo exterior.

En este encuentro directo, todo lo que ilumina la llama de la percepción consciente desaparece al instante y, en la vacuidad psicológica que sigue, se produce una energía formidable que nos integra en el Amor infinito. Cuando se [SM-25] experimenta este misterio, la calma y la relajación son la consecuencia natural.

Conviene añadir que esta calma, relajación, equilibrio o armonía interior llega espontáneamente como regalo cuando somos testigos silenciosos del bullicio y el desequilibrio interiores y exteriores con una espontánea y omnímoda Atención.

Al observar los movimientos del ego, los rayos de la Atención los hacen desaparecer, provocando asimismo la muerte de su autor. El estado de perfecto silencio interior que así experimentamos nos aporta salud y bienestar duraderos, tanto físicos como psicológicos, y, al fundirse la mente en un clima de Amor, experimentamos una evolución moral.

Para terminar, procuremos ser siempre conscientes de la actividad de la mente, sin perseguir con ello ningún propósito, meta ni ideal. Simplemente escuchemos y observemos con sencillez, ¡nada más! Cuando lo hacemos así, la calma y la relajación llegan por sí solas y, misteriosamente, en esos momentos presentes de auténtica experiencia, nos integramos en la Eternidad y, de la Divinidad, nos llega la felicidad como regalo.

----------------------------------

LA IMPORTANCIA DEL MOMENTO

[SM-27] No hay nada estático, muerto ni inmovilizado

en el Universo entero. Todo está en constante movimiento;

incluso la llamada “naturaleza muerta”
obedece, en su esencia más profunda,

a la misma ley del movimiento intrínseco.

Novedad y movimiento van siempre unidos,

son inseparables y lo que crean es único.
El momento –la aguja del reloj– está ahora al servicio de lo Infinito,

integrado y cautivo en la Eternidad; por ello, lo integral es sagrado.
El momento es siempre nuevo y, de hecho, siempre creativo.
Por un impulso evolutivo, novedad constante,

en ningún lugar del Universo hay repetición

ni fenómenos estáticos, inmovilizados, petrificados.

Si queremos encontrarnos con lo nuevo, eso mismo debemos ser:

sin retornar al pasado, sin atenernos a ningún patrón.

Así, la mente está vacía de nuestro pasado entero,

y ni se apresura hacia el futuro ni pone en práctica ningún método.

[SM-28] ¡Es muy sencillo! Simplemente observa el

momento…, la vida tal como se revela.

Nada se interpone entre nosotros y su movimiento;

el ego intolerante y limitado no interfiere

generando análisis y falsas imaginaciones.
Este encuentro nos lleva a lo Infinito.

En la novedad del momento, nos hacemos eternos.

Espontáneamente, sin embargo, nos desapegamos,

a fin de recibir el momento siguiente.

Nada se acumula, nada se anticipa.

La pureza de la inocencia acompaña al momento presente.

Con cada encuentro directo, el ser es creativo,

nace un mundo nuevo donde la compasión y la justicia

unen sus manos con el Amor, la generosidad y la bondad.

Pero este cambio de “ser” no se realiza por deseo;

pensar no sirve, ni actuar con esfuerzo o voluntad,

pues no son sino prolongaciones del ego,

atrapado en la dimensión del tiempo,

incapaz de provocar una verdadera transformación en su seno.

El instrumento que nunca falla, único por su eficiencia,

es la Atención omnímoda, en estrecha conexión

con el movimiento de la Vida, sin centro ni propósito:

no persigue nada, ni es concentración.
[SM-29] Para comprender la importancia del momento desnudo,

has de ofrecerle todo tu respeto. Olvida los momentos,

los segundos que se sucedieron en el pasado,

meras cenizas de experiencias vivas.

Todo lo que fue está siempre muerto: un

obstáculo para este encuentro directo.
En el Universo entero, no hay nada estático, muerto o inmovilizado. Todo, absolutamente todo, se halla en eterno movimiento. Incluso en la llamada “naturaleza muerta” reina intrínseca la misma ley del movimiento.

Movimiento y novedad, en perfecta interconexión, se afirman como singularidad. En este contexto, el momento representa la aguja del reloj, que la Infinitud usa para registrar el movimiento de la Eternidad. Es siempre nuevo, así como creativo y transformativo, y actúa de manera ascendente y progresiva.

Después de estas consideraciones generales, veamos cuál es la actitud real, práctica y lógica que debemos tener respecto al encuentro con el momento, con la vida, la única actitud capaz de realizar una transformación radical en nuestra estructura psicológica.

Para ser capaces de experimentar la novedad que la vida nos trae en su movimiento, debemos salir a recibirla con esa misma cualidad. Así pues, no retornamos al pasado, a lo que sucedió, ni nos proyectamos en el futuro, soñando con alcanzar una meta imaginaria o con satisfacer un ideal.

Con una mente vacía por completo, lo único que hacemos es observar la vida a medida que se revela. Nada se [SM-30] interpone entre nosotros y el movimiento de la vida: ni imágenes, ni opiniones… Basta ese sencillo encuentro directo con el momento para trascender el mundo finito y entrar en lo Infinito.
Y con la misma rapidez, a la velocidad del rayo, nos desapegamos de él, para ser libres de nuevo y estar, por tanto, en total disposición de encontrarnos con el momento siguiente. No anticipamos nada sobre el momento que llega, ni acumulamos nada del ya vivido.

La pureza, la inocencia de la mente, es nuestra compañera inseparable, cuando cada momento nos brinda la oportunidad de “ser” creativos. Esta manera de “ser” –Conciencia Pura– nos permite crear a cada uno de nosotros un mundo nuevo donde el Amor, la belleza, la compasión y la generosidad se hacen realidad e influyen positivamente en la humanidad entera.

Debemos subrayar que los distintos ideales, creencias, deseos y esfuerzos alimentados por la voluntad no logran auténticas transformaciones beneficiosas, ya que todos ellos tienen su origen y están sustentados en el ego, una estructura limitada, incapaz de llevar a cabo cambios radicales en sí misma. ¡Por favor, estate alerta y no pases por alto este hecho!

En la práctica, una mente condicionada por el espacio-tiempo no puede realizar en sí misma cambios sagrados; sus cambios serán meramente superficiales. O se podría decir que toda esa “cirugía estética” no puede sino realzar aún más la importancia del “yo personal” o ego.

El mérito de descubrir este camino equivocado que te aparta de tu verdadero ser es sólo tuyo, y exige un serio y comprometido trabajo personal, perseverancia y una dosis [SM-31] muy alta de honestidad cuando te encuentres con las reacciones de tu memoria. No aceptes nada que diga el autor, a menos que tú mismo hayas descubierto la realidad de estos hechos, que, por su propia naturaleza, no se pueden contradecir ni negar.
El instrumento infalible que utilizamos, único por su eficiencia, es una Atención omnímoda que, al encontrarse con la vida, no tiene centro ni límites, y no es ni un propósito ni un producto de la acumulación.

Cada momento de la vida exige que le tengamos todo el respeto que merece la Realidad Sagrada, y eso significa eliminar tanto el pasado caduco como el futuro imaginario e incierto.
----------------------------------

LA DICHA

[SM-33] Un sentimiento de contento que envuelve todo el ser.

La dicha es un regalo divino y la fragancia del Amor.

El ser completo rebosa de esa bendición suya.
Cuerpo y mente son uno, en estado de integración.

No puede tal plenitud tener su origen en lo mundano,

en los éxitos, deseos y metas, que definen al ego.

En ese caso, el resultado es la satisfacción,

un estado efímero basado en el logro.

La Gran Dicha tiene su origen en lo Infinito

Nos encontramos de verdad con ella cuando “somos”: 
como seres universales, nos unimos a lo Divino

y trascendemos el “yo” limitado.
Ninguna búsqueda, propósito ni meta nos conducirá a ella,

ni guarda relación con ningún recuerdo de lo que un día nos deleitó.
La dicha aparece espontáneamente cuando somos Uno con Todo:

somos Todo, y Todo está en nosotros, una sola Realidad.
[SM-34] Sólo momentos como éste transforman al ser

humano y a la humanidad entera;

únicamente entonces aspira el mundo entero a la plenitud.
Todo depende de nosotros –de cada individuo–.

La paz interior nos separa del pasado.

En el clima de armonía, frecuentemente alcanzado,

gracias a una lúcida Atención somos independientes,

como un rayo láser que disipa el caos.

Su simple presencia es, de hecho, la realización.
La dicha es un sentimiento de contento de alta intensidad, desprovisto por completo de una base o una motivación convencionales. No se presenta como dualidad –“la dicha y yo”–, porque ese “yo” ya no puede existir: la dicha acontece en la dimensión de lo Infinito. También podemos llamarla “gracia divina”, inspiradora de un respeto reverencial por su conexión directa con la fragancia del Amor.

La dicha no se puede programar ni anticipar con ninguna fórmula. Aparece de un modo espontáneo cuando nuestro ser está incondicionalmente integrado, cuando cuerpo, mente y espíritu se unen formando un “Todo” perfectamente armonioso.

Esta simple unión se integra, de hecho, en el Gran Todo, donde somos Uno con la Divinidad. El sentimiento de “yo”, la personalidad, es inexistente, de modo que esta completa ausencia de actividad mental puede llamarse estado de trascendencia, o disolución completa del ego en la Inmensidad de lo Absoluto.

[SM-35] Con frecuencia, confundimos la dicha con la satisfacción, pero esta última guarda siempre relación con una base mundana; un ideal, una meta o un propósito son su estímulo y origen. La satisfacción, asociada con el mundo de lo transitorio, es similar a una transacción, sujeta a la ley de la oferta y la demanda: a cambio de hacer un esfuerzo durante cierto período de tiempo o distancia, esperamos que, al final del túnel, hallaremos el éxito imaginado, así como la satisfacción del logro. Este tipo de acción fortalece y amplifica la dominación del “yo personal”, separándonos aún más de nuestra verdadera naturaleza, divina en su esencia y en sus manifestaciones.
Mirémoslo desde una perspectiva diferente. Como ya he explicado, la dicha se manifiesta espontáneamente cuando el intelecto cesa por completo su actividad. Extenderé ahora mis explicaciones a fin de facilitar la comprensión de la práctica correcta del “conocerse a sí mismo”.

En el plano físico, no solemos hacer nada por accidente. Cada vez que emprendemos una acción, lo hacemos desde un centro bien definido, conscientes de cuál es nuestra meta, nuestro propósito, así como de los medios que hemos de emplear, y dirigimos nuestra actividad hacia la consecución de la satisfacción deseada; esos medios son el deseo y el esfuerzo, sustentados por la voluntad y los factores del logro.
Todas estas acciones se llevan a cabo, de principio a fin, dentro de la limitada dimensión de la psique humana; el logro, por consiguiente, nos reporta una satisfacción momentánea, que desaparecerá y se disipará un momento después. Así es como se desarrolla el día a día de nuestra existencia efímera, y sus efectos son obvios.

[SM-36] Tenemos ante los ojos el espejo del mundo, que nos invita a mirar. A mirar, ¡eso es todo! La sencillez de este encuentro, sin hacer nada más que eso, nos transforma en pioneros, en fundadores de un mundo diferente donde el Amor y el entendimiento sean los factores transformativos de la comunidad entera.

Empezando por la actividad ordinaria de la mente, que opera dentro del limitado ámbito del mundo físico, hemos llegado al punto crucial, donde lo único que debemos hacer es ser conscientes de lo que sucede en este plano de existencia. ¡Eso es todo! En ese momento de completo silencio, de observación atenta, lúcida y total, sin ninguna meta que lograr en el momento siguiente, hemos alcanzado el estado de Conciencia Pura.

Momentos como éste transforman al practicante, le aportan plenitud espiritual, y, a través de él, cambia también a la humanidad entera. Todo depende de nosotros, de cada individuo. Tenemos cuanto necesitamos para llevar a cabo esta gran obra de deificar la actual actividad humana, que se halla en conflicto permanente con el movimiento de la Vida, nuevo, flamante a cada momento.

----------------------------------

SIN POSIBILIDAD DE ESCAPAR

[SM-37] Cuando el Amor te envuelve, no hay posibilidad de escapar,
pues tú eres limitado y el amor es omnímodo.

Tú, un ego hecho cenizas; el amor, la llama ardiente.
Tú, una mera ficción; el amor, Esencia creativa.

El pensamiento fugaz es la fuente que te mantiene;

nace de lo que ya ha sido, obedeciendo a una programación caduca.

Tú necesitas de la fragmentación para afirmarte,

mientras que el amor aparece momento a momento,

y sólo precisa que “seas” para integrarte.

El primer pensamiento que te creó fue un impulso egocéntrico;

todo gira a tu alrededor, obedeciendo a una programación ególatra.

El Amor era, es y será siempre eternidad,

parte de lo Sublime, Uno con la realidad.

El tiempo y la manifestación te sirven de amplificador.

Invariablemente repetitivo, actúas acorde a tu programación.

El Amor está más allá del tiempo…, es una estructura atemporal,

una dimensión diferente, existencial en sí misma.

[SM-38] Tú estás perpetuamente en conflicto contigo mismo,

dividido entre deseos contradictorios.

Tienes, de hecho, muchas caras, todas en esencia igual de feas.

El Amor es armonía, belleza, generosidad.

Es su propio dueño, es claridad perenne.

La confusión y la desesperación, la vanidad y el odio

te siguen como una sombra y crean tu identidad.

El Amor es luz eterna, atención total,

resplandecientes destellos de origen divino.

Todo lo que piensas y haces es en interés propio;

ésta es la característica del ego, miope y mezquino.

El Amor es unidad, se basta a sí mismo;

nos colma por entero con su ardiente presencia.

Como ves, no tienes posibilidad de estar cara a cara ante el Amor.

Sé sincero contigo mismo y abandona toda esperanza

de encontrar el Amor Sagrado en su Realidad.

Sé humilde, desaparece por completo... ¡Hazte nada!

No puedes hablar de Amor, dado que es imposible

encontrarte con él de esta manera.

Cuando hablas, son sólo palabras huecas;

no haces sino alimentar a tu “yo”.

Si te ves como de verdad eres, arrogante y orgulloso,

el silencio te envuelve de inmediato, y, en él,

te transformas en un ser completo.

[SM-39] Ese Ser completo –ahora Amor– es uno con lo Ilimitado,

donde todo está en armonía, gracias a una forma de vivir distinta.

Lo Sagrado, la Fuente de la existencia, afirma que, con pureza,

podemos destruir el ego y vivir en unidad.

Desde el estado de Infinitud –siendo Amor absoluto–, intentamos demostrarle al ego –una estructura finita– su total insignificancia e impotencia cuando ha de hacer frente a la realidad de lo vital. De ahí que, cuando el Amor envuelve al ego, no hay posibilidad de que éste salvaguarde su existencia. He aquí los argumentos que demuestran la innegable realidad de este hecho.

El Amor es esencia creativa, una llama omnímoda que se aviva a sí misma. El ego, una mera ficción –nada más que cenizas– siempre limitada por el tiempo y el espacio.

La fuente del Amor reside en la Eternidad. El Amor es inmortal y existe momento a momento, siempre nuevo, creando la integridad del ser.
Mientras que el ego se alimenta del pensamiento fugaz, y tanto él como su fuente se afirman manifestándose como fragmento y división.

El Amor era, es y será siempre Eternidad, parte intrínseca de lo Sublime, Uno con la realidad.
El “yo” cobró existencia como resultado de un pensamiento egoísta, que sigue creando su continuidad y, mediante la repetición, programó su naturaleza egocéntrica.

El Amor está fuera del tiempo y el espacio, y no tiene causa. Pertenece, por tanto, a una dimensión diferente y afirma su existencia a través de sí mismo, mientras que el [SM-40] ego –creado por el espacio y el tiempo– incrementa su condicionamiento con sus interminables repeticiones y su programación imaginaria.

El Amor es belleza, generosidad y armonía perfecta; al ser dueño de sí mismo, actúa con luz y claridad.

Viviendo como ego, estás siempre en conflicto contigo mismo a causa de los deseos contradictorios; tienes muchos rostros, y todos expresan la misma brutalidad característica del “yo personal”. La confusión, la desesperación, la vanidad y el odio te siguen como una sombra y definen tu identidad.
El Amor se manifiesta sólo como luz y, a través de destellos y chispas de pureza divina, sublima el clima psíquico y hace que incluso la más leve forma de sombra y oscuridad desaparezca. El Amor se muestra como unidad y alimenta nuestro ser entero por su simple presencia, mientras que tú, viviendo como “yo personal” –con todo lo que piensas, sientes o haces– persigues un propósito o interés egoísta. Tu naturaleza, creada con la imaginación, te define como una entidad mezquina, fea, ambiciosa, codiciosa y arrogante.
Todos estos argumentos te harán ver por ti mismo que no tienes posibilidad de estar cara a cara con el Amor. Si eres incluso remotamente sincero contigo mismo, abandonarás toda esperanza de encontrar Amor Sagrado. Sé humilde, ¡sé nada! De momento, no puedes conocer el Amor, y ni siquiera hablar de él, en ninguna circunstancia. Y si a pesar de todo lo haces, serán sólo palabras huecas, carentes por completo de realidad práctica.
Pero si ves tu vanidad y tienes un verdadero encuentro contigo mismo, en ese feliz momento “tú” desapareces y, en el silencio que sigue de modo natural, el ser entero se [SM-41] transforma en una unidad plena. En este estado, el Amor se manifiesta plenamente, unido a lo Ilimitado.

Lo Sagrado –fuente de todo cuanto existe– nos ofrece a todos la oportunidad de disolver el ego y, como seres completamente libres, vivir en unidad y felicidad completa. De hecho, esta es nuestra auténtica naturaleza.
----------------------------------

EL OYENTE

[SM-43] Todos llevamos en nuestro interior un astuto oyente:

un intruso arrogante, fastidioso y gruñón,

y su presencia obstruye el escuchar, que es pureza,

comprensión completa, clara serenidad.

Cuando se produce el escuchar verdadero, el ser entero está pasivo,

atento, totalmente perceptivo, silencioso y, por tanto, inactivo.

No hay expectativas, nada que lograr.

En su integridad, sólo un escuchar alerta.
¿De verdad es posible experimentar tal estado?

Encontrarás la respuesta en tu interior, tras persistentes intentos.
No desesperes jamás, pues están escritas en cada uno de nosotros

infinitas posibilidades, claras, certeras y precisas.

No abrigues ninguna duda, pon toda tu energía

en este crucial cometido. No rechaces

nada de lo que oigas. Recíbelo todo

con el ser abierto… ¡Sé uno con lo que escuchas!

[SM-44] Si lo que oyes es falso, la falsedad no te afecta;

pasa de largo sin hacerte ningún daño.
Si lo que oyes es la Verdad, en ese momento sublime

se abre una grieta en el muro del “yo” y, en

ti, se vislumbra un momento de luz.
Cuando perseveras en el escuchar, el viejo ser

humano empieza a desmoronarse,

y un día por –sorpresa– todos los misterios se revelan.

Cuando el individuo se libera, alcanza la Inmensidad,

la Realización Suprema: es uno con la Totalidad.

Surgen dos preguntas naturales: ¿cómo cobra existencia el oyente?

y ¿cómo crea luego esa manera errónea de escuchar?

El oyente, en realidad, es una ficción que se deriva automáticamente

de los procesos de pensamiento del “yo personal”.

Fíjate en la importancia exclusiva que se concede a sí mismo, 
y el desdén y la arrogancia con los que contempla el mundo. 
“Cuidado, alguien habla”. Y él inmediatamente se entromete 
y distorsiona el sentido de las palabras. El escuchar termina.

Cuando hay un oyente que critica y acusa,

el individuo escucha a su “yo” y actúa a través de su “yo”.

Se rompe la conexión; todo encuentro está vacío,

y así es imposible descubrir la Verdad o el Amor.

Sabiendo esto, surge ahora otra pregunta:

¿cómo escapar de su influencia?

[SM-45] Cada vez que aparece, míralo de frente

con atención total, sin ningún propósito imaginario.

Ese silencioso encuentro frontal lo disuelve, por completo.
Lo que ahora queda es puro escuchar, integrado en el presente.

Escuchar y observar no son distintos;

operan de la misma manera en toda circunstancia de la vida.
Para poder explicar con más claridad lo que es el “oyente”, voy a hablar primero de lo que significa escuchar, ya que se puede asociar con observar y tratarse del mismo modo.

El auténtico escuchar nace de la pasividad incondicional de la mente, con el corazón y el ser completamente abiertos y receptivos. No anticipamos ningún ideal y, por consiguiente, no hay expectativas de lograr ningún resultado.

La Atención lúcida, omnímoda y espontánea es el único instrumento que nos ofrece la posibilidad de disfrutar debidamente de esta experiencia. Intelectualmente, tanto explicar como entender lo que es escuchar resulta fácil. Poner en práctica esta sencilla acción puede suponer, sin embargo, hacer frente a diversas dificultades, pero, con un poco de persistencia, es posible superarlas fácilmente. Todo individuo tiene la capacidad de hacer realidad esta postura psicológica, absolutamente necesaria en la aventura de conocer nuestro propio ser.

Así pues, escuchamos y observamos, con plena atención, tanto el movimiento del mundo exterior como el mundo de los pensamientos, imágenes, emociones... La simplicidad del [SM-46] contacto con todo lo que oímos y vemos crea la pasividad de la mente.

En este estado de quietud, el ser entero, en perfecta unidad, en un estado atemporal, observa, escucha y comprende a la perfección, al vivir plenamente la experiencia y no crear ningún bagaje de recuerdos. De esa comprensión, nace espontáneamente una acción transformadora que deja sin autoridad al ego personal.
Pondré un ejemplo del escuchar que te ayudará a entender muy claramente su esencia. Imagina que estamos escuchando a alguien que habla y habla sin parar, contando sucesos de toda índole: buenos o malos, hechos reales o imaginarios, verdades y mentiras, atendiendo a la programación que rija la mente de esa persona. Todo ello fluye a través de nosotros, como el agua de un río, sin encontrar ningún obstáculo. Es una manera sencilla de escuchar: la mente, atenta y lúcida, se halla en un estado de pasividad. Pues bien, lo que sea verdad nos obligará a vivirlo y percibir su realidad; lo que sea falso pasará de largo a través de nosotros sin afectarnos en modo alguno.

Y ahora volvamos al tema de este poema: el oyente.

En el momento, como el desafío de la vida nos exige un estado de atención, ¡aparece el intruso!, un intruso que analiza, juzga, interpreta lo que oye y ve según sus propios conocimientos acumulados, provenientes de la cultura, experiencias, sucesos pasados... A causa de esta aparición del oyente y su actividad continua, resulta imposible escuchar debido a que, estimulado por viejas experiencias y conocimientos, con su interpretación distorsiona la dinámica frescura de la vida, constantemente cambiante, nueva a cada momento.
[SM-47] Por esta indeseable intrusión, somos incapaces de encontrarnos ni con la belleza de la Vida en su eterno movimiento ni con el Amor creativo y sus inestimables riquezas.

También debido a esta indeseada ficción, se nos niega la capacidad de encontrar la felicidad sin causa, a la que, consciente o inconscientemente, aspira todo habitante del planeta Tierra.

Surge por tanto una pregunta natural: ¿qué tenemos que hacer para estar fuera de este callejón sin salida? ¡Nada, o casi nada! Identificados por entero con la llama de la atención, simplemente escuchamos y observamos el movimiento de esta ficción, sin proponernos alcanzar ninguna meta.
El simple encuentro cara a cara con este fastidioso intruso lo desintegra espontáneamente sin dejar rastro, y, en el vacío psicológico que sigue de inmediato, nos atrae hacia sí la esfera de lo Absoluto, donde nos fundimos y somos uno con ella, descubriendo así la divina realidad de nuestro ser.

Explicaré el tema desde un ángulo diferente: son las reacciones de la mente condicionada, bajo el nombre de “oyente” o “conocedor”, las que ponen en marcha el “conocerse a sí mismo”. Sin embargo, en cuanto se le confronta con la llama de la atención, el intruso se disuelve al instante y, en el vacío que así se crea, lo único que queda es puro escuchar, u observar, omnímodos. En esta circunstancia, nos manifestamos como estado de Conciencia Pura, atemporal y sin causa.

----------------------------------

CONOCER NO TIENE LÍMITES

[SM-49] Si la vida es movimiento, novedad a cada instante,

conocer tiene, también, la misma cualidad.

Lo Ilimitado envuelve a ambos.
Están íntimamente conectados en su

expansión del ser hasta lo Infinito.

En todo contacto con la existencia en movimiento,

encontramos la Eternidad cuando cada momento muere,

dejando el camino libre para el momento siguiente.

Así, nos hallamos siempre en un estado de Atemporalidad.
Si lo Eterno no estuviera ya en nosotros,

no conoceríamos la Eternidad.
Está presente en nosotros siempre que permanecemos en armonía.

La Atención es el instrumento, la herramienta divina,

que con su rayo de luz disipa todo el caos.

En cada encuentro frontal con el ego y sus limitaciones

lo trascendemos, sin esfuerzo, fusionándonos con la Gran Infinitud.
[SM-50] Así pues, conocer nos transporta eternamente a lo Ilimitado.

Ése es su propósito, que cumple con naturalidad.
Finalmente, el ego perece y lo Sagrado se libera:
retorna al Origen, donde se integra con el Todo.
“Conocerse a sí mismo” pierde entonces su significado;

sin “sí mismo”, ¿qué se puede conocer?

Todo lo que era ha desaparecido.
Observando de esta manera, todo llega a su

fin por sí solo, sin ningún esfuerzo.
El camino es largo y el sendero, estrecho.

Nuestro deber es encontrarnos con lo Ilimitado en el momento

para desintegrar el ego y sus engañosas fantasías.
Ése es nuestro destino mientras vivamos en esta Tierra:

destruir incesantemente los lazos que nos atan al ego

–el cual nos tiene prisioneros desde tiempos inmemoriales–
y abrazar el ritmo de la vida, integrados en el momento.

En el “conocerse a sí mismo” sólo cuentan los hechos reales y ciertos, accesibles a todo ser humano por su capacidad natural de entendimiento.

He aquí un primer hecho relacionado con este tema: la vida se manifiesta como realidad en perpetuo movimiento y, por tanto, como novedad momento a momento. De ahí que la vida, por la cualidad de su propia existencia, sea por naturaleza movimiento y originalidad que nunca se repiten. [SM-51] Y conocer dicha vida sólo puede tener las mismas características; por eso, ambas se fusionan en la esencia de lo Infinito.
De este modo, si el encuentro con la vida es real, en ese momento nuestro ser se integra en la Eternidad. E inmediatamente después, se desapega, dejando a la conciencia libre para un nuevo contacto con la vida, cuya frescura y movimiento son diferentes a los del momento anterior.

Si la Eternidad no estuviera ya dentro de nosotros, sería imposible este encuentro con lo Ilimitado y eterno. Es una afirmación que se puede demostrar de inmediato en la práctica.
Basta con afrontar cualquiera de las reacciones de la mente con nuestra atención omnímoda para verlas desaparecer. Este estado de “ser” representa la comunión entre nuestro ser íntegro y lo Absoluto.
Así pues, conocer –aplicado de esta manera– nos conduce a lo Ilimitado, en lo que nos fundimos espontáneamente; y éste es el propósito de nuestra existencia en la Tierra.
Dependiendo de la pasión que sintamos por la verdad, tras haber vivido un largo período a caballo entre ambas dimensiones –el mundo físico y el astral– y tras una sucesión de vidas, las energías del ego se eliminan. En este afortunado acontecimiento, lo Sagrado que hay en nosotros retorna a la Fuente de Luz desde la que, hace millones de años, inició su difícil viaje a fin de experimentar el mundo de la materia.

A partir de este momento, “conocerse a sí mismo” ya no significa nada, puesto que el “yo personal”, el generador de todas las causas que nos han traído una y otra vez a este mundo de la forma, ya no existe.
[SM-52] El camino es muy largo, no obstante, y al principio el sendero es muy estrecho; pero la sed, diligencia y pasión de la persona que, dando traspiés, descubre esta verdad lo ensancha, a base de practicar día y noche, sin un momento de descanso.
Mientras vivamos atados a esta Tierra con el cuerpo, no puede haber logro más valioso o útil que el de ser libres de la esclavitud a la que el ego nos tiene sometidos. Por su sencillez, conocernos a nosotros mismos está a nuestro alcance, y nos invita a que hagamos uso de ello con toda confianza. El engaño ha durado ya bastante, y sus resultados son demasiado obvios para seguir escondiéndonos e ignorándolos.

A comienzos de este tercer milenio, la realidad requiere una estricta revisión de todas las prácticas que han conducido a la humanidad a su actual estado de caos.

Nuestros tiempos exigen que adoptemos una postura diferente ante la vida, en la que el Amor y la Inteligencia –como resultado del descubrimiento personal– puedan manifestar su benéfica influencia para que todos los seres humanos encuentren lo Divino que mora en su interior.

----------------------------------


LA LUCHA DEL EGO

[SM-53] No es fácil demoler, disolver su estructura;

se formó hace muchos siglos, y tiene un caparazón muy duro.
La violencia, la astucia y el odio son sus características principales

y un egocentrismo feroz, su compañero permanente.

No puedes combatirlo empleando la voluntad o la fuerza,

pues la voluntad es el ego mismo, una forma de alimento:

cualquier esfuerzo lo fortalece y le da más energía,

el ser humano resulta aún más poseído y

la degradación es todavía mayor.

Ni las esperanzas, ni los ideales, ni las creencias fraudulentas

contienen las semillas del cambio y la renovación;

todos ellos son afirmaciones del ego,

capaces de darle “vida”, una distorsión de

la realidad más formidable aún.

Sólo un sencillo encuentro con el ego lo debilita,

un encuentro directo, en el momento,
[SM-54] sin metas ni expectativas:

¡simplemente escuchar y observar toda su actividad!

Cuando el ego empieza a derrumbarse, su seguridad se tambalea

y, furioso, lamenta su sino.

Con astucia, intenta entonces demostrar continuamente

qué antinatural resulta que el ser humano esté integrado.
No escuches nada de lo que diga, no le creas.

La sencillez del encuentro disipa su poder.

Observándolo y escuchándolo persistentemente, sin cesar,

su fuerza interior va siendo cada día más exigua.
Encontrarse con él de frente momento a momento

es para el ego un auténtico mazazo

que finalmente agujereará su muro y su baluarte.

Y todo es más sencillo, cuando sus energías fragmentadas

empiezan a disiparse y a desaparecer…
Día y noche, sin cesar, la conciencia está vacía

y, al fin, la Chispa pura termina su viaje.
Completamente libre de su férrea prisión

retorna triunfante a la Inmensidad Sagrada

No resulta fácil combatir y disolver el ego, que aterroriza nuestra vida entera. Se formó hace miles y miles de años, y destaca por su tenacidad y salvajismo cruel. La ambición, la codicia, el orgullo, el odio y la violencia son sus rasgos [SM-55] principales, y su persistente meta es satisfacer su egocentrismo despiadado.

Cualquier confrontación directa con el ego está destinada a fracasar, pues el deseo, la voluntad y el esfuerzo, o cualquier clase de lucha, son precisamente sus características, que no hacen sino estimular su actividad. En cuanto a la esperanza y la fe, son también manifestaciones del ego, al igual que todo lo que imagina como propósito o ideal que se desea alcanzar.
A fin de evitar toda ambigüedad o sombra de duda, voy a explicarlo con más detalle. Una voluntad bien adiestrada o una fe inquebrantable, por ejemplo, pueden crear algunos cambios en la estructura mental, que es de hecho el ego, pero se trata de meros cambios estéticos, superficiales; su núcleo sigue siendo el mismo, más degradado aún, pues adopta la engañosa máscara del hipócrita, que intenta camuflar su fealdad interior.
Tras haber probado la mente individual –insatisfecha consigo misma– todo tipo de métodos, análisis y fes a fin de provocar en sí misma algún cambio de comportamiento, al final se da cuenta de su propia impotencia y se niega a dar un paso más. Y, en ese estado de pasividad, la clave para trascenderse a sí misma se revela de repente.

En silencio, una mente nueva, inmensa, ilimitada, acompañada de energía y luz puras, envuelve todo nuestro ser. A partir de ese instante, todo movimiento del ego se disipa automáticamente sin intervención alguna del que lo experimenta.

La inactividad de la mente, la atención lúcida y la sencillez de nuestro encuentro con el movimiento de la vida representan, de hecho, la muerte del ego.

[SM-56] Ahora bien, en cuanto el ego ve peligrar su autoridad, se afana en su actividad con tenacidad redoblada. A veces se vuelve violento, a veces se arrepiente de ello y, luego, con astucia, intenta convencernos de la absoluta inutilidad de recorrer este camino. No para de decirnos que integrarnos en lo infinito es antinatural, y que el placer y la satisfacción personal son más apropiados para la naturaleza humana.

A todas estas tentativas suyas, respondemos con un rotundo NO. No le hagas ni la menor concesión, por muy conmovedoras y convincentes que sean su actitud y sus intervenciones.

La sencillez del encuentro con el caótico movimiento del ego es un auténtico mazazo para el baluarte que conserva su contenido y sus energías siempre fragmentadas.

Un día, imposible de predecir, su muro de protección se resquebrajará, y será el principio de la liberación o el Despertar. Por esa grieta, el contenido de la vasija, que mantiene sus valores falaces y su larga existencia imaginaria, empieza a escaparse y se disuelve.
Finalmente, la Chispa Pura –verdadera naturaleza del ser humano–, liberada de las sucesivas capas de materia, retorna victoriosa a la Fuente Divina, a su hogar.

----------------------------------

QUÉDATE QUIETO UN MOMENTO Y PREGÚNTATE

[SM-57] Quédate quieto un momento y pregúntate:

¿por qué corres hacia el pasado?

¿Qué sentido tiene revivir momentos que ya se han ido?

Nada que sea viejo tiene valor en el presente.
No es sino una fantasía, vacía y engañosa.

¿Por qué corres hacia el futuro? ¿Crees que es nuevo?

No es más que otro engaño; su fuente: el mismo ego.

La proyección hacia el futuro es también vieja;

proviene de la misma fuente: el bagaje de recuerdos.
Así pues, ni recrearnos en el pasado ni aventurarnos

hacia el futuro nos servirá de nada;

a través de ellos, nunca se revelará lo Sagrado de la vida,

que es siempre novedad a cada momento que llega

y nos exige que salgamos a su encuentro con

la misma frescura en la mirada.
[SM-58] Seamos conscientes de nosotros mismos todo

el tiempo, de nuestro pensar errante,

absurdo y egoísta en su mecanicidad,

que continuamente quiere revivir los instantes en los que disfrutó

y desterrar los momentos desagradables al pasado remoto.

La vida, en su fluir, nos trae alegría y dolor;

llegan juntos, como es fácil comprobar allí donde miremos.

Si nuestra visión está distorsionada y no es esto lo

que vemos desde nuestra cárcel particular,

el culpable es el mismo “yo” y sus engañosos valores.

La originalidad de la vida sólo se puede abrazar de una manera:

siendo conscientes de nosotros mismos sin

ningún propósito en mente.

Ser energía pura, abierta al momento presente,

es la única manera de encontrarnos con la Realidad Absoluta.

En ese estado, permanecemos receptivos a todo, 

sin ningún miedo ni exceso fomentado por el ego. 

El ser humano es sabio cuando, libre de su “yo”, 

se hace uno con lo Infinito mediante la no acción.

El encuentro secreto llega con la mayor sencillez.
Al eliminar todo lo que fue, vivimos en lo nuevo.

Con mente despejada y lúcida observamos todo lo que llega

en su movimiento natural; y somos la Divinidad Eterna.

[SM-59] El hecho de que podamos funcionar como seres completos, presentes en el momento que llega, depende de que tengamos una comprensión correcta de la vida.

Dado que nuestro estado natural es fluir y actuar como un todo completo –cuerpo y mente en perfecta unión–, precisamente por esto, es necesario que continuamente le preguntemos a la mente inquieta, que vaga sin rumbo: ¿por qué corres hacia el pasado?,  ¿qué sentido tiene revivir momentos muertos? Todos esos hechos y sucesos fueron una vez experiencias reales y vivas, pero cuando se las recuerda en el presente –ahora meras imágenes–, están vacías, son un puro engaño, y por tanto no tienen ningún valor.

¿Y por qué corres hacia el futuro? ¿Crees que proyectarte en el mañana es una novedad? Te equivocas por completo; no es más que otro engaño, cuya fuente es igualmente la estructura del ego. Proyectarte en el futuro es igual de viejo, ya que se origina en el mismo bagaje que arrastra la memoria.

Así pues, tanto el pasado como el futuro son estados ilusorios; en el presente, son meros anacronismos que nos impiden entender la realidad de lo vital, de la originalidad absoluta momento a momento.

¿Cómo podemos liberarnos del pasado y el futuro? ¡Es muy sencillo! Con una atención lúcida, global, observamos las reacciones de la mente sin perseguir ninguna meta o propósito. Todo lo que afrontamos de esta manera, desaparece; y en el vacío que surge espontáneamente, tenemos a nuestro alcance energía ilimitada que nos permite comprender la Realidad absoluta por experiencia propia.
[SM-60] En este estado adquirimos una gran sensibilidad, y todo lo que la vida engendra en su fluir natural lo contemplamos y lo apreciamos con amor y bondad.

El ser humano es sabio sólo cuando, separado de su “yo” egoísta, en la no acción y pasividad mental consciente está unido a la Infinitud.

Misterioso encuentro, al que acompaña la sencillez. Una vez que el pasado ha desaparecido, vivimos integrados en el ahora y, con mente clara, lúcida, observamos todo cuanto llega como frescura y originalidad constantes momento a momento.

Para terminar, acordémonos de que es necesario que nos preguntemos a nosotros mismos continuamente si, en el momento presente, somos o no somos un ser completo.

La idea de viajar al pasado o al futuro fragmenta nuestro ser, pero basta con desenmascarar las intenciones de dicha idea para que desaparezca. Sólo entonces somos una persona completa y vivimos y actuamos como un ser inteligente; con nuestro acto de vivir, creamos otro mundo, diferente de éste en el que la humanidad vive por el momento.

----------------------------------

EL MISTERIO DEL SILENCIO

[SM-61] La vida es como un río cuyas aguas se renuevan a cada momento en su fluir constante, determinado por la Ley Universal del movimiento. Se origina en la eternidad, y hacia la eternidad fluye en un proceso de cambio perpetuo.

Nada ni nadie puede detenerlo ni cambiar su curso natural, que su propia realidad determina.
Si lo que acabo de decir está en consonancia con la verdad innegable, me pregunto: ¿qué relación tenemos con la vida? ¿La consideramos algo separado de nosotros, simplemente tumbados en la orilla, meros espectadores, viendo correr el río? ¿O nos zambullimos en sus aguas y fluimos con él?

Cuando estamos integrados en la vida, cuando somos uno con ella, contemplamos todos los sucesos tal como llegan, sin oponer resistencia. No queremos nada salvo “lo que es”, de hecho, en cada momento.

En la quietud que sigue de modo natural al silencio de la mente, recibimos de la vida impulsos intuitivos sobre lo que tenemos que hacer para abrazar como corresponde el momento que llega.

[SM-62] Así, nuestro encuentro con el presente vivo y activo es un movimiento sin causa, del que el “yo”, con todo su condicionamiento, está ausente.

Este sencillo y espontáneo encuentro directo es el único modo de entrar en contacto con la Verdad.


En esta circunstancia, la movilidad y la originalidad de la vida nos guían con sabiduría. El ego ha desaparecido por completo; no hay ni deseo, ni aspiración, ni ideal.


La persona sabia vive sólo en el presente, contenta con todo lo que la vida crea y manifiesta, sin aspirar a nada distinto de lo que tiene en cada momento.


La riqueza y el encanto de la existencia consisten en esa completa y pura felicidad que emana de la quietud de la mente y que, con cada impulso de Amor transformativo, inunda todo nuestro ser.

* * * * *

Si el ser humano descubriera la realidad de su propio ser, todos los problemas se resolverían de la manera más feliz posible, y las relaciones interhumanas crearían un auténtico paraíso en este planeta.

Cuando soy perfectamente consciente, veo con claridad la vacuidad de este mundo y mi mente se queda en silencio. No tengo elección, ni siquiera en el nivel de entendimiento de esta mente limitada. En el silencio que sigue, el misterio nos revela por sí solo sus secretos.

El ser entero se expande hasta lo Infinito, y una luz como nunca antes habíamos experimentado nos envuelve y [SM-63] nos sana. Fuera del tiempo y el espacio, tenemos una Conciencia Pura, en perfecta unión con el Ser Supremo.
Todo esto demuestra que la Vida que hay en nosotros es, por su esencia, inmortal. No tiene principio ni fin, y nunca duerme, lo cual significa que está siempre despierta.

Éste es el resultado final de la práctica correcta del “conocerse a sí mismo”.

* * * * *

¿Cómo podría esta pequeña concha que es la mente humana abrazar y comprender la inmensidad del océano de Energía Cósmica?

Sin embargo, el ego tiene el atrevimiento de asegurar insistentemente que sabe lo que es Dios, lo que es el Amor creativo, la inmortalidad, etcétera.

Y no sólo eso, sino que además formula e incluso ofrece soluciones para abordar y resolver los grandes problemas que acechan a la humanidad.

Este ego no quiere darse cuenta de que es su propia presencia la causante de toda la tragedia y el sufrimiento que asolan la faz de la Tierra. Él es el principal y único enemigo del ser humano, pues su movimiento ficticio, caótico y engañoso genera y perpetúa la desdicha y el dolor humanos.

Pero cuando un rayo de luz, que emana de la Conciencia Pura, atraviesa el limitado caparazón de la mente y pone en evidencia su gran farsa, con humildad esa mente se queda en silencio.

* * * * *

[SM-64] He pasado muchos años perdido, vagando, buscando a tientas, probando distintas prácticas, acumulando información. Me he aventurado también por caminos que no conducían a ninguna parte, auténticas estupideces.

Por eso a ti, amigo mío y compañero de viaje, te ofrezco esta posibilidad de, mediante la experiencia directa, descubrir desde el principio la manera directa de encontrarte con la Verdad.

Depende sólo de ti conocer esta Realidad, que excluye categóricamente la dualidad egotista. Y los medios que has de utilizar para conocerla son una atención omnímoda, observar y escuchar.

Observa todo lo que aparezca en la pantalla de la conciencia superficial: pensamientos, imágenes, deseos, miedos... La sencillez del encuentro los disipa espontáneamente, y disipa asimismo la estructura del ego en su totalidad.

Al instante, olvidamos el éxito de ese momento y, limpios y vacíos de nuevo, nos abrimos al momento siguiente. Así eliminamos, uno a uno, todos los traumas psicológicos que nos ha causado la existencia.

Sólo así eres, de verdad, dueño y señor de tu vida, al tiempo que perece la ficción egoica.

* * * * *

Como también yo estuve en un tiempo dominado por distintos patrones de pensamiento, entiendo perfectamente a mis semejantes, condicionados por la conciencia social del entorno en el que nacieron y la educación que han recibido. El fanatismo de los fieles religiosos, la arrogancia del filósofo [SM-65] y el ego del metodista son tan sólo algunos de los patrones de pensamiento que es difícil abandonar, pero no imposible.

¡No generalicemos estas dificultades aparentes! En los diálogos con distintas personas interesadas en “conocerse a sí mismas”, muchas veces he oído decir: “¡No puedo conseguir ese sencillo encuentro conmigo mismo!”. Ese “no puedo”, mera reacción del ego, nunca debe pronunciarse, pues el simple hecho de aceptar que es así nos hace impotentes.
* * * * *

¿Puede la mente pensante estar en silencio, como una flor de par en par abierta que se deja envolver por los rayos del sol y, a la vez, cuando es necesario algún tipo de comunicación, responder de modo natural con la totalidad del ser?

De hecho, esto es lo que la vida exige de nosotros sin cesar: que respondamos sólo cuando la respuesta es necesaria; el resto del tiempo, el ser debería estar en silencio y observar con absoluta serenidad.
* * * * *

La iluminación es un fenómeno sorpresa, que abre en el ser humano la puerta a la grandeza divina y que viene acompañado de dos cambios sustanciales: el desmoronamiento del ego y la trascendencia del ser, del mundo finito a lo Infinito.

Este afortunado acontecimiento no es producto ni de los conocimientos que la mente atesora, ni de la imaginación, ni del esfuerzo o la voluntad empleados para cumplir un propósito o alcanzar un ideal.

[SM-66] Nadie puede ofrecernos la iluminación. Ningún santo, maestro ni profesor puede dárnosla de ninguna manera ni bajo ninguna forma o aspecto.

La iluminación es el premio a tu trabajo contigo mismo, y el vacío psicológico representa tanto el punto de partida como la compleción de cada acción.

Una vez que has descubierto la vida verdadera, te transforma y, con ello, transforma a la humanidad entera, ya que en el Gran Todo –esencia real por sí y a través de sí mismo–, todo cuanto existe forma una única masa compacta, homogénea; por consiguiente, la transformación de una parte influye en la totalidad.

----------------------------------

EL ESCUCHAR PURO

[SM-67] No es nada fácil escuchar con pureza;

semejante hazaña exige mucha sencillez.

Ningún pensamiento, deseo, propósito, sentimiento o imagen

tiene razón alguna para existir en la fluida corriente de nuestra vida.
La mente está en silencio absoluto, desapegada del pasado.

El conocimiento, ya desde el primer

momento, pierde su importancia.

El ser entero es una llama, que irradia su luz

hasta fundirse con lo Ilimitado. Todo se integra,

y es así Uno completo e indisoluble.
No hay “yo” y el escuchar, pues toda dualidad está excluida.
La muerte del ego es el secreto para encontrarse con la realidad.

De hecho, somos escuchar puro, la esencia misma del escuchar,

y los sonidos lo atraviesan sin encontrar resistencia.
Un estado de superconciencia y atención absoluta,

quietud sagrada, en orden perfecto.
[SM-68] Dicho de otro modo, es la “nada psicológica”,

el oído que escucha y entiende directamente.

En tal estado, nuestra vida ha cumplido su propósito intrínseco.
Todo lo que “es”, así como lo que llega, a través

de nosotros consuma la perfección.
En total abandono, el ser está completamente abierto

y lo abarca todo en sí: de ahí, un entendimiento perfecto.
Al encontrarse con la realidad del momento,

el individuo descubre, por experiencia propia, la vida verdadera,

en la que no hay ni contradicciones ni complicaciones,

y todo se acoge tal como llega, sin reacciones ni traumas.
Sin grandes esfuerzos, simplemente estando atentos,

hemos descubierto nosotros solos que,

en cuanto eliminemos el pasado –todo lo que

hemos acumulado a lo largo del tiempo–,

con una mente nueva por completo

abrazaremos sólo lo que es nuevo,

que no necesita para afirmarse sino lo que es, en esencia.
Del mismo modo, observamos. No hay diferencia alguna:

se produce el mismo fenómeno, integrado en nuestro ser.

Observando y escuchando de esta manera,

en un momento trascendemos lo conocido y

entramos en una realidad diferente.
Espontáneamente, somos inmensos, parte de la Eternidad.
En esa unión perfecta, la personalidad ya no tiene cabida.

[SM-69] La Felicidad llega como regalo del Gran Amor,

y la Pureza es testigo de esta gran Liberación.

No resulta fácil en absoluto escuchar con pureza de mente, ni los ruidos que nos llegan del mundo exterior ni los movimientos causados por nuestro mundo interior.
En la pasividad de la mente, los conocimientos pierden desde el primer momento su importancia, y no hay, por tanto, razón alguna para alimentar ningún pensamiento, deseo, propósito, emoción ni imagen. El ser entero, atento y lúcido, es como una llama radiante de luz, que se extiende hasta lo Infinito.
En este experimento directo, no hay dualidad, no existe un “yo” que escuche separado del escuchar. Somos escuchar puro, donde el “yo”, el oyente, está ausente por completo, y los sonidos que lo atraviesan no encuentran ninguna resistencia.
También podemos llamar a este estado “estado de Conciencia Pura”, “Nada psicológica” o simple oído, contento sencillamente de escuchar y nada más.

En esta circunstancia, la vida se nos revela y nosotros, seres completamente abiertos, la abrazamos y entendemos su verdadero valor. La realidad del momento nos muestra la vida verdadera, y la aceptamos tal como llega –como algo inevitable–, sin reacciones ni traumas psicológicos.

Así, descubrimos que, al eliminar el pasado –el cual traemos al presente en forma de recuerdos–, tenemos una mente nueva, y con ella acogemos sólo aquello que es absolutamente nuevo, dado a luz por el movimiento de la vida.

[SM-70] De la misma manera, observamos. Y al escuchar y observar así, nos integramos en la Eternidad, a la vez que sacrificamos la personalidad.


En esta atmósfera de pureza, todo nuestro ser rebosa de Amor absoluto, un amor que nos ofrece el regalo más precioso que pueda recibir el ser humano que vive atado a este mundo: la felicidad ilimitada y sin causa.

----------------------------------

UNA LLAMA ARDIENTE

[SM-71] ¿Qué haces ahora mismo? ¿Dónde te encuentras en este momento?

¿Te estás moviendo? ¡Párate, quédate quieto!

¿Hay alguna idea que te preocupe? ¿Has entrado en su juego?

¿O acaso, por pura apatía, te has ausentado

de la realidad del presente?

He aquí algunas preguntas que debemos

hacernos a diario, ¡persistentemente!

A fin de encontramos con la Vida en su perpetuo movimiento,

siempre nueva, sin repetirse jamás,

empezamos a partir de “ahora” –eterno, independiente,

libre del ayer y del mañana– un constante acto de vivir.

El ser humano que está libre del pasado, perspicaz, lúcido y alerta,

fluye igual que la Vida, siempre en el presente,

como una llama que arde sin cesar,

que se renueva continuamente por su observar constante.
La llama que devora los viejos residuos, ancestrales,

es Atención omnímoda. Todo lo que el ser humano encuentra

en su viaje lo percibe en el ahora.
La Atención regenera nuestras energías, nos hace un ser completo.
[SM-72] No tenemos otra manera de renovarnos y progresar.

¡El momento revela el misterio y da significado a nuestra vida!

Si no estás siempre en el presente, el sentido

de la vida se te pasa por alto.

Tu camino está continuamente obstaculizado

por fórmulas imaginarias.
Cuando la Llama-Atención arde continuamente en nuestro interior,

disipa y desintegra todo lo que es feo y antinatural,

el bagaje de falsedades que arrastra consigo la mente embustera,

obsesionada con evaluarlo todo en función

de lo que ella misma aparenta ser.

Nunca nos perdemos en la espesura de la Vida

cuando la Llama permanece encendida,

pues la mente está iluminada.

Si lo que digo encuentra algún eco en ti,

hazte estas preguntas, para que puedas

comprenderte mejor a ti mismo.

Si eres un ser humano completo, íntegro, en el momento presente

–pues sólo la integridad te permite experimentar la esencia–,

lo Sagrado y tú sois Uno, en perfecta armonía.
Esto es lo que la Vida exige de ti… ¡porque es fuente de dicha!

En cuanto el pensamiento vuela a cualquier otro

tiempo o lugar, eres un ser incompleto;

la energía se disipa, tu comportamiento está

determinado por patrones caducos

[SM-73] y eres incapaz de comprender lo que está vivo, lo que es real,

lo que el fluir de la Vida te trae, como un Todo integrado.

Por eso, simplemente observamos el

pensamiento errante, vagabundo,

pues, al sacarlo a la luz, desaparece, y el

individuo es así independiente.

Este encuentro transforma, quema las energías astutas

que acompañan al pensamiento desde tiempos remotos.
La llama no deja rastro ni impresiones dolorosas.
Lo que es viejo y obsoleto, pensamientos tanto

desagradables como hermosos,

se desintegra de repente sin excepción,

y los momentos se suceden uno a otro, integrados en la Inmensidad.

Inmerso en una Atención total, persistes en ser una Llama,

que iluminará tu camino y será fuente de dicha eterna

incluso en circunstancias difíciles, pues esa mente

clara y lúcida se expande hasta lo Infinito.

¡El ser entero se inunda de Armonía y Felicidad!

Hagámonos estas preguntas con la mayor frecuencia posible: ¿estamos o no en contacto directo con la Realidad de la Vida?, ¿funcionamos como seres absolutamente conscientes “aquí” y “ahora”?, ¿escapa nuestro pensamiento al pasado o se proyecta en el futuro?

Una vez que hemos puesto en evidencia nuestro pensar, y su errático deambular sobre las alas del tiempo, regresa obediente al presente y nos ofrece momentos de calma y lucidez.

[SM-74] El individuo que ha despertado a la realidad se comporta, comprende y actúa atendiendo a las necesidades de la Vida en cada uno de los momentos presentes, que se revelan y suceden sin fin. Con mente clara, lúcida, es como una llama que arde de forma permanente y continuamente se renueva.

La Atención omnímoda es la llama que consume los residuos ancestrales que definen al ser humano como un ser egoísta y temeroso. Con Atención, se hace realidad la unidad inherente a nuestro ser, y disponemos de repente de energía ilimitada.

La acción transformadora sólo puede tener lugar en el presente vivo y activo, nunca en el futuro. Si no estamos siempre en el momento presente, pasamos por alto el verdadero significado de la Vida. El pasado obsoleto y el futuro imaginario, que obstruyen la realidad por ser expresión de una mente que va a la deriva, siempre encubrirán la Verdad.

Cuando una lúcida Atención es nuestra compañera inseparable, iluminamos el camino de nuestra Vida y, ante esa luz, todos los residuos que nos degradan moral y espiritualmente se disipan. Además, nos ofrece la capacidad moral para no cometer más errores.

Así pues, nuestra labor consiste en observar y escuchar todo pensamiento errabundo, todo murmullo del pensar, todo deseo y todo miedo que nos arrastran a la espesura del tiempo. Este encuentro perfecto los hace desaparecer y, en el “vacío psicológico” que sigue espontáneamente, tenemos una Conciencia Pura integrada en lo Ilimitado.
En este estado, encontramos Amor sin causa y Felicidad ilimitada, que, por su naturaleza, embellecen todo cuanto nos sucede, bueno o malo, hermoso o feo, agradable o desagradable, o incluso extremadamente doloroso.

----------------------------------

EL MOVIMIENTO DE CREACIÓN

[SM-75] La Creación es movimiento, y se traduce en novedad constante.

Su cualidad principal: eterna originalidad y frescura.
No conoce la repetición y nunca está inmóvil.

No es esclava del tiempo ni está limitada por el espacio.

La mente individual, por muy culta que sea,

no tiene acceso a ella ni la puede percibir,

pues es una mente siempre vieja, estrecha de miras, limitada.

Todo lo que vive en el tiempo limita y separa.

Mientras estemos conectados con esta mente,

no hay entendimiento posible

ni podemos descubrir la verdad sobre el movimiento misterioso.

Primero, nuestra mente ordinaria ha de

quedarse en silencio absoluto,

esa mente que utilizamos con tanta frecuencia,

que corre sin cesar de una cosa a otra.
[SM-76] Si la vemos tal como es, si la observamos por entero

con atención total, sin querer alcanzar ningún ideal,

de inmediato se queda en calma, en completo silencio.

El ser entero está ahora en paz y desapegado de lo conocido.
La mente, en su quietud, se afirma entonces de un modo creativo;

se torna nueva a cada momento, y el ser humano

es, por tanto, siempre nuevo y activo.

La mente cumple su propósito cuando aflora su esencia creativa,

cuyo poder transformador cambia radicalmente

la anterior insignificancia.
La historia nos dice que en el pasado, por medio de la meditación,

grandes escultores y artistas buscaron este estado

y fueron capaces de captar algo nuevo, nunca visto;

famosas obras de arte se crearon de esta manera.
Asimismo, los inventores investigan durante un tiempo,

haciendo uso de sus conocimientos, de la mente y la imaginación.

Cuando llegan a un callejón sin salida, la mente al fin se detiene,

y ése es el momento crucial en que se define lo nuevo.

Sólo hay novedad, nacida de la novedad, en la quietud de la mente;

es algo especial, desconocido hasta ese momento,

gobernado por sus propias leyes.
Cuando el pensar se halla en pasividad,

dicho estado nos eleva el espíritu,

pues el ser, sin el “yo”, es ahora nuevo y creativo.

[SM-77] En el plano psicológico, este fenómeno arrasa al viejo ser humano y,

en su lugar, crea un ser humano nuevo, que

vive en un estado de ser muy distinto.

La Paz y el Amor se entretejen en armonía,

y el individuo es más compasivo y afectuoso.

La creación es movimiento constante, novedad eterna y originalidad absoluta. Nunca se repite, ni es estática, ni se deja apresar en la trampa del tiempo y el espacio.

La mente individual, por muy culta que sea, no tiene acceso al fenómeno de la creación ni puede comprenderlo, porque es una mente siempre vieja y anticuada. Como todo movimiento suyo separa y limita, con una mente como ésta nunca, en ninguna circunstancia, podremos descubrir los misterios del movimiento de creación.
Por tanto, ¡es necesario que esta mente ordinaria se quede en silencio! Pero ¿cómo conseguirlo? Sólo hay una manera: encarándola simple y directamente con la llama de la Atención, sin albergar ningún motivo, sin ningún ideal que alcanzar.
Si el encuentro tiene lugar de la manera debida, la mente se queda en silencio, en silencio absoluto, y en ese momento nuestro ser entero se desapega de lo conocido. A partir de entonces, el recipiente de la conciencia, ahora vacío, es capaz de acoger y comprender lo nuevo que el movimiento de la vida engendra sin cesar.

Es, por tanto, una mente nueva, sin límites ni conocimientos; en su quietud, es creativa, y, como consecuencia, la persona es siempre nueva y activa. Esa mente, que vive en un [SM-78] estado de Conciencia Pura, provoca por su simple presencia cambios radicales en la estructura del ser humano común.

La historia da testimonio de grandes escultores que, para crear sus obras maestras, entraban en estado de meditación a fin de encontrar esta quietud, en la que captaban la singularidad de lo nuevo, algo que no era capaz de lograr ninguna técnica.

Lo mismo sucedió en el caso de los grandes descubrimientos. Los inventores investigan durante cierto tiempo, con ayuda de la mente repleta de conocimientos y el pensamiento imaginativo, hasta que llegan a un callejón sin salida y, de repente, el proceso del pensar se detiene. En ese momento crucial de pasividad mental –o vacío psicológico–, lo nuevo aparece por impulso propio, y la mente silenciosa lo recoge y lo incorpora al ámbito del conocimiento.

Con frecuencia sus semejantes, incluso estudiosos de renombre, debido a su estrechez de miras, ni siquiera los aceptan. La historia nos ha dejado incontables ejemplos de ello. En innumerables ocasiones, la sociedad contemporánea ha tachado a los inventores y artistas de farsantes o de locos, y han muerto en la pobreza; años más tarde, después de su muerte, otros exploraron sus descubrimientos y obras, y cosecharon todos los beneficios.

De hecho, en todos los apartados de este libro escribo sobre la pasividad, invitando a la mente ordinaria a que se dé cuenta de su impotencia y, con humildad, guarde silencio, es decir, se quede inactiva, porque sólo en este estado puede ser de verdad creativa.

La quietud de la mente, lograda de esta manera, disipa las fragmentadas energías del viejo ser humano que causan y [SM-79] perpetúan el egoísmo con sus numerosos aspectos obsesivos y degradantes.
Simultáneamente, en su lugar, la paz y el Amor entretejidos en armonía forman un contenido distinto con otra mentalidad, que define al ser humano inteligente.

Recordemos, pues, que sólo desapegándonos de la estructura tiempo-espacio somos seres completos, capaces de crear en ambos campos: el espiritual y el técnico.

----------------------------------

¡NO OPONGAS RESISTENCIA A NADA!

[SM-81] No opongas resistencia a nada que te encuentres:

pensamientos, deseos, emociones; simplemente escucha y observa.
Surgen de forma automática del bagaje de nuestra mente 
viejos e incontables residuos, engañosos y estúpidos.
Todo lo que aparece demuestra nuestra verdadera condición

de personas atrapadas en el tiempo, condicionadas por los hechos.

Nos avergonzamos de ello, y nos escondemos tras una máscara

bien adornada intentando que parezca natural.

Pero este camuflaje no es más que otra forma, igualmente engañosa.
El ser humano se degrada así todavía más, es aún más impotente

y su fealdad, más pronunciada.

De este modo, el clima mundial continúa su degradación.
Es lo que a menudo encontramos en nuestra condición humana

de seres encadenados que tergiversan la realidad.

Es lo que hemos heredado de nuestros ancestros,

que, a lo largo del tiempo, han ido dejando

tras de sí su pensamiento tumultuoso.
[SM-82] Hemos heredado la malicia y la astucia de un tiempo inmemorial,

de nuestro antepasado remoto que se creyó importante

porque su incapacidad de comprensión le hizo considerarse especial,

distinto de todos sus semejantes. De ello nació la ficción del ego.

Hoy en día, el ser humano se ha degenerado:

de tanto vivir volcado hacia el exterior,

es incapaz de percibir su mundo interior.

Pero ha llegado el momento. Estos tiempos nos exigen

que sepamos la verdad: ¡lo efímero que es el “yo”!

¡No opongas resistencia a nada! ¡Quédate quieto, observa y escucha

todas las reacciones que afloren en ti y todo

aquello con lo que te encuentres!

No opongas resistencia a lo que traiga el momento,

manifestada en impulsos interiores, aspectos irreales.

Basta observarlos, sin elección,

para que la no acción los haga, prácticamente, desaparecer,

debilitando con ello al ego y liberándonos espontáneamente.

El ser humano, Sagrado en el momento, se integra por completo.

¿Podemos ser meros testigos, que observen y escuchen todo lo que genere el errático movimiento de la mente: pensamientos, imágenes, deseos, sentimientos, emociones? Y, a todo lo que de este modo aparezca, ¿podemos no oponerle resistencia, ni analizarlo, ni corroborarlo, ni hacer sobre ello ninguna evaluación ni comentario en nuestro interior?

[SM-83] Son apariciones que afloran de modo automático, reacciones del bagaje que arrastra nuestra mente ancestral, muchas de ellas engañosas, traumáticas, insustanciales y sin ningún valor práctico. Esta caótica y confusa corriente de fantasía demuestra quiénes somos en realidad: personas que viven en la dimensión del tiempo, atrapadas en el contenido de su memoria.

Como solemos avergonzarnos de estos fantasmas del pasado, intentamos disfrazarlos con mucho cuidado, y los escondemos tras una máscara. Pero lo único que conseguimos de este modo es distorsionar nuestra realidad a un nivel todavía más profundo, pues, sirviéndose del camuflaje, la perversidad del individuo se acumula en su interior en mayor medida aún y, como consecuencia, el clima psicológico general de la humanidad entera alcanza niveles de degradación incluso más terribles.
Nuestro condicionamiento psicológico tiene su origen en tiempos remotos y, con el paso del tiempo, ha ido diversificándose en aspectos cada vez más denigrantes.

La educación errónea que hemos recibido de la generación anterior es, de hecho, la síntesis de todos los errores que hemos heredado de nuestros antepasados por la vía de la tradición.

Hemos heredado tanto el mal, en sus infinitas formas, como la astucia de un antepasado remoto que se creyó importante, por considerarse mejor y más especial que sus semejantes, y sentó así la base para la ficción del ego.
Por lo general, hoy en día la gente es moralmente más degenerada que en aquellos tiempos. La ciencia, la tecnología y la cultura, en su proceso de desarrollo, han creado una [SM-84] distancia aún mayor entre los seres humanos y la realidad de su ser interior. Y no sólo eso, sino que, además, la ciencia y la acumulación de conocimientos suelen degradar a la persona, por la admiración de sí misma, la arrogancia y el orgullo que generan en ella.

A mi parecer, el tiempo de vivir descarriados ha llegado a su clímax, y es hora de que se produzcan cambios radicales en la estructura psicológica del individuo.

Es necesario que sepamos la verdad: que este individuo efímero no es sino la caricatura de una persona, que el verdadero ser humano es inmortal –Divinidad existente por sí misma– y está a la espera de que lo descubramos. La Divinidad que hay en nosotros no puede sino esperar a que las nubes de la ignorancia y la confusión que flotan en la superficie de nuestra conciencia se despejen y se desintegren.

Este mensaje indica lo que es necesario hacer para llevar a la práctica esta empresa sublime, ¡No opongas resistencia a nada! Simplemente observa y escucha cada una de las reacciones de la mente: pensamientos, imágenes, deseos, miedos, sentimientos, emociones... El simple encuentro con ellos, sin elegir unos y rechazar otros, conduce a su desaparición espontánea. En el vacío que así se crea, el camino está abierto; lo Sagrado que aflora de las profundidades de nuestro ser nos envuelve, y opera una sacra transformación en nosotros.

La realidad existente en cada ser humano sólo puede afirmarse simultáneamente a la desaparición de lo irreal, del “yo personal” –una creación ficticia y obsesiva– que nos tiene prisioneros desde tiempos inmemoriales.

----------------------------------

LA ETERNA JUVENTUD

[SM-85] La eterna juventud es un fenómeno natural,

el destino de toda persona –una vez que alcanza

la madurez del individuo realizado–.
Espontáneamente le sigue –como experiencia auténtica–
una energía sin respaldo y sin limitaciones.
Físicamente, la juventud depende de nuestro número de años,

del progreso del cuerpo hacia la madurez.
No hay contradicciones. La gente considera que

tiene la edad que determinan sus años, teniendo

en cuenta la esperanza de vida.

Pero la edad psicológica es otro tema.
La juventud está directamente conectada con

la novedad constante de la Vida.
La Vida misma nos pide que nos encontremos con ella

siendo tal como ella es, novedad absoluta en cada movimiento.
[SM-86] Sin esta eterna juventud, en renovación constante,

no entenderemos la novedad del movimiento Universal.
Hemos de tener una mente intacta, lúcida, clara,

desapegada por completo del tiempo y del

vagabundeo de la memoria.
Éste es un estado que se consigue con naturalidad

cuando entendemos la cualidad del ego y su naturaleza impotente,

incapaz de abrazar y comprender realmente

la inocencia del momento desnudo.

El momento nos hace jóvenes, si nos

encontramos con él una y otra vez

sin el viejo “yo”, basado en caducos residuos.
La juventud no guarda relación con el

tiempo; no la determinan los años.
En la eterna juventud, todos y todo experimentan la integración.
La eterna juventud es un fenómeno natural; es el destino de todo ser humano que haya alcanzado un estadio de madurez espiritual. Este logro espiritual aparece espontáneamente –como experiencia verdadera– cuando el individuo descubre la Realidad de su ser, que es Divinidad inmortal. En esta afortunada circunstancia, tiene una Energía y Consciencia Puras sin dimensiones ni causa.

En el plano físico, la juventud está determinada por la edad de nuestro cuerpo, por su progreso hacia la madurez. Desde este punto de vista, no hay contradicciones; la gente considera que es todo lo mayor que indican sus años, [SM-87] siempre dependiendo del clima o la localidad geográfica en la que vive.
En el plano psicológico, ya es otro tema. En esta circunstancia, la juventud está íntimamente conectada con la manera en que integremos y acojamos la eterna frescura de la Vida.
En la práctica, la Vida misma nos pide que nos encontremos con ella siendo tal como es: novedad absoluta con cada movimiento. Sin esta Eterna Juventud, nunca podremos descubrir ni comprender la novedad del movimiento Universal. Sólo desapegándonos del tiempo y el espacio –de la memoria errabunda– seremos capaces de entender aquello que es nuevo y real, y que llega a nosotros “aquí” y “ahora” gracias a la constante movilidad de la Vida.

Pero ¿cómo podemos alcanzar esa Eterna Juventud en nuestro interior? Sólo hay una manera: entendiendo la cualidad del ego y su impotente naturaleza, incapaz de abrazar y comprender la pureza del momento presente. Cuando llega la comprensión –como experiencia directa–, esta ficción se queda humildemente en silencio porque ha entendido su incapacidad esencial, y, en el “vacío psicológico” que así se crea, nos expandimos hasta lo Infinito y adquirimos una mente nueva, verdaderamente eficaz e ilimitada.
Encontrarnos con el momento de la manera debida nos conduce a un estado de Eterna Juventud, en el que no tiene cabida la senilidad basada en las acumulaciones mentales. La Juventud no es prisionera del tiempo ni está influenciada por los años que haya vivido nuestro cuerpo físico.

Quietos en el umbral del momento que llega, lo recibimos en un estado de completa libertad interior, y permanecemos [SM-88] intactos e igual de libres una vez que el momento ha pasado, sin retener ningún residuo en la memoria. Morimos psicológicamente a lo que ha sido y, en ese mismo instante, renacemos igual de vivos, radiantes y siempre jóvenes a cada segundo de la Vida en su perpetuo movimiento.
----------------------------------
LA MENTE DESTRUYE EL CUERPO
[SM-89]¿Qué es la mente? ¿Qué funciones, qué usos tiene

para el individuo encarnado en el planeta Tierra?

Cuando está sana, es nuestra guía, nuestra brújula;

de lo contrario, es dañina para el cuerpo, destructiva.

Hacemos uso de la ciencia, la tecnología y la cultura,

que se transfieren de generación en

generación mediante el aprendizaje

de conocimientos que conservará la memoria; y el individuo luego,

mediante el pensamiento y la razón, puede

recurrir espontáneamente a esta herencia.

Si la utilizamos cuando es necesaria, en

circunstancias determinadas,

en el momento en que la existencia nos lo exige,

es verdaderamente valiosa y útil,

un respaldo fiable y una ayuda para el ser humano.

[SM-90] Pero, ¿tenemos una mente libre y equilibrada

que pueda quedarse en silencio cuando ya no la necesitamos?

¡Sólo la persona sabia es dueña de su mente

y tiene la fortuna de funcionar en perfecta armonía!

Los demás, aquellos a los que guía su mente condicionada, 
son meros juguetes, arrastrados por los vientos y los caprichos. 
El caos actual del mundo está causado por este tipo de mente, 
por cuyas contradicciones y conflictos se incrementa la maldad.

* * * * *


Cuando una mente como ésta nos dirige, ¿en

qué estado se encuentra el cuerpo físico?

Vive sometido sin descanso a la tensión

derivada de pensamientos insensatos,

y las energías negativas debilitan a menudo

sus órganos, sus sentidos, su cerebro…, todo lo

que constituye su soporte en este mundo.

Cuando la mente desea, persigue y espera conseguir algo,

se crea un conflicto entre “lo que es” y la meta imaginaria.

Las energías se enfrentan entre sí, con consecuencias devastadoras;

se deteriora la salud y el cuerpo físico se debilita.

Sumida en su correteo vano entre el pasado y el futuro,

esa mente es una auténtica enfermedad

–como revela nuestra realidad interior–
que ha de tratarse sin demora

mediante el “conocerse a sí mismo”, nuestra única salvación.

[SM-91] Con una lúcida y omnímoda Atención,

la mente se ilumina y desaparece al instante

junto con todo su errático movimiento. Y en el vacío que sigue,

la Paz y el silencio absoluto regeneran el cuerpo.

En este clima favorable, el cuerpo empieza a sanar,

se recupera la salud, se eliminan los residuos

que habían ido acumulándose debido al mal funcionamiento

de los órganos, estresados por la actuación

defectuosa de la mente limitada.


----------------------------------

EL ÁMBITO DE LA FELICIDAD

[SM-93] Lo que escribo aquí no es un relato de ficción;

no hablo de algo imaginario

ni repito lo que he leído en un libro.

Describo momentos reales de completa felicidad

–que aparecen en el “vacío psicológico”–
independientes del pensamiento.

En esta vacuidad de la mente reside el ámbito maravilloso,

donde el pasado desaparece y el ser humano,

el ser humano verdadero,

completo, puro e ilimitado, se integra en el Universo,

todo lo cual llega como regalo por el simple hecho de observar.

En el contacto directo con el momento que llega,

trascendemos lo Infinito, sin anticipar nada.
Por favor, ¡verifica todo lo que digo! ¡Ponlo

en práctica en este momento!

Verás que el tiempo –el ayer y el mañana– no existe.
[SM-94] En este encuentro directo, lo único que

necesitamos es una omnímoda Atención,

que nos hace “enteros”, y, como seres completos,

sin esfuerzo, sin lucha ni proyecciones mentales,

nos hacemos uno con lo Absoluto y con la Verdadera Felicidad.
En este estado, no hay problemas ni conflictos;

todo se ha disipado en la Realidad Sagrada.
En este ámbito Sagrado, no aparece nada más.

Éste es el propósito de nuestra encarnación en la Tierra.
Lo que intento describir en este apartado, así como en todos los demás, no es producto de mi imaginación, ni repito los fenómenos, relatos o hechos que haya leído en un libro. Simplemente describo momentos de felicidad que he experimentado directamente, y que aparecen en el “vacío psicológico” o pasividad consciente de la mente.
Este ámbito maravilloso que menciono en los poemas, o en su versión en prosa, existe de verdad, es real, y aparece con naturalidad y de forma simultánea al silencio espontáneo de la mente. En él, no hay movimiento alguno del pasado conmemorativo, ni proyecciones hacia el futuro, ni la menor expectativa.

Cuando llega el silencio, el experimentador es en ese instante un ser humano completo, una unidad perfecta: cuerpo, mente y espíritu como un Todo. Tenemos una mente nueva, que se expande hasta lo Infinito y nos une, así, con la totalidad del Universo. Este summum se alcanza con la ayuda de la Atención lúcida, según escucha y observa con sencillez: tanto el mundo exterior como el interior de nuestro ser.
[SM-95] Este contacto directo ocurre espontáneamente, cada momento presente de la Vida en su sucesiva y eterna revelación. Y en el encuentro inmediato con el momento que llega trascendemos lo Infinito, sin anticipación, ni intervención alguna de la voluntad.
Todo lo que digo aquí, resultado de la experiencia personal, tú también puedes conseguirlo. Exclúyeme e ignórame por completo, pues de lo contrario harás de mis palabras una teoría.
En este experimento no hay tiempo, no hay ayer ni mañana. En este encuentro, lo único que utilizamos es una Atención global, que nos une haciendo de nosotros un “Todo” completo. De ahora en adelante, como seres enteros, somos uno con lo Absoluto y vivimos plenamente el fenómeno de la Felicidad, exento de cualquier convencionalismo. Nuestra existencia en este ámbito, en contacto con la Realidad de la Vida, disipa cualquier contratiempo o estado conflictivo; y ningún otro problema aparece, puesto que la Conciencia Pura cumple a la perfección el verdadero propósito de nuestra encarnación en la Tierra.

----------------------------------

FUNDIRSE

[SM-97] El Universo y yo somos Uno,

siempre en el ahora.

El momento vivido se va,

la mente está vacía.

Ni pasado ni futuro:
cesa su arbitrario movimiento.

La Vitalidad de la Vida, en este momento,

no provoca reacciones en mí.

Veo, escucho y vivo auténticamente.

El Amor me hace completo.

En este estado,

el ser entero es puro.

La felicidad ilimitada

y sin imágenes,

la encontramos de hecho

en el silencio absoluto.

[SM-98] Aquí, con la ayuda de unos pocos versos y en unas pocas palabras, expongo la sencillez del encuentro con nosotros mismos, así como la fusión espontánea con la Universalidad. Todo sucede en un instante. La mente, en perfecta quietud y libre cuando el momento empieza, es igual de silenciosa y libre cuando el momento termina.

No hay por tanto pasado, ni crea nuestra mente reflejo alguno de un futuro imaginario. En esta circunstancia, observo, escucho y vivo, directamente, el fenómeno de la Pura Presencia y la Pura Percepción Consciente, definidas como Amor Ilimitado.

La felicidad a la que todo ser humano aspira –consciente o inconscientemente–, sólo se puede encontrar de verdad en el estado de silencio absoluto. Esta Felicidad sencilla, cristalina y omnímoda está desprovista por completo de motivaciones materiales o imaginarias.

La Atención lúcida es el único instrumento que continuamente utilizamos para vaciar nuestra mente, así como para hacer que, con humildad, se quede en silencio.

----------------------------------

EL MIEDO A LA SOLEDAD

[SM-99] Soledad y miedo no son sino meras palabras;

no son fenómenos reales, experiencias verdaderas.

En realidad, se excluyen mutuamente, no tienen ninguna afinidad,

cuando se afirma el estado de Inteligencia.

En el plano psicológico, estar solo significa libertad,

paz, silencio, reposo, así como integridad.
La armonía interior nos une a lo Infinito.

Desvinculados del espacio, no hay conflictos.

No hay deseos, ni imágenes, no hay contenido alguno, sólo vacío.

En semejante estado, el ego guarda silencio absoluto.

No tenemos centro ni límites, pues se han extendido

hasta fundirse con la Inmensidad.

Es un estado atemporal, con acceso a la

cualidad Sagrada de la Vida.

El miedo está conectado con el “yo”; sin él, no puede existir.

En todo lo que emprendemos identificados con el ego,

la sombra del miedo nos persigue sin cesar

y, con su negatividad, disipa nuestra energía.

[SM-100] Así pues, el miedo está siempre conectado

con lo finito, con lo limitado,

e influencia el proceso de pensamiento.

Es siempre turbulento, nunca nos aporta nada útil,

y la confusión y el malentendido son sus compañeros constantes.

Preguntémonos: ¿qué tienen en común el miedo y la soledad?

¿Qué debilidad humana los conecta y asocia?

¿Pueden lo finito y lo Infinito existir juntos?

¡Por supuesto que no! ¡Es imposible! ¡Se excluyen mutuamente!

Sólo cuando lo finito está en silencio, al

darse cuenta de su impotencia,

aparece la Inmensidad como un estado natural.

La mente los ha unido por error,

por considerar la soledad sólo como una idea,

como un concepto intelectual,

y no como una Realidad que nos lleva a la Inmensidad.

El ego tiene miedo a la soledad porque la soledad lo desintegra,

de ahí la rapidez con que se afana en llenar el

vacío de la mente –peligroso, inaceptable–
valiéndose de lo que sea que le ofrezca una vía de escape.

Cuando la soledad se afirma en su autenticidad

no es, por tanto, algo desagradable, que se deba evitar o temer.

Es el deseo de llenar el “vacío” lo que nos confunde;

el problema es el ego, traumático por naturaleza.

[SM-101] Cuando lo sacamos a la luz y lo observamos totalmente, tal como es,

¿cuánto dura?, ¿continúa su movimiento? La Atención lo disuelve.

Nosotros y el ego somos un solo movimiento

que se disipa espontáneamente,

y la “vacuidad” llega por sí sola, consumando el Propósito Sagrado.
Cuando la Inmensidad nos envuelve, en ese estado de seguridad

nuestro contento es total: no hay búsqueda, no hay deseos;

ahora todo se entreteje en armonía natural.

Lo Sagrado impone su ley, a través de los impulsos del Amor.

Miedo y soledad son meras palabras, y no los fenómenos o hechos reales que intentan expresar. Entre estas dos palabras, no hay conexión alguna cuando el Homo sapiens funciona como un ser inteligente. En el momento en que la mente se queda en silencio, estamos fuera del tiempo y experimentamos el estado de libertad psicológica.

En esta circunstancia, un profundo silencio conduce a la integridad de nuestro ser. La armonía de nuestro ser interior nos une a la Eternidad, donde no hay conflictos. Asimismo, en este estado de “ser” los deseos e imágenes empiezan a desaparecer; y, con ellos, el ego y su campo de acción se desvanecen. No hay en nosotros centro de interés propio, ni limitaciones. El ser entero se extiende hasta lo Infinito, reuniéndose y fundiéndose con la cualidad Sagrada de la Vida.

Con lo que sí está íntimamente conectado el miedo es con el “yo”; se afirma sólo en presencia del ego, disipando su energía. Sigue al “yo” a todas partes, como una sombra, lo cual tiene obvios efectos negativos para el individuo, cuyos [SM-102] malentendidos, confusión e ignorancia van tejiendo el lúgubre tapiz de la vida.

Al verlos por lo que en realidad son, surge una pregunta: ¿qué debilidades humanas conectan y asocian el miedo con la soledad? ¿Puede lo finito acompañar a lo Infinito? ¡De ninguna manera!, puesto que la existencia de uno excluye al otro.
¿Qué sucede cuando lo finito y limitado se queda en silencio al darse cuenta de su propia impotencia? En ese momento, aparece la Inmensidad. La mente unió ambos conceptos en el nivel intelectual, pues consideró la soledad sólo como idea, como concepto, y no como realidad directamente alcanzada por la experiencia personal. El ego tiene un miedo perpetuo a la soledad, porque cada día la soledad desintegra su estructura.

¿Y qué hace para salvarse de la destrucción? Muy simple: llena la soledad con toda clase de ocupaciones. Son innumerables las vías de escape: ir al teatro, al cine, al estadio, hacer excursiones, ver la televisión, leer, beber. Pero cuando la soledad aparece, no es una experiencia desagradable que se haya de evitar o temer. El único problema es el ego, que conduce a error a los ignorantes.

¿Qué ocurre cuando miramos de frente a ese ego con una lúcida Atención? ¿Sigue revolviéndose o, por el contrario, el instante de Atención disipa su estructura? Esto es lo que ocurre, y su desaparición nos ofrece la paz del alma y, a través de ella, la sagrada consumación de nuestra unión con la Divinidad. A partir de ese momento, somos Amor, Inteligencia y Felicidad ilimitada.

----------------------------------

TODAS LAS EXPECTATIVAS SON UNA TRAMPA

[SM-103] La expectativa: una proyección mental, el anhelo

de alcanzar una meta determinada,

de obtener cierto resultado, que el proceso de pensamiento anticipa.

En el plano psicológico, cualquier expectativa

tiene su origen en el “yo”,

incesante e invariablemente egocéntrico en todas sus acciones.

Las expectativas son, por tanto, una trampa; refuerzan lo conocido.
El ego siempre está presente en ellas,

ensalzando su propia importancia.
Con todo lo que dice o piensa, con cada actividad suya,

se alimenta continuamente, y el “yo” fortifica así su baluarte.

Cuando empezamos el viaje espiritual con un propósito en mente,

no nos liberamos del ego; al contrario,

le damos fuerza, lo amplificamos.

Esto es lo que conseguimos con los métodos y fes,

cada vez más abrumados por la magnitud de nuestra impotencia.
[SM-104] El clima que se vive en el mundo actual demuestra sobradamente

lo nocivos que son el esfuerzo y los resultados

de la acción nacida del pensamiento.
La esperanza de transformarnos tiene efectos catastróficos;

encontramos escollos a cada paso del camino y

nuestra empresa es siempre un fracaso.

“Conocerse a sí mismo” es un camino muy distinto.
Empezamos por los hechos, escuchando y observando.
No tenemos ninguna meta, nada salvo

una simple percepción consciente

de la Realidad de la Vida en un estado de total relajación.

Este sencillo encuentro desinteresado

es, por sí mismo, acción y consumación verdadera.
El “yo” se desintegra, todas sus trampas se desbaratan

y sus astutas energías van siendo eliminadas poco a poco.

Los momentos con los que persistentemente

nos encontramos de esta manera

provocarán al final un gran acontecimiento:
el derrumbe absoluto del ego, un estado de Iluminación,

a través del cual el ser humano alcanza la Integración sublime.

La expectativa es una proyección mental, el anhelo de alcanzar un resultado preciso que habrá de cumplirse en cierto momento del futuro. Esta anticipación tiene su origen y encuentra estímulo en la estructura del “yo personal”, cuya actividad es siempre egoísta. Desde el primer instante, [SM-105] la expectativa se define a sí misma como una trampa, que realza la importancia del ego.

En el plano psicológico, cada vez que iniciamos una actividad con la que perseguimos un ideal o intentamos alcanzar una meta, somos meramente el ego o “yo personal” en acción. Cada movimiento nuestro aumentará sus dimensiones y también su importancia. Esto es lo que hace la persona común cuando recurre a métodos, fes y conceptos con una meta “espiritual”, como se la llama, en mente.

El devenir espiritual, así como la fe de los fieles en que lograrán salvar sus almas mediante una labor que es fruto de la fuerza de voluntad y el esfuerzo, son siempre auténticas trampas que les hacen vivir en la ilusión y el engaño. Si comparamos esta actividad con las consecuencias y el resultado final que tiene, resulta obvio e innegable que es cierto lo que aquí digo.

¿Puede nuestra mente efectuar en sí misma transformaciones radicales? Puedo responder a esta pregunta o bien indagando en nuestro interior o bien mirando a nuestro alrededor. La respuesta correcta depende, sin embargo, de nuestra objetividad: ¿somos de verdad objetivos? ¿Somos lo bastante sinceros para mirar dentro de nosotros y descubrir las máscaras a las que solemos recurrir para esconder nuestra fealdad interior?

“Conocerse a sí mismo” no permite ninguna concesión ni excusa. Cuando lo pongamos en práctica, siempre empezaremos por los hechos, por lo que sucede “aquí y ahora”.

La simple percepción consciente del movimiento de la mente, estructurada en el espacio-tiempo, nos muestra con claridad, exactitud y sin lugar a dudas quiénes somos en realidad.

[SM-106] Ese encuentro simple y desinteresado con nosotros mismos es, de por sí, una acción transformativa. El “sí mismo” se disuelve en cuanto la Atención omnímoda lo saca a la luz; todas las trampas se desbaratan y las astutas energías –de las que somos prisioneros– se eliminan poco a poco.

Nuestro encuentro con estas estructuras egoicas se realiza momento a momento; no anhelamos alcanzar ninguna meta ni esperamos ningún resultado.

Estos encuentros sencillos provocarán un día el desmoronamiento absoluto del ego, y el individuo afortunado experimentará el fenómeno de la Liberación o Iluminación. Aparecerá entonces espontáneamente una nueva mentalidad y una nueva actitud hacia la Vida, en la que no intervendrá en absoluto la mente conocedora.

En el futuro, esa mente sustentada en el conocimiento, que se concreta en reacciones automáticas, ya no podrá utilizarnos; por el contrario, siendo totalmente conscientes, emplearemos la memoria sólo para comunicarnos y ofrecer explicaciones a quienes nos las pidan.
----------------------------------


PRÁCTICA DEL “CONOCERSE A SÍ MISMO”
[SM-107] A fin de facilitar una correcta comprensión y práctica del “Conocerse a sí mismo”, voy a ofrecer en este apartado información diversa para garantizar que sabremos explorar correctamente la totalidad de este proceso.

Cada practicante vivirá la experiencia individualmente. ¡No necesitas de nada ni de nadie! Estás dotado de toda la voluntad creativa, libertad, fuerza y resistencia que se precisan para esta maravillosa realización.

El autor no puede ayudarte en modo alguno. Únicamente te proporciona la información que necesitas y describe cómo llevarla a la práctica. ¡Olvídate del autor, ignóralo por completo!

Según leas estos poemas, ¡aplica de inmediato lo que te revelen! Sólo así descubres por ti mismo y experimentas verdaderamente esta realidad.
La comprensión aparece y se revela con claridad absoluta sólo cuando te desapegas de todo lo que sabes, momento [SM-108] en que simultáneamente desaparece el viejo ser humano que había en ti, condicionado por el tiempo y el espacio.

A fin de acostumbrarte al estado del Presente perpetuo, pregúntate siempre que te sea posible: ¿estoy o no estoy despierto –aquí y ahora–, continuamente en el momento presente? Esta manera de despertar –a la que, con toda naturalidad, sigue la Integridad del ser– se puede aplicar en cualquier circunstancia, día y noche, ya estés sentado e inmóvil o en movimiento.
Conviene mencionar también que las células del cuerpo se nutren de los alimentos que ingerimos, que el metabolismo transforma y que finalmente pasan a la corriente sanguínea; pero la Vida de las células se alimenta, además, de la energía del Pensamiento.
En consonancia con nuestro deseo, dicho Pensamiento puede, o bien dirigirse al elevado estado de Superconciencia, en el que vivimos un estado de Dicha, Felicidad y Amor, o bien descender al nivel de la conciencia social, y en este caso experimentamos sufrimiento, tristeza y miedo, así como otros de sus efectos negativos.

Si tenemos en cuenta y ponemos en práctica estas sugerencias, notaremos desde el primer momento los efectos beneficiosos en todo nuestro ser. Por nombrar sólo algunos, aceptaremos todo lo que la Vida ponga en nuestro camino –elementos y sucesos placenteros o desagradables, o incluso aquellos que suelen considerarse desastrosos–, no juzgaremos ni condenaremos a nadie, independientemente de lo que hayan hecho, sino que mostraremos una sabia comprensión hacia todo el mundo, sin discriminación de ningún tipo, ya que el Amor dirigirá nuestras acciones y nos revelará que [SM-109] nuestra identidad es muy similar a la de nuestros semejantes, lo cual significa que cuando condenamos a alguien, nos condenamos a nosotros mismos.
En el viaje ascendente por el Camino de la perfección, los Pensamientos son cada vez más sutiles, y finalmente nos conducirán al fenómeno de la Iluminación. Este afortunado estado de ser, que llega totalmente por sorpresa, nos une a la Divinidad Creativa: estamos en ella y ella está en nosotros.

Todos los seres humanos estamos destinados a alcanzar la Santidad suprema desde el primer instante de nuestra creación. Acelerar o posponer el proceso depende de cada cual, de lo que el individuo piense, afirme o ponga en práctica.

Un fiero deseo, una firme determinación y una incansable persistencia son los cimientos para esta realización sagrada. Los instrumentos de que disponemos, cuyos efectos resultan palpablemente beneficiosos y transformativos, son un simple Estado de Ser, el Estado de Conciencia Pura, el Pensar Ilimitado y el Amor Incondicional.

Cada uno de estos cuatro estados, practicado y experimentado correctamente momento a momento, ofrece al practicante la Integridad del ser, la destrucción del ego, la trascendencia del mundo finito a la Eternidad Inmensa y la Unidad con lo Divino.

“Conocerse a sí mismo” no recomienda el hermetismo ni anima a la soledad o el aislamiento, a abandonar la vida familiar o a dejar de ejercer una profesión en la sociedad para ganarse la vida.

Cualquiera de dichas actitudes corresponde por fuerza a un tipo de comportamiento estrictamente egoico, que vulnera abiertamente la esencia de la moralidad. El practicante [SM-110] del “Conocerse a sí mismo” ha de ser, por el contrario, ejemplo vivo de una elevada conducta moral dentro de la sociedad; como es natural, influenciará así a sus semejantes por su honestidad, rectitud y modestia en el trato con ellos.

* * * * *

Desde un punto de vista intelectual, somos conscientes de la importancia del silencio; sin embargo, practicarlo resulta difícil. ¿A qué se debe esta dificultad?

El ego es el único culpable, pues su funcionamiento es el de una mente condicionada y automática. La estructura egocéntrica siente continuamente la necesidad de afirmarse, y lo hace por medio de incontables repeticiones que atienden a las imágenes almacenadas en su memoria.
La mecanicidad de la mente es una enfermedad del alma humana que se apodera de todo nuestro ser y provoca en nosotros todos los funestos efectos que antes mencioné.

Pero si la mente está envuelta en la luz de la Atención, se detiene por sí sola de repente, porque, al primer golpe de vista, se da cuenta de su propia deficiencia. Por eso, un momento de silencio le aporta a la mente una verdadera comprensión.
* * * * *

El secreto reside precisamente en este observar silencioso, pues el hecho de que el pasado no intervenga permite que todo se revele en silencio absoluto. En la mente silenciosa, se hace realidad la integridad del ser, que nos proporciona una enorme cantidad de energía. Esta quietud psicológica [SM-111] hace posible que el practicante se integre en el presente y viva en un estado de atemporalidad.

* * * * *

Todo ser humano tiene la capacidad de conocer la Verdad Absoluta cuando vive como un ser humano completo, en perfecta unión con la Existencia. El momento es la prueba de fuego que confirma si vivimos o no en contacto con la Vida en su revelación eterna.

En esta beatífica comunión no hay pasado ni futuro, sólo este momento; y eso significa que tenemos una perfecta conexión con la Vida. Ésta es, por tanto, la Verdad Absoluta, que aflora cuando está completamente ausente el ser humano caduco, creación del espacio-tiempo y basado en los residuos acumulados en la memoria.

Volvamos a la importancia del Conocer directo, la experiencia emocional y la superación de la condición ancestral y deficiente en la que vivimos en nuestro estado actual. En cualquier situación en la que nos encontremos, preguntémonos: ¿soy una Totalidad, aquí y ahora, presente en el presente, cuerpo, mente y espíritu en uno?

Esta sencilla pregunta nos transporta a las profundidades de nuestro ser, por lo que experimentamos al instante el simple estado de Ser o Conciencia Pura. ¡Esto y sólo esto! No anticipamos nada ni tenemos ninguna expectativa. En cuanto el momento se consume, vivimos el momento siguiente en las mismas condiciones y, de este modo, experimentamos la Verdad en momentos sucesivos que se revelan perpetuamente.

[SM-112] La sencillez de vivir la Verdad les parece difícil a quienes se hallan atrapados en distintos patrones de pensamiento, pero no está restringida; lo que se necesita es persistencia, trabajo y un querer activo.

Nunca digas: “¡No puedo hacerlo!”, pues de ese modo programas tu propia impotencia.

----------------------------------

LA TRISTEZA

[SM-113] La tristeza es un sobrecogedor estado del alma,

también llamado pesar o abatimiento.

Surge o bien como reacción a un desafío del mundo exterior,

o bien como un recuerdo que aflora de nuestro mundo interior.

Su aparición y sus efectos  nos muestran quiénes somos y qué somos

en ese preciso momento, para que podamos

conocernos a nosotros mismos.
Este estado, poseído por el ego, limitado en el espacio-tiempo,

se ha de entender y tratar.

Sus causas son de una diversidad sin fin;

no es necesario que las juzgue, ni tan siquiera que las enumere,

la misma mente que las creó.

Sería una empresa inútil.

En el “conocerse a sí mismo”, la tristeza desaparece al instante

en cuanto nos encontramos con ella en el momento que aflora.
Empleamos la Atención para sacarla a la luz,

y ese contacto la disipa al poner en evidencia su naturaleza.

[SM-114] La tristeza no es real, no es más que una astuta alucinación

nacida de la ignorancia, una espontánea posesión.

En el “vacío” que sigue, la persona triste

se transforma interiormente en Divinidad íntegra.
Sin esforzarnos, en este estado la dicha inunda

las profundidades de nuestro ser,

la paz llega espontáneamente, una bendición

que nos une con la Vida: Eterna Fuerza Creativa.

Sólo en un encuentro como éste somos de verdad un ser unido

y descubrimos el sentido de la Vida al sacar a la luz lo irreal:

la ficción del ego –nacida de nuestro caminar extraviado–,

un estado dual de la mente basado en el engaño.

La Dicha que encontramos está con nosotros

en todas partes y todo el tiempo.
Afirma nuestra Santidad y nuestro impulso creativo,

legado de la Divinidad en su Amor eterno

a todos sus hijos e hijas por igual.

Retornemos, mediante la experiencia, al sencillo Camino Sagrado

y seamos sólo Presencia Sagrada, en eterno movimiento.

Siendo lo que es la Divinidad –Eternidad

permanentemente cambiante–,

nos encontramos con el momento como seres nuevos y libres.

Nuestra diligencia, así como nuestra persistencia

en Ser, presentes en el presente,

¡nos transporta de inmediato a un Estado de Independencia! 
[SM-115] Todos los métodos, creencias y sistemas,

basados en patrones y un ficticio condicionamiento, se disuelven.

La tristeza es un estado del alma, definido por el pesar y una sobrecogedora preocupación, cuyos efectos son negativos y estresantes a nivel tanto psicológico como físico. Aparece o bien como efecto de un desafío procedente del mundo exterior o bien asociada a recuerdos que surgen del interior de nuestro ser.

Sin embargo, dicha aparición nos muestra en realidad quiénes somos en ese momento; por consiguiente, hemos de saber reconocer este estado y qué hacer al respecto. La tristeza es una indicación de que estamos poseídos por el ego y de que necesitamos entenderlo y resolverlo de la mejor manera posible.

Son múltiples y complejos los factores causantes de este sentimiento, y por eso no se pueden resolver en nuestra mente ordinaria, ya que el bagaje intelectual con el que cargamos es precisamente la causa de su existencia. La mente ordinaria no puede darnos la solución, puesto que no tiene capacidad para provocar en sí misma una transformación radical, sino tan sólo cambios superficiales. Ahora bien, lo que sí se conseguirá de este modo es que la persona triste acabe sintiéndose más infeliz todavía.

Por eso, necesitamos recurrir al “conocerse a sí mismo” empleando una lúcida, omnímoda y desinteresada Atención, pues el contacto directo e inmediato con la tristeza hace que ésta desaparezca al instante, dado que no era más que una posesión momentánea, a causa de nuestra ignorancia. Al [SM-116] desvanecerse la tristeza, la persona infeliz se recoge en su ser interior como una Trinidad Unida. La Dicha inunda todo su ser. La Paz y la Armonía le siguen, una auténtica bendición, al hacerse Uno con la Vida en los sucesivos momentos de la existencia que eternamente se revelan.

Sólo este modo de encontrarnos con nosotros mismos puede poner en evidencia y disipar lo irreal, es decir, la ficción egoica, producto de nuestra idea errónea sobre cómo debemos relacionarnos con la Vida. De ahora en adelante, bajo la influencia de la Dicha, afirmamos nuestra Santidad y fuerza creativa, que han estado a disposición nuestra desde el principio de la creación.

Descubramos, pues, por el sentimiento y la experiencia, el simple Estado de Ser; Presencia Sagrada en eterno movimiento, sintonizándonos con la Vida al encontrarnos con ella y con todo lo que nos trae en su perpetuo fluir: tanto lo agradable como lo desagradable. Ésta es la actitud de lo Divino, ¡dado que es Presencia Sagrada en movilidad permanente!

Nuestro ardor y persistencia en estar presentes en el Presente como Ser Completo nos conduce a un Estado de Independencia. Así, todos los distintos métodos, creencias y teorías basados en patrones de pensamiento limitados se disipan, por su incapacidad para abrazar la Vida en su complejo desarrollo y revelación.
----------------------------------

TODOS LOS SENTIDOS ESTÁN DESPIERTOS

[SM-117] Con una Atención global, el ser está presente “aquí y ahora”.
Todos los sentidos están despiertos; la armonía es inherente.

Completamente desapegado de lo que “fui”,

vivo solamente en el ahora;

soy “Uno” con la Vida.
Como una llama ardiente que se aviva a sí misma,

¡resuelvo todo lo que me sale al paso, no lo pospongo para mañana!

En un estado semejante, no hay problemas, no hay conflictos.

En movimiento, todos se resuelven si se afrontan a la perfección.

La Inteligencia y el Amor aparecen sin fin, en el silencio.

Lo Sagrado que hay en nosotros exige constantemente

que creemos un clima de paz, sin esfuerzo alguno,

gracias a este dichoso encuentro y una perfecta integración.
Cuando el ser entero permanece despierto y

es completamente independiente,

cuando está ausente el “yo” limitado, somos el ser esencial,

Uno con lo Divino –fuerza creativa Sagrada–,

y ayuda para el mundo entero gracias a nuestra integración.
[SM-118] He aquí otro aspecto del encuentro con nosotros mismos, y te invito a que lo apliques de inmediato, en este mismo momento, según lees estos versos.
Empleando una Atención global, sin ninguna meta ni propósito en mente, nuestro ser entero está presente “aquí y ahora”. Como la Atención vitaliza todos nuestros sentidos, la armonía de todo el ser le sigue de manera natural. Completamente desapegados del pasado, vivimos y actuamos sólo en el presente, en contacto directo con la Vida, que se revela momento a momento como una Totalidad fuerte, poderosa. Somos como una llama ardiente que se aviva a sí misma: todo lo que nos sale al paso en nuestro viaje lo resolvemos al momento. Si se afronta correctamente, ningún problema ni conflicto puede seguir existiendo.

En el inmenso silencio interior, aparecen el Amor y la Inteligencia, que definen la Verdadera Naturaleza de nuestro ser. Lo Sagrado que existe en cada uno de nosotros nos exige que creemos un clima de paz, sin esfuerzo alguno, sin emplear la fuerza de voluntad ni intentar alcanzar ninguna meta.

La sencillez del encuentro con lo que quiera que el movimiento de la Vida genere conduce a la integridad del ser; la Divinidad nos colma de bendiciones.
Cuando nuestro ser entero está completamente despierto y es independiente e ilimitado, somos Energía creativa, ¡Uno con la Gran Energía Cósmica!

El mundo caótico que con frecuencia encontramos en este planeta cambiará sólo cuando todo individuo se transforme. Y todos tenemos capacidad para dejar que la Perfección que existe en nosotros refine su sagrada obra maestra por mediación nuestra.

----------------------------------

EL MIEDO

[SM-119] Nuestro camino en esta Tierra tiene altibajos.
A veces los desafíos de toda índole forman una

barricada en medio de la carretera;

a veces, en una encrucijada de nuestra vida, no hay ninguna señal.
He aquí la pregunta, querido compañero de viaje:
¿Adónde ir? ¿Qué dirección es la correcta?

¡No lo sabemos! ¡Los peligros potenciales son

muchos y el camino está oscuro!

¡Carecemos de intuición y nos falta valor!

Pero no podemos detenernos... ¡la Vida misma nos apremia!

Una vez alguien nos dijo que, dentro de nosotros, está escondido
todo el saber de la Vida en la Tierra recogido desde los comienzos.

Si supiéramos cómo acceder a él, no habría problemas;

una sabia solución disolvería cualquier dilema.
La realidad es que cualquier ser humano

tiene acceso a esta vasta biblioteca,

[SM-120] pues la llave está dentro de nosotros, y de todo ser humano.

Sólo hay una condición: desterrar el miedo,

¡ahora mismo, en este momento, sin demora!

El miedo es un estado emocional íntimamente conectado con el ego.

Esta ficción, una construcción ridícula,

es temerosa por naturaleza en todas sus empresas,

que crean su estructura y su frágil universo.

El miedo y el ego son uno –no hay dualidad–.

Nos encontramos, así pues, frente afrente con

este producto de la imaginación.

Cuando nos identificamos con el ego, somos

miedo, también; ésa es nuestra estructura

cada vez que funcionamos en este estado.

Cuando nos encontramos auténticamente

cara a cara con el miedo o el ego,

sin ninguna motivación, un simple encuentro,

se disipa al instante, y aparece en su lugar un “vacío” absoluto.

Espontáneamente nos hacemos inmensos, sin

creencias ni actos de la voluntad.

La inactividad de la mente –de la mente personal–
nos permite experimentar la Mente Universal,

con la cual el ser humano sabio encuentra el camino del Amor.

Estos hechos crean nuestro viaje por acción espontánea.

Sólo en paz, en armonía, en la revelación de nuestro ser,

conoceremos, por experiencia, cuál es el camino correcto.

[SM-121] Mientras vivamos en la Tierra, la dirección correcta surgirá de

la belleza del Amor y la Integridad Sagrada.

Nuestra existencia en este planeta tiene altibajos, éxitos y fracasos. A veces, perturbados por la gravedad de una situación, los obstáculos que encontramos en el camino nos desorientan hasta tal punto que no sabemos qué dirección tomar. Se trata de una confusión debida al miedo y la preocupación, la ansiedad y la inquietud, a la amenaza de un peligro real o a imaginarse lo que podría sucedernos.

Ahí estamos, completamente sobrecogidos por ese sentimiento turbulento y obsesivo, y las preguntas que naturalmente surgen en nosotros son: ¿hacia dónde dirigirnos? ¿Qué dirección tomar para salir de este atolladero? ¡No lo sabemos! ¡Los peligros potenciales son muchos, y el camino está oscuro! Carecemos de intuición y nos falta valor; pero no podemos detenernos aquí, porque la Vida, en su constante movimiento, ¡sigue empujándonos hacia delante, en su perpetuo fluir!

Todo lo que hemos leído a lo largo de los años coincide en que, oculto en nuestro interior, está recogido todo el saber de la vida en la Tierra, y si supiéramos cómo consultarlo, nuestro problema se resolvería al instante. Todo ser humano tiene acceso a esta vasta biblioteca, y la llave que abre el arca de ese tesoro de información está asimismo a nuestro alcance; sólo hay una condición: desterrar el miedo, ¡ahora, en este momento!

El miedo es un estado emocional íntimamente conectado con el ego, cuya naturaleza misma es ser temeroso. Así [SM-122] pues, ¡miedo y ego son uno! No hay dualidad. Y cada vez que nos identificamos con el ego y lo que nos mueve es lograr un beneficio personal, somos también el miedo. Este simple descubrimiento une de repente todo nuestro ser.

Es decir, el encuentro real y atento con este “ego-miedo”, sin anticipar ningún resultado, hace que la ficción desaparezca a la velocidad del rayo. En su lugar, se abre una vacuidad, un “vacío” absoluto que nos absorbe, y espontáneamente, sin intervención de la voluntad ni de ninguna creencia, somos ahora un ser inmenso. Somos también pura armonía interior, y vivimos una Paz incondicional y absoluta.

En la inactividad de la mente personal, encontramos por tanto la Mente Universal, donde reinan el Amor y la Inteligencia, que transforman nuestra psique humana. Sólo en la paz, armonía y serenidad de la mente que nos inundan en la experiencia directa, descubriremos nuestro verdadero camino en la vida, donde la acción se entreteje con la Belleza, el Amor y la Integridad Sagrada.
----------------------------------

LA FELICIDAD

[SM-123] Un intenso estado de contento, completa expansión:
ser atemporal, tesoro inestimable

que, al “conocerse a sí mismo”, el individuo hace realidad

sin esfuerzo, elección ni método.

La verdadera felicidad no tiene causa,

no está basada en la memoria ni necesita de ningún apoyo

y, por tanto, no puede desaparecer porque falten los estímulos,

imaginarios o reales.

La felicidad lo abarca todo, incluso el dolor o el sufrimiento;

en su beatífico clima, toda la impotencia se desvanece.
Nunca nos ha abandonado y estará con nosotros siempre,

pues constituye nuestra misma Naturaleza,

cuando está ausente el ego.

La felicidad aparece y desaparece, eclipsada

por las nubes de la mente,

igual que interceptan el paso a la luz del sol las nubes del cielo.

[SM-124] Hablamos de felicidad cuando, en realidad, somos infelices;

en este estado vivimos cuando somos ego, limitados.
Sólo podemos experimentar la felicidad en

el momento presente, en el ahora

desvinculado de ayer y de mañana –como seres

humanos completos e integrados–,

una vez que se ha desvanecido la causalidad de la mente

embriagada de tiempo, su mentalidad deficiente.
¿Cómo podemos encontrar la felicidad en la práctica?

Es imposible hallarla con la mente.

Al contrario: la mente es un obstáculo

–la causa de nuestra desdicha–;

¡la mente es precisamente el problema que se ha de resolver!

Con la omnímoda Luz-Atención,

observamos el despliegue que la mente hace en el tiempo.

Los pensamientos, imágenes y deseos que

llegan como una ola detrás de otra

desaparecen bajo su luz, pues no son más que sombras, viejos hábitos

que han mecanizado nuestro pensar a base

de repeticiones y una práctica fiel.
Este espontáneo destello de luz pone fin a todas las ataduras.

Lo único que queda de nosotros: ¡un estado de Conciencia Pura!,

en el que está presente la Felicidad.
[SM-125] Por el “conocer directo” y “ser” –que hacen de

nosotros seres humanos integrados–,

en cada momento que llega nos encontramos

con nuestra esencia verdadera:
nuestra naturaleza divina se manifiesta como Amor

–su cualidad intrínseca– y, a la vez, como Felicidad sagrada.
----------------------------------
ESCAPAR DEL AHORA

[SM-127] ¿Por qué rechazamos el presente y escapamos al ayer o al mañana?

¿Somos conscientes de este escape?

El presente está vivo, activo..., es Realidad absoluta;

todo lo que fue y será es pura fantasía.
Escapamos del presente buscando placer

en imágenes muertas de experiencias pasadas,

que nos tientan a mirar atrás.
Pensar, rememorarlas, les da vida y vitalidad,

pero, a nosotros, proyectarnos en el tiempo nos deja exhaustos,

pues la inquietud de ese pensamiento que

viaja hacia el pasado o el futuro

disipa nuestra energía, y sus efectos son permanentes y dañinos:
como seres incompletos, lo único que cosechamos son sufrimientos,

y el significado de la vida escapa a nuestra comprensión.
[SM-128] Otras veces, el escape se materializa en acciones;

inmediatamente probamos todas las maneras de

escapar que tenemos a nuestro alcance:

el teatro, el cine, los conciertos, la lectura, los deportes

y muchos otros no son sino trampas en las que caemos.

Aquí, en verso, se revela el verdadero propósito de la vida,

que sólo se puede cumplir “siendo”, integrados en el presente,

encontrándonos cara a cara con “lo que es”:
el pensamiento, la imagen, el deseo…
Un simple encuentro, sin ninguna meta, sin nada que conseguir.

Nada se interpone entre nosotros y lo que vemos.

De este estado aflora una acción sagrada

que lo desintegra todo. En nuestro interior, hay silencio absoluto

cuando el ego está completamente inmóvil, sin vanagloria, sin culpa.

Los instrumentos que empleamos: el observar, el escuchar

y una atención total, que nos integra.
En un silencio sin esfuerzo, sin lucha, nos

expandimos hasta lo Infinito,

y, en el ser nuevo que somos, se resuelven todos los conflictos.

Viviendo con el momento presente descubrimos la Eternidad.
Todo escape es inútil: estamos unidos a la Realidad,

y las revelaciones de la vida nos llegan momento a momento.

Esta gran realización está entretejida con el Amor.
[SM-129] ¿Te has preguntado alguna vez a qué es debida la inquietud de la mente? ¿Por qué abandona el presente y escapa hacia un pasado más o menos distante, o hacia un futuro, que es una proyección mental?

Y una pregunta más: ¿eres consciente de que sólo el presente está vivo y es real, de manera absoluta, mientras que el pasado y el futuro no son sino falsas experiencias?

Escapamos del presente porque no nos gusta y, de esa manera, recurrimos a experiencias y placeres imaginarios. De hecho, pensar, como reacción de la memoria, les da vida, y su efecto en nosotros no puede ser otro que un obvio agotamiento.

En realidad, el pensamiento que abandona el presente y viaja hacia el ayer o el mañana fragmenta todo nuestro ser. Ya no somos una persona integral, completa, y, por tanto, nos falta la cualidad necesaria para acoger y abrazar la totalidad de la vida.

La vida, sin embargo, en su fluir natural y espontáneo, nos pone frente a frente con sucesos cuya causa nosotros mismos creamos un día, en tiempos remotos, y ahora nos obliga a lidiar con sus efectos.
Pero en nuestro estado actual de seres incompletos, no podemos ni entender la vida ni afrontar correctamente esos efectos que son resultado de nuestras obras pasadas.

En otras ocasiones, escapamos del ahora recurriendo a distintas soluciones momentáneas basadas en nuestras preferencias personales. Nos vamos al teatro, a un concierto, al cine, al estadio, o nos sentamos frente a la pantalla del televisor. Otros escapan leyendo libros y desarrollan una auténtica pasión por ellos. Los leen de todo tipo: buenos, malos, útiles [SM-130] e inútiles. Para este tipo de lectores, el libro es una especie de droga, que ocupa su tiempo y les impide darse cuenta del verdadero propósito de la vida en la Tierra.

Al tratar el tema de este apartado, el autor intenta señalar tanto el verdadero propósito de la vida como lo que se necesita para cumplirlo. Pero la libertad de elegir lo uno o lo otro es solamente tuya.

Para encontrarnos correctamente con la vida y entenderla, hemos de observar todo lo que aparezca en la pantalla de la conciencia un momento tras otro: pensamientos, imágenes, deseos, miedos...

Nada se interpone entre nosotros y lo que encontramos, y eso significa que estamos, en la práctica, integrados en el presente gracias sólo a la sencillez del estado de “ser”, sin pretender conseguir ningún objetivo ni ideal, y sin ninguna expectativa.
En este estado, la comprensión y la acción transformativa son un sólo movimiento, que erosiona en su totalidad la estructura del ego. Y en cuanto el ego desaparece, mora en todo nuestro ser una paz benéfica que nos integra en lo Ilimitado.

En cada encuentro directo con el momento presente, trascendemos lo limitado y nos hacemos uno con la Eternidad. La dicha que sigue hace que cualquier escape del presente sea inviable.

Tenemos acceso a los misterios de la vida sólo en una circunstancia: cuando funcionamos como seres completos, en perfecta unión con el presente vivo y activo.

----------------------------------

UN EXTRAÑO FENÓMENO: EL SONIDO SAGRADO

[SM-131] Hace muchos años, cuando el ego y su mundo de

falsedad se desintegraron por completo,

invadió mí ser un sonido nacido de sí y existente por sí mismo.
Día y noche, sin cesar, está presente siempre,

sin que ningún ruido exterior pueda impedirlo o perturbarlo.

Tanto si hablo como si estoy en silencio, es igual de obvio;

y este sonido me trae, sin esfuerzo alguno, al presente.

El simple estado de Ser –Unidad inefable–
me une constantemente con la Vida en su revelación.

No se parece a ningún sonido exterior.

Su sutil naturaleza, en mi espacio interior,

impone firmemente su existencia sagrada,

totalmente atenta en cualquier circunstancia.
Cuando no soy un hombre completo, cuando

me ausento del momento presente,

[SM-132] de la Vida eterna y concreta, y soy Espíritu, Alma y Ego,

el recuerdo Sagrado es una gran ventaja,

que espontáneamente obra la maravillosa Integración

en el fluir constante de la Vida –frescura y novedad

momento tras momento–: Realidad Eterna.

Durante mucho tiempo, pensé que este

sonido era un fenómeno ordinario,

y que algún factor importuno me había afectado la audición.
Finalmente, tras estar a menudo en comunión con él,

le concedí la importancia que merecía y

acepté su capacidad de acción real:

me bastaba con escuchar y observar

para integrarme en el presente, en cualquier circunstancia.
Cuando pienso, hablo o permanezco en completo silencio, 
el sonido está unido a mi ser, como un buen amigo, 
recordándome constantemente quién soy de verdad 
en este plano de ilusiones que yo mismo he creado.

Mi alma es un recordatorio constante, vivo plenamente la Libertad,

ser Uno con lo Divino, Uno con la Realidad:
un ser humano Divino, Universal, Pensamiento Ilimitado,

desvinculado de lo mundano, de los patrones organizados de la Vida.

La fe ciega, los métodos, las teorías, las

filosofías llenas de arrogancia

son todos formas efímeras, transitorias, inarmónicas

[SM-133] que crean el espejo de la Vida, pues se reflejan

en el comportamiento humano cotidiano, que nos muestra

que, desde el punto de vista espiritual, vivimos en una era primitiva,

que el egocentrismo salvaje es una realidad innegable.

¿Somos capaces de verlo, y de saber lo que esto trata de enseñarnos?

¡Sólo siendo sinceros con nosotros mismos, lo Sagrado lo revela todo!

Este fenómeno ocurrió hace más de treinta años, cuando experimenté el derrumbe total de la innatural estructura del ego. En aquel feliz momento –que fue una sorpresa absoluta–, percibí un sonido extremadamente sutil que invadía todo mi ser.

Desde entonces, siempre ha estado conmigo, día y noche. Ningún sonido llegado del mundo exterior puede aniquilar su presencia. Tanto si hablo como si estoy en silencio, siempre es patente, y su presencia me trae en todo momento de vuelta al presente, a un sencillo Estado de Ser, uniéndome así al movimiento de la Vida.
Este sonido no se parece a nada que oigamos en el mundo exterior. Su exquisitez, su sutileza crea –por así decirlo– un Estado de Conciencia santificadora. Cuando funciono como una sola trinidad interior, en el momento, este sonido es un recordatorio constante, seguido espontáneamente de la realización de mi propia Integridad.

Durante un tiempo, pensé que se trataba de un fenómeno común del sistema auditivo, causado por un factor externo, una corriente de aire tal vez (debida a una puerta o una ventana abierta).
[SM-134] Sin embargo, finalmente, dado que estaba en continua comunión con él, tomé conciencia de su importancia, al experimentar, con naturalidad, el fenómeno de escuchar u observar toda respuesta o reacción de la memoria. Este sonido es como un amigo, permanentemente unido a mi ser entero, que me recuerda quién soy en este plano autoprogramado de ilusiones. Con su recordatorio constante, experimento plenamente una Libertad psicológica, en comunión con lo Divino Creativo, con la Realidad, como un ser humano Universal dotado de una Mente Ilimitada, desvinculada por completo de todo lo mundano, es decir, del estado de vivir atrapado en los diversos patrones convencionales –fes, métodos, arrogantes teorías filosóficas...–, que, a mi entender, no son más que fugaces ficciones disonantes, como resulta obvio en el mundo en el que vivimos. Todos ellos dan testimonio de que, desde el punto de vista espiritual, nos encontramos aún en un estado salvaje de primitivismo y comportamiento egoísta.

¿Entiendes lo que trato de explicar en estos apartados, tal como lo percibo, a través del sentir y de la experiencia directa? Ser sinceros con nosotros mismos es el camino correcto que se abre ante nosotros y nos enseña a mirar sólo hacia adelante, como revela lo Sagrado que hay en nosotros.

----------------------------------

UN GRITO EN EL DESIERTO

[SM-135] Con total sencillez, intenta observarte a ti mismo.

No opongas resistencia a nada que encuentres.

Aparta de ti la esperanza o la fe ciega en cualquier logro,

pues no hay modelos ni ideales que encarnar.

No hay tiempo que perder persiguiendo ilusiones,

ni del pasado, ni del futuro; estate siempre…, siempre aquí.
Ahora es lo importante; el momento es la Eternidad.

Ofrécele todo tu respeto y consideración.
Encuéntrate directamente con lo que quiera que veas u oigas;

las opiniones y los juicios son meros obstáculos.

La persona docta es, en realidad, estúpida,

pues repite conocimientos muertos que no

significan nada en el ahora.

[SM-136] Contempla el caos y el miedo, siempre unidos.

Son ellos los que tejen el tapiz de la vida en esta atmósfera de locos.

Tu propio funcionamiento psicológico crea desdicha,

y la locura del mundo se rige por un patrón similar al del individuo.

El mundo entero está poseído por las enfermedades y la demencia.
La arrogancia y el orgullo son el fruto de la estupidez.

La violencia, los crímenes, el odio, las guerras sanguinarias

tienen su origen en el individuo y su bagaje mental.

El grito se oye en el desierto psíquico del mundo.
¡Detén el mal que amenaza la vida misma en la Tierra!

Dispones de armas de sobra, no te falta nada,

pero tienes también un ego poderoso, generador de locura.

Este mensaje-grito llega a todos los oídos,

pero ¿cuántos de vosotros os dais cuenta

de su importancia y urgencia?

Si empiezas a practicar de inmediato el “conocerte a ti mismo”,

el mundo entero cambiará, empezando por ti.
Dentro de ti se encuentra la perfección  del Universo;

el único obstáculo temporal es tu mente individual,

siempre limitada, egocéntrica y arrogante.
Intenta comprender lo impotente que es por naturaleza.
Si la ves –observándola por completo–, desaparece al momento

y, en el vacío que sigue, ya no hay movimiento;

psicológicamente, el ser entero se hace uno con la Inmensidad.

El momento y el vacío de la mente son las puertas a lo Eterno.
[SM-137] El estado de ser “nada” es tierra fértil para el Amor,

que nos transforma radicalmente dentro de la dimensión de ser.

Nuestros tiempos exigen que demos este salto evolutivo

efectuando cambios radicales en nuestro ego, ficticio y abominable.
Este apartado se refiere al desierto psicológico del ser humano común, condicionado por el espacio-tiempo, cuya existencia egocéntrica lo ha transformado en un ser desequilibrado y temeroso con un comportamiento caótico.

Con una Atención lúcida y omnímoda, intenta observarte a ti mismo con sencillez tan a menudo como te sea posible, sin oponer resistencia a nada que encuentres. Cuando practicas esta experiencia directa, no hay deseos, esperanzas, creencias, modelos que obedecer, metas ni ideales que alcanzar.

No pierdas el tiempo persiguiendo fantasmas; son creaciones del pasado o para el futuro. Persiste en tener un verdadero encuentro con la realidad, que te ofrece las bendiciones de lo Eterno. Es nuestro deber presentarle al momento presente todo nuestro respeto.

Todo lo que veas u oigas, afróntalo directamente, para lo cual es absolutamente necesario que dejes de lado cualquier opinión o prejuicio, así como todos tus conocimientos. La persona docta es y será siempre ignorante, pues sus palabras repiten una y otra vez conceptos imaginarios conservados en la memoria –obsoletos en el presente–, que de nada sirven cuando se encuentran frente a frente con la novedad de lo vivo en su eterno movimiento.

[SM-138] El caos, acompañado normalmente de inseguridad y miedo, determina nuestra existencia y el clima de incertidumbre que impera en nuestra vida diaria, porque recurrimos, una y otra vez, al conocimiento memorizado que hemos heredado a causa de nuestra educación. Y la demencia general, tan obvia en el mundo de hoy, es la consecuencia natural de que todos los individuos afronten la pureza y frescura de la vida de la misma manera deficiente.
Las enfermedades psicológicas plagan el mundo entero; reinan en todas partes la arrogancia, el orgullo y el ego, cuya sola base y aliento es la estupidez. La ambición, la violencia, la codicia, el odio, los crímenes y las guerras tienen su origen y encuentran estímulo en el engañoso contenido de la memoria.

¡Detén esta locura que, por sus efectos destructivos, pone en peligro la vida misma en el planeta Tierra! La existencia de armas letales pone en evidencia e instiga nuestro desequilibrio psicológico, debido al ego, neurótico y egoísta.

¿Cuántos aplicáis de verdad este mensaje de conocer vuestra propia mente?

Cambiar el mundo empieza por cada uno de nosotros, puesto que nosotros y el mundo somos un “Todo”; por tanto, la simple transformación de uno de los elementos del Todo influirá en el resto.

El universo entero está dentro de cada uno de nosotros esperando a que lo descubramos, pero la mente individual, egocéntrica, es un verdadero obstáculo que impide tan maravillosa realización. Por eso cuando la observamos en su totalidad con la llama de la Atención, esa mente entrometida desaparece al instante.

[SM-139] Y en el vacío psicológico que así se crea, nuestro ser se expande hasta lo Infinito, integrándose en el Gran Todo. Así pues, la pasividad de la mente y el momento eterno abren la puerta al Amor absoluto, que, por sí solo, efectúa cambios radicales en la dimensión humana.

Nuestros tiempos exigen que demos este salto cualitativo en el camino siempre ascendente de la evolución moral y espiritual mediante una mutación radical de la estructura del ego, ridículo y abominable.

----------------------------------

OPTIMISMO Y PESIMISMO

[SM-141] Optimismo y pesimismo: dos estados engañosos

cuya fuente es el mismo ego, que actúa desde la fragmentación.
En ambos casos, la persona escapa de lo que es real,

o bien embelleciendo o bien desluciendo lo que está vivo y presente.

El optimista tiñe de hermosos colores todo lo que encuentra.

Lo embellece todo: lo que es triste se vuelve alegre.

Utiliza el pensamiento para fantasear continuamente,

convirtiéndolo todo en un ideal, y distorsionando así la realidad.

Sus predicciones optimistas son pura ficción, de

ahí que viva de un modo superficial,

rindiendo culto a su ego, lleno de vanas esperanzas.
Es tal su necesidad de alentarse a sí mismo continuamente

que no puede descansar y simplemente observar al “yo”.

Es una pura comedia, una farsa, sin efectos reales.

Se miente a sí mismo y miente al mundo.

[SM-142] Psicológica y moralmente, significa degradación

en todas las circunstancias.
Cuando distorsionamos lo real, nuestra vida entera es un escape.

* * * * *

Y el pesimista se halla en un estado aún peor, más degradante.
El lienzo de su vida está de luto.

Todo lo que consigue o dice está bañado de tristeza;

lo que encuentra en su camino, lo mira con desconfianza.

De cualquier suceso insignificante hace una tragedia,

exagerándolo y distorsionándolo, por pura necedad.

A veces, este funesto juego termina en suicidio.

La mente está desequilibrada y lo

malinterpreta todo continuamente.
¿Qué fruto puede dar una mente oscura,

a la que acompaña siempre la desesperación?

El tormento, el dolor, la angustia, y la desesperación también,

definen y encadenan al pesimista.

Un desastre para la psique, una vergüenza para el ser humano:

un alma primitiva e impotente atrapada en el ego.

Para el cuerpo: estrés permanente y muerte prematura.

¿Qué bien puede engendrar tal estado?
* * * * *

[SM-143] Optimismo y pesimismo, el mismo engaño;

estructuras, ambas, creadas por una mente insensata.

Después de leer lo que he escrito, ¿qué puedes decir de ti?

¿Prefieres uno de ellos al otro, tienes opciones?

Puedes responder a esta pregunta si te conoces a ti mismo,

si sabes cómo eres realmente, mediante una experiencia directa.
Cuando nos encontramos con la Vida y sus desafíos,

el momento es el espejo de la Vida que conduce a la integración.

Sólo como ser completo –un Todo armonioso–
descubres la Liberación y lo que es necesario

para esta realización suprema. Así, por medio del Amor silencioso

encuentras la Verdadera Felicidad.
Tanto el optimismo como el pesimismo son estados fraudulentos que alimenta el individuo incompleto –funcionando como “yo”–, condicionado por los residuos del tiempo. En ambas manifestaciones, el ser humano distorsiona la realidad, bien embelleciéndola, bien afeándola.

Con la ayuda de la imaginación, todo lo que la Vida trae con naturalidad en su eterno movimiento, el optimista lo ve teñido de hermosos colores. Cubre de inmediato los sucesos desagradables o tristes con proyecciones engañosas, imaginarias y confusas. El optimista vive en la superficie de su conciencia, ayudado por expectativas ficticias que continuamente le confortan con esperanzas hueras, vanas.
En esta circunstancia, trata incansablemente de perpetuar una vaga atmósfera de armonía, en detrimento de su [SM-144] energía propia. Es un simple acto que se desarrolla en el interior de su ser, y que tiene un efecto también en el mundo exterior. Así, este ambicioso artista se miente a sí mismo y, a la vez, intenta causar buena impresión en el mundo que lo rodea, en las relaciones con sus semejantes. Tal actitud únicamente lo degrada todavía más, ya que no es más que un mero escape de la Realidad de la existencia.

* * * * *

El pesimista se halla en una situación aún peor, pues, a sus ojos, el tapiz de la vida está tejido enteramente con lágrimas, sufrimiento y tristeza sin fin. Llevado por su desconfianza natural, imagina tragedias y dramatiza los sucesos más insignificantes, exagerándolo todo.
A veces la mente, abrumada por ideas estúpidas, puede llevar al desafortunado pesimista a cometer el funesto gesto del suicidio. ¿Qué clase de frutos puede dar una mente así –confundida, ignorante y, a menudo, alucinada– salvo sufrimiento, tormento y desesperación?

¡Nada hay más dañino, ignorante y vergonzoso para un ser humano que crear para sí mismo, a causa de sus absurdas alucinaciones, unas condiciones tan insoportables que acaben empujándole a poner fin a su vida! Pero, ¡son tales la angustia y el veneno que invaden el cuerpo físico cuando nuestro encuentro con la Vida está mediatizado por el mal hábito de interpretarla basándonos en la oscura visión que nos dan de ella la desconfianza y la incertidumbre! ¡¿Es esta descripción lo bastante clara para que entiendas la inmensa estupidez que es tener una actitud pesimista?!

* * * * *

[SM-145] Como antes he dicho, tanto el optimismo como el pesimismo son actitudes engañosas que degradan moral y espiritualmente todo nuestro ser; pero, además, tienen una influencia negativa en la estructura orgánica del cuerpo físico.
Cuando nuestra mente está programada por una de estas opciones –da igual cuál de las dos sea–, sólo hay una solución: un encuentro directo con nosotros mismos practicando el “conocerse a sí mismo”. De esta manera, el ser entero está atento y lúcido, completamente receptivo, observando de un modo directo los patrones de la mente, vigilando cómo trata de imponer de forma automática sus posturas preestablecidas cuando se encuentra con la cualidad siempre nueva de la Vida en su movimiento constante.
Inevitablemente, este encuentro auténtico conduce a la desaparición de la vieja mente, y, en un estado de libertad, descubrimos lo que nos es de verdad útil. Así, experimentamos un amor integrador que nos une a la Realidad y a la Verdad Sublime.

----------------------------------

SER, CONCIENCIA, SUBLIMIDAD

[SM-147] Gracias a esta trinidad –Ser, Conciencia, Sublimidad–,

trascendemos a lo Infinito y encontramos la Vida verdadera.

A partir de este momento, lo Sagrado guía nuestras acciones,

aclara nuestra mente y nos hace divinos.

En cualquier momento, en cualquier lugar,

en situaciones complicadas,

el Amor lo resuelve todo de inmediato,

pues, en comunión con él, el ser humano es Divinidad,

Generosidad, Belleza y Felicidad, como un Todo.

No es un logro como lo es un ideal que se desea conseguir

o una meta que alcanzar, en un estado de dualidad.

La Paz, el silencio absoluto es el reto.

Cuando, con humildad, la mente está en

silencio, no hay expectativas.

En esta circunstancia, somos Unidad,

¡conocemos la Realidad Eterna por experiencia propia!

[SM-148] Vivimos de momento en momento, en permanente novedad,

sin anticipar nada: el ser entero está presente.

¿Es difícil? ¿Es fácil vivir presentes en el presente?

Cuando dices “no puedo”, eres el ego perezoso

que no quiere trabajar, y se inclina por la comodidad

y su satisfacción momentánea, considerando

que ésa es la vida verdadera.

Y lo que es más, se opone a la transformación, pues disuelve

sus energías fragmentadas, atrapadas en el deseo y el pensamiento.

El ego vive del pasado y del futuro, como un “yo” robotizado;

su fuerza y sustento: la constante repetición de lo viejo.

Estés donde estés, pregúntate constantemente:
¿soy un ser humano completo, en comunión con la Vida?

Utilizamos la Atención en toda circunstancia,

ya que es un rayo de luz con efectos transformativos.
Intentaré describir y explicar lo que significa cada símbolo. Ser es aquello que está vivo y en movimiento. También podemos llamarlo presencia o existencia, expresiones que usaré indistintamente a lo largo de la explicación.

Ser es el cuerpo físico, en profunda conexión con el cuerpo vital u ódico; sin este último, el organismo material es incapaz de moverse ni de tener una existencia duradera. En el momento de la muerte, el cuerpo vital se separa del físico y se dispersa en el entorno. A veces se aparece como un [SM-149] fantasma visible, que ciertas personas sensibles son capaces de percibir.

La conciencia es un estado de iluminación de la mente; en cuanto la mente permanece en silencio, se vuelve mero espejo que, por lo que en ella se refleja, nos permite ser conscientes de todo lo que nos rodea. Cuando dirigimos la Atención omnímoda y desinteresada hacia este espejo, crea el estado de Conciencia Pura, en el que nuestro ser entero trasciende el mundo finito y se une con el Universo Entero.

Lo Sublime representa la Realidad de nuestro ser, o “nuestra naturaleza divina”, que se manifiesta como Amor omnímodo. Cuando alcanzamos esta realización suprema –por experiencia directa–, perdemos el “yo personal” y vivimos en unión con la Divinidad.

Cada vez que esta trinidad se cumple, por experiencia real, trascendemos la dimensión finita e, integrados en lo Infinito, descubrimos la Vida verdadera. En este estado, nos guía la “Chispa Divina” a través de impulsos intuitivos. En cualquier circunstancia en que nos encontremos, incluso en las situaciones más difíciles que el movimiento de la Vida cree, todo se resuelve de la manera más feliz posible. Siendo Uno con la Divinidad, actuaremos con generosidad, belleza y Amor hasta en las circunstancias más trágicas que la Vida nos ofrezca. Todo esto sucede sin ninguna intervención nuestra, es decir, sin ningún deseo, ideal, propósito, etcétera.
En la práctica, vivimos conectándonos y desconectándonos de cada momento, en renovación permanente, haciendo uso de áreas neurocerebrales vírgenes. No anticipamos nada, ni almacenamos nada en la memoria.

[SM-150] ¿Qué me dices? ¿Te parece difícil “ser” simplemente, presente en el presente, “aquí y ahora”?

Quien asegura “no puedo” es el “yo personal”, por pereza, porque no le gusta trabajar y considera que la comodidad es el verdadero propósito de la vida. Y no sólo eso, sino que el ego se opone al trabajo de transformación, consciente o inconscientemente, y a veces con violencia, porque en cuanto vivimos en el presente sus energías se dispersan y disipan. Por lo común, esas energías se acumulan continuamente con la ayuda de la mente robotizada, que corre sin orden ni concierto, o bien hacia el pasado, alimentándose de recuerdos muertos –meras imágenes en el momento presente–, o bien proyectándose en un futuro incierto y utilizando las mismas realidades falsas.

Para facilitar la práctica del “conocerse a sí mismo”, pregúntate tan a menudo como te sea posible: “¿Estoy completo, aquí y ahora, en contacto directo con la Vida?”. Indagar así en ti mismo con frecuencia, y utilizando la Atención-Luz, conduce finalmente a la trinidad Ser-Conciencia-Sublimidad, de efectos liberadores. Y para poder poner correctamente en práctica este encuentro con nosotros mismos, voy a mencionar dos aspectos más.

En primer lugar, el silencio de la mente aparece y desaparece. Ésta es su naturaleza. No intervengas en modo alguno, pues, sin ningún esfuerzo tuyo, la mente se pone al descubierto y se vacía de la información que contiene, así como de sus energías correspondientes, que, al encontrarse bajo los rayos de una lúcida Atención, se dispersan sin remedio.

En segundo lugar, el silencio del ser es, en y por sí mismo, una acción transformativa. También podemos llamarlo [SM-151] sencillamente estado de “ser”, Verdad Absoluta o Dios. En este silencio Sublime o Paz Absoluta, el “yo” está ausente por completo. Ahora bien, cualquier intento de describir este estado de Paz la hace desaparecer.

Por tanto, la Verdad Sublime, la Verdad Absoluta, sólo se puede conocer experimentándola directamente y fundiéndose con ella. Es indescriptible e inexpresable. Intentar encontrarla valiéndonos del conocimiento es una pura ilusión, destinada a fracasar rotunda e inevitablemente.

----------------------------------

CÓMO LEER Y ESCUCHAR UN POEMA-ESPEJO

[SM-153] El título representa el tema del apartado; juntos forman un todo.
El tema y tú sois “uno”, una unidad plena.

Las letras del verso son meros signos, que me muestran

cómo observar y escuchar a la mente condicionada.

Nada se interpone entre tú y lo que lees o escuchas.
Olvídate del autor, así como de cualquier participación

de la mente pensante deseosa de evaluar y rechazar,

o de adoptar ideas de todo aquello con lo que se encuentra.
Con esos conocimientos acumulados, se suelen crear métodos

destinados a practicarse con esfuerzo y lucha.
Ninguno de ellos te servirá de nada;

al contrario, te perjudicarán, porque hacen

que el “yo” se confunda todavía más.
Cuando la mente y el corazón están abiertos, en pura inocencia,

lees o escuchas sin ningún propósito y, sin embargo, con atención;

[SM-154] sin ningún prejuicio ni deseo de lograr nada.
La sencillez es el secreto para superar el “yo” limitado.

Todo lo que el poema te muestra, si es verdad,

te bastará con escucharlo para estar integrado.
No necesitas hacer nada ni conseguir nada;

con tu no hacer, has trascendido lo Infinito.

El mérito es sólo tuyo. El poema simplemente indica

cómo observar de cierta manera, sin ningún bagaje,

pues ¡eso es lo que te exige la Verdad!: que

salgas constantemente a su encuentro

con la mente vacía por completo, independiente del pasado.
El título de cada poema-espejo representa un tema que intentamos expresar con palabras simples, que todo el mundo pueda entender. Basta el encuentro directo con el título de cada tema para experimentar la integridad del ser, absolutamente necesaria para comprender la mente condicionada.

Nada se interpone entre tú y lo que lees o escuchas; así que elimina tanto al autor como a la mente pensante que, en su papel de ego erudito, intenta evaluarlo todo basándose en las reacciones de la memoria.

Ni el bagaje de conocimientos ni los distintos métodos de práctica, que implican esfuerzo y lucha y una interminable repetición de fórmulas, tienen ninguna utilidad práctica. Los supuestos valores que intentan cultivar, arrastrados una y otra vez al momento presente, lo único que consiguen es [SM-155] fortalecer la estructura del “yo personal” y cubrir aún más la luz de tu propio ser.
Por consiguiente, la mente y el corazón, como un ser íntegro, abiertos y en un estado de inocencia total, leen o escuchan el mensaje que el poema quiere transmitir. Y ni en el proceso de leer ni en el de escuchar, hay propósito alguno, como podría ser intentar satisfacer algún deseo.

En ambos casos –al quedarse la mente en quietud–, si el verso es expresión de la Verdad, penetrará en tu ser y te integrará en lo Infinito.

El mérito de vivir estos momentos atemporales es sólo tuyo. Con su contenido, el poema no ha hecho más que mostrarte el camino, es decir, cómo escuchar y observar sin hacer uso del bagaje de conocimientos que condiciona tu memoria.

La Verdad absoluta nos exige que salgamos a su encuentro con una mente inocente y humilde, libre de toda posesión anterior.
Sólo como seres completamente liberados del pasado caduco podemos encontrarnos y ser uno con la Realidad, sin principio ni fin, con la “Vida Inmortal” existente en todo ser humano, así como en todas partes de la Esfera de la Existencia.

----------------------------------

ÍNDICE

[SM-157] Introducción
1. Escuchar y observar

2. El poder del vacío

3. En calma y relajados

4. La importancia del
momento

5. La dicha

6. Sin posibilidad de escapar

7. El oyente

8. Conocer no tiene límites

9. La lucha del ego

10. Quédate quieto un momento y pregúntate
11. El misterio del silencio

12. El escuchar puro

13. Una llama ardiente

14. El movimiento de Creación

15. ¡No opongas resistencia a nada!
16. La eterna juventud
17. La mente destruye el cuerpo

18. El ámbito de la felicidad

19. Fundirse

20. El miedo a la soledad

21. Todas las expectativas son una trampa [SM-158]
22. Práctica del “conocerse a sí mismo”
23. La tristeza

24. Todos los sentidos están despiertos

25. El miedo

26. La felicidad

27. Escapar del ahora

28. Un extraño fenómeno: el sonido Sagrado

29. Un grito en el desierto

30. Optimismo y pesimismo

31. Ser, Conciencia, Sublimidad
32. Cómo leer y escuchar un poema-espejo

-------------------------------------

YO SOY LO ILIMITADO (YSI)

Ilie Cioara

Introducción

[YSI-7] El encuentro con nosotros mismos que quiero describir en este libro es resultado de la experiencia personal, una realidad a la que todo ser humano tiene acceso.

La Atención lúcida y omnímoda es el único instrumento que utilizamos para encontrarnos con las reacciones mecánicas de la mente. Conviene puntualizar que no se trata de una atención dirigida por la voluntad, a fin de cumplir un determinado propósito o alcanzar una meta, sino de una Atención que sobreviene espontáneamente, por sí misma, cuando un ruido o un pensamiento, una imagen, un deseo o un miedo aparecen en la superficie de la conciencia. Esta Atención global y esclarecedora disipa todo lo que aparece en el espejo de la mente sin dejar ningún residuo en la memoria.

En ese momento de “vacío psicológico”, la noción de “yo” desaparece y, simultáneamente a la unión de nuestro ser, nos integramos en el Gran Todo. Debo señalar también que la Atención es la manifestación de lo Sagrado que mora en nuestro interior –“nuestra naturaleza divina”–, que, al iluminar la mente, disipa toda oscuridad y nos une a la Divinidad durante una fracción de segundo.

[YSI-8] Una mente verdaderamente sana funciona sólo cuando se la necesita; el resto del tiempo ha de estar en silencio, un silencio, o paz, del que nacen todas las bendiciones, espirituales y físicas. En ese instantáneo momento de quietud mental, el ego pierde sus energías, así como su intrínseca y ficticia importancia, y el cuerpo físico funciona a la perfección, sin el estorbo de los pensamientos, caóticos y estresantes, que producen la vorágine psicológica y fragmentan nuestra energía.

El entendimiento intuitivo es otro elemento importante en la práctica del “Conocerse a sí mismo”. Cuando la mente está en silencio, gracias a la iluminación espontánea que nace de una lúcida Atención, la Chispa divina que existe en el interior de nuestro ser nos guía mediante impulsos intuitivos y resolvemos cualquier problema que se presente en nuestra vida de la mejor manera posible.

Sean cuales sean las circunstancias de la Vida en las que nos encontremos, ¡no comprometamos nunca, de ningún modo, la Verdad objetiva! No recurramos nunca a crear un velo de mentiras para camuflar la realidad absoluta de la Verdad.

La Vida en su movimiento, siempre nueva a cada momento, es nuestra mejor maestra, ya que nos pone delante una serie de sucesos y fenómenos que hemos de afrontar y resolver. Y, como discípulos de la Vida, ¿cómo respondemos? Nos limitamos a evitarlos o a rechazarlos; les oponemos resistencia o escapamos de ellos.

En realidad, todos los sucesos que la Vida pone ante nosotros en su eterno movimiento tienen el propósito de beneficiarnos y enseñarnos, luego es nuestro deber responder [YSI-9] a ellos con una acción impersonal. Llevemos por tanto a cabo inmediatamente y con precisión lo que la Vida nos pide en cada momento, sin que interfieran en ello nuestros planes u objetivos personales, egoístas por naturaleza.

Por último, el “Conocerse a sí mismo” nos exige algo más, una condición fundamental e indispensable: serenidad interior. Podemos conseguir esta beneficiosa armonía sean cuales sean nuestras circunstancias; lo único que hemos de hacer es preguntarnos: “¿Soy un ser total –cuerpo, mente y espíritu unidos– aquí y ahora?”. También en este caso, la Luz-Atención nos ayuda a realizar la integración de nuestro ser.

Otro factor esencial en el proceso de “Conocerse” es el ego, el “sí mismo personal”, la personalidad o conciencia superficial. Lo cierto es que el ego no es una entidad independiente, con una esencia y un contenido claramente definidos, sino que se limita a cumplir ciertas funciones de manifestación en el ser humano.

Así, el ego piensa, imagina, juzga, evalúa, analiza, y acumula y atesora información, conocimientos y experiencias. Nos condiciona y nos atrofia; almacena cantidades ingentes de recuerdos que, a base de repetirse, adquieren carácter permanente; debido a esta ficción, el ser humano acaba siendo prisionero de lo que recuerda, sabe o posee.

El ego representa la falsa naturaleza del ser humano. Nació de una interpretación equivocada, cuando el individuo empezó a identificarse con su estructura somática, con la mente y con todo el contenido de la memoria.

Y a causa de esta interpretación errónea, toda la actividad de una persona se desarrolla dentro de la limitada [YSI-10] perspectiva de un egocentrismo extremo. El “yo sé”, “yo poseo”, “yo tengo” y “yo quiero ser” guían su actividad entera desde el momento de nacer hasta su último aliento. El ego no puede hacer nada sin una meta o propósito definidos; su centro de interés es su dios, que dirige todas sus acciones.

El ser humano nace con ciertas inclinaciones y aptitudes, que han influido en su existencia a través de su larga sucesión de encarnaciones. La totalidad del pasado, desde hace incontables milenios, está escrita en el ego del individuo. Existen por tanto en él diversas cualidades y predisposiciones: por ejemplo, la dureza de la piedra, la astucia del zorro, la codicia del lobo y la ferocidad del león, que en el ser humano están todavía más exacerbadas. De hecho, la crueldad humana supera con mucho a la de las fieras salvajes. Los animales matan sólo para alimentarse, obligados por sus necesidades orgánicas, pero ¿por qué mata el hombre? El canibalismo se practicó en tiempos muy remotos; sin embargo, el odio, la violencia y el asesinato entre los seres humanos han continuado y continúan en nuestro mundo, supuestamente culto y civilizado. ¿Puede una mente sana encontrar alguna justificación racional para todas las guerras a gran escala en las que, directa o indirectamente, participa casi la humanidad entera?

¿Quién es el responsable de los conflictos o de las alianzas entre estados? ¡¿Podemos culpar de ello a los líderes, sedientos de gloria y fama?! Los líderes no son más que una creación de las masas de ciudadanos. Todos y cada uno de los miembros de una nación han contribuido, con sus energías puramente egoístas, a que emergiera el líder; la calidad moral del gobernante de un país sólo puede ser obra de la postura personal de sus ciudadanos.

[YSI-11] La principal característica del ego es su incesante actividad caótica, con la cual crea un clima psicológico que atrae todas las desgracias que suceden en un país o una región del planeta. La ambición, la codicia, la mentira, la corrupción, la arrogancia, el orgullo y el odio son tan frecuentes en la vida cotidiana de todo individuo que se consideran lo normal, lo natural.

Se ha hablado extensamente sobre dichas deficiencias humanas desde tiempos inmemoriales, y, naturalmente, se han ideado toda una diversidad de prácticas para eliminarlas; pero siempre han fracasado, y no es necesario argumentar por qué. Basta con echar un vistazo a lo que nos rodea, a nuestro entorno colectivo cotidiano, que se extiende a la región o el país en que vivamos y también, generalmente, a la superficie entera del planeta..., y la evidencia habla por sí sola.

Las religiones, así como otras prácticas –todas ellas portavoces de promesas que nunca se cumplen–, demuestran por sí mismas que no han realizado ningún cambio moral beneficioso en el ser humano que lo diferencie del hombre de la antigüedad. Al contrario, las religiones, con sus respectivos dogmas y rituales, separan a los seres humanos y crean aún mayor enemistad entre ellos; y apreciamos idénticos efectos al examinar las diversas teorías y prácticas filosóficas, cada una de las cuales ofrece la misma falsa promesa de transformar la psique humana. Ninguna de ellas ha creado otra cosa que máscaras externas; eso sí, gracias a ellas nuestros contemporáneos han conseguido esconder su fealdad interior mejor de lo que pudieron hacerlo sus antecesores.

A la vista de los innegables resultados que tenemos justo delante de los ojos, ya que los hechos hablan por sí mismos, [YSI-12] nos preguntamos hoy día: ¿cuál ha sido su error fundamental?, ¿dónde ha fallado su perspectiva?

La respuesta es que todos los adeptos de una fe religiosa o de cualquier otro tipo de práctica intentan realizarse con la ayuda de la mente, o el ego. Y la mente no puede transformarse a sí misma de un modo radical, sólo producir cambios superficiales, que le clan una apariencia engañosamente renovada. El practicante crea una máscara protectora y esconde tras ella su fealdad interior, una máscara psicosomática que no es sino una degradación aún más terrible: la máscara de la hipocresía.

“Conocerse a sí mismo” no es una fe, ni un método que se haya de practicar a fin de obtener cierto resultado, alcanzar una meta, cumplir un propósito o lograr un ideal. Como he mostrado desde el principio, la práctica del “Conocer” empieza por “Lo que Es”, por lo que aparece en el espejo de la mente: pensamientos, imágenes, deseos...; en resumen, todas las manifestaciones del ego. Alumbrarlas con la Luz de la Atención las disipa por completo.

En la sencillez de este encuentro, los residuos de recuerdos –que nos han traído a la actual encarnación– desaparecen, y este fenómeno conduce finalmente al estado de Liberación y a la integración del ser humano.

Para que entendamos mejor el significado de este sencillo encuentro con nosotros mismos, recordemos que el ego está íntimamente conectado con el deseo; es decir, que sin deseo, no hay ego, y sin ego, no hay deseo. El deseo es la fuente del ego, y adopta múltiples formas y aspectos, a cada cual más astuto. Es importante subrayar que no existe el deseo santo ni nada que se le parezca, como muchos quieren [YSI-13] hacernos creer; y la razón es que, sea cual fuere el objeto deseado, cada deseo oculta un miedo en su sombra: miedo a fracasar, por ejemplo, a no ser lo bastante virtuoso o a perder lo que uno tiene.

Pero el miedo y la santidad son dos dimensiones muy distintas; la presencia de la una excluye a la otra por completo.

Para que podamos descubrir la Verdad Absoluta, conviene mencionar también que dicha Verdad es indivisible. El fragmento de la Verdad que existe en nosotros tiene las características de la Verdad Total, de la que nunca se ha separado ni desvinculado. Sólo encontrándose con la Verdad puede el practicante transformar radicalmente la imperfección característica del ser humano que vive en un estado de “sí mismo personal”.

Así pues, este sencillo encuentro con “nuestra naturaleza divina” es, además, una acción beneficiosa-transformativa, exenta de cualquier forma de afán, búsqueda o imaginación.

No te contentes con un mero entendimiento intelectual, ya que será un entendimiento relativo y absolutamente perjudicial, que no hará sino fortalecer la autoridad del ego. Con perseverancia y diligencia, haz realidad en ti la comprensión intuitiva a la que cada verso simplemente apunta…, por tu experiencia personal, directa, borrando por completo el bagaje de recuerdos o la presencia del autor.

                                                                                                                                   ILIE CIOARA

----------------------------------

UNICIDAD
[YSI-15] Estoy aquí y en todo el inmenso Infinito;

impregno todas las cosas.

Todo está dentro de mí, y yo estoy presente en Todo;

fuera de mí no hay nada, visto o no visto.

No tengo causa ni Fuente de creación.

Siempre he sido y siempre seré, indefinidamente, 

pues lo que no tiene principio no tendrá fin.

En esencia y forma, soy un Todo perfecto.

La Unicidad –como Unidad– lo abarca todo; 

está dentro de cada uno de nosotros, revelándose eternamente.

El esfuerzo y la voluntad son insignificantes, 

pues ambos son formas de lucha, y crean tensión y desorden.

La mente y su estructura son tan sólo un fragmento, 

incapaz de abarcar lo Sublime y su cualidad de independencia:

la Unicidad, en su Grandeza natural, 

existente en la Vitalidad de la Vida, Alegría manifiesta.

* * * * *

[YSI-16] Por lo tanto, la mente ha de estar en silencio, con humildad.

En ese silencio, el ser se completa espontáneamente:

cuerpo y mente juntos, en perfecta fusión.

Descubre la Belleza de la Vida en su sagrado fluir.

Todo se logra con el “Conocer verdadero”,

viviendo con “Lo que Es” en el momento presente.

Perfecta fusión, en Unidad perfecta,

Unicidad total, eterna novedad.

La Atención es la Luz que acompaña;

su valor intrínseco es similar al del sol:

disipa la oscuridad, las ilusiones y anomalías,

y ofrece una Alegría de pureza y brillo sin igual.

La Unicidad es, por su propia naturaleza, pura sencillez; es el mayor descubrimiento que haya hecho el dueño y señor de este planeta, el ser humano.


La Unicidad, o Energía Primordial, está en todas partes y en todo lo que han visto o no han visto, percibido o no percibido, los sentidos humanos. Ha existido siempre y siempre existirá, eternamente. Por lo tanto, no tiene un creador separado de su propia existencia. Es ilimitada; también podemos llamarla Inmensidad, una Inmensidad que engloba la Existencia entera. Su Centro está en todas partes y en ninguna en particular.

Es Quietud en el exterior –pues se extiende hasta el Infinito–, y en el interior es eterno movimiento, una diversidad infinita de formas y manifestaciones que lo engloba todo, [YSI-17] desde las formas de materia basta hasta los seres humanos, la forma más elevada. Asimismo, desde las galaxias y universos que distan de nosotros miles de millones de años luz –el macrocosmos– hasta el pequeño infinito –el microcosmos–, todas las formas de existencia individual tienen la capacidad, independencia y potencial para avanzar en la escala de la evolución, la inmensidad del Cuerpo Divino que espera a que sus hijos retornen a casa.

Así pues, todas las formas de vida comprendidas en la Unicidad están en perpetuo movimiento y evolución constante, desde las más rudimentarias hasta las más sutiles.

Y después de esta rápida perspectiva general, volvamos a nosotros, los seres humanos. La Unicidad reside también en nuestro interior, como un sencillo “punto luminoso” de características similares al Todo inmenso y omnímodo; es, de hecho, el Espíritu que existe en cada ser humano y que se revela por sí mismo, sin necesidad de que empleemos la voluntad, el esfuerzo, la lucha ni la imaginación, que sólo generan desconcierto y estados de tensión. 

La mente en su conjunto es tan sólo un fragmento del ser 
encarnado, y, como fragmento, incapaz de abarcar lo Sublime y su cualidad de independencia, esa Chispa Divina de poderes omnímodos que nos dota del estado de Felicidad Pura.

Por lo tanto, empleando la mente –por muy culta que sea–, ¡no tenemos posibilidad alguna de descubrir la Verdad, la Sabiduría o la Felicidad Absolutas! ¡La mente docta ha de guardar silencio!, pues sólo en estado de silenciosa humildad goza de una cualidad inestimable, una increíble bendición espiritual. Todo esto ocurre de modo espontáneo, en una fracción de segundo.

[YSI-18] Cuando la mente está en silencio, cuerpo y Espíritu se hacen Uno, en perfecta fusión. El individuo funciona entonces como un Todo, capaz de descubrir la Belleza de la Vida y de vivir momentos de Dicha suprema, alimentados por el propio estado de Ser, en el momento eterno, aquí y ahora.

Si se aplica correctamente, “Conocerse a sí mismo” conduce al practicante a esta maravillosa consumación, al entrar en contacto con la eterna Unicidad, manifestada en cada momento que llega, y desapegarse de ella. La sucesión de momentos que perpetuamente se renuevan le exige al experimentador que emplee todo su potencial neurocerebral, jamás usado con anterioridad, para entender correctamente la originalidad intrínseca del movimiento de la Vitalidad. Pues sólo una mente nueva es capaz de percibir, entender y vivir de verdad la Belleza de la Vida.

El único instrumento que necesitamos para experimentar este fenómeno es una lúcida y omnímoda Atención, que actúa como un sol o un rayo láser: por su simple presencia, toda la oscuridad desaparece.

La Atención –cualidad de lo Sagrado que mora en nosotros– disipa, disuelve y aniquila, por consiguiente, cualquier pensamiento, imagen, deseo o miedo que aparezcan en el espejo de la conciencia como reacción de la mente al encuentro con el Eterno Ahora. Este momento –la Unicidad– no tiene pasado ni tendrá futuro. La desaparición incondicional de estos intrusos que irrumpen en el presente nos reportará, de manera natural y espontánea, los incomparables beneficios del encuentro con la Verdad Sublime.

----------------------------------

LA NADA

[YSI-19] La Nada es la no forma, el no haber, la no existencia.

Es también el vacío de la mente –Existencia Infinita–

que incluye e impregna Todo cuanto existe en el Universo.

No tiene límites, no conoce fronteras.

Después del séptimo nivel de conciencia, somos sólo “Lo que Es”;

ilimitado en su totalidad, el pensar se hace Inmensidad.

Esto es la Nada, que mantiene todo unido en órbita:

planetas, galaxias, toda materia y forma.

Por eso, a partir de ahora, todo es simple Ser,

el umbral de la Eternidad Total con un pensar ilimitado:

un pensamiento puede situarse en cualquier parte en un instante:

en la Luna, el Sol o cualquier galaxia, espontáneamente.

En el estado de Ser –un estado de Santidad–

somos Unidad con Dios, somos Amor eterno,

a cada momento, entretejido con la emoción.

Éste es el potencial de todo ser humano.

“Conocerse a sí mismo”, simplemente siendo,

es el camino más sencillo para llegar a esta experiencia real,

[YSI-20] encarando a la mente engañosa y mecánica

con la Luz de la Atención.

EI auténtico encuentro instantáneo con ella la disipa,

y en el “vacío psicológico” aparece el nuevo ser humano,

que afirma su existencia como acción sublime:

Dicha y Felicidad, integrados en Uno.

¡No aceptes nunca que la sencillez es difícil!

Sólo el ego hace tal afirmación, no lo Sagrado

de nuestro Ser, impulso creativo,

inteligencia constante en perpetuo cambio.

La Nada es el vacío, la no existencia, ninguna cosa, la negación absoluta, y simultáneamente, es lo Infinito, la Existencia que impregna Todo cuanto existe en el Universo Ilimitado. No tiene fronteras, y es por tanto Infinitud.

Cada vez que hacemos realidad el estado de Ser, experimentamos igualmente un Pensar Ilimitado, que es, de hecho, la misma Inmensidad a la que también podemos llamar Nada, la Nada que mantiene en órbita planetas, estrellas, galaxias y universos, así como todo su contenido.

Por lo tanto, en un sencillo estado de no mente descubrimos el eterno estado de Ser, que es, en realidad, la Energía Infinita o Dios. En la práctica, nos hallamos en un estado de Pensar Ilimitado; en una fracción de segundo podemos colocar un pensamiento en la Luna, el Sol o cualquier galaxia.

Cuando de verdad descubrimos por experiencia propia el estado de Ser, tomamos conciencia de nuestra Santidad, [YSI-21] pues en ese momento sublime estamos en perfecta comunión con Dios, manifestado como Amor eterno.

Cada uno de nosotros –hombre o mujer– está dotado, así pues, de esta capacidad funcional natural, conseguida con la ayuda de una Atención lúcida y omnímoda, que disipa al instante el mecanismo de la mente ilusoria y tramposa. En cuanto aparece esta “vacuidad psicológica” o Paz del Alma, un ser humano nuevo afirma su existencia y comportamiento sublime como Amor, Dicha y Felicidad incondicionales, libres de cualquier motivación externa.

¡Nunca digas que llegar a la sencillez es difícil! Tan disparatada afirmación proviene del ego, degradado, y no del ser Sagrado que somos, dotado de impulso creativo e Inteligencia constante en perpetuo cambio.

----------------------------------

YO SOY LO ILIMITADO

[YSI-23] Soy espontánea sencillez.

Mente, corazón y sentimiento,

un sólo ser, plenitud absoluta,

Amor en acción.

Este estado

se revela con naturalidad.

Cuando la mente está despierta,

todo es Uno.

El pasado se disuelve

a la luz de una omnímoda Atención.

En el vacío, lo Sagrado se revela

en su fulgor natural.

Cuando se experimenta el momento,

la mente personal se disipa;

se expande hasta el Infinito

como Mente Universal.

Cada uno de tales encuentros

nos transforma radicalmente,

pues con cada chispa de conciencia

¡somos novedad, Divinidad, Realidad!

----------------------------------

DESAPEGARSE DE LAS PALABRAS

[YSI-25] La palabra es un mero símbolo, de significado limitado

–una asociación de imágenes–, que el ser

humano ha creado a lo largo del tiempo.

Tiene cierto sentido, en la comunicación verbal,

enterrado bajo estimaciones y conclusiones mentales.

Nunca es la realidad, sino sólo un producto del tiempo 

que crea dualidad y ensombrece la luminosidad de la Vida. 
Valiéndose de una confusión programada, el ego, limitado,

se repite incesantemente en el pensamiento y el habla.


El misterio reside únicamente en desapegarnos de las palabras.

En tal estado, la Verdad se revela;

el individuo se libera y, lúcido y atento, en movimiento,

deja de ser esclavo de las palabras: es silencio en acción.

Si observamos en silencio la reacción que provoca la palabra,

desaparece de inmediato, y, en ese clima inefable,

sobreviene una preciosa integración –una luz inestimable

que disipa toda oscuridad– y el individuo

alcanza la plenitud de su ser.

[YSI-26] Cuando el individuo no es esclavo de los

residuos mentales, de la palabra,

está en relación directa con todo, sin pensamiento alguno.

En un abrazo total, se disuelve el “sí mismo”

por la presencia del ser integral, que palpita sin descanso.

En semejante estado, todo lo que encuentra lo comprende,

y puede describirlo y explicarlo, de acuerdo con la ley que lo rige.

Utiliza palabras para expresar

su experiencia verdadera, leal y viva a los demás.

La palabra hablada o escrita es, entre otros, el medio habitual empleado para la comunicación entre los seres humanos en la dimensión de lo conocido.

Las palabras son meros símbolos, imbuidos de cierto significado. Su sentido responde a la convención, pero su valor es siempre relativo, ya que no pueden expresar la Realidad en sí misma, la esencia de un hecho. Por muy extenso que sea su sentido, éste sigue siendo limitado, especialmente cuando tratan de expresar algo que está más allá de la dimensión limitada.

La palabra no sólo es incapaz de expresar la realidad, sino que supone además un obstáculo que impide la experiencia directa de la Vida. Por esta razón es absolutamente necesario que nos desapeguemos de todas las palabras.

Como instrumento de expresión mental, la palabra se emplea en el limitado ámbito del conocimiento, y tiene una innegable utilidad en esta dimensión; sin embargo, más allá [YSI-27] de lo limitado, jamás podrá tener acceso a lo Infinito, por muy amplio que sea el contenido que intenta expresar.

Sólo desapegándonos de las palabras somos capaces de entrar en contacto directo con la Verdad, con la Realidad, en un estado de beatitud.

La palabra es ruido y limitación; con sus automatismos, crea confusión y estados conflictivos que nos impiden descubrir el Amor y la armonía, así como vivir en un estado que trascienda el tiempo y el espacio.

Cuando el pensar está en silencio, las palabras también desaparecen, ya que los pensamientos afirman su existencia en forma de palabras.

Hagamos la prueba –individualmente, pues cada uno de nosotros tiene el potencial de hacer realidad este misterioso desapego, sin el cual es imposible encontrar la Eternidad–.

Para empezar, debemos excluir todo deseo, propósito, ideal o meta desde el primer momento; esto es absolutamente esencial para poder hacer el experimento de forma correcta. Cualquier motivación previa no es sino una proyección mental, que forma parte de la dimensión limitada.

Así, libres de propósito, motivo o meta, simplemente observamos el vagar de la mente. Es lo único que hacemos: escuchar y observar, con toda nuestra atención, cualquier deseo, emoción o imagen, la actividad cerebral en su totalidad sin crear ninguna conversación en nuestra cabeza.

Este contacto directo –por su sencillez– pone fin sin esfuerzo al movimiento entero; de pronto, la mente se vacía de todo su contenido en un momento. En este instante de conciencia, se queda inactiva por completo y es capaz de encontrarse con lo nuevo, con lo Ilimitado.

[YSI-28] Al vacío de la mente que se consigue de esta manera indirecta y desinteresada se le puede llamar estado de meditación, y es el comienzo del “Conocerse a sí mismo”. En él, nos desprendemos de lo viejo y nos fundimos con lo nuevo, con el incesante movimiento de la Vitalidad.

En el gran viaje de descubrimiento de uno mismo, empezamos como un ser libre del pasado, y terminamos el encuentro igualmente libres del momento que acabamos de experimentar.

Lo nuevo aparece espontáneamente en el espejo de nuestra alma, en un estado de perfecto equilibrio; lo expresamos con palabras sencillas, que todo el mundo pueda entender.

----------------------------------

LO DESCONOCIDO

[YSI-29] Lo que no es, lo que no existe, eso tan

misterioso que es lo Desconocido,

tan controvertido, es imposible de ver ni prever

con nuestra mente condicionada; no podemos

pensar en ello ni reproducirlo

con imágenes, pensamientos o palabras.

Es un eterno misterio que nunca podremos abarcar ni comprender

con nuestro desgraciado ego, sumido en el pasado.

Lo Desconocido aparece como un relámpago, evidente por sí mismo,

y, como un relámpago, desaparece un instante después.

En el momento siguiente, pasa a ser “lo conocido”:

es ya viejo en cuanto la revelación se desvanece.

El tiempo lo devora todo; va consumiendo el presente,

y cada suceso se hace viejo al morir el momento.

Para descubrir la frescura en movimiento,

necesitamos ser la inocencia,

un espíritu claro y una aguda percepción.

Entonces, el pasado desaparece sin esfuerzo,

[YSI-30] y, liberado en el momento, aparece

espontáneamente un ser humano nuevo,

que es pureza absoluta y Amor enriquecedor;

una espléndida luz, eternamente beneficiosa.

Cada momento es una oportunidad para integrarnos,

preparando el estado de Iluminación.

A lo Desconocido se le llama también Dios, Realidad, lo Absoluto, Infinitud, Energía Cósmica, el Gran Todo, la Verdad Absoluta, Quietud..., meros símbolos todos ellos, que no representan la realidad en sí; nada más que un vago intento de expresar algo que la mente común no puede comprender. Siendo esto así, el mero hecho de pronunciar estas palabras es una impiedad, una falta de respeto. ¡¿Cómo podría una mente encerrada en su pequeño caparazón comprender la Quietud ilimitada, sin principio ni fin?!

No puede, y cuando, a pesar de todo, intenta hacerlo, es por pura falta de entendimiento, ignorancia o arrogancia.

Esta Realidad Absoluta está en todas partes así como en la esencia de todas las cosas, vistas o no vistas, y también dentro de cada ser humano; es su existencia misma en nuestro interior lo que nos da la facultad de perfeccionarnos y experimentar una felicidad sin causa.

Todos los seres humanos tienen la capacidad de descubrir lo Desconocido. A ninguno se nos ha privado de esta maravillosa oportunidad. Depende de nosotros, y sólo de nosotros, explorar o no las profundidades de nuestro ser para [YSI-31] sacar a la luz tan precioso tesoro. Por supuesto, es difícil, es un arduo trabajo y exige ciertos sacrificios.

Llegamos a la Fuente de la Vida eliminando las sucesivas capas confusas, caóticas y pegajosas de la conciencia superficial. Sólo demoliendo el ego –este ídolo al que veneramos y ante el que nos postramos cada día–, se abre el camino hacia la grandeza de los Cielos.

Sólo cuando esta estructura egótica, al darse cuenta de su impotencia, se queda humildemente en silencio, sobreviene con naturalidad el “vacío psicológico” y la Eternidad se revela. Viene a nosotros, por sí misma, pues los muros que nos tenían encerrados en nuestro universo mezquino se derrumban de repente en el destellante fogonazo de conciencia.

El momento que así experimentamos se convierte en lo conocido; de inmediato se hace viejo, ya que el tiempo devora todo lo que ocurre en el momento presente. Cada acontecimiento o incidente, vivo en el momento, envejece en cuanto el momento se consume.

Para encontrarnos con la constante novedad de la vida en movimiento, tenemos que darle la bienvenida con una mente clara e inocente, libre de cualquier bagaje de recuerdos. La Atención es la llama que ilumina los rincones más oscuros de la conciencia, consumiendo y quemando todo el pasado conservado en la memoria, que ha creado a un individuo atrapado en el tiempo-espacio.

En el instante en que desaparece el ser humano condicionado, nace un ser humano nuevo, con una mente ilimitada, pureza absoluta y Amor Creativo. Es la Divinidad presente en nuestro interior, que se revela, por sí misma, [YSI-32] cuando somos humildes por habernos dado cuenta de la mezquindad que nos tiene cautivos e inmovilizados en el nivel del ego.

Para concluir, tras haber descubierto el gran misterio de lo Desconocido, cada momento es una magnifica oportunidad de integrarnos en la Gran Energía Cósmica, acercándonos así al estado de Iluminación.

Por lo tanto, no nos perdamos el momento presente. Depende sólo de nosotros hacer esta sabia elección.

----------------------------------

QUIETUD EN MOVIMIENTO

[YSI-33] Estas dos palabras, aparentemente paradójicas,

expresan una verdadera realidad.

Son una descripción de la Divinidad en su Ser infinito,

Existencia, Grandeza e Inmensidad absolutas.

Está en Todos y en Todo, visto o no visto, 

vivo en la Inmensidad de lo Ilimitado, para nosotros desconocido. 

Su límite es el Infinito, y por lo tanto tiene el atributo de la Quietud, 

ya que no hay espacio para que extienda su naturaleza ilimitada.

En su interior hay movimiento constante;

no hay estancamiento ni inmovilidad en ningún lugar,

desde una roca hasta el ser humano. En todo cuanto existe,

hay transformación perpetua, manifestada como movimiento.

Así pues, la Divinidad

revela su existencia, unida al Todo,

como Quietud en movimiento –una Verdad innegable–,

ofreciéndonos a cada uno de nosotros Belleza y verdadera Vida.

No la busques en el exterior, sino dentro de ti,

puesto que es la Esencia de tu ser, siempre a tu alcance.

El camino es corto y la carretera recta, para experimentar libertad,

Amor y la joya, que es la Felicidad.

[YSI-34] Empezamos por “Estar Aquí y Ahora”, en silencio total,

aceptando, sin quejamos, todo lo que el fluir

de la Vida trae en su movimiento real.

Lo bueno y lo malo, juntos, son de hecho regalos de lo Divino

que nos permiten saber quiénes somos

–como reacciones de la mente humana–.

Todo lo que afrontamos espontáneamente desaparece al instante,

y, liberados del tiempo, somos seres creativos.

Siendo Uno con la Vida, nos manifestamos como Amor.

No hay otro camino hacia la Perfección Sagrada.

Este nombre, uno de los muchos que se le dan a la Verdad Absoluta –una combinación antinatural de dos símbolos lingüísticos que en apariencia se excluyen mutuamente–, no es una paradoja. Explica la Realidad suprema, de forma absoluta e innegable. Esta Energía Cósmica está en todas partes y en todo –visto o no visto–, extendiéndose hasta el Infinito. Dada su magnitud ilimitada, sólo puede ser Quietud, pues no hay espacio a su alrededor que le permita seguir extendiéndose. La naturaleza ilimitada de lo Infinito le confiere el atributo de la Quietud.

Por otra parte, en el inmenso interior de esta Realidad hay movimiento permanente. En ningún lugar de este Universo hay nada estático: ni en el reino mineral ni en el vegetal ni en el animal; desde la roca de granito –que está muerta sólo en apariencia– hasta el ser humano, todo se halla en constante movimiento.

[YSI-35] La Divinidad revela, así, su innegable existencia a través de este atributo, como movilidad permanente, como movimiento y quietud, como Verdad eterna, que cualquier ser humano puede experimentar y verificar con facilidad.

No la busquemos fuera de nuestro ser; al contrario, empecemos a investigar en nuestro interior. Podemos descubrir su Realidad de la manera más rápida posible si, cada vez, buscamos en el centro de nuestro ser. En la paz, el orden, la armonía y la independencia de nuestro ser encontramos el tiempo y el lugar donde descubrir lo Sagrado. La extraordinaria sencillez de la que hablo te hará desconfiar, sin duda. ¡Estate atento! No hagas caso de las clasificaciones superficiales que haga tu mente, ya que la mente es sólo un fragmento de tu ser cuyos efectos experimentamos a modo de maldiciones y rechinar de dientes, atrapados como estamos en un ego vengativo.

No es necesario hacer ningún esfuerzo, ni nada que se le parezca, para tener este dichoso encuentro con la Quietud en movimiento. ¡Trata simplemente de estar presente “aquí y ahora”! Con la ayuda de la Luz-Atención, te haces Uno, íntegro, en un estado de “Ser”. Y en este estado aceptamos todo lo que la Vida trae en su movimiento y que nos llega como novedad permanente, como sorpresas agradables, desagradables o incluso desastrosas.

Si las contemplamos y aceptamos todas tal como llegan, nos hallamos en estado de creación, en permanente Unión con la Divinidad. En esta beatífica fusión con el Todo, somos Amor infinito, que, por su simple presencia, disipa cualquier aprieto o sucesión de dificultades que podamos llegar a experimentar en nuestra vida.

----------------------------------

DESCUBRIR LA VERDAD

[YSI-37] Para descubrir lo nuevo, que aparece en un instante,

siempre frescura, en infinito movimiento,

¿necesitamos alguna otra cosa, algo que esté fuera de nosotros,

o acaso la Realidad se revela con sencillez, directamente?

¡Tenemos el gran misterio justo delante de los

ojos, pidiéndonos que lo descubramos,

cada uno por sí mismo! Y, finalmente, nos unimos a él.

El momento es la única realidad, no debemos pasarlo por alto;

es esencial para ello la Atención: escuchar y observar

los pensamientos, deseos e imágenes que

irrumpen en forma de reacciones,

una observación omnímoda de sus efectos naturales:

algunos causan placer, otros dolor;

no tenemos opción ni elección.

Con imparcialidad total, simplemente entramos

en contacto con “Lo que Es”;

ni el pasado ni el futuro tejen su historia particular.

El pensar está completamente mudo; no hay expectativas,

nada semejante a una meta o propósito.

[YSI-38] Somos, por tanto, un “vacío” de proporciones infinitas,

capaz de recibir verdades sagradas.

Llegan, y se reflejan en el espejo de nuestro ser,

sin que anticipemos lo que serán ni deseemos ninguna consecuencia.

Una vez que la Verdad se ha revelado, se vuelve vieja al instante,

pues ahora es ya “lo conocido”, un auténtico obstáculo

para encontrarnos con el nuevo momento en su eterno fluir.

El Universo es novedad y frescura en vibración perpetua.

Integrados en lo Sagrado del momento –una Verdad innegable–,

nos fundimos en ello, sin necesidad de buscarlo.

Felices, vivimos plenamente el Amor ilimitado.

Ésta es la gran consumación, existente en el fondo de todos nosotros.

Cuando “alguien” dice conocer la Verdad, es ignorante, un impostor o una simple víctima de su imaginación. Los siguientes hechos irrefutables demuestran cómo es imposible tener ningún conocimiento previo de la Verdad Absoluta.

La Verdad es un eterno misterio que revela su realidad, por sí misma, simultáneamente al fluir del momento.

¿Qué debemos hacer o no hacer en la práctica para encontrar la Verdad?

¿Hay un camino que podamos seguir, en busca de esta misteriosa revelación?

¡De ningún modo! Sólo podemos buscar algo cuando tenemos conocimiento previo de lo que buscamos. Así pues, dado que es imposible iniciar una auténtica búsqueda [YSI-39] dirigida a encontrarla, dejemos que la Verdad nos encuentre a nosotros. Esto es lo que necesitamos hacer, “Conocernos a nosotros mismos”.

Con la ayuda de una omnímoda Atención, cada practicante escucha y observa los movimientos de la mente –que reacciona de modo mecánico a los retos que plantea la Vida– sin intentar obtener ningún resultado. Afrontamos los sucesos agradables y dolorosos –que nacen del encuentro con los movimientos de la Vitalidad– de la misma manera, sin elección de ninguna clase.

Este sencillo encuentro con los impulsos de la memoria –iluminados ahora por los rayos de la Atención– los hace desaparecer espontáneamente, al tiempo que nuestro ser entero se convierte en un “vacío” infinito, o un estado de “Conciencia Pura”. Éste es el afortunado momento en que la Verdad se revela, envolviendo todo nuestro ser.

En cuanto la Verdad se ha revelado, inmediatamente se vuelve vieja; es ahora “lo conocido” y, por tanto, un obstáculo a la hora de encontrarnos con el momento siguiente que se nos revela. La novedad de este momento envejece y se marchita en el momento siguiente, así que debemos dejarlo marchar para que la frescura de nuestro ser pueda encontrarse con la novedad eterna de la Verdad, íntimamente conectada con el eterno fluir del tiempo, medido momento a momento.

En este estado, vivimos momentos de Amor real, y se cumple el verdadero propósito de nuestra vida como seres atrapados en el ciclo de la reencarnación, realización que está escrita en el destino de cada ser humano. Acelerar o posponer tan afortunado acontecimiento dependerá de nuestra fortaleza y diligencia personales.

[YSI-40] El hecho en sí de que te hayas topado con este conocimiento es señal de que ya has alcanzado un nivel de madurez espiritual, que te permite practicar el “Conocerte a ti mismo”, “aquí y ahora”.

----------------------------------

EL SILENCIO

[YSI-41] Silencio, quietud, paz…, un inestimable tesoro

que integra nuestro ser haciendo de él una estructura infinita.

Cuando se experimenta de verdad, nos transforma;

el tiempo, que nos esclavizaba, desaparece espontáneamente.

No quedan señales, rastros, como imágenes o recuerdos.

En cuanto el silencio aparece, abre el camino para el Amor.

Es el fundamento de la meditación y de una plenitud atemporal,

que no está basada en el pensamiento ni en fórmulas ideales.

El ruido y la agitación no lo perturban ni se oponen a él,

ya que pertenecen a una dimensión totalmente distinta.

El silencio es ilimitado, uno con la Inmensidad;

el ruido se crea en el tiempo, y está confinado y limitado.

El silencio que se cultiva, que se logra con esfuerzo,

no es un silencio puro, ni una verdadera ayuda.

El ego es incapaz –con su actividad–

de lograr tal estado, libre de dualidad.

El silencio aparece espontáneamente cuando se entiende el ruido, 

observándolo y escuchándolo sin ningún objetivo ni propósito.

[YSI-42] Y la Atención es el valiosísimo instrumento

se encuentra cara a cara con el absurdo

movimiento del “sí mismo” confundido.

Por lo tanto, querido lector o lectora, el silencio no se ha de buscar;

basta con entender el ruido, en estado de pura sencillez,

pues el contacto directo con él lo disipa sin excepción;

y en el vacío que sobreviene, la paz se afirma por sí misma.

Cuando la dimensión del ruido en que vive el pequeño ego

deja de existir –por el simple hecho de observarlo–,

una nueva dimensión, que se expande

hasta fundirse con lo Ilimitado,

está presente por su propia acción, y el ser se funde con ello.

La Dicha, la Felicidad y el Amor creativo

se logran con naturalidad por este simple encuentro,

que esté al alcance de cualquier persona que quiera entender

su ser y encontrarse con el silencio.

La paz del alma, el silencio, la “vacuidad” o “vacío psicológico”, la quietud o pasividad de la mente representa el extraordinario clima que conduce a la integración de nuestro ser en lo Infinito. En este estado, el tiempo y el espacio desaparecen; la naturaleza limitada del “sí mismo personal” se transforma y su autoridad queda aniquilada por completo.

El silencio no es producto del pensamiento ni de la imaginación, no es una proyección mental ni un ideal que se deba alcanzar. Ni el ruido de las palabras ni, en general, ninguna [YSI-43] clase de agitación se oponen al silencio ni entran en conflicto con él, ya que existen en dimensiones distintas y separadas. El silencio es infinito, ilimitado, mientras que el ruido está confinado a la dimensión del tiempo-espacio.

La experiencia directa nos demuestra que un silencio logrado mediante el esfuerzo continuado no es silencio puro. Ese silencio forzado, obra de la voluntad, jamás será para nosotros una verdadera ayuda ni nos reportará ningún beneficio, porque, con su actividad, el ego nunca será capaz de lograr el silencio verdadero, completamente libre de dualidad.

En la práctica, el silencio aparece natural y espontáneamente en cuanto envolvemos el ruido y su movimiento con una omnímoda percepción y lo entendemos en la sencillez del escuchar. Una Atención lúcida es el único instrumento necesario para encontrarnos con el desatinado movimiento del “sí mismo”, caótico y confundido.

En conclusión, no es necesario buscar el silencio; lo que hemos de hacer es percibirlo, entenderlo y disipar el ruido que existe en el momento presente. En el “vacío” que sobreviene cuando el ruido desaparece, el silencio envuelve nuestro ser, como un fenómeno natural, y nuestro ser entero trasciende a lo Ilimitado. Simultáneamente a este beatífico encuentro, descubrimos –por experiencia directa– el Amor creativo, la Generosidad y la Felicidad, libres de cualquier motivación espaciotemporal.

Todo aquel que, como ser encarnado, esté decidido y seriamente interesado en descubrir el verdadero significado de la existencia tiene a su alcance este experimento de “Conocer” su propio ser. En cuanto superamos las limitaciones del “sí mismo”, nos integramos en el Gran Todo.

----------------------------------

SOY LO QUE SOY

[YSI-45] Fui y soy lo que siempre he sido:

un principio sin principio,

de la Eternidad a la Eternidad,

en un inamovible “ahora” que se regenera continuamente.

Fui y soy Perfección infinita,

lo Sagrado –recreado momento a momento–,

la Vitalidad Ilimitada –en constante evolución–

como consumación sagrada.

¿Te desconcierta la Infinitud a la que aluden estas palabras?

Deja la mente a un lado, si quieres experimentar conmigo

estas santificadoras invitaciones,

pues sólo así tienes posibilidad de descubrir las Chispas Sagradas.

Eres una Chispa, una parte de mí, Esencia Sagrada.

Tú y yo somos “Uno”, unión perfecta;

frescura constante, una estructura integrada.

Somos lo Vivo, como experiencia real.

No hay otra manera de encontrarse conmigo

que siendo Unidad, en Sublime Armonía.

[YSI-46] ¡En la expansión del “Conocerse a sí mismo”,

tú y yo somos el Todo, Ilimitado, Inmenso!

Somos Conciencia Pura, en el momento,

sin propósito ni esfuerzo previos,

obra del ego que, en su depravación, intenta alcanzar una meta;

siempre egocéntrico, mezquino y confundido.

La Atención lúcida, omnímoda, alerta

nos ofrece claridad y santa armonía.

Llegas así a mí, desde tu naturaleza inocente,

y el ser entero es pura Dicha.

De ahora en adelante, eres Uno conmigo –un Todo Universal–,

iluminado a cada momento, por el simple

hecho de estar en el presente.

Al crear y recrear, a cada momento,

lo Sublime es más sublime, constante y perpetuamente.

En este apartado, la Divinidad que hay en mí, que lo impregna todo, se dirige a mí y al lector intentando demostrar su Existencia, que viene de la Eternidad y avanza hacia la misma Eternidad.

El “ahora”, que perpetuamente se renueva, es lo que conecta aquello que fue en el pasado con lo que será en el misterioso futuro. Cada movimiento de la Inmensa Vitalidad es un proceso de creación y recreación, una evolución hacia formas más elevadas.

[YSI-47] Para entenderme a mí, lo que soy, así como a ti mismo, ya que eres lo mismo que yo, debes dejar la mente de lado, pues es y siempre será una estructura limitada, incapaz de abrazar y comprender lo Ilimitado. Tú y yo somos Chispas que se han separado de la Inmensa Llama del Gran Todo..., la Infinitud de la que todo nace y a lo que todo regresa, es decir, la Fuente de todas las Fuentes, de todos y de todo, visto o no visto.

Para entenderla correctamente, recomiendo “Conocerse a sí mismo”, no sólo como concepto, sino como experiencia directa del auténtico fenómeno, en el que empezamos a ser lo que de verdad somos, lo Divino, perpetuamente creativo.

Nos encontramos con el Todo en un estado de “Ser aquí y ahora”, como Conciencia Pura en momentos que se suceden perpetuamente y fluyen hacia la Eternidad. La práctica del “Conocer directo” se consigue sin esfuerzo ni lucha, en ausencia del ego. No intentamos alcanzar ninguna meta, ni albergamos expectativas de obtener cierto resultado.

La plenitud, que sobreviene espontáneamente, confirma –por sí y a través de sí misma– el poder que encierra la práctica correcta, una experiencia de Unidad con el Gran Todo Universal. Simultáneamente, la Armonía, el Amor, la Belleza, la Generosidad y la Dicha sin límites aparecen formando un ramo perfecto, expresándose a través de sí mismos como energías sagradas y santificadoras.

En este sublime contexto, la Perfección se perfecciona eternamente en el camino ascendente hacia formas más sutiles, de cualidades similares a la Grandeza de lo Infinito.

----------------------------------

¡SACA TU EGO A LA LUZ!

[YSI-49] Saca tu ego a la luz,

en completa libertad,

pues se define a sí mismo

cuando se encuentra con la Vida.

El ego es el fruto del ayer

que busca placer y satisfacción,

que rechaza lo que le disgusta,

constante y obsesivamente.

Basta con que nos hagamos conscientes de él

para que su energía se disipe.

A cada encuentro,

se debilita y pierde autoridad.

En este estado,

no es ya más que una sombra,

que finalmente se desvanece, perece,

anulado por la integración.

A partir de ahora, el Amor está presente

como ley intrínseca;

[YSI-50] gracias a él, el ser es creativo:

una transformación Sagrada.

Con la Luz-Atención

experimentamos conciencia plena.

El ser humano como Divinidad

en natural sencillez.

El individuo común, condicionado por una educación desacertada, vive y actúa como un auténtico prisionero en el nivel del egocéntrico “sí mismo personal”, estructura ficticia, creada por el pasado y el futuro, que nunca podrá descubrir la belleza y la realidad de la Vida en la movilidad y frescura permanentes de la Chispa del momento. Al estar basada en un pasado caduco y un futuro incierto, esta entidad imaginaria se comporta como una inválida.

¿Cómo podemos eliminar su invalidez, que nos impide entender de verdad la Vida? El título es relevante. Lo sugirió Antal, nuestro guía astral, durante una de las sesiones espirituales. El gran maestro nos instó a que sacáramos a la luz el “yo”, que se expone y aflora en la superficie de la conciencia cada vez que afrontamos los retos que nos plantea la Vida. No necesitamos hacer nada salvo alumbrarlo con la llama de la Atención cada vez que aparece como reacción de la mente.

Su principal característica es el desorden. La agitación sostiene, alimenta y fortalece su existencia. Al ego le aterroriza la pasividad de la mente, o paz del alma, ya que en esos momentos pierde su energía y su autoridad decisoria. Creado por el “ayer” y los miles de “ayeres”, el “yo” busca aquello [YSI-51] que puede ser fuente de placer y satisfacción, y escapa y se opone a lo que le disgusta. A la luz de la Atención, simplemente se disipa, así como las energías que sustentan y crean su existencia, pues el contacto directo con él lo debilita hasta hacerlo desaparecer a base de agotar sus energías, siempre disfuncionales.

Romper la cáscara en la que el ego nos tiene prisioneros es un misterioso fenómeno. No sabemos cuándo ocurrirá; depende del grosor que tengan los muros de nuestra cárcel, así como de la determinación del individuo que de verdad ha entendido la importancia de “Conocerse a sí mismo”. Intentar combatir al ego únicamente fortifica su estructura y afianza sus raíces en el plano astral. Simultáneamente al fenómeno de la Liberación, el Amor aparece para conducir nuestro ser entero y guiarnos a través de impulsos intuitivos.

----------------------------------

LA OPINIÓN Y LA VERDAD

[YSI-53] La opinión es un pensamiento vano, falto de contenido, 

creado por el intelecto basándose en el pasado, 

alimentado por la masa de residuos mentales

que cristalizan formando el ego y sus mezquinos valores.

Siempre es limitada y conflictiva;

por su propia naturaleza, crea desacuerdo:

habrá tantas opiniones como egos haya, basadas

en los respectivos condicionamientos.

El pasado crea opiniones y su significado subjetivo.

La Verdad, en esencia, es completamente distinta.

Por obra suya, el ser humano se ve absorbido

psicológicamente en lo Infinito.

Cara a cara con “Lo que Es”, en perfecta sencillez,

experimentamos la Verdad Sagrada y su Realidad.

Sólo en el silencio de la mente, la Verdad se

apodera por completo de nuestro ser.

Cuando el tiempo y el espacio se desvanecen

en el “vacío de la memoria”,

todos vemos la misma Verdad, sin ninguna diferencia:

se revela a través de sí misma como efecto natural.

[YSI-54] La opinión, el punto de vista, el concepto, la idea o la creencia no son más que pensamientos vanos, sin ningún contenido. La opinión no es sino una creación intelectual basada en imágenes extraídas de la masa de residuos de la memoria.

Iniciar una opinión –así como todo su contenido– hace que cristalice, de hecho, la actividad del “sí mismo personal” y sus mezquinos valores relativos.

Y dado que cualquier opinión es personal, limitada e incierta, es también conflictiva. Cada vez que surja, se enfrentará a otras opiniones, atendiendo a la percepción subjetiva del individuo.

Hay tantas opiniones como personas en esta Tierra…, personas que funcionan como ego, como entidades separadas creadas por el condicionamiento.

* * * * *

La Verdad Absoluta es completamente distinta en su esencia. Es completamente independiente de las acumulaciones de la memoria, y por lo tanto no está influenciada ni por la ciencia ni por la cultura. Creada por sí mima y a través de sí misma, no tiene principio ni fin. Su existencia es continua y se manifiesta eternamente como Perfección.

Todos los seres humanos que experimentan esta Verdad la perciben como algo único. De hecho, en el Universo ilimitado, sólo la Verdad puede afirmar “Yo Soy”. También podemos llamarla Dios, Energía Primordial, la Fuente de todas las Fuentes, etcétera.

[YSI-55] Sólo hay una manera de encontrarla: cuando el individuo se queda en silencio, humildemente, por haber comprendido la magnitud de su impotencia, entonces y sólo entonces –en la Paz del Alma– la Verdad se revela como aquello que existe en nosotros y en todos los rincones del Universo. En otras palabras: en este “vacío psicológico”, la Divinidad existente en nuestro interior revela la Divinidad existente en todo cuanto está contenido en la inmensa Infinitud.

La mente del experimentador se queda en silencio cuando la ilumina la llama de una lúcida y omnímoda Atención.

----------------------------------

“LO QUE ES”

[YSI-57] En el Universo entero, no hay nada estático;

todo está en perpetuo movimiento,

ya sea un movimiento en el tiempo y el

espacio, que los sentidos perciben,

o un movimiento interior, oculto, como por

ejemplo el que hay dentro de una roca.

El momento es la aguja del reloj, que es testigo de todo, 

en movimiento y en quietud,

o “siendo” y “no siendo” –como Unidad–.

Aparece en un instante; es de hecho la Realidad.

Para entender “Lo que Es” –la Verdad Absoluta,

Realidad Única en su esencia y contenido–,

empezamos por lo que esta Totalidad unida “no es”,

por una parte de ella, un fragmento.

“Conocerse a sí mismo” es el principio del experimento,

y no a la inversa, como algunos equivocadamente aseguran.

Así pues, cuando sabemos lo que no somos,

descubrimos la Realidad,

existencia intrínseca, Una con la Divinidad.

[YSI-58] Para que sea más fácil de entender; expliquémoslo un poco más:

Dios es “Todo lo que Es”, así como “lo que

no es” (la apariencia engañosa).

Y nosotros somos exactamente lo mismo, totalidad y fragmentación

“re-creando” el Todo, la Esencia Sublime.

No somos ni el cuerpo, ni la mente, ni los recuerdos,

ni la gloria, los títulos, la fama, los apegos y los sentimientos.

Estamos más allá de todos ellos,

somos más que todos ellos: somos la Eternidad,

sin principio ni fin, Nada y Todo.

Este experimento demuestra que la Totalidad,

presente “aquí y ahora”, en el momento,

es una Imperecedera Eternidad, existente en sí misma.

No hay un solo lugar en este inmenso Universo donde exista un estado de inmutabilidad o inmovilidad, ni siquiera en aquellos donde nuestros sentidos perciben que todo es estático, por ejemplo una roca. Su realidad es completamente distinta, pero se ha demostrado científicamente que, de hecho, la materia basta es energía, y la energía está en movimiento permanente, y el movimiento en sí es Vida. La roca, por lo tanto, también tuvo un principio y está viviendo un proceso de evolución en su viaje de retorno al lugar donde se originó, en un pasado que se remonta a miles de millones de años.

Así pues, la Vitalidad, en movimiento de renovación permanente, reside en todas las formas de existencia: mineral, [YSI-59] vegetal y animal; y cada movimiento de la Vitalidad adopta dos aspectos: ser y no ser, en un estado de Unidad. Para entender el Todo existencial, empezamos por su parte, por el fragmento.

“Conocerse a sí mismo” es el punto de partida para todo experimento, y no a la inversa, como equivocadamente cree la mente condicionada. Sólo sabiendo lo que no somos, es decir, pensamiento, imagen, deseo, miedo, etcétera, podemos descubrir la Realidad de nuestro ser como Existencia intrínseca –Una con la Divinidad–. En otras palabras, Dios es todo lo que existe en el Universo Ilimitado, así como lo que no existe, esto es, la apariencia siempre cambiante.

El individuo es lo mismo: si comprendemos el fragmento, descubrimos el todo. Por eso, no somos ni el cuerpo ni la mente con su enorme diversidad de recuerdos, a los que vivimos apegados y concedemos importancia. Más allá de todo esto, somos verdaderamente Eternidad, sin principio ni fin. Somos Nada y Todo. Ésta es, de hecho, la experiencia que demuestra que el Todo en su eterna grandeza, “aquí y ahora”, es novedad absoluta, en eterno desarrollo.

----------------------------------

EL CONDICIONAMIENTO

[YSI-61] Desde los primeros años de nuestra existencia como Almas encarnadas, nos vemos atrapados en diversos patrones educativos y morales, que nos impone la familia o el entorno social en el que nacimos. Nuestros padres y madres, profesores y educadores únicamente nos ofrecieron lo que ellos mismos habían heredado de las generaciones anteriores. De este modo, moldearon nuestras mentes, que aprendieron a recibir la novedad y originalidad de la Vida –en su eterno desarrollo– a través de incontrolables reacciones mecánicas.

En la base de dicha educación, se implantó desde el principio el interés personal, egoísta y temeroso; y, mientras nos amoldemos a este fundamento y dependamos de él, nunca podremos entender de verdad nuestra Naturaleza Divina ni la Naturaleza Divina de nuestros semejantes y de todo lo que nos rodea.

Es fácil evaluar los resultados de esta educación errónea a la vista de sus efectos, de cómo han afectado a nuestra relación con nuestros semejantes y con el resto del mundo. Una mirada atenta y objetiva, como simple observador, revela que la gran tragedia de este mundo –tan obvia por sus estados [YSI-62] conflictivos, contradicciones y tensiones cuyas repercusiones en el individuo y en la sociedad son tan desastrosas– tiene su origen en esa educación equivocada.

El principio del nuevo milenio exige que la humanidad apele a una nueva manera de abordar la Vida en su desarrollo general. En el campo de la tecnología, hemos dado un gigantesco salto cualitativo –que, hace un siglo, ni la mente más imaginativa hubiera podido prever ni imaginar–, pero en el ámbito moral y espiritual, los habitantes del planeta Tierra siguen viviendo en un estado de primitivismo.

El estado de desarrollo alcanzado en el mundo exterior nos hace tomar conciencia de que tenemos que hacer algo –algo diferente de todo lo que hemos hecho hasta el momento– con respecto a nuestro mundo interior. “Conocerse a sí mismo” está al alcance de todos; todo ser humano es capaz de aplicarlo, sean cuales sean las circunstancias de su existencia. No es ni una teoría, ni un método, ni una fe religiosa acompañada de una serie de prohibiciones, obligaciones y exigencias que se le imponen al individuo.

“Conocer” es una auténtica respuesta al movimiento y novedad de la Vida, que nos pide que le prestemos toda nuestra atención a fin de que podamos entenderla y vivirla completamente, para beneficio del individuo y de la sociedad. Acordémonos, por tanto, en cada encuentro con la Vida, de que hemos de concederle todo nuestro respeto y atención; y no podremos hacer tal cosa a menos que seamos un ser humano íntegro, con una mente nueva, vuelta a nacer momento tras momento.

El viejo ser, basado en imágenes vanas –sombras del pasado–, que irrumpe en el presente en forma de reacciones [YSI-63] mentales, supone un obstáculo insalvable para descubrir y entender la novedad que el movimiento de la Vida nos trae. Por consiguiente, el único problema que tenemos que resolver es la presencia de ese ser humano caduco, con sus reacciones obsesivas y confusas.

Todo desaparece espontáneamente en cuanto somos conscientes de este intruso indeseado. Dicho de otro modo: somos un simple observador o testigo, que no hace más que estar alerta a todo lo que aparece en la pantalla de la conciencia. Y al desaparecer lo falso, sobreviene la paz, la armonía y la total independencia del Alma.

En este “vacío” o “vacuidad psicológica”, nuestro ser se une formando un Todo funcional, eternamente presente en el presente, como estado de “Ser” o Conciencia Pura, en el que se manifiesta el Amor incondicional. En Unidad con lo Sublime creativo, creamos un nuevo ser humano, que representa un salto cualitativo en la escala de la evolución.

----------------------------------

LA VOLUNTAD TIENE SUS RAÍCES EN EL EGO

[YSI-65] La voluntad tiene sus raíces en el ego,

caldo de cultivo de pasiones y traumas terribles

que esclavizan al ser humano, forzándole

a actuar de un modo mecánico

y haciendo que su vida entera sea una psicosis disfuncional.

Por su propia naturaleza, en la práctica la voluntad es violencia.

El esfuerzo la define y la persistencia es su combustible.

Cuanto mayor sea el esfuerzo, más robusto será el ego

y más degradará al ser humano, al alimentar

su ficticia importancia personal.

En el plano psicológico, la voluntad crea un conflicto permanente

entre lo real y lo irreal, lo cual confunde a la mente aún más.

Toda la agresividad que hay en el mundo nace de este error.

Por los excesos de la voluntad, prolifera la violencia.

Si el ego desaparece, se desvanece la raíz de la voluntad 

y vivimos en un estado atemporal, en perfecta armonía. 

Todo lo que nos sale al paso, lo resolvemos con sencillez; 

la Vida misma nos da la solución, a través de su realidad.

[YSI-66] Así pues, si observamos –atentamente– cada

movimiento del ego en forma de voluntad,

el silencio lo envuelve, y se disipa.

En su lugar, lo Sagrado, presente en nuestro interior, ilumina al ser,

que es Uno con la Realidad... la Grandeza divina.

Hagámonos una pregunta: ¿qué es la voluntad? Le concedemos una importancia desmedida, y con frecuencia nos enorgullecemos de ella. 

La voluntad es una función psicológica mediante la cual la conciencia intenta alcanzar cierta meta. Podemos definirla también como “deseo en acción”. 

¿Dónde tiene sus raíces la voluntad? ¿Quién la inicia y la alimenta con energía para que cumpla su objetivo?

La voluntad hunde sus raíces en nuestra conciencia superficial, o el “sí mismo personal”. Aquí, en esta estructura ficticia, está la fuente de todas las pasiones y vanidades humanas. Esclavizado por ellas, el hombre se convierte en un mero mecanismo, y de ese modo va tejiendo el tapiz de la vida a cada momento.

¡La naturaleza de la voluntad es la violencia!

¿Te sorprende lo que digo? Vamos a disipar cualquier duda.

En el terreno de la conciencia, aparece un pensamiento que nos disgusta. ¿Qué hacemos cada vez que esto sucede? Con la ayuda de la voluntad, intentamos ahuyentarlo o solaparlo con otro pensamiento que consideramos agradable o provechoso. Este acto de voluntad se presenta como un deseo, que –con violencia– trata de eliminar el primer impulso [YSI-67] a fin de ocupar su lugar. En realidad, la voluntad no es sino una lucha entre dos deseos.

¿Cuáles son las consecuencias inmediatas? Nuestro ser se divide a causa de este estado conflictivo y el inútil derroche de energía. El continuo esfuerzo de la voluntad –por su intensidad y porfía– degrada al ser que aspira a la realización.

A nivel psicológico, la voluntad genera perpetuos estados conflictivos entre lo que es real, en el momento, y el propósito imaginario, irreal, que queremos conseguir en un futuro impredecible.

La agresividad general que encontramos en todos los ámbitos de la vida tiene su origen en la voluntad individual.

¿Qué sucede cuando este ego que degrada nuestro ser –divino en esencia– desaparece?

Con su desaparición, las energías fragmentarias y características que sustentan su ficticia estructura se desvanecerán también. En cuanto el ego desaparezca, descubriremos el estado de atemporalidad, funcionaremos como Unidad, en perfecto orden y armonía. A partir de ese momento, todo lo que la Vida ponga en nuestro camino se resolverá con absoluta sencillez.

Por lo tanto, presta plena atención a todo lo que aparezca en el campo de la conciencia en forma de ego o voluntad, pues el simple encuentro con el humilde silencio de la mente lo hace desaparecer, sin intervención nuestra. A partir de ahora, lo Sagrado –presente en cada uno de nosotros– ilumina el ser entero, uniéndonos con la Única Realidad, en la que vivimos y experimentamos la beatitud como un estado de Conciencia Pura, en el clima de la grandeza divina.

----------------------------------

EL ESTADO DE “SER”

[YSI-69] El simple estado de “Ser” es un estado creativo,

a través del cual el ser está en armonía, cada

momento renovado y revitalizado.

Vemos, escuchamos y entendemos, gracias a una percepción diferente.

Todo lo que la Vida nos trae en su fluir es nuevo,

original, nunca vivido hasta entonces.

Es un eterno misterio; el tiempo no influye en él.

Cuando nos encontramos con él correctamente,

el ser humano se integra.

En este estado, mente y cuerpo son una unidad,

una estructura atemporal, parte de la Eternidad.

No hay problemas, ni conflictos, ni contradicciones.

Todo ello se disipa, sin ninguna consecuencia.

La pureza del encuentro aclara la confusión:

la mente condicionada y su dolorosa naturaleza.

Es en verdad imposible encontrarnos con “Lo que Es”

mientras existamos como un “yo” efímero y posesivo,

auténtico obstáculo, que se interpone

eclipsando siempre con su mezquina ficción la maravilla de la Vida.

[YSI-70] Antes que nada, es necesario disolverlo –que no quede nada de él,

ni siquiera una tenue sombra que pueda intervenir como impulso–.

Cuando entendemos, el ego desaparece, humilde e impotente,

al darse cuenta de su incapacidad para descubrir la Belleza.

Sin “yo”, el ser entero se extiende hasta fundirse con lo Infinito.

Abarcamos por completo todo lo que nos encontramos.

La novedad del ser se funde en la novedad de la Vida,

perfecta comunión, libre de dualidad.

Sin esta unión, nada se puede lograr;

todo es un engaño si no estamos integrados

en “Lo que Es”, en lo que aparece, traído

por el movimiento de la Vida,

en orden armonioso, cambiando a cada momento.

El sencillo estado de Conciencia Pura, o estado de “Ser”, en su pureza, es santa consumación. Nos reporta paz, armonía y soledad interior. Nos da la posibilidad de estar en comunión con la Vida, transformándonos y renovándonos a cada momento.

En esta sencillez, el ser humano –un ser completo, presente en el presente– ve, escucha y entiende todo lo que la Vida trae en su eterna frescura. El flujo de la Vitalidad en perpetuo desarrollo, definido como Eternidad, es un eterno misterio.

Si nos encontramos con esta misteriosa Energía hallándonos en estado de “Ser”, ¿qué más advertimos?

[YSI-71] En perfecta unión, nuestro ser –cuerpo, mente y espíritu– se hace Uno. Como ser completo, experimentamos el estado de atemporalidad y nos unimos con la Eternidad natural y espontáneamente.

En este estado, todas las contradicciones, estados conflictivos, miedos, dudas o problemas desaparecen sin intervención nuestra. De hecho, la pureza de este encuentro purga, quema, funde y disipa la totalidad de la mente condicionada, temerosa y confusa, estresante y dolorosa por su propia naturaleza.

¡Ten cuidado, no obstante! No intentes alcanzar el estado de “Ser” con la ayuda del ego, o “sí mismo personal”, tan efímero. Esta ficción es un verdadero obstáculo –en realidad, el único obstáculo–, que continuamente interfiere, y se interpone entre nosotros y la Vida como una densa sombra que, en la práctica, impide cualquier experiencia y encuentro con la Realidad.

A la vista de este impedimento, no tenemos otra alternativa que disolverlo por completo. El ego desaparece espontáneamente cuando lo iluminan los rayos de la Atención total. En ese momento, se queda humildemente en silencio, consciente de su incapacidad para encontrarse con la Divinidad, manifiesta en todos y en todo cuanto existe como Eternidad y Belleza que todo lo incluyen y todo lo impregnan.

Cuando la ficción del ego está ausente, nuestro ser unido se expande hasta el Infinito; todo lo que encontramos, lo abarcamos y entendemos a la perfección. De ahora en adelante –como un nuevo ser–, nos encontramos con la novedad de la Vida en perfecta comunión. Sin esta fusión intrínseca con la Vida, no podemos lograr nada perdurable como seres [YSI-72] encarnados, atraídos por nuestro destino para purgar la escoria de nuestro pasado mundano.

Sólo la integración de nuestro ser nos permite eliminar todos los estados engañosos que quienes practican los distintos métodos y fes consideran, equivocadamente, logros verdaderos.

----------------------------------

LA NO ACCIÓN

[YSI-73] La no acción es un estado de quietud,

cuando todo movimiento está ausente.

No es una opinión que haya creado el pensamiento, 

una valoración falsa confinada a realidad limitada.

Es ley intrínseca del Universo entero

que haya quietud y movimiento, lento o veloz como el rayo.

En su esencia, el movimiento es Vida, transformación perpetua

gracias a la cual toda forma obsoleta asciende

a formas de evolución más elevadas.

Sin evolución, sólo habría fijeza y oscuridad,

difíciles de imaginar o de describir con palabras.

El estado de no acción nos ayuda a pensar,

ya que es, en sí mismo, una acción que despeja la mente.

La mente deja de estar activa cuando se desprende del pasado,

puesto que lo viejo es la muerte de la novedad

recién nacida en el ahora.

Cuando el pasado se queda espontáneamente

en silencio, no hay movimiento;

una paz sublime desciende sobre nosotros, y la mente, lúcida y clara,

observa, escucha y aprende, y se desprende de nuevo,

para encontrarse siempre directamente con

el momento, sin mirar atrás.

[YSI-74] Cuando recorre este camino, el ser humano se transforma

sin propósito, esfuerzo ni voluntad.

Sólo a la mente quieta, la Verdad se le revela

a través de la no acción.

El ser integrado se abre por entero

como energía-pureza, expandiéndose hasta fundirse en lo Infinito.

En la dimensión del conocimiento, siempre atrapado dentro de los estrechos confines de su propio contenido, existe la creencia común de que la única manera de obtener un resultado es por medio de cierta acción, dirigida por la energía psicosomática del individuo.

Primero proyectamos aquello que queremos conseguir y luego, progresivamente, intentamos alcanzarlo con incesantes esfuerzos, alimentados por una voluntad bien adiestrada.

Desde el principio, distinguimos la proyección de la meta, el interés egoísta y la acción destinada a lograr el objetivo, iniciados los tres –bajo la influencia de un conocimiento previo– por el individuo como ego, condicionado por el tiempo y el espacio en los que se ha desarrollado física y mentalmente.

Desde que damos el primer paso, sabemos ya cuál será la meta o el objeto y le conferimos una importancia suprema. Los instrumentos que empleamos para cumplir este propósito o alcanzar el ideal son la imaginación y el esfuerzo permanente, alimentado por el acto de voluntad y el interés propio.

En el ámbito espiritual, cuando lo que se trata de conseguir es el ennoblecimiento del alma humana, las cosas son [YSI-75] completamente distintas. Aquí, la voluntad, la imaginación, el interés personal y el esfuerzo no hacen sino amplificar el egocentrismo, degradando sutilmente nuestro ser. La fealdad psicológica que aflora automáticamente de nuestro interior se oculta con cuidado bajo una serie de máscaras muy bellas, y, así, el practicante se forja una superficial existencia ficticia que él considera progreso espiritual. Pero en realidad no es más que un ego que se engaña a sí mismo e intenta a la vez engañar al mundo exterior.

Esto es lo que la humanidad ha hecho desde tiempos inmemoriales. Es un intento de transformar radicalmente el ego aberrante y posesivo, empleando precisamente las propias herramientas del ego.

Fue y sigue siendo un camino equivocado, como demuestra no sólo el problemático pasado de la humanidad, sino también la mezquindad actual del individuo y de la sociedad en su conjunto. Las interrelaciones humanas no son sino reacciones, condicionadas por el interés propio, egoísta por naturaleza. Las contradicciones, los conflictos, los miedos, la ambición y el odio que encontramos en el mundo interior del individuo se exteriorizan también en el mundo exterior, y sus consecuencias son desastrosas.

El ser humano ha llegado a tal nivel de degradación que la búsqueda de Dios que emprenden aquellos a quienes se considera personas religiosas no es ya más que una excusa para entablar interminables disputas y discusiones, violentos enfrentamientos que con frecuencia degeneran en guerras sangrientas.

Si la actividad de la mente –que constituye el ego, producto del tiempo– no puede provocar una transformación [YSI-76] radical en sí misma, ¿de qué otro modo podemos abordar el problema?

Tenemos que hacer lo opuesto de lo que han hecho y continúan haciendo los sistemas morales y educativos, empeñados en realizar cambios que modifiquen el comportamiento disfuncional del individuo.

Abordaremos, pues, el ennoblecimiento del alma humana desde el silencio de la mente, el proceso del pensar, el ego en todas sus manifestaciones. A esta categórica inactividad la llamamos “no acción”.

Es fácil entenderla teórica e intelectualmente, pero ¿cómo lograrla en la práctica, a pesar de los impulsos mecánicos y caóticos que gobiernan nuestras vidas?

Para tener una auténtica experiencia, utilizaremos como instrumento de transformación una Atención global, clara y lúcida. Con ella, simplemente entramos en contacto directo, espontáneo y desinteresado con cada tentativa de movimiento que haga la mente, es decir, con cada pensamiento, imagen, deseo, miedo…

Ten por seguro que esta relación directa con nosotros mismos tal como somos, en ese preciso momento disolverá y disipará todo lo que aparezca como movimiento psicológico. De esta manera, nos liberamos de las energías relativas del ego. En el “vacío psicológico” que sobreviene entonces con naturalidad, nuestro ser se integra en la no dimensión, en unión con la Mente Universal.

Una práctica correcta de este encuentro con nosotros mismos crea los efectos que ya he mencionado, sin ninguna necesidad de anticipar cuáles serán.

----------------------------------

LA HUMILDAD

[YSI-77] No es una creación del pensamiento, un medio

de domar la naturaleza humana

sometiéndola a fórmulas de aceptación y sumisión

con cierto propósito en mente y en un determinado contexto.

No se puede plantar y cultivar como una flor;

no se puede abonar para que crezca al cabo del tiempo.

Intentarlo es un engaño inútil;

el ego vive en la esperanza y se vuelve aún más arrogante.

La humildad en sí misma es insignificante;

si su base son la superstición y las creencias,

sólo encadena a los seres humanos.

Cuando está desvinculada del pensamiento,

la humildad es una experiencia real.

El pasado está en silencio, la paz lo envuelve todo.

En el estado de “nada”, no hay ni grande ni pequeño.

La humildad no tiene conexión con el pasado.

Aprendemos del “no saber”, sin necesidad de profesores.

Al abrazar lo nuevo, el ser humano se

expande, fundiéndose en lo Infinito.

[YSI-78] Muere al pasado y renace como “no saber”,

abrazando la vida a la perfección.

EI verdadero estado de humildad no es algo que concibamos y logremos dentro de los confines de la estructura del ego; lo que el ego consiga es y será siempre relativo.

Ser humilde no significa someterse incondicionalmente a una autoridad espiritual y ejecutar como un autómata cualquier cosa que dicha autoridad nos ordene hacer o no hacer.

El estado de humildad no significa adiestrarnos para obedecer patrones de comportamiento externos, conseguidos mediante el estudio o la repetición hasta que nos resulten algo natural, como es el caso de las prácticas monásticas.

No es un modelo, ni una forma de adaptación a cierto patrón. Imitar a una autoridad espiritual sólo puede degradarnos. El comportamiento del imitador –independientemente de a quién imite– no es sino una máscara. Su vida está separada de la realidad, ya que constantemente trata de ajustar esa máscara, que está en contradicción con los impulsos y reacciones naturales de su ser.

La humildad no se puede cultivar, como haríamos con una flor de jardín. No puede aparecer como resultado de la memoria o de un hábito ejecutado durante cierto período de tiempo. No crece y decrece como el nivel de las aguas de un río; o existe de verdad –y en este caso está completa, es total– o está totalmente ausente.

El verdadero estado de humildad aparece por sí mismo, de modo espontáneo, en cuanto el pensar cesa su actividad. En este clima de equilibrio y armonía interior; la [YSI-79] personalidad desaparece. Somos sólo una auténtica “nada” psicológica. Es un estado de lúcida Atención –una omnímoda Superconciencia– en la que no hay propósito, motivo ni meta. Sólo una vez que alcanzamos este estado podemos investigar, aprender y descubrir, con entendimiento, la verdadera novedad de la Vida, siempre cambiante de un momento otro.

Este maravilloso “vacío psicológico” o inactividad de la mente hace posible que lo Infinito que mora en nuestro interior integre nuestro ser entero en el Gran Todo, al que –por nuestro propio origen– pertenecemos por completo.

----------------------------------

CAUSA Y EFECTO

[YSI-81] En todas las cosas, vistas o no vistas,

desde el más pequeño de los átomos

hasta las estrellas y las inmensas galaxias,

todo está sujeto a la ley intrínseca de causa y efecto.

El roble existe ya en la bellota, el sol en el electrón;

en el barro, la roca, la brizna de hierba, el

insecto, el elefante, el ser humano,

rige la misma ley, como orden preestablecido,

al igual que en los sentimientos, pensamientos y obras.

Dominados por nuestras causas ancestrales,

el ayer y los miles de ayeres que hemos vivido en la inconsciencia

han creado la realidad del ego,

que se nos impone a través de los viejos residuos.

El caos que existe actualmente en el mundo pertenece a lo viejo,

y si no lo disolvemos, el efecto de hoy

será la causa de mañana

y crecerá nuestro estado de caos.

[YSI-82] ¿Cómo romper la cadena y poner fin al mal?

Sólo hay una manera:

observando atenta, completa y persistentemente

todas las reacciones que surgen como efecto de los desafíos de la Vida.

El pasado que nos esclavizaba desaparece;

el ser humano es libre –en estado de Iluminación–,

ajeno a la causalidad. Es fuerza creativa

y Amor absoluto de efectos santificadores.

En la totalidad e infinitud de la Existencia, en todas las cosas vistas y no vistas –desde las partículas subatómicas hasta las inmensas galaxias–, todo está interrelacionado por la causa y el efecto. La Ley de Causa y Efecto rige en todas partes y en todo cuanto existe en el Universo inconmensurable.

Al igual que el roble majestuoso existe ya en la bellota, un sol está encerrado temporalmente en un electrón. En un pedazo de barro, una roca, una brizna de hierba, un insecto, un elefante o un ser humano rige la sola y misma Ley de Interdependencia, como orden preestablecido.

La mentalidad particular de cada individuo, hecha de pensamientos, sentimientos y actos, demuestra con claridad la influencia dominante de causas ancestrales. Las vidas anteriores, así como nuestros respectivos pasados de esta encarnación, demuestran que nuestra existencia es la de egos encadenados. El caos, la confusión y la desdicha –tan obvias en el mundo de hoy– son el resultado natural, que la mente manifiesta con sus automatismos como efecto de estas causas. 

[YSI-83] Todos tenemos posibilidad de saber cuál es nuestro actual nivel de evolución moral. Cada momento revela al individuo, creación del tiempo, encarnado para expiar los errores y el karma que creó para sí en algún momento del pasado. ¡Estate atento a las reacciones de la mente!, pues nos muestran quiénes somos en realidad.

Si estas reacciones-efectos no se afrontan de la manera adecuada, serán causas generadoras de otro destino, e inevitablemente tendremos que regresar a la Tierra para expiarlo.

La cadena de la reencarnación se rompe cuando se disipan las reacciones y las causas. Los desafíos que nos presenta la Vida son una magnífica oportunidad de conocernos a nosotros mismos, y una omnímoda Atención es el único instrumento –perpetuamente a nuestra disposición– capaz de aniquilar las reacciones de la mente ancestral.

Por último, la desaparición de estos efectos y de las causas que los mantienen nos llevará al estado de Liberación. La incontable serie de encarnaciones toca a su fin, y la Chispa Divina retorna a la Fuente en la que se originó, para llevar plenamente a cabo el largo experimento en asociación con diversas formas de manifestación dentro de lo Infinito.

----------------------------------

LA AUTOCURACIÓN

[YSI-85] Es posible curarse a uno mismo sin medicinas,

sin sanadores ni sanación energética

transmitida en forma de impulsos-pensamientos al cuerpo vital,

que impregna el cuerpo físico –como un todo integrado–.

La curación de la que hablo siempre ha existido.

El ser humano es su propio médico; se

cura a sí mismo perpetuamente.

Cuerpo y mente unidos a lo Sublime,

funcionando como Uno.

Te invito a una experiencia real, práctica.

Aplica esto en cuanto tengas la oportunidad,

en tu existencia cotidiana –como ego encarnado,

como tu destino– para expiar tu karma.

De joven, tuve miedo, viví sometido a una enorme tensión;

pasé años en un riguroso campo de trabajo,

y todo ello afectó a mi salud física.

Debido a las frecuentes conmociones, mi corazón se debilitó;

se presagiaba un inminente ataque cardíaco.

[YSI-86] Padecía frecuentes mareos y náuseas,

el pulso era arrítmico.

El cuerpo físico estaba deteriorado, desequilibrado.

Acepté que la muerte era inminente.

Tenía ochenta y tres años.

Y de repente, un impulso intuitivo nacido

en las profundidades de mi ser,

como un destello de luz sanador,

operó sin intervención mía,

dejándolo todo en manos de lo Sagrado.

* * * * *

Me tendí en la cama, completamente relajado,

los ojos cerrados, la mente en silencio; una aceptación total.

El ser entero estaba abierto a la Energía Divina.

Un pensamiento inocente, rebosante de dicha:

“¡Hágase Tu voluntad! Me entrego a ti completamente.

Si no, ¡déjame completar

el mensaje del ‘Conocerse a sí mismo’, beatífica integración

que me ha sido otorgada por Gracia tuya, para

que esté al alcance del mundo entero!”.

* * * * *

[YSI-87] En mi profundo silencio, esto es lo que sucedió:

como una flecha, un fuego ardiente me envolvió el corazón.

El impacto fue indoloro –clara señal de curación–.

Mi corazón se empezó a regenerar.

Al día siguiente, me entregué de nuevo,

sin ninguna invocación, sólo un puro desapego

de la mente y de lo mundano, un silencio perfecto.

Sus efectos fueron como la caricia atenta de una mano.

Han pasado dos años. Mi corazón se siente renovado,

no da señales del pasado,

de los dolorosos y agudos efectos

de muchas décadas viviendo en estado de estrés.

Dentro de cada individuo reside la esencia del Universo.

El cuerpo humano está hecho de moléculas y átomos,

así como de Esencia Pura y sus poderes transformativos,

que curan y reparan cualquier deficiencia.

Física y espiritualmente, “Conocerse a sí mismo” nos proporciona

los medios interiores para la sanación y la integración Sagrada.

Todo el mundo puede experimentarlo –manifestado como Amor,

unido a la Divinidad– como Consumación Suprema.

----------------------------------

LA INTUICIÓN

[YSI-89] Una capacidad innata de contemplación profunda

que existe en todo ser humano y que se revela en silencio.

A través de ella, tenemos acceso a la Realidad sagrada,

vemos la Verdad Absoluta tal como es.

A través de la intuición, el Espíritu se afirma.

¡No cabe la posibilidad de que cometa ningún error!,

pues no tiene conexión con la mente conocedora,

basada en acumulaciones y experiencias pasadas.

La intuición se afirma como impulso relampagueante,

como un rayo, que nos guía y nos invita

a seguir cierto camino y resolver los conflictos

que no pueden resolverse con medios comunes.

Irrumpe en la conciencia en un momento de silencio,

e inmediatamente desaparece –sin dejar ningún eco–.

No nos hacemos ninguna pregunta, no analizamos,

pues tanto lo uno como lo otro es inútil, no

hace sino incrementar la confusión.

[YSI-90] La mente, condicionada por el tiempo de modo inherente,

nos desvía del camino que el Espíritu nos ha revelado

y que a menudo parece irracional.

Al confiar en los argumentos, el individuo cae en una trampa,

ya que la mente, con sus razones, es siempre vieja y anticuada,

mientras que las sorpresas de la Vida son novedad perpetua.

La única manera de entender y resolver los conflictos

es escuchando al Alma, que está en contacto constante con ella.

Entremos, pues, en su ámbito.

Perfectamente atentos, observamos la pobreza de la mente,

en silenciosa humildad. Escuchemos, de un modo total,

las sutiles intuiciones –que nos ahorrarán disgustos–

y sigamos su  guía.

La intuición es una cualidad del Alma accesible a todo ser humano, independientemente de su capacidad intelectual. Una larga experiencia ha demostrado un hecho lógico, racional: cuando la mente está sobrecargada de acumulaciones de recuerdos, éstas impiden que aparezca la intuición. Como la intuición aparece sólo en el “vacío” de la mente, es difícil que aparezca cuando la facultad intelectual nos domina en exceso, ya que el conocimiento invade el presente vivo y activo del movimiento de la Vida.

Sólo cuando la mente está en silencio, nos proporciona el Alma la solución sin par, que resuelve cualquier problema relacionado con nuestra existencia de la manera más afortunada.

[YSI-91] ¿Se queda la mente en silencio por el mero hecho de que deseemos o le ordenemos que guarde silencio? ¡De ninguna manera! Si, a pesar de todo, intentamos acallarla haciendo uso de la concentración, no lograremos paz verdadera, sino sólo un estado de tensión, que es, de hecho, también un estado de la mente, y no una experiencia de armonía, relajación interior o independencia total.

Para conseguir ese silencio, utilizamos la llama de la Atención, que, con tan sólo alumbrar las reacciones de la mente, las hace desaparecer de modo espontáneo. En el “vacío psicológico” que sigue, lo único que queda es la Esencia de nuestro ser, la Chispa Divina como estado de Conciencia Pura. En ese momento de profunda armonía, el Espíritu nos comunica directamente lo que es necesario hacer.

El destello de intuición desaparece al instante sin dejar ningún eco ni reacción. No hacemos ningún comentario respecto a su indicación, sino que la aplicamos de inmediato.

Estate atento, no obstante, porque casi a continuación recibiremos una nueva sugerencia, pero esta vez quien la hace es el ego. Su consejo llega con más lentitud, y el detalle curioso es que lo hace respaldado por razonamientos, que nos inducen a error. Presos una vez más en las trampas del ego, o la mente conocedora, nos daremos cuenta al instante de que hemos pasado por alto la guía divina; en otras palabras, traicionamos lo Divino y prestamos oído a la verborragia, confusa y aberrante, de la mente obtusa, mezquina y tramposa.

Así que, para encontrarnos con la permanente novedad de la Vida, así como con su sabio consejo, tenemos que ser seres humanos completos, guiados por el Alma, y no por la mente docta, que es, por su misma naturaleza, vieja y está [YSI-92] basada en experiencias previas, cuya incursión en el presente eclipsa la visión clara y el contacto directo con la Vitalidad y su revelador desarrollo.

Mantengámonos, así pues, en las profundidades de nuestro ser, en el ámbito Divino, en contacto con la Esencia de quienes somos, tanto como sea posible, atentos por entero a la pobreza y humildad de la mente. Escuchemos los impulsos intuitivos sin titubeos. Si lo hacemos, no erraremos jamás, y un estado de dicha permanente impregnará todo nuestro ser.

----------------------------------

LA BEATITUD

[YSI-93] El intelecto nunca será capaz

de elevar al individuo a ámbitos superiores

para perfeccionar la armonía –transformando nuestra vida,

llena de odio y conflictos– y sentar los cimientos del Amor.

Por muy culto que sea,

nunca será capaz de transformarnos.

En el ámbito de la mente, la verdad no es más que cenizas;

y sólo la Verdad pura puede quemar la fealdad

y la impureza del ser humano.

El estado de beatitud se expande, Una con lo Infinito.

No lo puede cultivar ni abonar, como si fiera una planta,

el “sí mismo”, absurdo y encadenado,

obsesionado siempre con encontrar su fragmentario placer.

La beatitud no puede conseguirse con la imaginación ni el deseo,

ni tampoco con la voluntad, ni como recompensa a una oración.

Cuando el deseo es egoísta en sus tentativas,

el ser humano se crea límites y se deja encadenar por ellos.

[YSI-94] Aunque recorras la Tierra entera buscándola, no la encontrarás.

Es un inestimable tesoro, inefablemente valioso.

¡Ni todo el oro ni todas las perlas y diamantes del mundo

la podrían comprar!

Y el secreto reside en el silencio, en la sagrada paz interior.

Sobreviene espontáneamente cuando observamos el desasosiego.

En estado de integración, el ser humano es superhumano,

y realiza así su potencial, en el camino hacia lo Supremo.

La beatitud es un estado de Felicidad absoluta, libre de toda causa o motivación. No la puede plantar ni cultivar, como si fuera una flor, el ego interesado –en ninguna circunstancia–. No puede ser fruto de la imaginación, no puede conseguirse con persistentes esfuerzos ni actos de voluntad. No se puede negociar, pues no tiene precio.

Ninguna oración –por muy pertinaz y apasionada que sea– puede ayudarnos a alcanzarla, ya que sigue siendo una tentativa egoísta, cuyo autor no es otro que el “sí mismo personal”, interesado sólo en su satisfacción propia. Su actividad no puede trascender la dimensión ni los límites de su estructura espaciotemporal.

La beatitud, o Felicidad ilimitada, sobreviene espontáneamente en cuanto el ego, con humildad, se queda en silencio al haber entendido la realidad de su impotencia. En ese silencio, que no es un silencio forzado ni deseado, están completamente ausentes cualquier ideal, meta o propósito, y nuestro ser se expande hasta fundirse con lo Infinito. En [YSI-95] un estado de verdadera Energía Pura, somos perfectamente conscientes de una dicha inmensa, unida a la Eternidad.

Todo ser humano que haya entendido –por experiencia directa– el gran misterio de la armonía interior y el equilibrio tiene acceso a esta santa plenitud. Cada reacción de la mente es una maravillosa oportunidad de lograr el estado de beatitud. Intenta detectar el movimiento del ego ahora mismo, en este momento. La llama de la Atención lo disipa al instante, y tu ser se integra, en unión con lo Sublime. ¡No te contentes con un mero entendimiento intelectual de este fenómeno!

Sólo un encuentro perfecto con el caótico movimiento de la mente genera los beneficiosos efectos que he mencionado anteriormente. Tu perseverancia y diligencia tendrán su recompensa. ¡Te aseguro que vale la pena! Las bendiciones de la plenitud espiritual son mucho mayores que ninguna bendición que la más fantástica mente humana pueda imaginar.

----------------------------------

EL AMOR VERDADERO

[YSI-97] Nunca podremos experimentarlo ni descubrirlo con el pensamiento.

Es un eterno misterio, de dimensiones infinitas.

Aparece espontáneamente en la “vacuidad psicológica”

cuando el ego y su contenido quedan por completo aniquilados.

En este estado, aflora el Amor Sagrado,

novedad absoluta con efectos transformativos.

Nos ofrece belleza, felicidad sin límites

sin motivaciones, completamente vacía de imágenes.

Descubrimos la “vacuidad psicológica”

en el “Conocerse a sí mismo”.

Atentos, simplemente observamos “Lo que

Es” y nos integramos en ello.

Cuando la superficie está en silencio, las profundidades se afirman

como Energía Sublime –ni deseada ni buscada–.

En el silencio, la mente humilde se hace universal,

única forma de ser –manifestada como atemporalidad–.

Sólo en esta sencillez descubrimos el Tesoro Sublime

que desde hace milenios espera a revelarse.

[YSI-98] La palabra “amor” se ha convertido en un tópico insustancial, pues con demasiada frecuencia se usa como una mera fórmula desprovista de valor y de significado. El egoísmo familiar nos ofrece incontables ejemplos al respecto. El apego de la madre hacia su hijo la hace cometer actos verdaderamente terribles a fin de protegerlo.

Los matrimonios por amor, como suelen llamarse –aunque en realidad estén basados en la sensualidad–, son otro ejemplo frecuente. También en este caso, el resultado es deplorable. Poco después de que las dos Almas hayan firmado el contrato matrimonial, los celos, las disputas y a menudo el odio, seguido de la separación, son la derivación natural.

En ambos casos, la actitud inicial y sus efectos son consecuencias naturales, ya que todo ocurre dentro de la limitada estructura del “sí mismo personal” o ego.

El Amor verdadero no se puede encontrar –en ninguna circunstancia– dentro de la esfera del intelecto o de la conciencia superficial. La mente ordinaria es incapaz de comprenderlo, ya que es un eterno misterio y una parte integral de la esfera de lo Infinito.

Si es así, ¿qué hemos de hacer?

Es muy sencillo: ¡la mente debe quedarse en silencio! 

¿Lo hará si se lo ordenamos? ¡Claro que no!

¿Podemos forzar el silencio con ayuda de la voluntad?

Tampoco ésta es una solución efectiva; lo único que se consigue con una actividad de esta clase es dividir la misma mente en dos fragmentos antagónicos.

El silencio o la pasividad de la mente sólo se puede lograr con la ayuda de una lúcida, espontánea y omnímoda Atención.

[YSI-99] Este sencillo encuentro con los destellos de la Atención disuelve las reacciones de la mente. En la “vacuidad psicológica” que aparece, descubrimos entonces el estado de atemporalidad y nos fundimos en la Universalidad.

En este feliz estado conocemos –por experiencia directa– el Amor ilimitado, en el que la entidad que ama ha desaparecido por completo. Somos pura y simplemente Amor, que lo envuelve todo y a todos, sin ninguna elección.

Quien lo experimenta provoca cambios radicales, ennobleciendo todo su ser, lo cual tiene efectos similares en la humanidad entera.

----------------------------------

LA VIDA ES CAMBIO

[YSI-101] La Vida en su Esencia es un auténtico

proceso de cambio permanente.

La Vida es como es, como se afirma: libre de condicionamiento.

Podemos llamarla Dios o Existencia Absoluta,

Eternidad por sí misma, de proporciones Infinitas.

Dios, por tanto, es eterno cambio, en su movimiento natural,

“re-creándose” a sí mismo constantemente con su poder divino.

Es también Energía en constante cambio, constante devenir,

libre de deseos.

La Verdad es lo mismo –otra palabra que la define:

“Aquello que Es de la manera que Es”–,

justo ahora, en este momento,

afirmándose a través de sí misma.

Por consiguiente, es cambio, transformación permanente,

perpetuo ser y Talidad.

* * * * *

[YSI-102] Volviendo a nosotros, los seres humanos,

abrumados por las circunstancias –por cómo

las interpreta nuestra mente–,

hagámonos una pregunta: ¿podemos vivir sin condicionamiento,

igual que la Vida, Dios, la Verdad, florecer

y revelarnos en el momento?

¿Parece difícil? ¡No lo es! ¡No hace falta que hagamos nada!

La concentración, el esfuerzo y la lucha son insignificantes;

con ellos, nunca alcanzaremos el estado de Liberación

e Iluminación, como seres independientes.

Al contrario, cuando el ego utiliza tales estrategias

para cumplir su propósito o alcanzar una meta,

acabamos estando todavía más condicionados y encadenados;

somos incapaces de comprender la Vida en su revelación.

Prueba a hacer este experimento –como

individuo condicionado por el tiempo–:

observa simplemente todo este desorden con una lúcida Atención,

y verás que desaparece de inmediato, pues está

hecho de pensamientos efímeros,

sin la menor consistencia; y tú te habías identificado con ellos.

A partir de ahora, como ser humano liberado,

vives una experiencia diferente.

Pasado, presente y futuro son un sólo movimiento

que “re-crea” Todo nuestro ser,

Uno con la Realidad, una Energía Creativa.

[YSI-103] La Vitalidad como Esencia de la Vida está en permanente proceso de cambio, en momentos que se suceden eternamente como novedad y originalidad a cada segundo. La Vida, en su totalidad y complejidad, Es como Es –no condicionada por nada ni por nadie–. Podemos llamarla Dios o Existencia Absoluta, por sí misma y a través de sí misma, extendiéndose hasta el Infinito y definida como tal.

Así pues, Dios es eterno cambio en su movimiento natural de creación y “re-creación”. Es Energía Infinita –existente en todas partes y en todo– y no necesita nada, pues todo lo que hay en él se desarrolla con naturalidad.

Verdad Absoluta es otro nombre con el que los seres humanos definen la presencia de Lo que Es tal como Es, “Aquí y Ahora”, en este mismo momento, afirmándose por sí mismo.

Después de estos comentarios generales referentes al título de este apartado, volvamos a nosotros, los seres humanos, implicados a diario en el incesante proceso de la Vida. Preguntémonos: ¿Es posible vivir incondicionalmente –como es la Vida, Dios, la Verdad–, desarrollándonos a perpetuidad? ¿Te parece una pregunta inapropiada, o tal vez algo difícil de poner realmente en práctica, como experiencia personal?

No es necesaria ninguna actividad de la mente: ni el esfuerzo, ni la lucha, ni la concentración, ni la repetición de fórmulas, ya que la actividad de la mente es incapaz de crear armonía, paz y silencio o de liberarnos de las cadenas del ego. ¡Al contrario!, al utilizar los instrumentos del “sí mismo personal”, fortalecemos aún más el condicionamiento del viejo individuo ignorante, atemorizado y posesivo. Esto es lo que [YSI-104] la raza humana lleva haciendo desde hace miles de años, y es obvia la negatividad de sus resultados.

El “Conocer directo” proporciona soluciones accesibles a cada individuo que esté descontento con su manera de funcionar en el encuentro con la vida cotidiana. Precisamente por su sencillez, este experimento nos provoca desconfianza en un principio; a medida que progresamos, el propio ego, al percibir que su existencia está en peligro, intenta desmoralizarnos y convencernos de que no confiemos en esta práctica.

He aquí cómo podemos comprometernos, con todo nuestro ser, a recorrer el camino de la perfección espiritual: con la ayuda de la Luz-Atención, afrontamos las reacciones con que la mente responde a los perpetuos desafíos que nos plantea la Vida. La sencillez del encuentro con dichas reacciones las hace desaparecer espontáneamente y, en el “vacío” que sobreviene, nuestro ser se hace íntegro: cuerpo, mente y Espíritu en Uno. Esta integridad, en el eterno “Aquí y Ahora”, crea y “re-crea” nuestro ser universal, en comunión con la Gran Energía o totalidad de la Vida, en su eterno proceso de devenir.

----------------------------------

EL SER HUMANO UNIVERSAL

[YSI-105] El ser humano universal está en cada uno de nosotros,

esperando a revelarse, por la integración espontánea.

Depende de nosotros liberarnos de la esclavitud ancestral,

de nuestro antiquísimo caparazón: la conflictiva entidad del ego.

El “vacío psicológico” es la puerta a lo Ilimitado;

siendo Uno con ello, espontáneamente nos expandimos.

El Amor y la Sabiduría son nuestros compañeros constantes;

gracias a ellos, somos Felicidad y seres creativos.

El salto a una nueva era se consigue con Amor.

El ser humano supera su naturaleza –integrado en el Universo–.

En la práctica, el punto de partida es nuestro pensar obsesivo;

es necesario disolver esta estructura degradante.

Se disipa, se desvanece, cuando la afrontamos con Atención.

Aparece un nuevo ser humano –una vida nueva

libre de dualidad y estados conflictivos–

integrado constantemente en el momento presente.

[YSI-106] Este ser universal existe ya en cada ser humano, esperando a que lo descubramos en nuestra investigación personal. Es Amor, Belleza, Generosidad e Inteligencia, atributos todos de su naturaleza única.

Está igual de manifiesto en el erudito que en el individuo común, rico o pobre, gobernante o gobernado, maestro o discípulo. Descubrir esta dichosa Realidad depende de cada uno de nosotros. Se manifiesta espontáneamente en el instante mismo en que sacrificamos la conciencia superficial del “sí mismo” o ego ancestral.

Con una omnímoda Atención, afrontamos cada reacción de la mente que los desafíos de la Vida provocan. Un simple encuentro directo con nuestras reacciones las disipa y, en el “vacío” que sobreviene, la mente se expande hasta el Infinito, fundiéndose con la Inmensidad.

En esta Chispa relampagueante nos hacemos seres humanos universales, y nos afirmamos como Amor e Inteligencia intuitiva. El estudioso o el científico que alcancen este estado de beatitud utilizarán sus descubrimientos en el mundo físico sólo de manera que resulten beneficiosos para toda la humanidad. El hombre rico abrirá su corazón y su cartera para ayudar a los necesitados. El individuo común –al experimentar el mismo afortunado fenómeno– será ejemplo de honradez en el trabajo y de lealtad en la relación con sus semejantes.

Para dar este salto cualitativo, moral y espiritual a una nueva era, es necesaria la transformación radical del individuo; es una realidad que se manifiesta al instante cuando la mente condicionada se disipa y el experimentador se integra en la Universalidad.

[YSI-107] Un recordatorio más: el apego a las acumulaciones del mundo físico –posesiones materiales o riquezas, el bagaje de conocimientos, títulos, gloria, fama, etcétera– es un obstáculo que hace muy difícil trascender el mundo finito y relativo de las vanidades y entrar en la realidad de belleza e inagotable magnificencia que caracteriza a la Sagrada Infinitud.

----------------------------------

DESPERTAR Y ESCUCHAR

[YSI-109] He aquí lo que la Vida nos pide, desde el

nacimiento hasta la muerte:

una Atención permanente al desbordante proceso de pensamiento,

que, condicionado por el tiempo, por las energías relativas,

domina todo nuestro ser.

Todos los estados conflictivos y toda la desdicha de nuestra vida

aparecen como efecto de este contacto irreal

entre lo nuevo –vivo y activo– y las viejas fórmulas

grabadas en el pasado y totalmente obsoletas en el ahora.

Así pues, atentos a la puerta de la mente, viendo

cómo irrumpen los pensamientos,

escuchando con pura inocencia…, todo,

absolutamente todo se disuelve

y, en el intervalo entre momentos,

encontramos una Energía diferente,

no influenciada por el tiempo –Pureza

Absoluta–, que irradia armonía.

No intervenimos en modo alguno; dejamos que esa Energía nos lleve. 

¡Sólo de esta manera descubrimos la frescura de la Vida!

[YSI-110] No tenemos centro, ni límites; nos fundimos en lo Infinito. 

Vivimos momentos de felicidad –el destino de todo ser humano–.

Despertar es una meditación que tiene lugar en el presente:

en inocente silencio, simplemente observamos

y escuchamos, con Atención,

todas las reacciones que afloran en respuesta

a los retos que nos presenta la Vida.

Esa sencillez pone fin a todo el dolor.

El despertar, un estado en el que la mente está iluminada de continuo, es una exigencia de la propia Vida para que entendamos la novedad y frescura asociada con su infinito movimiento. Sin esta Luz, nunca podremos abrazar ni comprender correctamente los momentos que miden y renuevan la Vitalidad en su movilidad eterna.

Esto es lo que la Vida nos pide, desde el momento en que nacemos hasta el momento en que nos separamos del atavío con que nos ha arropado este planeta.

Ésta es también la esencia de la experiencia de “Conocerse a sí mismo”, que no es ni una teoría ni un método, como puede parecer a primera vista.

Al desatender este imperativo de la Vida, corremos el peligro de dejarnos atraer, dependiendo de nuestro condicionamiento, o bien por un pasado caduco –que en el presente no es sino una serie de imágenes hueras– o bien por un futuro ficticio e incierto.

A causa de esta excursión inconsciente al “ayer” o al “mañana”, pasamos por alto la realidad y belleza de la Vida [YSI-111] en el presente eterno; y lo que es más, el pasado y el futuro sólo pueden proporcionarnos una existencia ficticia, a la que con frecuencia acompaña la depresión. Todo el sufrimiento y la desdicha de la Vida y sus estados conflictivos son producto del encuentro equivocado entre el ser humano nuevo, activo y constantemente presente, y las sombras del pasado, formas obsoletas.

Por lo tanto, estemos siempre atentos a la puerta de la mente, por la que entran pensamientos, imágenes, deseos y sentimientos, impulsados por el caótico movimiento que crean sus energías fragmentarias. En cuanto observamos y escuchamos con inocencia todas estas apariciones indeseadas, éstas desaparecen, se desintegran, así como sus energías intrínsecas. En el silencio o paz que sigue con naturalidad, nos encontramos con una Energía distinta –Pureza Absoluta–, que está más allá del tiempo e irradia inmensa claridad y armonía. De ahora en adelante, dejamos que esta Energía Pura nos guíe y, sin interferir en ella en modo alguno, nos una a la radiante frescura de la Vida.

A partir de tan afortunado momento, estamos más allá de la forma, y no tenemos límites. Vivimos plenamente la trascendencia del ser, en perfecta unión con la Verdad Absoluta. Somos “Uno” con la Divinidad y conocemos –por experiencia directa– el Amor y la Felicidad.

Este estado de despertar es un estado de meditación, que tiene lugar en el presente. En humilde silencio, simplemente escuchamos y observamos –con una omnímoda Atención– todas las reacciones de la mente que aparecen cuando nos encontramos con los retos que nos llegan, o bien del mundo exterior o bien del interior de nuestro ser.

[YSI-112] La santa sencillez de este encuentro con nosotros mismos pone fin a toda la confusión, la frustración, el miedo y el caos que existen tanto a nivel del individuo-ego, o la personalidad, como a nivel de la humanidad entera.

----------------------------------

LA ÚLTIMA SORPRESA

[YSI-113] En el siguiente relato, voy a intentar describir la aniquilación del ego, o primera Liberación. El fenómeno no era una meta que me hubiera propuesto alcanzar; fue una sorpresa absoluta, y sucedió durante la noche, mientras dormía.

Tenía cincuenta y cinco años. Una mañana del mes de agosto, al despertar, me di cuenta –para sorpresa mía– de que a nivel psicológico me comportaba de manera distinta a la noche anterior. El pensar y mi ser entero funcionaban como un Todo, como un monolito. Cada movimiento, así como todo cuanto oía o veía, llegaban a mí con total sencillez. Una Dicha contenida y una Energía que nunca antes había experimentado creaban un simple estado de “ser”, presente en el presente.

Durante unas horas, la sorpresa absoluta me dejó incapacitado para definir el fenómeno o poder nombrarlo basándome en lo que sabía. De camino al trabajo, todo lo que me iba encontrando me llegaba de un modo diferente. Veía a las personas, las cosas, los animales –sin discriminación alguna– con una percepción global. La serenidad de la mente y la claridad me definían como bendición.

[YSI-114] Al cabo de un par de horas, movido por la curiosidad, el proceso de pensamiento empezó a hacerse preguntas sobre aquel misterioso fenómeno. Finalmente, entendí que era la Liberación de los grilletes del ego. A partir de entonces, el pensar subjetivo perdió su energía; se hizo intrascendente. La fe religiosa que había atesorado con fanatismo se desprendió de mí por completo, sin que yo hiciera nada. Después de haber experimentado este fenómeno sorpresa, considero que la fe es insignificante. La sencillez y la lucidez de la mente son mis compañeras constantes, que me integran en el presente vivo y activo.

Todos los problemas psicológicos se disipan espontáneamente por el simple contacto con los rayos de una Atención omnímoda y lúcida, mi constante compañera.

Acuciado por un firme, profundo y persistente impulso interior, empecé a escribir sobre el “Conocerse a sí mismo”. En menos de año y medio, había compuesto trescientos poemas. Tras un receso de dieciséis años, alentado por el mismo impulso, comencé otra vez, con poemas y prosa.

Me pregunto: ¿por qué escribo? Y la respuesta y la explicación surgen espontáneamente. Todo lo que hago, escribir o describir, tiene el propósito de informar correctamente a aquellos de mis semejantes que estén interesados en este fenómeno, que cualquier individuo puede experimentar. Gracias a “Conocerse a sí mismo”, cualquier persona que practique esta experiencia puede disolver con sencillez todos los estados de tensión que dañan nuestra salud y provocan una muerte prematura.

El fenómeno al que me refiero no se puede buscar, desear ni imaginar como ideal o meta que se ha de alcanzar. [YSI-115] Cualquier intento –por parte del ego– de lograr este estado no es sino un obstáculo, y conseguirá únicamente retrasar su aparición, pues toda forma o ideal es de hecho una creación egótica, determinada por un pensamiento que genera vanidad, arrogancia y orgullo. Además, el ego es una estructura limitada, confinada por el tiempo-espacio, incapaz de sobrepasar sus propios límites.

A pesar de todas estas deficiencias del espíritu humano, el estado de Liberación ocurrió, sin haberlo buscado en forma alguna ni bajo ningún aspecto. Poco antes, descontento con todo lo que practicaba a fin de ennoblecer el Alma, me di cuenta de que cualquier cambio llevado a cabo mediante la voluntad, el esfuerzo o la imaginación era puramente superficial.

Tras comprender esto, recurrí a otra práctica: la de encontrarme con las reacciones de la mente simplemente observándolas y escuchándolas, sin perseguir ningún ideal ni meta. Desde el primer momento, descubrí que, por el mero hecho de entrar en contacto con dichas reacciones, éstas se disipaban, así como las energías que las habían creado. A medida que se eliminan estas energías, la estructura egoica va perdiendo autoridad.

Voy a explicar el experimento de otra manera: la Vida, en su constante movimiento, exige toda nuestra Atención, y, al satisfacer de un modo natural esta exigencia, sin que el ego participara en absoluto, estaba yo preparando –sin saberlo– el acto de la Liberación.

Me gustaría añadir algunos detalles más sobre este encuentro con la Vida, practicado durante los últimos días que precedieron al fenómeno de la Liberación: simplemente [YSI-116] escuchaba el ruido de la calle, día y noche, hasta el momento en que me quedaba dormido. Es un escuchar sencillo, en el que no interviene en modo alguno el pensamiento. Cuando no había ruido, me limitaba a escuchar el silencio y me fundía con él.

Cuando practiques el “Conocerte a ti mismo” –como he explicado antes–, si, mientras escuchas, aparece un pensamiento, un deseo, una imagen o un sentimiento, ¿qué has de hacer? Muy sencillo: pon toda tu Atención en el intruso indeseado. Deja que el ruido pase a través de ti, sin hacer ningún análisis o especular en cuanto a su origen. Y lo mismo se ha de hacer cuando observamos, en un estado de alerta global que lo abarca todo: simplemente observamos y vemos las cosas y a los seres humanos, y somos Uno con ellos.

La pasividad de la mente es una condición que, como ya he mencionado, la Vida misma nos impone para que podamos entenderla correctamente. Con cada encuentro, el baluarte del ego se debilita, y las energías que mantienen su existencia espaciotemporal se disipan.

----------------------------------

EL MIEDO

[YSI-117] Cuando funcionamos como ego, como fragmentación,

vivimos en continuo temor.

El miedo está siempre conectado con un hecho, con un suceso,

o bien lo crea la imaginación.

Nunca existe como estado independiente.

Desde el nacimiento hasta la muerte, es

nuestro compañero constante.

A través de impulsos paralizadores, angustia nuestro ser entero,

ya sean sus causas reales o imaginarias.

Bajo el reinado del miedo, el individuo torna decisiones equivocadas,

perdiendo así la claridad.

Nuestro cuerpo físico paga el costoso precio

de sus consecuencias, lo queramos o no.

El cerebro, el corazón y el estómago sufren directamente sus efectos;

resultan afectadas millones de células.

Las conmociones que causa el miedo nos

conducen a una muerte prematura.

Creamos nuestras propias enfermedades por

nuestra ignorancia de la realidad.

[YSI-118] El miedo es una enfermedad psicológica que se ha de tratar.

¡No lo pospongas! Entrégate a ello con todo tu ser,

pues no es fácil. La curación absoluta sobreviene

cuando el experimentador consigue la maravillosa integración.

En el instante en que el miedo aparece, somos el miedo.

Luego, el ego hace su aparición al momento siguiente

como observador separado de ese sentimiento,

y se establece un conflicto constante entre el

miedo y la persona que es presa de él.

Queremos ser distintos de lo que somos, y esto nos hace separarnos

de la realidad del miedo en sí como hecho concreto y verdadero.

¿Somos capaces de ver esto, bajo una luz perfecta,

sin intermediarios, por un contacto directo?

El encuentro con “Lo que Es” y “Lo que

Aparece”, en estado de total sencillez,

libera al ser de sus cadenas.

Cuando afrontamos el miedo de esta

manera, desaparece de inmediato

y, en el espacio vacío, experimentamos momentos de Liberación.

Como somos un ser íntegro, la Energía Pura

disipa todo lo que encuentra, en cualquier circunstancia.

El equilibrio, la armonía, la paz, el orden interior

revelan –momento a momento– la Liberación eterna.

[YSI-119] El miedo es un estado de profunda confusión y desasosiego, provocado por un peligro real o imaginario. Es una emoción íntimamente conectada con nuestra existencia como ego; en otras palabras, una creación fragmentaria de la mente conocedora.

El miedo no existe como estado independiente, sino que está siempre conectado con un hecho, un suceso o un deseo.

Desde el momento en que nacemos hasta el momento en que pasamos al más allá, el miedo se presenta siempre a modo de impulsos paralizadores que afectan a nuestro ser entero, tanto si tiene un motivo real como puramente imaginario. Bajo el impulso del miedo, tomamos decisiones precipitadas, o nos quedamos simplemente paralizados. Sus efectos, en ambos casos, sólo pueden ser perjudiciales. Nuestro cuerpo físico se ve sometido a una gran tensión cuando estos impulsos nos abruman. El cerebro, el corazón y el estómago resultan traumatizados directamente, y millones de células del sistema nervioso sufren sus efectos. Con el tiempo, a base de repetirse, las conmociones que provoca el miedo acaban por provocar enfermedades diversas, que nos conducirán a una muerte prematura.

En el plano psicológico, el miedo en sí es una enfermedad que debemos tratar con seriedad absoluta. No pospongas el tratamiento y empieza en este mismo instante.

En la práctica, somos el miedo en el momento en que surge. No obstante, en el momento siguiente, el ego aparece también, como observador separado de ese fenómeno. A partir de ahora, habrá un conflicto inherente entre el miedo y la entidad atemorizada, es decir, el ego. Somos de cierta [YSI-120] manera, y queremos ser de una manera distinta; así que nos separamos del miedo como hecho real y verdadero.

¿Somos capaces de ver todo esto a la luz de una Atención lúcida e impersonal?

Un simple encuentro con “Lo que Es” –con la reacción de la mente– lo hace desaparecer, y el “vacío psicológico” que entonces sobreviene conduce al estado de Liberación. A partir de ese momento, como seres unidos, en un estado de Conciencia Pura, todo lo que encontramos se disipa.

La armonía interior, la paz del alma, la soledad –que así conseguimos– revelan el estado de Liberación, un momento tras otro.

----------------------------------

LA EVOLUCIÓN DEL PLANETA

[YSI-121] En ningún lugar del Universo hay inmutabilidad,

quietud absoluta como realidad concreta.

¡Al contrario! En la inmensa Infinitud,

todo –visto o no visto– está en eterno movimiento.

El movimiento es cambio, renovación permanente

momento tras momento –evolución perpetua–.

Todo lo que ha sido queda atrás y se desecha,

pero el ego, insensato y ridículo, cobra forma

precisamente a partir de ello.

Se vuelve arrogante, en sus pensamientos y razonamientos:

su capacidad intelectual –anticuada y obsoleta–

no puede comprender la Belleza renovadora,

intrínseca al afluir de la Vida, como una constante bendición.

Al igual que un día nos encarnamos como seres humanos,

evolucionando en el tiempo hacia la madurez,

también el planeta Tierra evoluciona,

en un viaje que se extiende miles de millones de años.

[YSI-122] Desde sus frágiles comienzos hasta su estado actual,

a través de su verdadera naturaleza nos proporciona

todo lo que necesitamos para vivir bien:

luz, aire, agua y también comida.

Los científicos aseguran que el planeta es todavía joven y próspero:

todo lo que le pedimos, nos lo da en abundancia.

Y a cambio, ¿cómo lo tratamos nosotros? ¿Respetamos su ecología?

El planeta es un ser vivo: ¡tenemos que cuidar de él!

Por nuestra ignorancia y nuestro mezquino orden de prioridades,

nos hemos convertido en enemigos suyos. Todos los días,

la industria química produce pesticidas y

herbicidas que se fumigan al azar,

y crece el volumen de gases tóxicos que expelen

los automóviles y las fábricas.

Tomemos conciencia de otros errores humanos

que causan estragos en el medio ambiente

debido a las acciones artificiales:

la deforestación despiadada, que destruye

todas las formas de vegetación

–imprescindibles para mantener el clima del

planeta–, originando un grave desequilibrio.

El aire está cada vez más contaminado, el desierto crece,

y el ser humano es el único responsable de esta destrucción,

contamos además con sofisticadas armas

capaces de destruir la Vida en su totalidad.

[YSI-123] La evolución del planeta, y de la Vida en general,

depende de su dueño y señor: un ser humano

que funcione como unidad íntegra,

del que el Amor y la Sabiduría sean las características principales,

capaces de guiarle hacia la plenitud espiritual.

No hay en el Universo entero, en la inmensidad de todas las formas que constituyen su contenido, ni inmutabilidad ni inmovilidad. El eterno movimiento está en íntima conexión con el cambio o evolución de los estados bastos a estados de ser más sutiles.

En lo que al ser humano se refiere, cada movimiento realizado en momentos de Vida es siempre nuevo, y se renueva en el eterno proceso de la evolución.

Todo lo que aparece en el espejo de la conciencia es un residuo que se ha de desechar y dejar atrás, pues no es sino materia residual, que crea y mantiene al falso “sí mismo”. Dentro de esta estructura limitada, la mente, el intelecto, asume importancia psicológica y hace que sea imposible percibir la Belleza de la Vida en su perpetua frescura. Este permanente fluir de la Vitalidad en su desarrollo es una auténtica bendición, que lo Divino otorga a todos los seres para ayudarles en su evolución espiritual hacia formas de existencia cada vez más sutiles.

Y así como los seres humanos evolucionamos, también el planeta Tierra está en continuo proceso de evolución.  Desde sus comienzos como embrión –hace miles de millones de años–, ha ido llegando a la forma que tiene actualmente, y con generosidad ofrece las condiciones óptimas [YSI-124] de existencia y desarrollo a un número infinito de formas de vida, en constante evolución. Nos proporciona absolutamente todo lo que necesitamos: aire, agua, luz y alimentos. Este planeta es todavía joven –al decir de los científicos– y satisface abundantemente cuanto necesitamos para desarrollarnos.

La pregunta que todo individuo ha de hacerse es: ¿cómo nos comportamos nosotros con él? ¿Respetamos su ecología? La Tierra es, como ya he dicho, un ser vivo. Hace miles de millones de años, tuvo unos comienzos embrionarios; luego, una etapa de evolución, y, al igual que los seres humanos, un día perecerá. Su salud depende, en gran medida, de nuestro comportamiento y de los cuidados que le demos.

Sin embargo, ¿qué vemos a nuestro alrededor? Debido a la deforestación salvaje, las selvas –verdaderos pulmones del planeta–, que nos proporcionan el oxígeno indispensable para la Vida, van siendo reemplazadas por inmensos desiertos; la magnitud de las áreas desertizadas debería preocuparnos. La industria química –con su variedad de herbicidas y pesticidas fumigados arbitrariamente–, los gases tóxicos que expelen a la atmósfera las chimeneas de las fábricas y los automóviles –en número cada vez mayor– contaminan el aire, tan necesario para nuestra salud.

Debemos acordarnos también del gran peligro que amenaza la salud del planeta y del ser humano en general: los experimentos nucleares y el creciente número de armas nucleares, capaces de destruir la Vida que hay en la Tierra multiplicada varias veces.

[YSI-125] La salud y la evolución moral de nuestro planeta, así como la de sus habitantes, depende de cada individuo. Nos hacemos conscientes de esta responsabilidad y la aceptamos totalmente sólo cuando funcionamos como un Todo, en perfecta Unidad con la Realidad Única de Dios. “Conocerse a sí mismo” representa el camino directo, con beneficiosas consecuencias, fáciles de percibir en el momento mismo en que lo pongamos en práctica correctamente.

----------------------------------

LA LUZ ES ALEGRÍA

[YSI-127] Cuando la conciencia está iluminada por la llama-Atención,

esta iluminación disipa todo lo que se halla en desarmonía.

El ego, creación del tiempo, lleno de preocupaciones y apegos,

encadena y esclaviza nuestra vida con su egocentrismo.

La Luz es eternamente una con la Alegría;

a través de ella, late el Amor.

Como niños, vivimos en el asombro absoluto,

con la pureza de alma que teníamos al principio,

con la misma claridad de mente; vivimos

como si acabáramos de nacer.

¡No hay nada que conseguir! A nivel

psicológico, esto no es una acción

del modo en que lo es cualquier esfuerzo que

hagamos en el plano físico para lograr algo.

A nivel espiritual, simplemente nos encontramos con “Lo que Es”,

sin metas ni aspiraciones.

El simple encuentro con el silencio nos separa

por completo de todo lo que fue,

pues el pasado y el futuro no pueden coexistir con el presente.

[YSI-128] EI futuro es también viejo, nada más que una proyección huera.

Los dos son estados imaginarios, sin ningún valor.

Sólo el presente nos ofrece la alegría de “ser”.

En silencio, observamos “Lo que Es”, sin deseos ni voluntad.

En el momento, la Eternidad con sus fetos renovadores

transforma nuestra mente limitada y la hace creativa.

Dentro de cada ser humano –así como dentro de cada ser vivo–, existe una Luz Primordial; nunca cambia su claridad ni su capacidad de impregnar todas las cosas. Sin esta Luz, seríamos incapaces de entendernos a nosotros mismos ni la Realidad de la Vida en su permanente movimiento. En ausencia de la Luz, no puede haber relaciones auténticas entre los seres humanos, ni entre ellos y la naturaleza.

Aunque está en nosotros, esperando a que la usemos, ¡el camino que lleva a la Luz es tan arduo! ¿Por qué nos resulta tan difícil descubrirlo?

Hemos puesto el pie en la Luna y queremos llegar al suelo del planeta Marte, ¡¿y sin embargo no somos capaces de cruzar esta distancia infinitesimal que hay entre nuestra conciencia superficial y la inagotable Fuente de Luz que brilla en las profundidades de nuestro ser?!

La Atención lúcida e impersonal es el medio para lograrlo, una Atención que activan espontáneamente las impresiones que llegan del mundo exterior así como las de nuestro ser interior.

[YSI-129] No la confundamos con la atención relativa, dirigida por el pensamiento y mantenida por la voluntad, una atención fragmentaria e interesada.

La Atención impersonal, omnímoda, es la Luz inextinguible que brilla dentro de nosotros, sin excepción, y que nos une, nos hace Uno. Con la ayuda de esta Luz-Atención, nos encontraremos con el desorden que ha creado dentro de nosotros la estructura disfuncional del ego.

Cuando la Luz aparece, toda la confusión, la angustia, los miedos, los apegos, el sufrimiento, la codicia... se desvanecen al instante, y encontramos la Paz del Alma y una inmensa Luz acompañada de Alegría. En este estado, el Amor creativo aparece. Somos Pureza espiritual, Conciencia Pura o un Ser Humano vuelto a nacer. La sencillez del silencio nos separa de todos los residuos ancestrales, caducos e inútiles en el encuentro con la novedad perpetuamente original de la Vida en su movimiento eterno.

En cuanto al futuro, es igual de insignificante, ya que es igualmente el pasado, proyectado en el mañana como una imagen sin contenido.

Tanto la Luz como la Alegría que la acompaña nos envuelven en cuanto nos diluimos en un estadio de “ser” o Conciencia Pura. Así pues, en total y humilde silencio, simplemente observamos y escuchamos “Lo que Es” o lo que aparece en la pantalla de la mente. ¡Nada más que eso!

En el momento de libertad y soledad interior, nos encontramos con la Eternidad, que ennoblece y transforma de un modo radical la mente entera, ahora creativa.

----------------------------------

LA VIDA Y LA MUERTE

[YSI-131] La Vida, la Vitalidad en movimiento, sin principio ni fin,

tiene su Origen en la Eternidad, con todo su contenido.

Siempre ha existido y siempre será, eternamente.

Podemos llamarla como más nos guste…, o podemos llamarla Dios.

Nadie la creó; existe por sí misma,

Pureza Absoluta y frescura perpetua

en permanente movimiento, renovándose a cada momento.

Cada momento es único, ¡nunca se repite!

Y siendo movimiento constante, es también cambio perpetuo,

Perfección en sí misma, evolucionando siempre

hacia un sentido más profundo, siguiendo un impulso natural

dado por la Divinidad.

Está dentro de nosotros –seres humanos–

como un “Punto luminoso”,

aconsejándonos y guiándonos de manera armoniosa.

La encontramos en la práctica y la conocemos de verdad

cuando funcionamos como un todo..., en un estado de Amor.

La Chispa Divina se ha encarnado en miles de cuerpos,

atendiendo a la orden divina,

[YSI-132] como una experiencia intrínseca de dimensiones universales,

la Grandeza atrapada en formas ideales.

* * * * *

Al final, la Vitalidad retorna al Todo Vivo y Divino,

a su Hogar –el Inmenso Ámbito Sublime–.

La Vitalidad, como una Chispa, se encuentra

en cada uno de nosotros;

en todos nosotros está igual de manifiesta.

* * * * *


Muerte es sólo una palabra –insignificante,

desprovista de sentido, verdad o realidad,

ya que en todo cuanto existe, en el Universo entero,

la Vitalidad reina por completo, de manera real y absoluta.

La Vida lo impregna todo: a los seres humanos,

a los animales, a las plantas,

al reino mineral y también a la piedra o a la roca.

La capa exterior es una simple prenda de ropa,

que se desintegra cuando ya no tiene utilidad.

Eso a lo que llamamos muerte no es sino el

acto por el que la Vitalidad inmortal

abandona su vestimenta efímera, una vez que se ha deteriorado,

y entra en otro mundo, una dimensión más sutil,

con múltiples cualidades y un entendimiento perfecto.

[YSI-133] La Vida –por su propia naturaleza, Energía omnímoda en eterno movimiento– no tiene principio y nunca tendrá fin, puesto que su Fuente reside en la Eternidad y, por su mismo contenido, seguirá existiendo eternamente. Durante el pasado histórico de nuestro planeta, se han empleado diferentes símbolos para expresarla: Energía Cósmica, Verdad, Dios... Nadie la creó, y existe sólo a través de sí misma como Pureza Absoluta y novedad momento tras momento. Su permanente movimiento, siempre renovándose, asegura su evolución continua, como Perfección que se perfecciona a sí misma en su eterna movilidad.

Esta Vida, que existe en Todo, se encuentra también en el interior de cada ser humano como un “Punto luminoso” o una Chispa llamada Alma o Espíritu. En el instante en que somos conscientes de su presencia dentro de nosotros, somos Uno con ella, y nos manifestamos entonces como Amor desinteresado hacia Todo y hacia Todos.

A lo largo de su viaje, esta Chispa se ha encarnado en una larga serie de cuerpos dentro del Universo físico, hasta alcanzar el actual nivel de evolución como ser humano. Este proceso de evolución en asociación con la materia continuará, puesto que sigue el camino de retorno al Hogar, a la Fuente de la que se originó: el Cuerpo de lo Divino Creativo.

En lo que respecta a la muerte, que los seres humanos suelen considerar que es el fin de la Vida, se trata de una palabra sin ningún contenido ni realidad. En ningún lugar del Universo hay muerte, como estado de inmovilidad. La Vitalidad está presente en todas partes, incluso en lo que suele llamarse “naturaleza muerta” haciendo alusión al reino mineral. Debo mencionar, no obstante, que las capas externas [YSI-134] que constituyen el manto de los diversos cuerpos se desintegran cuando éstos son ya incapaces de continuar la dualidad en el Universo físico.

Eso a lo que llamamos muerte no es sino la Vitalidad inmortal que abandona su indumentaria corporal cuando ésta se ha deteriorado debido a la vejez o a algún tipo de accidente. Tras esta separación, el Alma viaja a otra dimensión, más sutil, con múltiples posibilidades de comprensión y de acción.

En este mismo contexto, conviene que se nos recuerde otro suceso frecuente que tiene lugar cuando le llega la muerte a una persona. Sus seres queridos no lloran, en realidad, por el que ha muerto, sino por sí mismos, porque acaban de perder ciertos beneficios que les reportaba la presencia del fallecido. Tenemos que ser conscientes de este fenómeno también, en nuestro encuentro con nosotros mismos, en tales circunstancias.

----------------------------------

EL MOMENTO

[YSI-135] El momento es el punto de encuentro con

la Vida en su eterno movimiento.

En esencia –un misterio– se renueva a sí mismo continuamente,

y, por lo tanto, también nosotros tenemos que ser nuevos.

Deja que el ego se quede en silencio,

¡sé, simplemente, humilde sencillez!

Dejamos que se vaya el momento vivido, y damos

la bienvenida al momento siguiente.

Sólo así abrazamos la Vida en su desarrollo:

libres cuando nos encontramos con el momento, libres cuando se va.

En esa Libertad, encontramos el Amor.

El momento es Eternidad, una pausa entre pensamientos;

en este “vacío”, nos expandimos, fundiéndonos en lo Infinito.

El momento y la Libertad son inseparables;

debemos darles lo que les corresponde, para

poder así descubrir la Realidad.

Sólo la sencillez de la mente, en silencio total,

puede abarcar el momento e integrarse en el Ser.

Despertamos a un estado de Iluminación,

[YSI-136] un estado que, por medio de prácticas diversas,

llevamos buscando desde hace milenios.

EI tiempo, acompañando a la Vitalidad en movimiento, llega de la Eternidad y fluye hacia la misma Eternidad. La Vida, al igual que el tiempo, no tiene principio ni fin. El momento presente representa un mero destello en la trayectoria de este movimiento eterno.

Envuelto siempre en un manto de misterio, este momento eterno no puede preverlo ni intuirlo la mente conocedora. Su movimiento, rápido como el rayo, es eterna novedad, así como unicidad. No puede haber, por tanto, dos momentos iguales; cada segundo es estrictamente único.

Nuestro encuentro con la Realidad de la Vida se produce a través del contacto directo con cada momento. Como ya he mostrado anteriormente, su esencia misma es novedad, y hemos de recibirlo con una actitud similar, siempre nueva de un momento al momento siguiente.

Nuestro pasado, almacenado en la memoria, ha de guardar silencio, lo mismo que nuestra mente ancestral, condicionada por la historia. Sólo una mente humilde, intacta, libre por completo, no contaminada por el conocimiento previo puede descubrir el misterio de la Vida en forma de momentos, que en constante renovación se suceden y revelan eternamente. Con su misma Libertad, daremos la bienvenida a los momentos que llegan en su eterno fluir. Sólo en esta circunstancia podemos encontrar Amor verdadero, por experiencia directa, y trascender el mundo finito para fundirnos con lo Ilimitado.

[YSI-137] La “vacuidad psicológica”, que sobreviene espontáneamente en el momento fugaz, hace posible que nos expandamos hasta el Infinito. En ese mismo momento, empiezan a funcionar células cerebrales nuevas, capaces de comprender y abrazar la novedad y sorpresa que el momento nos trae.

Así pues, la sencillez de la mente, que nace de su humilde silencio, abre el camino sin caminos hacia la integración de nuestro ser, que a la vez se funde en la Universalidad. Debo decir también que este estado espiritual es a lo que la humanidad ha aspirado desde hace miles y miles de años, consciente o inconscientemente. Todas las búsquedas han resultado ser meros ideales imposibles, porque estaban basadas en métodos, conceptos, fes y prácticas que, por su misma naturaleza, eran completamente erróneas e incapaces de realizar una verdadera transformación en el interior de nuestro ser.

----------------------------------

LA DUALIDAD

[YSI-139] Creación y creador, dos aspectos diferentes,

separados por el pensamiento.

La materia y la idea, el individuo y la Divinidad,

el pensamiento y el pensador, el miedo y la entidad atemorizada

son tan sólo unos pocos ejemplos reveladores.

¿Por qué hay separación en el momento vivo?

¿Cómo se divide el Todo, en este encuentro?

Soy creación, miedo, pensamiento, soy Divinidad y materia

cuando puedo simplemente “ser”, en sencillez absoluta.

Ese “algo” separador es la entidad ficticia del ego;

con sus impulsos obsesivos, crea división.

El conflicto nace de la dualidad; vivimos enemistados

porque no conocemos nuestro propio ser.

Cuando observo el deseo, el pensamiento, el impulso sentimental,

soy Uno con ellos, en el ahora.

No hay separación –me defino como Unidad–,

y en este estado, soy Amor, y amo.

[YSI-140] Sólo cuando la dualidad se desvanece sobreviene la armonía.

Cuerpo y mente son Uno, abiertos a las esferas eternas.

Nos encontramos con la Realidad y, por ella, somos felices;

descubrimos el sentido de la vida, unidos con el momento.

¿Qué es la dualidad? ¿En qué circunstancias nos la encontramos? ¿Qué efectos tiene en nuestra existencia cotidiana?

La dualidad es la coexistencia de dos principios o elementos separados y opuestos. Aparece dentro de la limitada estructura del ego, y sus efectos están intrínsecamente conectados con dicha estructura, disfuncional y subjetiva. Éstos son algunos ejemplos: creación-creador, miedo-entidad atemorizada, materia-Espíritu, individuo-Divinidad, pensamiento-pensador, todos ellos creaciones del pensar, aspectos opuestos, atendiendo al juicio que emite la mente condicionada de un ser humano que es prisionero del tiempo y el espacio.

¿Por qué, al experimentar el momento, se divide el Todo?

Cuando el ser humano, como estructura unida, se encuentra con la cualidad total de la Vida, no es sino creación, materia, individuo, miedo…, como hechos, que son y seguirán siendo lo que son, “Lo que Es”, si vivimos en un estado de sencillez –“siendo” en el momento presente–.

En todos estos ejemplos, el ego es el único culpable de introducir el opuesto. Como funciona movido por impulsos obsesivos, crea dualidad.

[YSI-141] Debido a estas construcciones ficticias, aparecen las contradicciones y los conflictos, y los seres humanos se convierten en enemigos unos de otros debido a esta manera de funcionar equivocada.

¿Qué sucede si sencillamente observamos el pensamiento, el deseo, el miedo, etcétera, según aparecen?

Descubriremos que somos todos ellos y que, de hecho, definen la realidad de nuestro ser, que en ese momento preciso es el pensamiento, el miedo, el deseo. Cuando los afrontamos de esta manera, desaparecen, y, en el “vacío psicológico” que sobreviene en su lugar, nuestro ser se expande, Uno con lo Infinito, y descubrimos el Amor. Somos Amor, y no una entidad separada que ama.

Sólo cuando la dualidad que hay dentro de nosotros desaparezca, conoceremos la armonía y el equilibrio del Alma, que nos harán trascender a las esferas de la Eternidad. En este encuentro directo –experimentando la Realidad directamente– descubrimos el sentido de la Vida, y una Felicidad incondicional, no buscada y sin motivo.

----------------------------------

LA ATENCIÓN

[YSI-143] La Atención es Luz, Armonía…, Pureza Infinita.

No tiene centro ni límites: una Energía Ilimitada.

Gracias a ella, lo Sagrado refleja su inmortalidad.

Sólo en estado de Atención, aparece el Amor.

Un instrumento único y sagrado para nuestra evolución

que disipa el ego y la detestable esclavitud

a la que nos tiene sometidos.

Sin Atención, es imposible descubrir lo que es real.

Sólo ella disuelve el pasado y crea un ser integral.

Los desafíos constantes que nos presenta la Vida en su movimiento

son maravillosas oportunidades para poner

a prueba este instrumento.

Atenta a todos los impulsos, la mente está

muda, silenciosa por completo,

y, en el vacío que sobreviene, lo Sublime nos define.

Creando destellos centelleantes en la oscuridad de la Vida,

perfectamente iluminada, la mente comprende y actúa

con universalidad, por experiencia directa.

Sólo con Atención nuestra Existencia es pura.

----------------------------------

LA ILUMINACIÓN, UN ETERNO COMIENZO

[YSI-145] El ser humano dichoso, espiritualmente transformado,

vive como ser integrado, perpetuamente.

Desvinculado por completo de lo mundano y su dualidad,

es un eterno comienzo, en unión con el momento.

La novedad flamante del momento –Energía Infinita–

le alimenta, le da Vida, en forma perfecta.

Uno con la Iluminación, ha muerto al pasado.

Cuando renace, nada en el mundo entero se le puede comparar.

La Iluminación es en sí misma el fin de la ignorancia.

Como un rayo de luz, disipa la oscuridad.

Cuando empieza, no tiene fin...

Así, el ser humano conoce su propia Realidad.

Cuando se vive más allá de la mente –una Pureza santificadora–,

cualquier separación se desvanece; todo es Uno.

Se experimenta Belleza, Generosidad, Felicidad sin límites

y Amor creativo, más allá de todas las imágenes.

* * * * *

[YSI-146] La mente es obra del tiempo; piensa en símbolos.

A través de sus creencias y conceptos, con significados subjetivos, 

ha creado el mundo de hoy –lleno de conflictos y contradicciones 

que crecen día a día–, con sus raíces enterradas en la tradición.

La simple claridad disipa este clima problemático al 

instante, ya que no es más que una sombra ilusoria, 

una acumulación de símbolos y experiencias pasadas, 

insignificantes en el presente eterno, vivo y activo.

Un ser humano iluminado vive, funciona y actúa

de momento en momento, sin imaginar nada

ni utilizar, en firma alguna, la mente,

que es siempre lo viejo y su esclavitud.

Cuando nos encontramos con la Realidad, sin proyecciones mentales,

por una unión directa y en humildad total,

viviendo de verdad en el momento y actuando

con el momento, como totalidad,

el momento llega y actúa espontáneamente, íntegro.

----------------------------------

LA VACUIDAD PSICOLÓGICA

[YSI-147] La vacuidad es un vacío total, ausencia absoluta

de sustancia, de cualquier contenido material.

Cuando el conocimiento está en silencio,

la mente se encuentra vacía.

El vacío se afirma, por sí mismo,

entre una palabra y otra, en la conversación.

Tiene cierta realidad natural inherente;

no se puede anticipar ni crear.

La vacuidad se puede encontrar también

en el proceso de pensamiento,

en el discurso silencioso.

En el espacio entre dos pensamientos o dos palabras,

el vacío se manifiesta constantemente.

Por muy rápido que pensemos o hablemos,

aparece una “vacuidad” intermitente.

¿Qué pasa, qué sentimos cuando nos hacemos Uno con ella?

¿Es posible este encuentro? ¡Haz la prueba!

Fundidos con ella, en un estado de sencillez,

¿nos damos cuenta de que la mente desaparece?

En esta unión, una transformación tiene lugar:

somos la Inmensidad, y una gran alegría nos envuelve.

Somos un estado de “ser”: Conciencia Pura y Amor.

[YSI-148] Esta “vacuidad” contiene tanto lo finito como lo Infinito;

está, de hecho, también dentro de nosotros

cuando, en la quietud de la mente,

nos fundimos con el intervalo vacío entre

pensamientos y entre palabras.

En el “Conocerse a sí mismo”, aparece este “vacío”

en toda circunstancia

al recibir la Vida, en su eterno movimiento,

absoluta frescura, novedad a cada momento.

Dominados por el cuerpo, los sentidos y la mente conocedora, 

no podemos percibir la Vida, ni el Ser inmortal. 
Necesitamos ser Unidad y disipar la impotencia; 
al trascender lo falso, eliminamos la ignorancia.

Orientamos nuestra Atención lúcida hacia el espacio mental:

pensamientos, deseos y sentimientos –la estructura emocional–.

Cuando se ilumina, espontáneamente se disipa, y desaparece.

En el “vacío” que sobreviene, somos completamente libres.

En este clima de paz, tiene lugar una sagrada transformación.

Lo Sagrado, por su simple presencia, erradica y

destruye lo que hayamos acumulado.

Aplicar esto con persistencia y diligencia

finalmente conduce a la Iluminación,

momento en que la persona dichosa

pierde su “sí mismo” posesivo.

----------------------------------

LAS PALABRAS SON SOMBRAS


[YSI-149] Una sombra no es un objeto en sí misma,

sino sólo una proyección de algo real.

De igual modo, la palabra es sólo una proyección mental

que intenta expresar una realidad verdadera.

Cuando escuchamos palabras, el intelecto interviene,

y la Verdad –la Esencia– se distorsiona al instante.

Aquí es donde se originan todas las contradicciones y los conflictos.

La gente lucha entre sí por opiniones sin sentido. 

Ésta es una invitación a trascender el pensamiento-palabra

y encontrarnos con la Realidad, en su Sagrada Revelación.

Atentos con todo nuestro sentir

–con nuestro ser entero en el presente–,

descubrimos el sentido de la Vida, independiente del pasado.

La Verdad se revela, por sí misma, en la vacuidad psicológica.

La pasividad de la mente crea una Acción Sagrada.

Utilizaremos palabras, en ciertas circunstancias,

a fin de ofrecer una explicación a quienes nos la pidan.

----------------------------------

ROMPE TU COPA


[YSI-151] Cuando la copa del ego está llena y la mente ocupada,

no puedes encontrarte con la Vida; el ser está prisionero.

Se ha de vaciar la copa

en el “vacío psicológico”.

Sólo una mente así puede ser una mente universal

que se expanda hasta el Infinito, más allá de todos los conflictos.

Únicamente así podemos percibir todo lo que llega en el momento

como regalo divino que nos conduce a la Divinidad.

¡Rápido, rompe tu copa! ¡Que todo su contenido desaparezca!

Sin preferencia alguna sobre lo que fue en el pasado,

nos entregamos, por completo, a la Vida en su desarrollo,

y lo Absoluto nos envuelve espontáneamente.

No conseguirás esta sabia destrucción

con esfuerzo, voluntad, análisis, métodos de mejora personal,

fes, oraciones o repetición de mantras;

sólo con un silencio humilde.

----------------------------------

EL AMOR ESTÁ SIEMPRE EN EL PRESENTE

[YSI-153] Cuando descubrimos el Amor…, estamos en comunión con él.

No participan en esta reunión ni el pasado ni el futuro,

basados en la memoria o en una anticipación ficticia,

un propósito, una meta, un ideal o la imaginación.

Investiguemos un poco más.

No podemos ni recordar un amor ya muerto

ni proyectarlo en lo que podríamos ser

en un futuro incierto.

En el Amor, no hay “el otro”, pues no es dualidad, 

sino simple ser: sólo Amor, en el “ahora” –Realidad–. 

Es un fenómeno omnímodo –todo está incluido en él–

que se revela por sí mismo, dentro y fuera de nosotros.

Tales encuentros transforman continuamente

al individuo programado por el tiempo y el conocimiento,

cuyo comportamiento está definido por

palabras vacías, imágenes hueras.

Es un ser atemorizado, gobernado por la desesperación.

[YSI-154] Cada instante de Amor desarraiga y disipa 

la estructura egoísta que define al individuo 

en todo lo que piensa, dice o hace,

un condicionamiento milenario, que hemos 

heredado a través de la educación.

Ese feliz día, el caparazón egocéntrico

y sus energías se van disipando constantemente…,

hasta que, de repente, ¡se extingue!

El acontecimiento es una sorpresa absoluta;

no se puede querer ni desear, de ninguna

manera y bajo ninguna forma.

A este fenómeno espontáneo se le llama Iluminación.

Nuestra mentalidad se transforma, sin esfuerzo ni voluntad;

la Vida se entiende de otra manera, libre de creencias o conceptos.

Hay un contacto directo con la Divinidad.

Absorbido en lo Infinito, ¡el ser humano se hace Infinito!

¡La vieja persona desaparece! El Nuevo ser

Humano: un humilde “Vacío”,

un estado de Conciencia Pura. No hay “yo”, no hay pensamiento.

El estado de “ser” es Sagrado en su revelación.

----------------------------------

SOBRE EL AUTOR

[YSI-155] Ilie Cioara fue un místico iluminado que vivió en Bucarest, Europa del Este. Sus escritos, reunidos en dieciséis libros, describen la experiencia de la meditación y la iluminación, así como la práctica del “Conocerse a sí mismo” utilizando una Atención global. Como en el caso de Ramana Maharshi, Krishnamurti o Eckhart Tolle, el suyo es un mensaje sencillo, que habla de descubrir nuestra naturaleza divina en el silencio de la mente.

Así es como el autor describe su experiencia de iluminación:

Tenía cincuenta y cinco años. Una mañana, al despertar, noté que psicológicamente funcionaba de manera totalmente distinta a la noche anterior. Había desaparecido de mi mente la agitación habitual. En un estado de serenidad que nunca antes había sentido, mi funcionamiento mental estaba en perfecta comunión con la totalidad de mi estructura somática.

Hasta al cabo de un par de horas no caí en la cuenta de lo que me había sucedido, sin haber intentado conseguir aquel “algo” como un ideal. Me encontraba, por usar un [YSI-156] símil, en la situación de una persona ciega de nacimiento que, tras una operación, acabara de ver por primera vez. Todo lo que me rodeaba era nuevo. Tenía una perspectiva global de todo, pues una mente que está en silencio permite que los sentidos perciban las cosas tal como son.

En ese estado de silencio, la totalidad de mi mente se había convertido en un inmenso espejo en el que se reflejaba el mundo exterior, y el mundo que mis sentidos percibían directamente me revelaba su realidad. Sentía hacia mis semejantes, ya fueran amigos íntimos o absolutos desconocidos, un amor indiferenciado que jamás había experimentado hasta aquel momento.

Si afloraba cualquier reacción de la mente, desaparecía de inmediato al entrar en contacto con la Chispa de la Atención impersonal. Un estado de Dicha, silenciosa y omnímoda, me caracterizaba en todas las circunstancias, ya fueran placenteras o dolorosas. Mi comportamiento era el de un simple testigo, perfectamente consciente de todo lo que sucedía a mi alrededor, que en ningún caso afectaba a mi omnímodo estado de paz.

El estado de lo Sublime es, por supuesto, difícil de describir, pero no imposible de experimentar para quien de verdad practique la percepción consciente. Para comunicarlo, se emplea un lenguaje sencillo y directo, que no está filtrado por la razón, puesto que el ego, con su percepción subjetiva, ya no existe. Por así decirlo, es la “vacuidad psicológica” la que vive el momento presente, la que expresa este encuentro con palabras y, a la vez, sigue estando presente por completo y a disposición del momento siguiente.

----------------------------------
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Sobre el autor 

LA VIDA ES SIEMPRE ALGO NUEVO (VSAN)

ILIE CIOARA
INTRODUCCIÓN

[VSAN-7] Todos los poemas de este volumen abordan un mismo y único tema: el “conocerse a sí mismo”. Cada apartado representa una perspectiva diferente de la vida en su eterno desarrollo, en un intento de revelar sus misterios y su verdadero sentido.

Cada poema representa un auténtico espejo, un regalo que el autor te hace a ti, lector, invitándote a mirarte en él y verte a ti mismo, con sencillez, como contemplarías tu cara en un espejo común. ¡Sólo tienes que observar, con una mente clara, lúcida y en pasividad absoluta! La sencillez de este encuentro carece de cualquier propósito, expectativa o dualidad.

Todo lo que afrontamos de esta manera –pensamientos, imágenes, deseos, emociones...– desaparece por completo, sin dejar residuo alguno en la memoria. En la “vacuidad psicológica” que sigue, la mente condicionada se desvanece, y nos expandimos, fundiéndonos con lo Infinito; adquirimos una nueva mente, adimensional y omnímoda. En este estado, nos hallamos dotados de la capacidad de abarcar y comprender la eternidad del momento presente.

[VSAN-8] Si –durante la lectura de uno de los poemas– experimentas la esfera de lo Infinito manifestada como un estado de Conciencia Pura, el mérito de este encuentro es sólo tuyo. De inmediato, en ese mismo instante, ¡rompe el espejo y deshazte de todos los pedazos, que no quede nada! No guardes la experiencia en la memoria, pues incluso el menor intento de almacenarla para hacer uso de ella en un momento futuro conseguirá únicamente fortalecer la estructura, imaginaria, del ego. Si a pesar de todo, debido a la falta de atención, te has cargado con el recuerdo de la experiencia, tienes una sola forma de eliminarla; el simple encuentro directo, sin proponerte nada en particular.

Este mensaje, expresado en palabras sencillas, te invita a observarte a ti mismo, en todas las circunstancias, tan a menudo como te sea posible. Cada uno de esos encuentros –realizado de la manera correcta– va debilitando pertinazmente la autoridad del ego.

La atención –como una luz radiante– disipa por completo la oscuridad, disolviendo y desintegrando todo lo que encuentra, igual que un rayo láser. Si no memorizamos nada del poema que acabamos de leer o de releer, los versos serán siempre nuevos, completamente desconocidos, como si los estuviéramos leyendo por primera vez; igual que, cuando te miras al espejo, descubres en él tu cara como si nunca la hubieses visto.

La pasividad de la mente, que llega como resultado de la atención lúcida y global, nos hace trascender el mundo finito y entrar en la realidad de lo Absoluto, revelando nuestro verdadero origen divino. ¡Olvida por completo los poemas, [VSAN-9] y también al autor! Quédate solamente con el constante acto de escucharte y observarte a ti mismo, con pura sencillez.

¡No necesitas de nadie ni de nada en el camino del despertar espiritual! ¡Deja caer las muletas, todos los puntos de apoyo de los que dependes, pues no sirven de nada! Al contrario, son un auténtico obstáculo en este maravilloso viaje, que sólo podrás realizar en ausencia del ego, en soledad absoluta, como ser humano completo en el que cuerpo y mente son Uno.

Para que entendamos mejor cómo se manifiesta esta integridad, debemos mencionar que, en un estado de humilde quietud de la mente, la esfera de lo Infinito –en la que el pensamiento no puede entrar– absorbe nuestro ser, y, en esa fusión total con la Fuente de todas las Fuentes, somos amor creativo y nos manifestamos como tal, renovándonos a nosotros mismos a cada momento.

Lo que aquí se describe no son meras teorías ni conceptos imaginarios sobre la vida, sino hechos verdaderos, que puedes verificar con tu experiencia personal mientras lees o escuchas uno de los poemas. Las palabras, cuidadosamente elegidas, no son sino indicadores, cuyo único propósito es invitarnos a escuchar y observar –de cierta manera– tanto las reacciones de la mente condicionada como los ruidos que llegan del mundo exterior. Las palabras simplemente apuntan a una experiencia directa reveladora de la realidad, que absorbe por completo la importancia que nos concedemos a nosotros mismos.

Es inevitable que ciertas palabras se repitan; sin embargo, la experiencia de la realidad que late detrás de ellas será siempre nueva. Este encuentro con la verdad, en la pasividad [VSAN-10] de la mente, en el presente vivo y activo, es un mensaje que nos sugiere una manera nueva de relacionarnos con la vida.

Cada verso, escrito en palabras simples, es una guía clara que te invita a aplicarlo de inmediato. El simple hecho de leerlo o escucharlo con una mente diáfana, atenta y lúcida te da la posibilidad de experimentar directamente la realidad expresada en verso.

En cuanto la mente individual se queda en silencio absoluto, trasciende a lo Infinito. A partir de ahora tenemos una mente nueva, ilimitada y atemporal, libre de problemas. Vivir en cada momento de la existencia saca a la luz la mente superficial, el ámbito del “sí mismo personal” o ego. Al fundirnos con la simplicidad del verso, esa ficción –que es obra del tiempo– empieza a perder lentamente su autoridad. La cárcel va perdiendo consistencia y, un día, finalmente se viene abajo, disipándose así sus energías.

Cuando tiene lugar este afortunado fenómeno, la realidad de nuestro ser –eterno e inmortal– se apodera de nosotros y nos guía por medio de impulsos intuitivos. Éste es el ser humano nuevo, con una mentalidad diferente imbuida de un omnímodo amor sin causa. De hecho, éste es el verdadero propósito del ser humano encarnado: la demolición del antiguo ser humano gobernado por la tiranía del ego, y la afirmación del ser humano nuevo, manifestación de la Divinidad, autosuficiente en sí misma.

                                                                                                                                          ILIE CIOARA

1. LA VIDA ES ETERNO DEVENIR

[VSAN-11] La vida es energía, un proceso de devenir, en

momentos que se revelan, siempre nuevos.

No tiene principio ni fin –es permanencia cambiante–.

Nadie la creó. Llega de la Eternidad

y fluye hacia ella, en perfecta armonía.

También podemos llamarla Dios, o la Verdad Absoluta,

palabras que definen su Esencia y contenido,

existente en Todo y en Todos, en lo visto o en lo no visto.

Una sola realidad, manifestada como momento creativo.

La vida en su devenir es evolución constante.

Nunca se queda atrapada en ninguna

condición, y no se puede medir;

simplemente existe, como realidad obvia,

demostrando, por sí misma, que es perenne.

La vida de la vitalidad que hay en nosotros es nuestro verdadero ser,

partícula Divina, potencial en sí misma,

que nos apremia siempre a apuntar a la perfección,

atados como estamos a un cuerpo de carne y a una mente imperfecta.

[VSAN-12] El trabajo constante con todos los aspectos confusos

que una educación errónea y un comportamiento

ignorante han creado

es la condición inherente que nos permite experimentar

en la práctica “aquello que es puro y evidente”.

* * * * *

Todas las fantasías desaparecen sin esfuerzo y sin lucha.

Cuando las afrontamos atentamente, sin oponer resistencia,

son imágenes vanas, ilusiones engañosas

sin capacidad para sostenerse a sí mismas al

modo de las energías autosuficientes.

Aun así, bendigámoslas, pues son necesarias.

Conozcámonos a nosotros mismos –nuestro ser creativo,

Divinidad real que se manifiesta en forma de belleza, generosidad,

alegría, felicidad– fundiéndonos en uno.

La vida es energía en permanente proceso de renovación, revelándose momento a momento. No tiene principio y nunca tendrá fin. Llega de la Eternidad y fluye, perpetuamente, hacia la misma Eternidad, en orden perfectamente armonioso.

También podemos llamarla Verdad Absoluta o Dios; estas palabras definen su esencia y contenido como lo Único que hay, en todos y en Todo, visto o no visto.

Como Realidad Única, está asimismo dotada de fuerza creativa, y la vitalidad que hay en nosotros representa la [VSAN-13] Chispa Divina a la que no se puede condicionar ni medir, buscar ni evaluar. Existe –pura y simplemente– como realidad obvia y singular en continuo proceso de evolución.

La Partícula Divina –perfección en sí misma– está asociada a un cuerpo físico y una mente imperfecta, y anhela permanentemente la perfección y el retorno a la fuente Sagrada en la que se originó. Destinada a experimentar la asociación con los elementos relativos que constituyen el universo físico, la Chispa Divina –en momentos de la existencia– entra en contacto con “lo que no es real”, es decir, el mundo de las ilusiones, que desaparece espontáneamente. Y en la “vacuidad psicológica” que sigue, se revela a través de sí misma como Realidad Sublime.

Por expresarlo de otro modo, más fácil de entender: sólo podemos encontrarnos con “lo que es real y verdadero” disipando “lo que no es real”, es decir, la totalidad del condicionamiento, concretado en el “sí mismo personal” o ego, que nos domina a nivel psicosomático. Por lo tanto, únicamente un encuentro directo con las reacciones de la mente –pensamientos, imágenes, deseos– puede permitirnos descubrir de verdad “quiénes somos realmente”.

Para experimentar este fenómeno, lo único que necesitamos es una atención lúcida, global y desinteresada. Su luz disipa, disuelve y destruye todo el condicionamiento del antiguo ser humano, que nos domina y nos impone su autoridad a través de automatismos convencionales, conservados en forma de imágenes.

Bendigamos, pues, todas estas sombras del pasado ya consumido, dado que son una oportunidad de conocer de verdad nuestra naturaleza Divina. A este encuentro con [VSAN-14] nosotros mismos se lo puede denominar también la experiencia de la Divinidad encarnada; en este estado descubrimos sentimientos de alegría, generosidad, amor y felicidad, como un ramo de flores sagrado, sin contaminar y libre de cualquier clase de condicionamiento.

----------------------------------

LA ILUMINACIÓN Y EL CONOCER DESCRIPTIBLE

[VSAN-15] La Iluminación es un fenómeno-misterio imposible de describir.

Ocurre espontáneamente, expandiéndose en un momento nuevo,

ya que es eterna novedad siempre cambiante,

momento tras momento,

mientras que las palabras son viejas y limitadas.

Si intentamos traducir el “conocer” a palabras,

deja de ser nuevo y se convierte en una opinión imaginaria.

El conocer real lo percibe, en un estado de simplicidad,

el experimentador verdadero, con sorpresa absoluta.

Esto es la inteligencia –pensar ilimitado–

que sobreviene como un relámpago, imposible de explicar.

Las palabras caducas, registros del pasado,

resultan inapropiadas en el ahora, pues son imaginarias.

Al verdadero experimentador, integrado en

lo Absoluto, le basta con conocer;

no tiene necesidad alguna de reconocimiento.

[VSAN-16] El fenómeno se experimenta como un

pensamiento de alta frecuencia,

preservado en el alma como una auténtica realidad.

El elevado sentimiento que vibra dentro de nuestro ser

atraerá a nuestra vida otros pensamientos absolutos similares.

La Sabiduría está grabada en el alma,

y la vida es así eternamente frescura y originalidad.

La glándula pituitaria, permanentemente estimulada,

hace que rebose de dicha todo nuestro ser.

El cuerpo se vuelve joven, vital; queda pospuesta la muerte,

y la vida se transforma, llena de serenidad.

El amor, la inteligencia y la compasión

se expanden sin cesar, sintonizados con la Sabiduría,

estimulando al ser para que experimente

niveles de conciencia superiores,

hasta alcanzar, finalmente, el séptimo plano.

Este mensaje es información práctica

sobre lo que se nos pide –pues dependemos sólo de nosotros mismos

para retornar a la Fuente, a nuestro hogar–:

una actitud nueva ante la vida...; se trata

de una invitación sagrada.

“Conocer” por la experiencia y el sentimiento

es tu potencial verdadero y te exige

que expongas lo falso –una engañosa ilusión–

y empieces a ser lo que eres: un ser eternamente creativo.

[VSAN-17] El fenómeno de la Iluminación sobreviene espontáneamente; por su propia naturaleza, es misterioso e imposible de describir. Aparece como novedad absoluta, y no se puede comprender, por tanto, con la vieja mente erudita.

Descubrimos la Iluminación sólo por el sentimiento y la experiencia, individualmente, cuando de verdad nos encontramos con este fenómeno. Aparece como un relámpago, y no se puede explicar con las palabras caducas que la vieja mente ha ido grabando.

El individuo la experimenta como una integración en lo Absoluto, y siente también la necesidad de exteriorizarla y expresarla. El pensamiento de alta frecuencia vibratoria que define la Iluminación se preserva dentro del alma, como recuerdo concreto, y su esencia se revela cuando sobreviene este fenómeno. El sentimiento que creó dicho registro atraerá sólo pensamientos muy sutiles a nuestra vida cotidiana, que expandirán perpetuamente nuestra Sabiduría. Estimulada por tales pensamientos, la glándula pituitaria aumenta su masa hormonal, y confiere de ese modo al cuerpo físico un estado de salud y juventud, posponiendo el fenómeno de la muerte.

Paz, armonía y serenidad son los innegables efectos de esta realidad. El amor, la inteligencia y la compasión en expansión constante, así como la Sabiduría, estimulan y guían a nuestro ser hacia niveles de existencia superiores. De esta manera, progresivamente, alcanzaremos el séptimo plano de conciencia y nos haremos uno con él. 

Este poema-mensaje nos informa de lo que hemos de hacer, solos y con nuestros propios recursos, para retornar a la Fuente de todas las Fuentes, a nuestro hogar. Tenemos el [VSAN-18] “conocerse a sí mismo” justo delante de los ojos invitándonos a poner al descubierto la falsa importancia del ego, tan efímero, y, a la luz de la experiencia y el sentimiento, empezar a ser lo que de verdad somos, un Ser Eterno e inmortal. Dentro de todos nosotros, sin excepción, existe la capacidad de experimentar estas santificadoras actitudes y comportamiento.

----------------------------------

LA MEDITACIÓN

[VSAN-19] No se puede encasillar en patrones ni modelos.

Desde el primer instante, es simplicidad, más allá de la imaginación.

El pensamiento no la puede concebir, ni definirla

valiéndose de métodos y sistemas, practicados con

un determinado propósito u objetivo.

La meditación es la fusión de nuestro ser en la integridad de la vida,

una con el ritmo del universo y su vibración natural.

Es vivir en el presente, unidos a lo que es “ahora”,

cuando el pasado está ausente y la memoria

se ha convertido en cenizas.

Cuando nos observamos a nosotros mismos

atentamente, el ser entero se relaja.

Igual que el agua de un río que fluye,

en total armonía, lo abrazamos todo con naturalidad

y la alegría nos abre a la verdadera experiencia de la comprensión.

Integrados en lo Infinito, somos amor espontáneo,

no estamos separados de la cualidad santificadora de lo Sublime.

[VSAN-20] En la práctica, la meditación es posible en

todas las circunstancias de la vida,

no está condicionada por una expectativa determinada.

En ciertos sistemas, la meditación es un método que, desde el primer momento, nos aprisiona en un determinado patrón y nos tranquiliza asegurándonos que obtendremos cierto resultado, proyectado de antemano en una imagen seductora. Promete avances y realización en un nivel espiritual.

Este tipo de meditación depende de un determinado ambiente o atmósfera. El practicante ha de aislarse del mundo, sentarse en cierta postura, realizar unos ejercicios respiratorios y de relajación programados, etc.

Lo que describo en este poema no tiene nada en común con una experiencia de ese tipo, que está y estará siempre confinada dentro de los límites de lo conocido. Todo lo que ocurre en ese espacio es implícitamente creación de la ignorancia y los engaños del ego.

La meditación a la que me refiero brota de la necesidad inmediata –que nos impone nuestra existencia misma– de ver directamente lo que somos y nuestra manera errónea de funcionar, y de abrazar la vida en su devenir. Para comprender lo que es la meditación –eso que aparece como un destello–, es imprescindible que nos liberemos completamente de toda la escoria del pasado, pues sólo una mente inocente puede abrazar y comprender la novedad absoluta que el flujo de la vitalidad pone en nuestro camino.

Ante esta necesidad inexorable, sobreviene una pregunta natural: ¿cómo hallar ese maravilloso silencio cuando, en [VSAN-21] realidad, estamos dominados por un proceso automático de pensamiento que irrumpe en el presente con sus juicios y evaluaciones egocéntricos?

El propio estado de meditación puede responder a esta pregunta. Consiste en escuchar y observar –con plena atención– toda reacción del pensar, que se manifiesta como reacción al presente. En la sencillez de este encuentro, no tenemos ningún propósito, ningún deseo de obtener un resultado o de alcanzar un ideal, ninguna expectativa..., y la mente se queda en silencio absoluto.

En este estado de silencio, gozamos de una Conciencia Pura, lúcida y clara que nos une a la Gran Energía Cósmica. De hecho, el silencio permite que lo Sagrado que existe en cada uno de nosotros se manifieste en todo su esplendor e infinitud divina.

Gracias a estos encuentros, la vasija de la conciencia, repleta de los residuos que las energías egocéntricas han ido dejando, empieza a vaciarse. La simple presencia de lo divino que mora en nosotros aniquila su existencia, sin que sea precisa la menor intervención del practicante.

El estado de meditación que aquí menciono puede realizarse en cualquier circunstancia. No es necesario retirarse a una habitación aislada, ni escapar del mundo, ni buscar un ambiente y un entorno apropiados. Al contrario, si se practica de la manera correcta, cualquier entorno es favorable para la meditación. El contacto con nosotros mismos es real y efectivo sólo si es espontáneo. Apegarnos y desapegarnos de nuestras reacciones es un acto que sucede espontánea y súbitamente, por sí mismo, sin intervención alguna de la voluntad o la fuerza. Hacemos uso constante de la atención global [VSAN-22] en cada encuentro con “Lo que Es” en ese momento dado, y esa atención garantiza la autenticidad de la experiencia.

Éste es el único modo de vencer la condición humana: integrándonos en la universalidad, donde encontramos el manantial de la dicha libre de motivaciones, del Amor Absoluto y la creación, que operan transformaciones radicales en la estructura del ser humano contemporáneo, el llamado Homo sapiens.

----------------------------------

ENERGÍA Y CONCIENCIA

[VSAN-23] El Universo –todo cuanto existe, visto o no visto–

era, es y será: no tiene principio ni fin.

En su esencia, es energía y conciencia a la vez.

Aquí reside el secreto de la vida, con su conocer sin límites.

La pureza de la energía no se puede fragmentar.

La conciencia es igualmente una unidad indivisible,

también llamada Dios, Realidad,

Amor ilimitado o Generosidad infinita.

Si vemos al ser humano condicionado tal como es,

lo descubrimos siempre poseído por su pensar fragmentario,

sumido en su funcionamiento egocéntrico y, por sus limitaciones,

incapaz de comprender la prodigiosa integración.

La conciencia superficial lo tiene prisionero

de las energías relativas, temeroso a cada paso;

es aquí donde se originan todos los estados conflictivos.

El caos que existe en el mundo es creación del ego.

[VSAN-24] Cuando vivimos en este nivel, aun formando

parte de la Gran Energía,

somos inestabilidad, fuente de desarmonía.

Separados de la Divinidad, creamos nuestro destino,

y el ego es el culpable de que, de la copa de la vida, bebamos veneno.

¿Hay salvación para el ser humano ignorante?

Podrá hallarla en su interior, cuando, al quedarse

el ego en silencio, vuelva a nacer.

En el silencio, la Divinidad se revela desde nuestras profundidades.

Lo Sagrado reside en el interior de todo ser humano

y aflora cuando reina la simplicidad.

El universo ilimitado, lo Infinito, que lo abarca todo –visto o no visto– y a todos, no tiene principio ni tendrá fin. Ha existido siempre, y por tanto nadie lo creó. La Fuente de esta existencia única es, así pues, la Eternidad, que, en su perpetuo movimiento –que ella genera– fluye interminablemente hacia ella misma. La esencia de esta infinitud es la energía, y la energía es también conciencia, la esencia intrínseca de la vitalidad.

La pureza de la energía no admite fragmentación; funciona siempre como un Todo homogéneo. Y la Conciencia Ilimitada tiene su misma cualidad de unidad funcional.

Esta conciencia o Energía Primordial se puede expresar con distintos nombres: Energía Cósmica, Verdad Absoluta, Dios, Alá, Generosidad, Amor ilimitado, Inteligencia...

Tras observar brevemente el reflejo de la Vida, veamos quién es el ser humano, dueño y señor de este planeta.

[VSAN-25] A causa de una educación errónea, el ser humano se separó de la verdadera naturaleza de su ser –de cualidad divina– y creó una nueva identidad: la conciencia superficial, el “sí mismo personal” o ego. Todos los residuos espaciotemporales conservados en la memoria han creado un ser poseído por lo que sabe o tiene –materiales y posesiones–. El egocentrismo salvaje y la fragmentación psicológica definen su mentalidad, aislándolo y encerrándolo en la jaula que él mismo ha creado. Y al funcionar de este modo, el ser humano, poseído por energías relativas, vive en conflicto consigo mismo y con el medio que lo rodea.

El caos, la ambición, la violencia y el odio –tan obvios en toda la superficie del planeta– tienen su origen en la disfuncional estructura del ego, y de ella se alimentan.

Separado de la Divinidad e instituido como ser psicológicamente aislado, posee una existencia cotidiana que no es más que una cesión permanente de sí mismo, así como un regodeo en el oscuro abismo de lo mundano.

¿Qué posibilidades de redención moral tiene el individuo condicionado?

En primer lugar, no necesita depender de ninguna autoridad exterior, puesto que en todo ser humano reside la Fuente de la vida y de la sabiduría, que nos invita a cada uno a investigar e indagar en su realidad, acción reveladora que destaca por su sencillez.

Si la mente condicionada se queda en estado de humilde silencio al hacerse consciente de su impotencia frente al Dios Ilimitado, ¿a qué conllevará esto?

En el natural estado de no pensamiento –de paz y quietud mental–, la Divinidad que mora en nuestro interior se [VSAN-26] revela y afirma por sí misma, y nos colma de bendiciones. Aparece un ser humano nuevo, un ser integral, al que guían el amor y la inteligencia creativa.

Este ser humano-amor creará un mundo nuevo, completamente distinto del mundo en el que vivimos en este momento.

----------------------------------

LA CREACIÓN

[VSAN-27] Nunca es una copia, nunca una imitación; es originalidad perpetua

que nace de la dimensión de la inmensidad, en un contexto de vida.

Jamás pueden ser su base ni instrumento los momentos

pasados; el pensamiento no la puede captar,

ya que está más allá de la mente y no se atiene a ningún patrón.

La creación es una sorpresa y se afirma como una explosión.

El análisis no puede contenerla, ya que están

excluidas de ella todas las comparaciones.

La mente suele negar su existencia, al no poder reconocerla.

La denigra y la rechaza por ser incapaz de entenderla.

De hecho, lo limitado no podrá nunca comprender

algo que esté fuera de sus límites:

lo Infinito, libre de patrones.

Son mundos necesariamente separados, excluyentes el uno del otro;

dimensiones diferentes, entre las que no cabe el conflicto.

En cualquier creación motivada por la gloria, la fama y la fortuna,

aun cuando su expresión sea elegante, su aparente realidad es falsa,

[VSAN-28] ya que está poseída por el tiempo. A través

del canal del pensamiento,

el “yo” está presente en el acto de creación, y sólo

puede contribuir con hechos muertos.

El impulso vivo y creativo aparece espontáneamente:

unicidad evidente, libre por completo de limitaciones.

La creación es una llama ardiente que derrite cualquier atadura.

Quien tiene la fortuna de encontrarla se convierte en un rayo de luz.

También podemos llamarla amor y armonía renovadora.

El ser humano –a través del sentimiento–

es un destello de luz creativo.

El ser entero –vivo– es un fuego

que lo quema todo: las disputas, el odio y la locura.

Obsérvate a ti mismo con persistencia, sin ningún pensamiento;

encuéntrate solamente con hechos concretos. Todo

se resuelve entonces de manera creativa.

Creamos un mundo nuevo; el amor y la armonía

–unidos en uno– crean generosidad natural.

Es muy difícil dar con una definición de la “creación” que resulte plenamente satisfactoria. Si lo intentamos, lo más que conseguiremos será una descripción de ella insulsa e incompleta, incapaz de explicar de verdad dicho fenómeno. Por eso, vamos a intentar describir las características del acto de creación tal como se refleja en el espejo del verso.

[VSAN-29] La creación nunca es una copia de un modelo determinado. Es única, no tiene igual, ya que es novedad absoluta, universal.

La mente humana, basada en patrones del pasado, actuando a partir de las reacciones automáticas del proceso de pensamiento, no interviene en el acto de creación.

La creación no tiene comparación con nada y es siempre como el relámpago: aparece por sorpresa. Ésta es la razón de que el ego arrogante, con su mente limitada, no sólo sea incapaz de entenderla, sino que además la niegue o la denigre.

Este fenómeno de negación o rechazo tiene una explicación natural, racional y lógica ¡¿Cómo podría una mente limitada por los confines del conocimiento abarcar y comprender lo que ofrece la Mente Universal?! Y esto es así tanto en el caso de la creación artística como a nivel espiritual.

El universo revela sus misterios y su belleza sólo a aquellos seres humanos que, por experiencia directa, son de verdad conscientes de su impotencia y han aprendido a utilizar la llave del silencio incondicional.

Es imposible que la mente, por muy culta que sea, realice un acto de creación al que ha aspirado, puesto que carece de la unicidad y originalidad que caracterizan a la creación.

De hecho, si existe un motivo para la creación, el resultado final será un producto del pasado, de algo ya conocido. Por ejemplo, un pintor que se propone alcanzar una meta artística personal intenta crear algo distinto de sus obras anteriores, pero sin conseguirlo. Cuando se halla, en cambio, en un estado de abandono, de absoluto olvido de sí mismo, pinta el retrato o el paisaje de una manera totalmente nueva y excepcional. Ese cuadro está más allá de la mera reproducción [VSAN-30] técnica; es completamente distinto de cualquier cosa que haya creado antes.

En el nivel espiritual, nuestro encuentro con la creación tiene lugar en el mismo clima de ausencia de ego. En ese momento de perfecta armonía, somos energía pura, amor, belleza, inteligencia y bondad absoluta. Este estado de “ser” se refleja en el espejo de nuestra conciencia, y se crea así un ser humano nuevo, que representa una transformación radical de la estructura psicológica y el comportamiento del ser humano contemporáneo.

Cada uno de nosotros, por experiencia personal –al alcanzar el ámbito del Amor Verdadero y transformarnos– contribuimos a la evolución del mundo entero.

----------------------------------

¿QUÉ ES EL AMOR?


[VSAN-31] Para entender lo que es el amor verdadero,

tenemos que aplicar el maravilloso experimento con nosotros mismos.

La experiencia es sencilla; ponla en práctica de inmediato.

Simplemente, obsérvate a ti mismo en toda circunstancia.

La mente es incapaz de dar una verdadera respuesta,

dado que es vieja y relativa, y responde desde

la dimensión de la dualidad:

un fardo de sentimientos que conciben el amor

como lo opuesto del odio, como fenómenos de cualidad similar.

¡El amor verdadero es, en sí mismo, singularidad absoluta,

y por tanto no tiene opuesto! Es realidad evidente,

de naturaleza Divina, ¡no está en conflicto con nada!

La generosidad y la belleza son sus compañeras permanentes.

Ahora bien, saber lo que es el amor no nos sirve de nada 

si no tenemos un encuentro con él, como

experiencia viva, en su propia naturaleza.

En la práctica del “conocerse a sí mismo”, todo se revela 

sin “hacer” ni “buscar” nada.

[VSAN-32] La sencillez del encuentro con el ego en movimiento

y sus reacciones posesivas –absurdas e inútiles–

lo saca a la luz y lo disipa; en la paz que lo envuelve,

el ser se expande, unido al Todo.

El amor verdadero aparece –nuestra auténtica naturaleza,

que forma parte de lo Divino– como una realidad integral.

Por lo tanto, somos amor, en cualquier circunstancia.

Todo aquello con lo que nos encontramos, lo observamos tal como es,

y dado que el amor se define a través de sí mismo como amor,

purifica y transforma todo lo que encuentra.

Si nos amamos a nosotros mismos, vemos ese amor en todo:

personas, objetos y acontecimientos, en su glorioso desarrollo.

Por lo común, al emplear la palabra “amor”, la mayoría de la gente habla desde el nivel de la mente condicionada; en ese caso, encontramos junto a él a su opuesto: el odio. Sin embargo, en este poema, así como en el resto del libro, no me refiero a este sentimiento superficial.

El amor que aquí tratamos de describir es, en sí mismo y a través de sí mismo, singularidad, una cualidad divina que existe en conexión permanente con la belleza, la generosidad y el amor incondicionales. Su expresión viva no exige ni pide nada a cambio, de nadie, únicamente existe, como estado, sagrado y santificador, por sí mismo.

Recabar información sobre el amor no nos será de ninguna ayuda. La verdadera comprensión llega sólo cuando lo experimentamos realmente, fundiéndonos con él –un estado [VSAN-33] de felicidad–, que por sí mismo revela su grandeza y majestuosidad universales.

Al recorrer el camino del “conocerse a sí mismo”, todo se nos revela sin que hagamos nada en particular. Basta con ser conscientes de las reacciones con que la mente responde a los constantes desafíos de la vida en su desarrollo para que espontáneamente esas reacciones desaparezcan. Y en la “vacuidad” o “vacío psicológico” que así se crea, el ser entero se une (cuerpo, mente y espíritu en Uno). En este breve destello, que experimentamos como una paz que todo lo abarca, el individuo se encuentra con su verdadera naturaleza y descubre que forma parte de la santidad, que es, de hecho, amor.

Así pues, la esencia de nuestro ser es amor, es decir, Dios como acción creativa, que opera beneficiosas transformaciones. En cuanto descubramos este inestimable tesoro, lo veremos todo con los ojos de Dios; no sólo a nuestros semejantes, sino también todo lo que existe en el inmenso Universo.

----------------------------------

LA VIDA

[VSAN-35] La vida es aliento y movimiento –en comunión permanente–,

transformación perpetua. La vieja forma, nacida

–obedeciendo a la ley de causa y efecto–

de una tendencia inicial –como movimiento natural–,

debido a impulsos constantes cambia, dando

lugar a formas más evolucionadas.

Allí adonde mires, todo está vivo, hay vida en todo:

una brizna de hierba, un insecto, un ser humano…

Incluso la llamada “naturaleza muerta”

es un sabio movimiento, pues su esencia es la misma.

En todos los rincones del universo, hay una sola energía,

que es de hecho Eternidad, en perfecta armonía.

Al encontrarse con la vida, la persona sabia

lo toma todo tal como llega,

verdadera comprensión de la verdad omnímoda.

Los hechos no crean ningún problema, si se afrontan correctamente;

es un simple juego de causa y efecto, en busca de la plenitud última.

[VSAN-36] La muerte es un nuevo comienzo, un salto a otra dimensión.

Una forma se disipa, pero su esencia permanece,

aspirando a evolucionar a través de la no acción.

Hemos de prestar toda nuestra atención a lo vivo, a la vitalidad.

Libres de las ilusiones que nos ciegan,

encontramos el verdadero sentido.

La vida es energía –se alimenta de sí misma– en eterno movimiento y perpetua transformación. Lo viejo, al fundirse con lo nuevo, crea impulsos evolutivos, que se manifiestan en formas más novedosas y evolucionadas.

Allí adonde miremos, todo lo que vemos contiene en sí la Esencia de la Vitalidad en su movilidad continua. La vida está presente, por tanto, en todo lo que existe: un grano de arena, una brizna de hierba, un insecto, un ser humano. Dentro de lo ilimitado, diverso en todas sus formas de manifestación, existe una única energía, que podemos definir como Divinidad.

¿Qué actitud mostramos, como seres humanos, al encontrarnos con la grandeza de la existencia? La persona sabia sólo puede tener una actitud humilde hacia la vida, llena de admiración y respeto. Acoge con gusto todos los fenómenos, incidentes y acontecimientos tal como son, nacidos del fluir de la vida. La sencillez del encuentro no crea ningún problema, si se realiza de la manera correcta.

De hecho, todos los sucesos y pruebas con que nos encontramos a lo largo de nuestra vida están determinados por la Ley Universal de causa y efecto. Los efectos tanto agradables como dolorosos son consecuencia natural de las causas [VSAN-37] que nosotros mismos creamos en el pasado. Cuando afrontamos esos efectos como corresponde, se disuelven espontáneamente y, al desaparecer, las energías causales también se disipan.

Para entender a la perfección la vida en su desarrollo universal, tenemos que salir a su encuentro con la llama de la atención. Con la ayuda de una atención lúcida y omnímoda, alcanzamos la paz del alma, o la muerte psicológica del pasado registrado a modo de recuerdo; y simultáneamente, sin nuestra intervención, experimentamos un nuevo comienzo, factor del progreso espiritual.

Así pues, la vitalidad –pura esencia inmortal, existente en nosotros así como en todos los ámbitos de la existencia– ha de abordarse con respeto, una vez entendido lo falso y lo efímero.

----------------------------------

LA CLARIDAD

[VSAN-39] No tiene límites ni restricciones, inmensa luz viva,

más allá de cualquier imagen; un todo armonioso.

En esta claridad, permanece completamente quieto el pensar,

que en estado de dualidad oscila día y noche.

El ser entero está en silencio, absorbido en la claridad,

de proporciones infinitas; es, de hecho, unidad,

una luz que no proyecta sombras, que se mueve sólo hacia adelante;

nada puede detener sus santificadores impulsos.

Cuando el pensar trata de aprehenderla, se torna oscuridad.

No se puede cultivar; cualquier intento en este sentido es inútil.

Está desvinculada del pensar y de la imaginación.

Es, a través de sí misma, realidad, más

allá de cualquier pensamiento.

La encontramos con naturalidad cuando vemos –espontáneamente–

cómo rumia la realidad el pensamiento,

mezclando vida e imaginación.

En dicho encuentro, el ser humano es luz para sí mismo;

la oscuridad desaparece sin dejar rastro.

[VSAN-40] Extendido hasta fundirse con la claridad, libre de deseos,

el ser humano es generosidad, amor y sabiduría.

La atención es nuestro apoyo en este encuentro;

gracias a ella, lo Sagrado se manifiesta como Amor Infinito.

La claridad o lucidez de la mente que intento describir en este poema es un estado al que, como seres humanos, podemos acceder en momentos de elevada experiencia espiritual. En ese preciso instante, funcionamos –cuerpo y mente como una sola unidad– en perfecta armonía. La ausencia absoluta de actividad pensante nos transporta inevitablemente a un estado de superconciencia, que nos funde en la Conciencia Cósmica.

En este estado, existimos fuera del tiempo y el espacio, como un todo indivisible, que se percibe como luz y armonía indestructibles. Somos el propio “Todo” invulnerable. Está ausente cualquier sentimiento de separación. La dualidad característica de la mente ordinaria ha quedado eliminada en el preciso instante en que ha desaparecido el ego.

Funcionando como unidad ilimitada, fundiéndonos en la universalidad, estamos sólo en el presente. Tenemos una mente nueva, pura, no contaminada por ningún registro anterior. En el fluir de dicha mente, la esencia de la santidad se nos revela.

Percibimos la mente y la expresamos como amor; belleza y dicha sin fin, que no se pueden comparar a nada de lo que experimentamos en el clima del ego.

En cuanto el pensar caótico y limitado interviene en cualquier forma o apariencia, la maravilla de la expansión sin [VSAN-41] límites desaparece, y retornamos al mundo limitado, donde reinan la ignorancia y la oscuridad, donde nuestra existencia se sume en estados conflictivos, miedo y sufrimiento.

¿Cómo podemos encontrar esta maravillosa claridad?

Antes de nada, conviene hacer una puntualización. La claridad que aquí menciono no es una meta por alcanzar, algo que la mente pueda imaginar y, con esfuerzo y voluntad aplicados durante un período de tiempo, conseguir un día. Cuando así lo intentamos, tanto la proyección de la claridad como los intentos de conseguirla como acto de voluntad son elementos de desarmonía, por su propia naturaleza, específica de la actividad del ego, conectada estrictamente con el mundo finito. Todos estos logros tienen lugar dentro de la misma dimensión, y lo único que hacen es consolidar su naturaleza limitada.

Por lo tanto, la claridad no se puede alcanzar en ningún caso empleando la actividad de la mente, por muy docta o bien intencionada que ésta sea. El simple deseo es, por su misma naturaleza, un estado de perturbación que crea aún más confusión y desorden.

Si comprendemos –de verdad, no sólo intelectualmente– que el desorden y la confusión son la causa del problema –que es necesario resolver de inmediato–, en lugar de esforzarnos por conquistar la claridad..., en ese preciso momento de comprensión, el proceso de pensamiento, puesto en evidencia como el factor turbulento, se queda en silencio. Se trata de un silencio sin esfuerzo, no deseado, forzado ni imaginado en modo alguno. El simple acto de exponer el proceso de pensamiento lo hace callar.

[VSAN-42] En ese momento de sorpresa y silencio, la claridad proyecta su luz, concretándose en un estado de lúcida atención. Es lo Sagrado que habita en las profundidades de nuestro ser y que derrama sobre nosotros sus bendiciones. La claridad se logra, así pues, indirectamente, por el simple acto de tomar conciencia del desorden que la actividad del ego inició y ha mantenido. Dicho de otro modo: el silencio le ha dado a la Chispa Divina la oportunidad de arrojar su luz sobre nosotros, demostrando así nuestro origen divino y nuestro inmenso potencial.

Me gustaría terminar esta explicación invitándote a leer los versos una vez más; con su clara expresión, con palabras sencillas, te invitan a descubrir a ti mismo esta realidad por experiencia directa. No te contentes con leer el poema sin experimentar este fenómeno, sin que se movilice en su totalidad la capacidad de lo Sagrado que reside en ti y te define como ser humano completo.

Ser, y experimentar tantos momentos de “lúcida atención” como te sea posible, es la clave del éxito, que te une a la Gran Luz de la que todo se origina.

----------------------------------

LA DICHA

[VSAN-43] Un manantial de agua viva, que brota de lo Infinito

–inestimable ambiente de deleite, al que

sólo tiene acceso lo Sagrado,

no las influencias del mundo exterior ni los

impulsos que surgen de dentro–

cuando lo efímero desaparece.

Es música divina, armonía en sí misma

que fluye al ritmo del universo, sincronizado como un todo.

La dicha es la esencia de la vida, que empodera al individuo.

Cuando la unión es total, el ser es puro movimiento.

En esta unidad, el ser se expande fundido en lo Infinito,

trascendiendo lo limitado. Está excluido el “yo”

–junto con su estado de fragmentación–, siempre confinado

a sus propósitos y motivaciones, esclavo del tiempo.

La dicha no es un estado explosivo de entusiasmo o placer,

ni un estado emocional basado en la comodidad;

no está conectado al pensamiento ni a los deseos ficticios,

que son expectativas comunes, obra del tiempo.

[VSAN-44] No se puede desear ni cultivar como si fuera una flor,

imaginar como si fuera una Idea, ni buscar apasionadamente.

La dicha es independiente por completo,

es una llama ilimitada que se alimenta de sí

misma, desvinculada del pensamiento.

Aparece espontáneamente, cuando el silencio infinito

nos envuelve integrándolo todo.

La dicha regocija cuanto hay dentro y fuera de nosotros.

El ser humano se vuelve amable y tolerante, ya que es ilimitado.

La dicha es un extraño fenómeno; la mente del ser humano común, condicionada por los residuos del tiempo, no puede comprenderla puesto que no está conectada con ningún estado emocional resultante de un éxito, ya sea físico o intelectual. La dicha, por lo tanto, no se puede obtener, alcanzar ni cultivar de ninguna manera.

Aparece espontáneamente, fuera de los dominios de la voluntad, cuando el ego desaparece y el practicante se une a lo ilimitado. En un estado de equilibrio y perfecta armonía, el individuo dichoso está unido a la Armonía Universal, y experimenta y comprende así, directamente, el estado de dicha o felicidad.

¿Qué más puedo decir sobre la dicha…, naturalmente, sólo después de haberla descubierto y experimentado en persona, y no basándonos en las descripciones de otros?

La dicha no se manifiesta de un modo explosivo y entusiasta, ni está conectada tampoco con los sentidos, como es el caso del placer y la satisfacción. 

[VSAN-45] Cuando la dicha está presente, la estructura del ser humano limitado, condicionado por el tiempo, ha desaparecido por completo. Quien se ha deleitado en una preciosa puesta de sol ha experimentado de verdad la dicha de fundirse con la naturaleza. En ese momento de intenso experimentar, el “sí mismo” pensante se diluye espontáneamente en la sencillez del encuentro con la belleza del fenómeno natural.

Cuando se experimenta de verdad la dicha, tiene efectos beneficiosos para la totalidad del ser humano: la comprensión, la tolerancia y la bondad se derraman desbordantes, como un néctar celestial, sobre cuanto nos rodea..., y no sólo sobre ello.

De hecho, el individuo que vive en el momento, en perfecta unión con la Divinidad, es un verdadero creador. Con su experiencia viva, forja un mundo diferente, en el que el amor demuestra que el “estado del paraíso” no es una mera ficción; se puede hacer realidad aquí, en la Tierra, con nuestra diligencia constante, día a día, momento a momento. Conocerte a ti mismo está a tu alcance, es algo que puedes experimentar de verdad. Su efectividad se refleja en sus resultados inmediatos, cuando se aplica de la manera correcta.

----------------------------------

LA RELAJACIÓN FÍSICA

[VSAN-47] La relajación física se consigue en el silencio,

un silencio absoluto, sin esfuerzo ni inducido por la voluntad.

El simple hecho de darnos cuenta de qué

nos crea tensión y nerviosismo

crea perfecta armonía.

La energía se acumula en nuestro interior y nos hace seres íntegros;

sólo así podemos experimentar la unidad del ser.

Cuando el ego perece, la “vacuidad psicológica” sobreviene

como una bendición, expandiéndose hasta la Eternidad.

En este estado, trascendemos nuestra naturaleza,

somos Uno con lo Infinito –somos perfección–.

Nace un ser humano nuevo y, a través de

él, se crea un mundo nuevo,

pues el individuo y el mundo están íntimamente conectados.

Tanto la enfermedad como la salud son obra de la mente;

por eso hemos de estar atentos a ellas en todo momento.

La atención crea un clima de benéfica paz,

es la llama que quema todo lo que nos gusta o nos disgusta.

[VSAN-48] La pureza de la energía –un estado de Divinidad–

se revela en este contexto, como realidad auténtica.

Todos tenemos el potencial para experimentarla,

para vivir como relajación total,

imposible de conseguir por el deseo o la fuerza, ni

aplicando ninguna fórmula imaginaria.

La relajación es un estado de calma, o falta de tensión, que se logra –sin necesidad de actos de voluntad, de esfuerzos ni forcejeos– cuando el pensar permanece en completo silencio.

Con la ayuda de una lúcida atención, simplemente establecemos contacto con la actividad de la mente, que es la causa primordial de cualquier estado de agitación. La simplicidad de este encuentro la hace quedarse espontáneamente en silencio, sin ninguna otra intervención por nuestra parte.

En cuanto el pensar desaparece, sobrevienen la armonía y la santificadora paz del alma, sin haberlas deseado ni intentado conseguir. En ese momento tenemos una inmensa energía y, como seres íntegros, vivimos en la atemporalidad. En cuanto el ego se diluye en la “vacuidad psicológica” que sobreviene de un modo natural, experimentamos directamente el estado de universalidad.

En esta afortunada circunstancia –desvinculados de la mente ancestral– somos un ser humano nuevo, y, mediante el simple acto de vivir esta realidad, creamos un mundo diferente en el que el amor creativo nos guía.

En nuestros tiempos, los científicos han llegado a la conclusión de que la mayoría de las enfermedades tienen [VSAN-49] su causa en el estrés psicológico, y el ego –o “sí mismo personal”– es el culpable de crear este estado de desasosiego constante. No tenemos otra solución que disipar toda su estructura, así como sus energías fragmentarias, que sustentan e inician su ficticia existencia. Para demolerla, el único instrumento que necesitamos es una atención impersonal, omnímoda: nos encontramos con el ego en el momento, según aparece en forma de reacciones mentales.

En la práctica, la atención es como una llama, que quema y pulveriza tanto las impresiones agradables como las dolorosas. Al desaparecer éstas, en el vacío psicológico que sobreviene encontramos una inmensa energía, que se traduce en un estado de Conciencia Pura –un estado de “ser” atemporal–. En esta circunstancia, la relajación del cuerpo entero tiene lugar con naturalidad. Todos los seres humanos pueden lograr este estado, sin recurrir a la voluntad, el deseo o la imaginación ni hacer de la relajación una meta.

----------------------------------

EL ENTENDIMIENTO

[VSAN-51] Producto de la claridad que revela el significado oculto de las cosas

y abre horizontes hacia la verdad o las falsedades.

Cuando no está presente el entendimiento,

vivir es caminar entre la niebla,

las relaciones son una ficción y la acción es caótica.

Atendiendo a su profundidad, hay tres capas de entendimiento:

el superficial, limitado a la palabra;

el mental, una asociación de conceptos,

y por último, el total..., que es ilimitado.

El entendimiento total es –por sí mismo y a través

de sí mismo– entendimiento verdadero.

Su percepción espontánea rompe la esfera de lo limitado;

se hacen añicos las cadenas de la mente y, en un estado de libertad,

la chispa de la claridad lo ilumina todo.

La atención es la clave; nos da comprensión

y, gracias a ella, todo está claro y captamos la

esencia de las cosas espontáneamente.

[VSAN-52] Ser es acción –el principio de la transformación–

que disipa la oscuridad de la mente con la Iluminación plena.

El entendimiento espontáneo nos hace seres integrales,

y, fundidos con la vida, cada momento es verdad en nuestro interior.

Somos uno con la inmensidad, en sintonía con el ritmo del universo,

y así la fragmentación se disuelve.

La verdad, el amor, la bondad y la sabiduría se revelan

como regalo de libertad y plenitud divinas.

Podemos llegar al entendimiento en silencio y con actitud humilde.

El pasado desaparece al instante, y no hay futuro.

El entendimiento aparece como resultado de la armonía interior y la claridad mental, a la luz de una penetrante atención. Con ayuda de esa atención, los hechos se entienden y perciben claramente, o bien como verdades, o bien como falsedades evidentes e innegables. Este entendimiento no se puede interpretar ni negar.

Hay además otros dos niveles de entendimiento. El primero, que es básico, tiene lugar en el ámbito de las palabras; el segundo, un entendimiento intelectual o asociativo, está basado en los recuerdos del ego e íntimamente conectado con su fuente: el “yo” lo inicia, lo sustenta y se afana en demostrar su realidad.

El que nos interesa es el entendimiento total, que demuestra su verdad por y a través de sí mismo. Sólo en este nivel de entendimiento habrá un consenso unánime en la interpretación de los hechos, sucesos, etcétera.

[VSAN-53] Este entendimiento aparece espontáneamente, cuando el ego cesa su actividad. La atención es la clave milagrosa que garantiza el éxito de la experiencia. Sucede así: el ser humano común, que, con su mente subjetiva y egoísta, funciona a base de reacciones mecánicas, es incapaz de afrontar y comprender la vida correctamente; cuando lo intenta, surgen las contradicciones, los conflictos y los estados de tensión, pues la novedad eterna de la vitalidad no tiene cabida en los viejos patrones del pensamiento.

En cuanto nos damos cuenta de esa incompatibilidad entre lo viejo y lo nuevo, la mente se queda en silencio, un silencio incondicional. Al hacerse consciente de su impotencia absoluta, en ese silencio se vuelve humilde.

Esta revelación está inquebrantablemente conectada con el destello de la atención; o sería mejor decir que la atención abre –en la oscura atmósfera de la mente condicionada– un sendero de luz que llega de lo Infinito y hacia ello se dirige.

Por lo tanto, podemos experimentar la verdad, el amor y la sabiduría sólo en el humilde silencio de la mente condicionada, cuando todo lo que se había acumulado en ella desaparece de repente y nada se proyecta en el futuro.

Cuando experimentemos este estado –tal como lo hemos descrito–, debemos recordar que, para liberarnos de la dominación del ego, partimos de la propia liberación. Somos libres desde el primer momento –en el humilde silencio del pensar–, y también cuando el momento se ha consumido; de la misma manera, recibimos el momento siguiente, y así sucesivamente.

Duda de todo, para que puedas descubrir por ti mismo la falsedad de todas las teorías que describen la liberación [VSAN-54] como un ideal que debes alcanzar en algún momento futuro. Intentar hallar así la liberación es una absoluta pérdida de tiempo y de energía.

De hecho, todos los caminos que, basándose en una u otra teoría, supuestamente conducen a la anunciada “realización espiritual” resultan ser sólo un engaño; no consiguen más que fortificar el baluarte del ego, aislándonos así del auténtico momento de la liberación.

----------------------------------

LA VIDA QUE SIGUE A ESO QUE LLAMAMOS MUERTE

[VSAN-55] El miedo a la muerte hace a los seres humanos

vivir con una constante aprensión

de algo que en realidad no es sino un

inquietante espejismo; esto demuestra

lo ignorante que, como ser encarnado, es el individuo

al considerar que su cuerpo es su verdadero Ser.

El cuerpo no es el ser, sino sólo una vestimenta planetaria

destinada a desaparecer cuando se deteriore,

mientras que la vida, por sí y a través de

sí, como Energía Vital que es,

nunca morirá, ya que es Fuente atemporal e inagotable.

La fuerza vital que habita en el ser humano,

y también en los animales,

es un fardo de pensamientos y estados emocionales

al que llamamos personalidad, estrato psicológico

o alma, que impregna el cuerpo físico.

[VSAN-56] Le confiere al cuerpo fuerza, existencia y valía.

Nadie la puede destruir, pues tiene vida eterna.

Cuando el cuerpo ya no es capaz de cumplir su función,

el alma se retira de él y el espíritu guía su partida.

Una vez que hayas abandonado el cuerpo, todo es paz y silencio.

El dolor, el sufrimiento y los instintos desaparecen al instante.

La muerte es como un desmayo; todas las

sensaciones corporales se desvanecen:

el miedo, la sed, las fobias, la ansiedad y la angustia.

Cuando se la llama a abandonar el cuerpo, el alma

asciende al chakra coronario –la glándula pituitaria– y,

al salir, es un alma libre.

El cuerpo muere de inmediato; se extingue

en una fracción de segundo.

El proceso entero dura un instante y es indoloro.

En el momento en que el alma se libera de la materia

densa, tiene lugar una transformación:

alcanzamos un nuevo plano, una existencia de luz

donde somos sólo espíritu y emoción absoluta.

Nuestro cuerpo es luz, un espejo de nuestra

frecuencia de pensamiento,

que esa forma de luz –nuestro propio ser– acepta.

Partiendo de aquí, viajamos a los siete cielos,

según sean nuestros pensamientos y actitudes emocionales.

[VSAN-57] El cielo que alcancemos estará basado en la vida

que hayamos vivido. Hay siete niveles:

el primero es el plano físico, con sus éxitos y fracasos.

Cuando abandonemos el cuerpo, nos veremos

atraídos hacia un plano similar

al nivel de vibración de nuestra conciencia

y nuestro entendimiento actual.

La herencia que nos llevemos de nuestra existencia en la Tierra

se reflejará en nuestra forma de vida; es la moneda

con la que accederemos o bien a cielos de miedo y sufrimiento,

o bien a cielos en los que gozaremos de ciertos

poderes y de amor como experiencia viva.

La Divinidad es visible en todos los planos;

es vida, en su presencia eterna;

recordemos siempre que es la vida misma.

Cualquier pensamiento que alberguemos o queramos hacer realidad

tiene cierta vibración o frecuencia.

Todo esto lo experimentamos continuamente a modo de sentimientos.

Cuando nos oponemos al dolor, creamos

pensamientos de resonancia similar,

que incrementan el dolor debido a su naturaleza limitada,

pensamientos de los que, en esencia, emanan vibraciones bastas.

Cuando el amor interviene, manifestado

en entendimiento y expresión,

se crea un campo de vibraciones más elevadas.

El cielo al que vayamos será un reflejo de nuestra conciencia,

[VSAN-58] pues nuestro espíritu se ve atraído por las

vibraciones correspondientes.

De modo que nuestra vida en la Tierra, así como

después de eso a lo que llamamos muerte,

está absolutamente conectada con los

pensamientos, que la conciencia refleja.

Expliquemos ahora cómo se desarrolla la vida

en los siete planos de la existencia.

El primero es el plano físico, conectado con el cuerpo carnal.

En este plano material se entiende lo que es Dios.

Su significado se le revela a la conciencia

despierta y que tiene dominio

sobre las reacciones de la mente y su engañosa imaginación.

Todos los demás planos están conectados con

el físico, una constante integración

donde la Divinidad se revela como el testigo,

amor incondicional e ilimitado.

Vivimos, realmente, siendo Uno con Dios.

El segundo es el plano astral, una dimensión diferente,

de materia más refinada y leyes de acción distintas.

Tras abandonar el cuerpo –espíritu y alma unidos en uno–,

revivimos aquí el pasado de nuestra existencia previa.

Se proyecta la película de nuestra vida anterior,

el dolor, el remordimiento, la culpa…, según

haya sido nuestro comportamiento.

[VSAN-59] Aprendemos de sus efectos, en nuestro

ascenso hacia la perfección divina,

subiendo peldaño a peldaño y desarrollando

el potencial del sí mismo.

El tercer plano es el mental –que se encuentra en un nivel inferior–.

Está conectado con el poder personal,

el deseo de dominar a nuestros semejantes,

sometiéndolos a la esclavitud.

El afán de posesión, el orgullo y la hipocresía

son sus compañeros constantes.

En esta dimensión, la única realidad son las convicciones propias,

y obligamos a los demás a comulgar con lo que uno cree.

Pero el punto de vista propio no es sino una repetición,

insignificante, carente de valor.

En el cuarto plano, un plano mental superior,

el conocimiento es el amo; nos fascina.

Sabemos sobre la luz, sobre el amor, pero son sólo palabras,

sin expresarlos hacia todos y todo.

La vanidad, la hipocresía y sus máscaras

habitan en este clima y su falsa realización.

Se pronuncian palabras rimbombantes

desprovistas por completo de experiencia real.

El quinto, el plano causal, se manifiesta como un paraíso.

Aquí, todo es luz, un clima maravilloso, como un sueño.

[VSAN-60] Cualquier pensamiento se satisface, con Amor Infinito.

Hay armonía y belleza por todas partes.

Palacios suspendidos, jardines colgantes,

una música divina en perfecta armonía con todo.

Cuando las almas alcanzan este plano,

fascinadas por el clima reinante,

se olvidan de su destino durante largos períodos de tiempo.

Todo se satisface al instante, sin esfuerzo, voluntad ni expectativas,

y las almas moran aquí durante miles de

años, cautivadas por la abundancia.

No obstante, llega el momento en que han de preguntarse:

¿dónde se origina la luz, así como la música y la plenitud?

Finalmente, comprenden que la prodigiosa energía

que existe en todas partes, en armonía perfecta,

es el fluir manifiesto de la vida, omnipresente,

y que nada está separado de su gran complejidad.

Cuando estos seres afortunados  se encuentran con

esta verdad, gracias a su Amor Sagrado

la comprenden y la expresan, por su propia experiencia viva.

De ahora en adelante, ven Unidad en todos

los seres vivos y en todas las cosas,

y están preparados para experimentar niveles superiores.

El sexto plano se denomina Cielo Espiritual.

Hay unidad con la esencia,

[VSAN-61] unidad con la vida toda. Es una puerta abierta

al siguiente nivel, como cumplimiento concreto.

Por último, el séptimo plano es un Cielo Espiritual Sublime.

Aquí, todo es fulgor…, un clima superrealista,

única Fuente de Luz, un océano

de energías santificadoras en expansión constante

manifestado en eterna novedad.

Del corazón de la luz, emanando luz,

emerge el ser humano como un ser divino;

contemplando-meditando en la luminosidad sagrada,

se convierte en aquello que contempla.

Todos los seres humanos están destinados a alcanzar este cielo

y a experimentarlo como entendimiento y sabiduría,

viviendo y desarrollando su potencial de vida;

todo lo que necesitamos lo tenemos dentro.

En el umbral de este cielo, la Trinidad se integra:

cuerpo, mente y espíritu son Uno, unidos a la Divinidad,

unidos a nuestros semejantes, unidos a todo.

El conocer directo guía nuestros pasos, momento tras momento.

El fenómeno de la muerte es motivo de indecible miedo, angustia y terror para los seres humanos; sin embargo, no es sino un inquietante espejismo, que demuestra la falta de entendimiento propia de los seres encarnados al considerar que su cuerpo físico es la única realidad.

[VSAN-62] El cuerpo es una mera vestimenta que nos ponemos para experimentar el mundo material. Cuando esta prenda está deteriorada, cada uno de nosotros –el ser real– la abandonamos y continuamos nuestra existencia en otras dimensiones. En realidad, somos energía vital, una chispa de la Inmensa Llama Divina, que nunca morirá, pues somos portadores de cualidades similares a lo Divino creativo. Esta fuerza vital es un conjunto de pensamientos y estados emocionales que crean nuestra individualidad, que impregna el cuerpo físico. También se la llama alma o estrato psicológico.

Esta chispa –el verdadero Ser humano– confiere vitalidad y valor al cuerpo físico durante toda su existencia en este planeta. Y cuando el cuerpo físico es incapaz ya de cumplir su papel de anfitrión, el alma, guiada por el espíritu, se retira de su morada temporal.

En cuanto abandonamos el cuerpo, todo es paz y silencio. Todas nuestras preocupaciones, necesidades, sufrimientos y miedos desaparecen. La muerte es semejante a un desmayo; el hambre, la sed, la angustia y la ansiedad se desvanecen. Cuando el alma recibe la orden de abandonar el cuerpo, vuelve a ser un alma libre, y, desprovisto de Energía Vital, el cuerpo se extingue y muere de inmediato. El proceso entero dura un segundo, y es indoloro.

En el momento en que nos liberamos de nuestra indumentaria terrena, sobreviene un cambio radical: ascendemos a un nuevo plano, un plano de luz, donde, como alma y espíritu, funcionamos con un cuerpo de luz, réplica exacta del cuerpo carnal que acabamos de dejar atrás. Se trata de nuestro cuerpo astral, un doble de nuestra estructura física, hecho de infinitas partículas de luz.

[VSAN-63] Partiendo de este nivel, iremos ascendiendo hacia los siete niveles de conciencia, o siete cielos, dependiendo de cuáles hayan sido nuestros pensamientos y actitudes emocionales. Los cielos varían según cómo se haya vivido la vida en cada nivel de existencia.

Empecemos por el primer nivel, el plano físico, que experimentamos como una alternancia de éxitos y fracasos. En cuanto abandonemos este plano, al separarnos del cuerpo físico nos veremos atraídos –como por un potente imán– hacia un nivel vibratorio semejante al de los conocimientos y la herencia de los recuerdos que teníamos en el instante de dejar la Tierra atrás. Estas cualidades determinarán nuestro nivel de existencia en esa dimensión; son nuestra moneda de cambio. En ese plano, sufriremos o gozaremos, atendiendo a nuestras cualidades durante nuestra anterior vida en la Tierra.

En relación con esto, debemos recordar que Dios es la vida misma, en su Eterna Presencia. Cada pensamiento que sale de nosotros tiene cierta vibración, o una frecuencia particular, que experimentamos a modo de emociones o sentimientos. Cuando nos oponemos al dolor, por ejemplo, creamos pensamientos de cualidad similar que amplifican el dolor ya existente, pues su vibración es densa. Si, por el contrario, intervenimos con amor, entendimiento y expresión, emitiremos una clase de vibración distinta, de cualidad más refinada, superior.

El cielo al que vayamos está estrictamente conectado con la cualidad de nuestra conciencia. El espíritu, con todos sus estratos, se ve atraído hacia vibraciones similares, gracias a las cualidades de las que está dotado. Por lo tanto, la [VSAN-64] cualidad de nuestra vida aquí en la Tierra, así como después de eso a lo que llamamos muerte, se encuentra íntimamente conectada con nuestro pensar, que se refleja en nuestra conciencia individual.

Veamos cómo se desarrolla la vida en los siete planos o niveles de la existencia.

El primero es el plano físico, ligado al cuerpo carnal. En este nivel de existencia, una conciencia despierta –que tenga dominio total sobre las reacciones de nuestra mente subyugada por la imaginación– puede comprender y percibir de verdad a Dios. En este nivel podemos experimentar los siete planos, una vez que nuestro ser esté integrado. Dios se manifiesta en forma de Amor Incondicional e Ilimitado, y vivimos, realmente, siendo Uno con Dios.

El segundo plano, el plano astral, es una dimensión separada. Está formado de materia más refinada y gobernado por leyes y un modo de acción distintos. Una vez que abandonamos el cuerpo físico –espíritu y alma juntos, como una sola entidad–, con un cuerpo hecho de material astral reviviremos –como si fuera una película– nuestra existencia previa. Recordaremos el dolor, el remordimiento y las lamentaciones, según nos hayamos comportado en esa vida. Así, de los efectos de ese recuerdo, aprendemos a no repetir los mismos errores y a dirigirnos hacia la perfección espiritual.

El tercer plano, llamado plano mental inferior, está caracterizado por el poder, el deseo íntimo de dominar a nuestros semejantes valiéndonos de la posesión y la esclavitud. En él, la arrogancia y la hipocresía son nuestros compañeros constantes. En esta dimensión, nuestras convicciones son la única realidad: el deseo de obligar a otros seres a creer lo que [VSAN-65] queremos que crean y a declarar lo que queremos oír. Pero nuestra perspectiva no es sino una insignificante, inútil y persistente repetición de lo viejo.

En el cuarto nivel, el plano mental superior, el conocimiento se afirma y nos fascina. Aquí, sabemos lo que es la luz y lo que es el Amor Sagrado, pero no somos capaces de expresarlos hacia todos y todo, pues dicho conocimiento está limitado a las palabras, desprovistas de experiencia real. La vanagloria, la hipocresía y las máscaras con las que intentamos engañar a los demás encuentran aquí un clima favorable, y crean un falso sentimiento de realización. Se pronuncian las palabras, pero no hay la menor realidad detrás de ellas; sólo son afirmaciones arrogantes, sin experiencia ni sentimiento. 

El quinto nivel, o plano causal, se define como el paraíso. Aquí, todo es luz, un verdadero clima de esplendor, así como de ensoñación e imaginación. Cualquier pensamiento se satisface al instante, con un amor infinito, y en todas partes reinan la armonía y la belleza. Hay palacios y jardines colgantes nunca vistos, y suena una música divina en perfecta armonía con la totalidad del ambiente. Cuando el alma alcanza este plano, cautivada por su clima, se olvida de su destino durante períodos de tiempo muy prolongados, ya que todos sus deseos se ven satisfechos de inmediato. La abundancia y la satisfacción suma –tentación verdaderamente ideal– embelesan al alma.

No obstante, habrá de llegar el momento en que uno se haga la pregunta obvia: ¿de dónde provienen esta luz, esta música maravillosa y esta abundancia desbordante? De una permanente corriente de vida que lo abarca y lo impregna todo y a todos; ¡nada está separado, dentro de esta inmensa [VSAN-66] complejidad! Cuando el experimentador afortunado comprende esto, a través del amor, entiende su destino, y ahora está preparado para ascender a niveles de conciencia superiores. Regresa a la Tierra, esta vez interesado en un tipo de experiencia diferente. Desapegado de la abundancia, camina continuamente en pos de la verdadera felicidad –en unión con lo Divino y en su Ámbito Eterno– a la vez que de un Amor Ilimitado, como única meta hacia la realización.

El sexto plano, llamado Cielo Espiritual, es una puerta abierta al siguiente nivel, como consumación concreta, pues el experimentador sabe a ciencia cierta, de un modo innegable, que todo lo que se desarrolla ante él, y él percibe como real, ciertamente lo es; y él es también lo real en ese momento, como ser humano integrado. Ésta es, de hecho, la ley de la realización, que se perfecciona a través de sí misma, como hecho ineludible.

El séptimo y último plano se experimenta implícitamente como un Cielo Espiritual Sublime. Aquí, todo es fulgor, un clima superreal, única Fuente de Luz, Inmenso Océano de Energías santificadoras, un océano en expansión, manifestado como novedad eterna. Y del corazón de la luz, emanando luz, aparece alguien, un ser humano –criatura Divina– contemplando y meditando sobre el fulgor sagrado, que se convierte en aquello que contempla.

Este Cielo es el destino de todo ser humano que vive en la Tierra. Podemos alcanzarlo a través del entendimiento y la sabiduría, y hacerlo realidad en nuestras vidas fundiéndonos con esa emoción y vibración precisas. Tenemos todas las cualidades necesarias para experimentar y explorar con éxito este grandioso potencial de vida. En el umbral de [VSAN-67] este Cielo –de cara a la Eternidad– esto es lo que hemos de consumar en la práctica: la unidad de nuestro ser –cuerpo, mente y espíritu juntos, Uno–. Así, como un todo funcional, somos Uno con lo Divino Creativo, en perfecta comunión. En este sencillo estado de “ser” o Conciencia Pura, la puerta a la Eternidad se abre ante nosotros y descubrimos, por experiencia real, el Amor Infinito hacia nuestros semejantes, así como hacia toda la existencia.

----------------------------------

ESCUCHAR EL RUIDO

[VSAN-69] El ruido es una mezcla de sonidos disonantes, de distintas intensidades, que en algunos casos puede alcanzar unos niveles de vibración máximos, con efectos destructivos, capaces de lesionar nuestro órgano auditivo hasta el punto de producir una pérdida de la audición. Recordemos algunos ejemplos de ruido que nuestra vida cotidiana ofrece en abundancia: el que produce un automóvil, un perro que ladra, el llanto de un niño, una puerta que chirría, el silbido de una sirena, el sonido de una trompeta, un tren en marcha, una tormenta, el clamor de un estadio deportivo, un avión…

Todos estos ruidos tienen un impacto determinado en la psique humana, sobre todo cuando se producen inesperadamente.

Otro tipo de ruido –más sutil– nos llega de nuestro mundo interior; es el ruido de los pensamientos, que surgen en tropel de las reacciones de la mente al encontrarse ésta con cualquier fenómeno de la vida. Estos pensamientos nos aíslan de la realidad del momento presente y nos obligan a revivir –en nuestra imaginación– hechos y sucesos que un día experimentamos en un pasado lejano, y que conservamos en [VSAN-70] la memoria en forma de imágenes. Seleccionamos imágenes de un mismo pasado y nos proyectamos así en un futuro imaginario, incierto e irrelevante. En ambos casos, somos y nos manifestamos como marionetas, y es la entidad ficticia del ego, la mente condicionada por el tiempo y el espacio, la que mueve los hilos.

Tanto si los ruidos provienen del mundo exterior como del mundo interior, en la práctica hemos de hacer frente a un reto, que representa una magnífica oportunidad para lograr la Unidad de nuestro ser.

Si funcionamos como ego, es decir, como un fragmento en el que la mente juzga y analiza basándose en sus valores enfrentados –agradable o desagradable–, el ruido nos perturba e incomoda, y nuestro ser entero pierde contacto con la realidad; y no sólo eso, sino que este desasosiego psicológico tiene efectos graves para la salud de nuestro cuerpo físico. La tristeza, la angustia, el estrés y, finalmente, la enfermedad y la muerte prematura son los efectos negativos de nuestra manera errónea de funcionar en el nivel del “sí mismo personal”.

En la práctica del “conocerse a sí mismo”, cuando experimentamos la integridad de nuestro ser, el amor nos guía con su propia realidad. En esta circunstancia tan afortunada, cualquier ruido se acepta y acoge según llega; la sencillez de este encuentro, como seres humanos completos, le quita toda importancia.

Probemos este experimento desde un ángulo diferente. El ruido es una maravillosa oportunidad para hacer realidad la Unidad del ser, en la que cuerpo, mente y espíritu se unen como un todo para abrazar el fenómeno perturbador.

[VSAN-71] En conclusión, bendigamos cualquier ruido, así como cualquier sorpresa que la vida nos traiga en su movimiento, ya que son inestimables oportunidades de conocernos a nosotros mismos: como entidad ficticia y, también, como verdadera Naturaleza Divina, lo que de verdad somos: auténtico amor y verdadera Santidad.

----------------------------------

LA VITALIDAD

[VSAN-73] La vitalidad, la energía pura existente en todos

y en todo en el inmenso universo,

es verdad, luz, amor, inteligencia y belleza perfecta. 

La Fuente que la creó no tiene principio ni fin; 

solamente “existe”, más allá del tiempo y el espacio.

Creó todo lo que existe en el universo 

en su indescriptible generosidad y sabiduría. 

Si te sientes confundido, si estas palabras te

suenan a hueco, faltas de contenido,

investigaremos juntos la misteriosa vitalidad.

No empezamos el viaje con una mente llena de opiniones o teorías,

pues sería un obstáculo, un engaño que impediría la investigación.

Comenzamos, pues,

totalmente relajados, y libres de todo lo que

hemos acumulado a lo largo del tiempo.

Eliminamos el pasado, haciendo uso de una atención

omnímoda, enfocada en el presente,

[VSAN-74] y nos encontramos con las imágenes y los pensamientos

que afloran del pasado ancestral y la memoria.

La mente –una vasija vacía–, libre de tiempo y,

por tanto, independiente por completo,

es capaz de abrazar la novedad de la vida

–eternamente nueva, que nunca se repite–.

Viajando juntos, a la vez que cada uno hace su

propio viaje, he aquí lo que conseguimos.

Continuemos.

La vitalidad, existente en nosotros, aparece

en una sola circunstancia:

cuando no la deseamos, no la imaginamos, no la invocamos,

cuando el pasado psicológico registrado en

la mente se desvanece por entero.

Esta muerte psicológica es esencial.

Deja que los pensamientos, conocimientos y apegos desaparezcan,

así como “el conocedor”, la entidad que sabe o experimenta.

Del ego no queda nada; sólo hay una atención

lúcida, un estado de Iluminación.

Es entonces cuando la vitalidad se nos revela, en esta

misma vida, envolviéndonos por completo.

Cuando morimos físicamente, nos fundimos con esa vitalidad,

desapegados de todo lo que nos encadenaba a la vida,

de las distintas ataduras: a personas, a objetos, la

fama, la gloria o las ideas que nos esclavizan.

[VSAN-75] ¿Es fácil? ¿Difícil? ¿Entiendes lo que acabo de describir

por tu experiencia personal directa, o intelectualmente?

Cuando la mente entiende sólo las palabras

conectadas gramaticalmente entre sí,

¡lo que el autor describe no se ha entendido!

Inténtalo de nuevo, relee, permanece sólo contigo

mismo, como un solo movimiento.

Se trata simplemente de una sencilla y clara experiencia directa;

la entidad que intenta saber, acumular y entender

lo incognoscible está totalmente excluida.

El mérito es sólo tuyo, cuando lo descubres por experiencia propia;

todo profesor está excluido. Intenta entender el significado

de aquello a lo que el verso meramente apunta.

La vitalidad es Energía Pura, que abarca e impregna todo lo que existe, en el Universo entero, lo visto y lo no visto. Es verdad, belleza, amor, inteligencia y armonía perfecta. No tiene principio ni fin. De hecho, sólo la vitalidad existe, por sí y a través de sí, y en su inmensa generosidad ha creado todo dentro del gran Infinito. Lo que digo no son palabras huecas, meras repeticiones mecánicas como las que pronuncian las mentes doctas, repetitivas y obsesivas.

Si te confunden estas afirmaciones, te invito, querido amigo, a que me acompañes y, juntos, intentemos investigar la vitalidad, tan misteriosa. No necesitamos, en esta exploración, de ninguna opinión, fe ni teoría, pues crearán ilusiones que serán meros obstáculos en nuestro camino.

[VSAN-76] Así pues, emprendamos el viaje completamente relajados, en silencio, libres de todas las cargas acumuladas a lo largo del tiempo y conservadas en la memoria. Eliminemos el pasado al alumbrarlo con la luz de una atención omnímoda, enfocada –en el momento presente– en el cúmulo de imágenes, sentimientos o reacciones mentales que surgen del pasado de la memoria.

Por tanto, la mente –una vasija vacía, independiente por completo– es capaz de abrazar la novedad de la vida que se manifiesta como frescura y originalidad perpetuas. Viajando juntos –pero cada uno consciente de sí mismo– esto es lo que descubrimos.

La vitalidad existente en nuestro interior se revela no como consecuencia del deseo, el anhelo o la imaginación, sino sólo cuando el pasado psicológico que la mente ha grabado se desvanece por entero. La muerte psicológica es absolutamente esencial: pensamientos, conocimientos y apegos, así como el conocedor, la entidad que experimenta, desaparecen todos.

No queda nada del ego. Somos y seremos siempre sólo una lúcida y omnímoda atención –un estado de Iluminación–, y se nos revela así la eterna vitalidad, en esta vida, viviendo en este cuerpo. Cuando nos llegue la muerte biológica, partiremos unidos a esa vitalidad, soltándonos de todos los apegos: a personas, posesiones, la gloria, la fama, las fes o los ideales.

¿Es difícil? ¿Es fácil? ¿Qué te parece todo esto? ¿Lo entiendes por tu propia experiencia directa, o te limitas al entendimiento intelectual, superficial? Si tu mente ha entendido sólo las palabras y su sentido gramatical, no has [VSAN-77] comprendido lo que he comunicado. Vuelve a intentarlo, relee el poema, estate sólo contigo mismo como un ser unido, en contacto directo con la realidad del momento. De hecho, se trata de una simple y clara experiencia directa. El conocedor –la entidad que sabe, que acumula e intenta entender aquello que no se puede entender– está completamente excluido.

El mérito es sólo tuyo. Es una auténtica experiencia directa, en la que el experimentador, el creador de dualidad, se ha desvanecido.

Es necesario, asimismo, que me elimines e ignores por completo como autor de este libro. Esto es lo que continuamente intento explicar en los poemas y en la prosa, para que puedas captar mejor el “conocerse a sí mismo”. Todo depende de ti, y sólo de ti. Tu trabajo persistente y una profunda sinceridad te irán dando desde el principio señales claras, que demostrarán la eficacia de este mensaje.

----------------------------------

LA SOLEDAD

[VSAN-79] Al vaciar la mente de todo su contenido,

el ser se desvincula por completo del pasado caduco.

Inestimable clima de libertad, un salto natural a lo Ilimitado.

La vida como Unidad; el ser humano

expandiéndose hasta lo Infinito.

El pensamiento no la puede aceptar; la mente siempre tiene miedo:

movida por la arrogancia, no quiere perder lo que posee,

y acumula lo que le gusta, quiere, desea o prefiere.

Acumular es su naturaleza y su tesoro.

Cuando desaparece hasta el último rastro de

miedo, la mente se halla vacía por entero,

y, sin ningún esfuerzo, el ser es un todo completo.

La energía se acumula, cuerpo y mente son una unidad,

verdad y realidad entretejidas.

La mente vacía es como un tambor hueco, que resuena

cuando lo golpeamos; vibra como una cuerda.

Está más allá de la dimensión del tiempo. En el silencio, es acción

y, al ser “una” con el universo, se torna Sabiduría.

[VSAN-80] Cuando la soledad esté presente en las profundidades de nuestro ser,

conoceremos la belleza y la generosidad, por experiencia directa.

Nada nos afecta entonces, y no acumulamos nada.

Siendo universales en el momento, nos integramos en el Todo.

La soledad aparece cuando observamos el movimiento

del miedo, el odio, los intereses egoístas, el éxito y la frustración,

o cuando seguimos paso a paso el discurrir del

deseo, en su confusión permanente,

luchando siempre contra otros deseos por la supremacía.

Si lo afrontamos todo con una omnímoda atención,

esa atención disipa y desintegra cualquier forma ideal.

Gracias a ella, lo Sagrado nos envuelve, renovándonos y sanándonos;

el ser humano se vuelve amor, perpetuamente creativo.

El fenómeno de la soledad, experimentado en momentos de la existencia, representa el principio y el fin del “conocerse a sí mismo”.

En la práctica, se hace realidad al vaciar la mente de todo su contenido, grabado en la memoria. En ese momento, el individuo, libre por completo de su pasado, logra el pleno potencial de funcionamiento de su ser y se integra en lo Infinito.

La mente del individuo común, centrada en valores egoístas, en la que el placer y la vanidad desempeñan un importante papel, rechaza la soledad por considerarla enemiga de su existencia. ¡Cómo iba a renunciar al tesoro del conocimiento, cuando éste le permite definirse como una mente [VSAN-81] sabia y, alimentándose de recuerdos gratos, vanagloriar la propia imagen del farsante que es el “yo”!

¿Qué podemos hacer con esta mente, henchida de arrogancia, temerosa de desaparecer y no ser nada? ¿Somos capaces de distinguir su realidad, existente en nuestra manera de ser y de manifestarnos?

¡Para descubrir lo que sucede en nuestro interior, tenemos que ser tremendamente sinceros!

Si somos conscientes de esta realidad, en cuanto la mente se da cuenta de su manera equivocada de funcionar, se queda en silencio, con humildad. Y en ese momento de inactividad, nuestro ser se integra: cuerpo y mente forman una sola unidad, una energía pura en la cual la verdad y la realidad se revelan.

Para que se entienda mejor este fenómeno, voy a usar un símil. Cuando la mente se vacía, como acabo de describir, es como un tambor hueco, que vibra sólo cuando algo lo toca. El resto del tiempo, permanece inactiva –o en silencio–, y es entonces cuando tiene lugar la acción, que es una beneficiosa realidad transformativa. En ese silencio, la mente individual se encuentra con la Mente Universal y se integra en ella, de un modo perfecto.

Así pues, cuando la soledad envuelva por entero nuestro ser, sabremos, por propia experiencia, lo que son el amor, la belleza y la verdad a nivel absoluto.

Antes de terminar, explicaré lo sencillo que es practicar el “conocerse a sí mismo”.

No podemos experimentar la soledad si hacemos de ella una meta que se ha de alcanzar, mediante el deseo, la fuerza de voluntad, la imaginación, etcétera, ya que todos estos [VSAN-82] medios de llegar a ella pertenecen al ego y no pueden trascender, por tanto, los límites que los definen.

La soledad nos envuelve espontáneamente cuando entramos en contacto con lo que la soledad no es, esto es, cuando nos encontramos con “Lo que Es”, con “lo que aparece” en la pantalla de la conciencia –los miedos, las metas, los éxitos, las frustraciones y las ambiciones, la arrogancia, el odio ...– y nos damos cuenta, asimismo, de la batalla constante que libran entre sí los distintos deseos, en su aspiración de conseguir la supremacía.

El encuentro con todo esto tiene lugar en un clima de sencillez, haciendo uso de la llama de la atención; todo ello se disipa entonces sin dejar rastro. En el espacio vacío que queda, lo Sagrado que reside dentro de todo ser humano se revela como amor, que crea un ser humano nuevo y, a través de él, un mundo nuevo, con una mentalidad diferente de la que impera en el mundo en el que ahora vivimos.

----------------------------------

LA VOZ INTERIOR

[VSAN-83] Esta voz, que llega de las profundidades de nuestro ser,

no se origina en el ego, en la mente mezquina, estrecha de miras,

limitada al pasado, condicionada por el tiempo,

totalmente incapaz de un encuentro verdadero.

Su fuente está más allá del tiempo, en la pureza inmensa.

Nunca se repite, es siempre nueva.

No hace trampas ni miente; nos guía hacia la sabiduría

y está lista para asistirnos en cualquier

momento, cada vez que lo pidamos.

Con humildad, la mente ha de estar en

silencio –un silencio absoluto–.

No hay expectativas ni metas imaginarias.

En este vacío psicológico, la pureza que

habita en nosotros se manifiesta

como amor, belleza y verdad en movimiento.

El momento presente nos une a lo Infinito,

y a todo cuanto existe, como seres humanos completos.

[VSAN-84] Ningún conflicto ni confusión, error ni pecado

pueden existir en este clima.

Pide siempre consejo a las profundidades,

haciendo preguntas muy simples:

¿qué debo hacer?, ¿cómo resolver esto?, seguidas de silencio…

La sencillez da respuestas que nacen de su inmensa claridad;

la mente sólo las recoge.

Con frecuencia, su consejo desafía la lógica humana.

Probablemente tenga mucho sentido en algún momento futuro,

de modo que síguelo en cualquier caso;

vacía la vasija de la conciencia,

pues lo fugaz y lo limitado son consejeros ciegos.

----------------------------------

LO INFINITO

[VSAN-85] ¡No podemos experimentarlo utilizando nuestras

limitaciones como instrumento!

¿Cómo apresar la Eternidad Ilimitada en la jaula de la mente?

Cuando lo limitado permanece en silencio, lo Infinito nos envuelve;

así, nuestro ser se expande fundiéndose con lo Absoluto.

Integrados en lo Infinito, vivimos el amor verdadero,

que desintegra todos los estados conflictivos.

El ser eterno –integrado en lo Infinito–

revela la belleza de la vida y su realidad sagrada.

Todo individuo tiene el potencial

para experimentar lo Infinito con todo su ser.

Sólo has de observar y escuchar el fluir de

la vida en eterno movimiento,

pues la sencillez del encuentro es la realización.

Se observan por completo pensamientos, imágenes y deseos,

y la luz-atención disuelve cualquier dualidad.

Este encuentro nos hace trascender a lo Ilimitado.

Al ser simplemente, más allá de todo propósito,

nos expandimos, fundidos con lo Infinito.

----------------------------------

LA ESPONTANEIDAD

[VSAN-87] El relámpago de un momento, que aparece y desaparece,

un impulso en nuestra vida que muere en un instante…

Un torrente tumultuoso de pensamientos,

imágenes, deseos y sensaciones

tortura nuestra vida, porque malinterpretamos el “ahora”.

La existencia es movimiento, medido por la espontaneidad.

Si no abrazamos el momento, no hay comprensión.

Sólo cuando estamos de verdad presentes

percibimos la chispa del momento.

Para ello se necesita estar despierto, con diligencia y perseverancia.

Sin espontaneidad, jamás podremos responder

a los desafíos de la existencia;

sumidos en la ignorancia, nuestra vida se torna desasosiego.

El ser humana forcejea como un ave apresada en una red

cuando le concede importancia al “sí mismo”.

¡La lucha de la mente, en su búsqueda de satisfacción,

es una preocupación estúpida, una fantasía vana!

[VSAN-88] Somos espontáneos de forma natural cuando 

estamos lúcidos y atentos a todo movimiento de la 

vida que se refleja en nuestra conciencia:

pensamientos, emociones y creencias, nacidos de la ignorancia,

o sentimientos contradictorios, alimentados por los deseos.

Sólo una mente silenciosa está más allá del conflicto,

pues no analiza, ni intenta emular ningún modelo.

En paz absoluta, el ego perece,

y, sensibles, lúcidos y en silencio, nos

fundimos con el movimiento eterno.

Nos encontramos espontáneamente con todo,

y nos desapegamos al instante de lo que acabamos de experimentar.

Nada se acumula, no es necesario contar ninguna historia

Viviendo así –en relación directa–,

nos desvinculamos de lo falso y descubrimos el camino verdadero.

En este estado, el amor, la belleza y la generosidad

imponen su Ley Divina, en sintonía con la realidad.

La espontaneidad, como cualidad natural del espíritu, sobreviene instantáneamente, por sí misma, capaz de abrazar y comprender el eterno movimiento de la vitalidad, manifestado en novedad y frescura a cada momento.

La existencia entera es un movimiento medido por este instante espontáneo, inesperado. Para entenderlo, hemos de tener una mente aguda, alerta, así como determinación, diligencia y perseverancia. 

[VSAN-89] Cualquier pensamiento, imagen, deseo, miedo o ambición, o cualquier sensación –si no los observamos total y espontáneamente en el momento mismo en que aparecen– acaban por oscurecer nuestra vida y crear sufrimiento.

La falta de espontaneidad nos impide dar la respuesta apropiada a los incontables retos con que la vida nos pone a prueba, de acuerdo con el destino que motivó nuestra reencarnación en la Tierra.

Una mente que desea ser espontánea y se esfuerza por serlo es una mente ignorante, dirigida por el ego confundido y encadenado; al intentar buscarse a sí mismo, la degradación del “yo” se agudiza.

Somos espontáneos de un modo natural cuando, utilizando la atención como luz, afrontamos, con una especie de reflejo inconsciente, todo lo que la vida pone en nuestro camino. Nos encontramos de frente con pensamientos, emociones, fes y miedos sin convertir este sencillo contacto en una meta o un ideal que debemos alcanzar.

Esa mente silenciosa no se pierde en análisis ni se atiene a ningún patrón.

Con una mente así, las nociones de “mí” y “mío” desaparecen, y nos volvemos sensibles, lúcidos y espontáneos.

Con todo aquello que llega a nuestra vida, establecemos contacto, lo entendemos y lo superamos espontáneamente; así, somos capaces de encontrarnos con el momento siguiente de la misma manera. Ni acumulamos nada ni hay nada que necesitemos describir. La dicha que un encuentro como éste nos otorga es una auténtica bendición, pues debilita la autoridad del tiempo, que hasta ahora nos condicionaba.

[VSAN-90] Al practicar esta relación directa con todo, nos desvinculamos de lo falso y descubrimos un camino nuevo, que se manifiesta como amor y belleza sin causa. La mente, lúcida en su pureza, es ahora un instrumento con el que aplicar la Ley Divina en momentos de realidad.

----------------------------------

LA ATENCIÓN Y LO SAGRADO

[VSAN-91] Lo Sagrado –la Fuente de la vida– lo

impregna todo en todas partes:

las galaxias, las estrellas, los planetas y todo

su contenido, sustentados por el amor.

Nadie lo creó; siempre ha existido,

sin principio, sin fin, y lo hará para siempre, eternamente.

Lo Sagrado es a la vez quietud y movimiento.

Nada lo limita. Es infinitud,

que se afirma como bondad y amor ilimitado.

No fuerza ni coacciona; su paciencia no tiene fin.

No impone su ley a los seres humanos; les da libertad total.

En momentos de penuria, nos ayuda a

satisfacer las necesidades básicas.

No podemos descubrirlo con una mente de naturaleza limitada,

pues sólo conseguiremos reducirlo a una falsa imagen de su realidad.

Jamás lo experimentaremos por medio del ego,

ni de la pericia de la mente que lo intenta aprehender.

Compararnos con ello es un sacrilegio,

pues sólo nos sirve para incrementar nuestra vanidad.

[VSAN-92] “Yo Soy” es algo que solamente lo Sagrado

puede afirmar; el resto… es pura ficción.

Sin ello, nada dura, queda excluida cualquier acción.

En ello, todo está entretejido en armonía perfecta;

sólo a través de ello se revela el sentido de la vida.

¿Cómo encontrarlo, evitando cualquier engaño?

¡Está dentro de nosotros y de todos los seres humanos por igual!

Se afirma a sí mismo con espontaneidad cuando

la mente se encuentra en silencio absoluto,

pues el silencio abre su puerta; el ser entero nace de nuevo.

Es un silencio no forzado, buscado ni imaginado;

un descubrimiento espontáneo que la mente

individual jamás conseguirá.

Ni la voluntad, el esfuerzo, la esperanza, los mantras,

las oraciones y las creencias sirven de nada.

Al silencio se llega en la sencillez, claridad y constancia

de una omnímoda atención, el único instrumento

capaz de disipar la mente y su agitación,

haciendo añicos cualquier expectativa.

La atención no tiene centro ni límites; no está condicionada.

No es “algo” que se pueda poner como meta ni anticipar.

De hecho, es una cualidad de la “partícula Divina”

que aparece espontáneamente, acción en sí misma.

Con la luz de la claridad, disipa todo lo que encuentra,

la totalidad de la mente fragmentaria.

[VSAN-93] Desvinculada del tiempo y el espacio, se funde en la Eternidad.

La vida misma la ofrece en su movimiento, pura sencillez.

Somos uno con la atención, escuchando y observando

todo lo que la vida pone ante nosotros en el momento presente.

Sin atención, estamos a merced de los pensamientos,

los desengaños y la aflicción,

incapaces de comprender la verdadera sabiduría.

Lo Sagrado, o Dios, es la Fuente de la vida; insufla energía 
y vigor a la existencia entera. Lo impregna todo, y a todos, como Amor Absoluto. No tiene principio, nadie lo creó y nunca morirá. Era, es y será siempre existencia inmortal, por sí misma y a través de sí misma.

Contiene a la vez la cualidad de la quietud y del eterno movimiento. Se afirma a sí mismo como belleza, generosidad y amor ilimitado. No fuerza, somete ni presiona a nadie ni a nada, pues su paciencia es infinita. Tanto en el caso de los seres humanos como de todo cuanto existe, no impone su autoridad o ley, porque, en su cualidad de perfección, da libertad a todos y, cuando es preciso, ayuda a la creación entera a satisfacer sus necesidades básicas.

La mente individual, imaginaria, no lo puede conocer, en ninguna circunstancia, ya que el ego no es capaz de abarcar aquello que lo abarca todo. Separarse de ello o intentar entenderlo con la mente erudita es un acto de impiedad.

Únicamente lo Sagrado puede afirmar “Yo Soy”. El resto son y siempre serán meras fantasías de la mente. Ninguna acción perdurable ni santificadora puede ejecutarse en su ausencia. Sólo su obvia realidad, en todos los niveles de [VSAN-94] manifestación del mundo creado, demuestra y sustenta el verdadero sentido de la existencia. Por mucho que intentemos explicar lo que es, las palabras son y serán siempre impotentes, incapaces de captar lo que es Único.

Volvamos a la práctica de lo que describo. ¿Cómo podemos experimentar de verdad lo Sagrado, sin engañarnos a nosotros mismos? Toda persona debe hacerse constantemente esta pregunta. En realidad, lo Sagrado está dentro de cada uno de nosotros, muy cerca por tanto; sin embargo, únicamente se afirma a sí mismo en una mente que permanezca en completo silencio. Sólo el silencio puede abrir su camino, y, simultáneamente, nuestro ser entero se afirma como novedad absoluta. Me refiero aquí a un silencio espontáneo e ilimitado, ni deseado ni forzado en modo alguno.

¿Puede la mente individual –con sus instrumentos habituales– conseguir semejante silencio? Claro que no. El silencio verdadero del que hablo se logra en la pura sencillez, con la ayuda de una omnímoda atención, que no tiene centro ni límites, ni propósito ni meta.

De hecho, la atención es una cualidad de lo Sagrado que existe en todos los seres humanos; su simple aparición es una acción transformativa. Es como un sol, que ilumina el campo entero de la conciencia, disipando cualquier oscuridad o sombra existente dentro de la limitada esfera del ego.

Así pues, unidos a la atención, simplemente escuchamos y observamos todo lo que la vida nos trae en el momento presente. En este estado, las reacciones de la mente se disipan y desaparecen, a la vez que nace en nosotros un pensar puro, en el cual el amor y la inteligencia nos definen como seres atemporales, que funcionan con una Perfección Divina.

----------------------------------

LA FELICIDAD SE REVELA CUANDO MUERE EL PASADO

[VSAN-95] Descubrimos la felicidad sólo cuando el pasado se desvanece.

Se manifiesta espontáneamente, entretejida con el amor.

Es ilimitada, y por lo tanto no tiene motivaciones.

No la podemos buscar con la mente instruida.

Cuando funcionamos como ego, encontramos una felicidad falsa,

creada por el proceso del pensamiento.

Está siempre conectada con un logro, un éxito,

una satisfacción efímera que puede esfumarse al momento siguiente.

Buscando una nueva meta que alcanzar,

constantemente agitado, el ser humano teje su triste sino.

Esforzarse por ser feliz siempre tendrá resultados relativos.

Nos encadena con su satisfacción engañosa.

Cuando observamos al ego y su vorágine

–los problemas que crea continuamente en su

empeño por encontrar la felicidad–,

[VSAN-96] al verse expuesto, se queda en silencio absoluto,

por la sorpresa de la Iluminación;

y en el “vacío psicológico” que sobreviene,

nuestro ser se renueva a perpetuidad.

En esta circunstancia –siendo pureza absoluta–,

el ser entero se transforma, nace de nuevo, en el momento,

unido a lo Sagrado de la vida…, felicidad infinita

al vivir y percibir el misterio del momento perfecto.

A lo largo de toda su existencia, el individuo, como ser humano encarnado, vive en una permanente –consciente o inconsciente– búsqueda de la felicidad. Sin embargo, mientras nuestro funcionamiento sea el de un fragmento egocéntrico, sólo podremos encontrar una felicidad inconsistente y falsa, creada siempre por el proceso del pensar.

Condicionados por el tiempo y el espacio –a través de la educación–, asociamos la felicidad con hechos, sucesos o éxitos, que no son más que satisfacciones efímeras. Como deseamos que la felicidad sea un estado permanente, cuando desaparece nos sumimos en la desesperación y retomamos su búsqueda, eligiendo en esta ocasión una meta distinta. De esta manera, nos creamos una vida llena de dolor; en la que vivimos oscilando constantemente entre la esperanza ficticia y la desesperación o frustración..., vacilando en un estado de dualidad.

Mientras vivamos en la limitada dimensión del “sí mismo personal”, toda búsqueda de la felicidad es relativa y está destinada a fracasar, ya que se basa, desde el principio, en logros engañosos.

[VSAN-97] Si sencillamente observamos la lucha y la vorágine del ego –continuamente agitado, creando innumerables problemas en su búsqueda de la felicidad verdadera–, en cuanto lo exponemos a los rayos de la atención, se disipa al instante.

A partir de ahora, nuestro ser –en un estado de no mente– se integra, y, como “Conciencia Pura”, nos unimos a la naturaleza Sagrada de la vitalidad en su eterno movimiento. En este estado, experimentamos una felicidad verdadera, momento a momento, que no tiene conexión alguna con los efímeros aspectos del mundo limitado.

Para concluir, sólo podemos conocer la felicidad inmortal en ausencia absoluta del pasado, a modo de “yo” o “ego personal”. La mente, por muy culta que sea, jamás podrá encontrar la felicidad, ya que su propia presencia impide que aparezca este maravilloso fenómeno.

----------------------------------

LA PAUSA

[VSAN-99] Entre pensamientos y palabras, por muy

rápido que éstas se pronuncien,

siempre hay un intervalo –una pausa sin pensamientos–

lleno de misterio. En este silencio,

existe una verdadera comprensión, más allá del ego

que el tiempo ha creado con fórmulas e imaginación.

Nuestra vida y el universo obedecen esta ley

del movimiento y el reposo; por lo tanto, es necesario

que la entendamos por experiencia directa,

fundiéndonos en el momento.

Este dichoso encuentro convierte a los niños en gigantes;

el fuego del sufrimiento perece, desaparecen todos los conflictos

que ha creado el pensar y que el tiempo alimenta.

El silencio es, de hecho, la “nada”, que nos eleva sin cesar

en la espiral ascendente, hasta sumimos en

la inmensidad de lo Ilimitado.

[VSAN-100] Cuando entendemos este mecanismo por experiencia propia,

todo el tiempo, sin importar el lugar, en cualquier circunstancia,

con una lúcida atención intentamos abarcar el momento

de quietud, reposo, ausencia de todo entre pensamientos y palabras.

Aquí reside –sencillamente– el gran misterio

del “conocerse a sí mismo”,

única manera de salvar al ser humano

de sus aberrantes registros, que hacen de la vida un infierno.

La pausa entre pensamientos y palabras tiene una importancia crucial en el “conocerse a sí mismo”. Por muy rápido que sea el proceso del pensar o el discurso hablado, descubrimos que siempre existe un intervalo entre las palabras y los pensamientos, una pausa de ausencia de pensamiento, o pasividad psicológica, rebosante de misterio. De hecho, la propia luz de ese “vacío psicológico” nos da la capacidad de entender que el significado de las palabras proviene de los recuerdos de la mente. Así, gracias a estas pausas, captamos que el significado es un efecto de lo conocido.

En nuestra vida, así como en todo el universo, opera la Ley Universal del movimiento y el reposo, que sólo podemos entender por experiencia personal, mediante un contacto directo con la frescura de cada momento. En ese feliz encuentro con la eterna novedad del momento, el niño ignorante se convierte en un gigante verdadero al comprender la Verdad Sublime. Cuando es como ha de ser, ese encuentro disipa cualquier sufrimiento, contradicción o conflicto generados y mantenidos por el pensar disfuncional.

[VSAN-101] El silencio, o “nada psicológica”, es nuestro compañero constante en el camino de la evolución moral y espiritual, hasta que retornemos a nuestro hogar, la Fuente de lo Sagrado, del que descendimos un día a fin de experimentar el mundo de la materia. En cuanto sabemos de este misterio y sus efectos benéficos, es necesario que pongamos también en práctica este conocimiento.

Así pues, en cualquier circunstancia en que nos hallemos, intentemos –persistentemente–, con una lúcida atención, encontrarnos con la vida en los momentos presentes. Funcionando como “Uno”, como Conciencia Pura, estemos siempre “aquí y ahora”, ya que sólo en este estado de auténtica paz puede el ser humano salvarse de su inconsistente condicionamiento, que hace de su vida un verdadero infierno.

----------------------------------

EN BUSCA DE LO DESCONOCIDO

[VSAN-103] Sólo podemos buscar lo que ya conocemos o imaginamos

en el espejo de la mente –una pura ficción–.

Lo “desconocido” y la “búsqueda” se excluyen mutuamente;

son meros símbolos, que es necesario desechar.

La novedad –no encontrada nunca antes– es un eterno misterio,

que nos exige que no nos quedemos anclados en lo caduco.

Sólo unas células cerebrales nuevas, flamantes,

nunca utilizadas con anterioridad

la pueden abrazar y comprender como la perfección que es.

Para ello, la mente arrogante atestada de

conocimientos ha de guardar silencio,

pues sólo crea falsedad, valiéndose de ese personaje

imaginario al que llamamos ego.

La atención omnímoda disipa la ficción ideal,

que desaparece...

En la paz que sobreviene,

sin propósito, voluntad ni deseo,

[VSAN-104] lo Infinito nos absorbe

y experimentamos lo desconocido.

Al morir el momento

–un encuentro espontáneo–,

en un instante, se funde:

somos eternamente libres.

Toda búsqueda está conectada con lo conocido:

imágenes, imaginaciones, fantasías...

¡No te dejes engañar

si quieres liberarte!

Con la mente sólo podemos buscar aquello que ya sabemos. Hallar no es sino reconocer lo que ya conocíamos, preservado como imagen en la película de la memoria, almacenada en el cuerpo astral.

Veamos ahora cómo se graban los recuerdos. A través de los cinco sentidos, recibimos toda clase de información del medio circundante. Mediante los órganos sensoriales y el sistema nervioso, esta información llega al sistema neurocerebral y al cerebro astral, y, dependiendo de la información que recibamos, tomaremos ciertas decisiones. En este proceso de percepción y decisión, utilizamos una enorme cantidad de células cerebrales, que sólo se pueden emplear una vez; esto significa que no es posible grabar en ellas ninguna otra información. Son estas células cerebrales las que almacenan y registran las imágenes de las experiencias pasadas y nos permiten reconocerlas.

[VSAN-105] Desde esta perspectiva, lo desconocido y la búsqueda son símbolos que se excluyen mutuamente, por lo cual nunca pueden estar asociados. Dejemos a un lado estos símbolos y veamos cómo hallar lo desconocido, ya que es un eterno misterio, determinado por el perpetuo movimiento y frescura de la vitalidad.

Para poder encontrarnos con esta novedad, necesitamos emplear células cerebrales nuevas, que nunca antes se hayan usado, capaces de entender de verdad lo nuevo. Nuestra vieja mente conocedora tiene que permanecer en silencio, así como la totalidad de su memoria registrada, ya que el encuentro de lo antiguo con lo nuevo no puede sino distorsionar la comprensión.

Así pues, la vieja mente, con sus células cerebrales usadas, debe guardar silencio. ¿Se queda en silencio cuando se lo ordenamos? ¡Por supuesto que no! Pero si dirigimos hacia ella la luz-atención omnímoda y alerta, descubrimos que la simplicidad de este encuentro disipa cualquier proceso del pensar. Su desaparición es natural, pues está constituido por imágenes huecas, sin ningún contenido, que en cuanto la atención las alumbra, se disipan al instante.

En ese momento de paz o “vacío psicológico”, una mente nueva, de dimensiones universales, con células cerebrales renovadas, entra en acción, y se encuentra con lo desconocido y lo comprende.

Voy a explicar este fenómeno desde la perspectiva del “conocerse a sí mismo”. Cuando los rayos de la atención iluminan las reacciones de la mente, éstas desaparecen y sobreviene la paz del alma. En ese momento, se crean células cerebrales que empiezan a funcionar y a registrar lo nuevo. [VSAN-106] Simultáneamente, lo Infinito nos absorbe, y, al fundirnos en ello, experimentamos lo desconocido, que un instante después es ya viejo. Repetir este encuentro con una mente nueva nos ofrecerá otro momento de liberación, que nos permitirá encontrarnos con lo desconocido, en sintonía con el movimiento de la vitalidad.

Recordemos que toda búsqueda está conectada con lo conocido, con nuestro pasado, en forma de imagen o fantasía. La única manera de disolver ese pasado –que nos hizo reencarnarnos– es siendo conscientes de él; la atención –que es lo Sagrado en acción– lo disipa.

----------------------------------

EL ÉXTASIS MÍSTICO

[VSAN-107] Valiéndose de imágenes y fórmulas, repetidas sin cesar,

la voluntad, concretada en un ego ardoroso,

intenta alcanzar una meta.

Ocurren así muchos fenómenos que interpretamos erróneamente

como una manifestación de lo Divino…, de

la cualidad sagrada del ser humano.

En tal circunstancia, el “yo” está presente sin excepción.

Atrapado en el tiempo y el espacio, el

individuo, perfectamente consciente,

se separa de aquello que percibe –creando

la ilusión del sujeto y el objeto–

con su antiguo intelecto, en el que sigue

estando presente la dualidad.

En ese estado al que llama éxtasis –y en el que el

ser humano está separado de lo Divino–,

experimenta entusiasmo, emociones y satisfacción.

Ebrio de éxito, sólo consigue incrementar su vanidad;

proyectado en sus logros, admira su propia santidad ficticia.

[VSAN-108] Las visiones que tiene son efecto de sus creencias,

dependientes de su fe, basada en el bagaje que arrastra la memoria.

Todas ellas tienen lugar dentro de los confines

del ego, creado por el tiempo.

Son un puro engaño; así, en el nivel psicológico, la ilusión crece.

El verdadero éxtasis místico tiene características muy diferentes;

desvinculado por completo de las fantasías del ego,

en él no existe dualidad; el ego está ausente por completo,

y el ser humano –fuera del tiempo y el espacio–

es totalmente independiente.

No hay propósito, expectativas, evaluaciones;

no hay preparación previa mediante actos de voluntad.

Aparece espontáneamente, en toda su perfección,

silencio y armonía: un sagrado clima de plenitud.

Se encuentra así con la “Conciencia Pura”, manifestada como luz;

el instrumento: una atención total.

En la práctica, es éxtasis, no influenciado

por la mente posesiva y el individuo condicionado.

En tal estado, experimentamos plena y

directamente una completa Unidad,

fundiéndonos en la Gran Energía, donde todo se origina.

El amor y la felicidad sobrevienen

simultáneamente a la muerte del ego.

[VSAN-109] Una voluntad bien adiestrada, que repite obsesivamente imágenes y fórmulas, puede conferirle al ego la facultad de materializar ciertos fenómenos. Por nombrar unos pocos, la clarividencia, la clariaudiencia, los viajes astrales, la levitación, los estigmas, etcétera, todos los cuales se consideran equivocadamente manifestaciones de lo Divino en un individuo en concreto –para el que, por lo general, son motivo de vanagloria, orgullo y arrogancia–. Basándose en esas facultades, a algunas personas se las canoniza después de su muerte, y se las honra como santos.

En todas estas manifestaciones externas, el “yo” está invariablemente presente, limitado por el tiempo y el espacio, y toma conciencia de su don particular como de algo separado de sí mismo. Hay, así pues, un sujeto y un objeto, dualidad creada por el intelecto.

Entre estos fenómenos, se encuentra también el llamado “éxtasis místico”, en el cual en realidad el experimentador continúa en un estado de dualidad. Vive momentos de entusiasmo, emociones y satisfacción absoluta, que crean en él la ilusión del éxito y la arrogancia de considerarse un santo.

Todas estas visiones están íntimamente conectadas con la fe del practicante. Un cristiano tendrá una visión de Jesús o
de la Virgen María; un budista se encontrará con el Buda iluminado... Pero todas ellas no son más que apariciones puramente engañosas, ya que tienen lugar dentro del caparazón del bagaje mental que crea la estructura del ego.

Existe –indudablemente– un verdadero estado de éxtasis. He aquí las señales que confirman su realidad: el ego, o
“sí mismo personal”, ha desaparecido por completo con todo su bagaje, y por lo tanto no hay dualidad. El dichoso [VSAN-110] experimentador vive fuera del tiempo y el espacio, totalmente independiente, integrado en la Gran Energía. Este éxtasis no se puede preparar ni anticipar de ningún modo. No hay ni propósito que cumplir ni ideal que alcanzar; ni tampoco un sujeto que pueda evaluar e interpretar el fenómeno.

El éxtasis sobreviene en un clima de silencio y armonía interior. Aparece espontáneamente, y una lúcida atención impersonal disipa todos los obstáculos que haya en su camino.

En este estado, funcionamos como un ser completo, integrado en el Gran Amor Único. Somos “Conciencia Pura”, amor y felicidad ilimitada. Todo esto sucede simultáneamente a la muerte o destrucción incondicional del ego.

----------------------------------

NO INTENTES SER SENCILLO

[VSAN-111] A nivel psicológico, la sencillez es incomparable, indescriptible,

un inestimable valor que sobreviene indirectamente, como efecto.

Intentar ser sencillo, empleando esfuerzo e imaginación,

sólo puede provocar desesperación, una

caricatura del verdadero ser humano.

La mente que se esfuerza por ser sencilla

es una mente que el tiempo ha creado dual:

por una parte, el ego; por la otra, el hecho imaginario,

y, entre ellos, la lucha, el esfuerzo por conquistar la meta.

El planteamiento está equivocado desde el principio,

ya que actuamos a través del ego, una estructura limitada,

incapaz de encontrarse con aquello que es real y verdadero,

pues es siempre vieja, una creación del tiempo.

Si entiendes esto, por tu experiencia viva,

no a través de tu intelecto, sino porque ves directamente que

cualquier iniciativa en este sentido es inútil

y está destinada a fracasar,

espontáneamente experimentas la integración verdadera.

[VSAN-112] El ser entero –siendo uno– se funde en lo Infinito,

y te comportas y actúas de manera perfecta:

Uno con el eterno movimiento de la realidad de la vida,

en perfecto orden, en beatífica comunión.

He aquí cómo –sin ninguna intervención de

la voluntad– llegamos a la sencillez

y, gracias a ello, espontáneamente, alcanzamos también la realidad.

De ahora en adelante, en este nivel de

“ser”, estando siempre presente,

te comportas y actúas como un “Todo” independiente.

Sólo así conoces la felicidad sin causa,

que es quietud, a la que nada afecta y en la que nada influye.

Si vivimos en el “ahora”, en unión con el momento,

la Acción Sagrada se manifiesta.

La transformación sobreviene sin desearla ni intentar conseguirla.

En eso a lo que llamamos “pasividad”, el ego perece.

Cada momento que recibimos directamente disipa su estructura;

con el tiempo, su ficción entera se desintegra por completo.

La sencillez, la inocencia y la humildad, no forzadas en modo alguno, son las innegables cualidades santificadoras que experimenta como un summum quienquiera que practique el “conocerse a sí mismo”.

La mente vanidosa que intenta ser sencilla empleando la fuerza de voluntad no es sino una mente desesperada, confundida e ignorante. Funciona de manera fragmentaria [VSAN-113] y dualista: de un lado, la entidad ficticia del ego; del otro, la sencillez imaginaria. El individuo trata de reducir el abismo que existe entre la realidad y el ideal imaginario a base de fuerza de voluntad y deseos permanentes; pero éstos no son más que estados conflictivos, ruido y sufrimiento.

Basta sacar a la luz esta práctica errónea, para desvincularnos de ella al instante. Y en cuanto la entidad egotista detiene su actividad, la infinitud del “vacío psicológico” absorbe a la mente –ahora en estado de total humildad–. A partir de este momento, el ser, completamente liberado del pasado obsesivo, experimenta completud e integridad, y, unido a la realidad de la vida, actúa de un modo inigualable, en perfecta armonía.

Así –sin ningún esfuerzo de nuestra parte–, experimentamos la sencillez y la soledad interior, y actuamos como un Todo independiente, en un presente perpetuo, momento tras momento en su eterna novedad y frescura. Sólo en esta circunstancia encontramos felicidad sin causa, que es y siempre será nuestra realidad permanente cuando funcionamos como un ser humano completo, “aquí y ahora”, en constante unión con el momento.

La transformación de nuestro ser egoísta –obra del tiempo– sólo puede lograrse en esta actitud de humilde pasividad. El estado de no mente va debilitando poco a poco la autoridad del ego, hasta que, finalmente, su estructura entera se derrumba. El fenómeno sorpresa de la liberación, que nos saca de la jaula del egoísmo, está marcado por una vida nueva, en la que el amor creativo guía nuestro ser mediante impulsos intuitivos.

[VSAN-114] Recordemos, así pues, que no podemos lograr la sencillez con las herramientas del ego, sino sólo poniéndolo en evidencia como el causante de toda la tragedia y la desdicha humana. Tanto exponer al ego como su disolución se consiguen con la ayuda de una lúcida atención impersonal, omnímoda. Y esa atención que todo lo abarca es lo Sagrado que mora en nosotros, que existe por sí mismo y a través de sí mismo.

----------------------------------

EL CONFLICTO ENTRE EL OBSERVADOR Y LO OBSERVADO

[VSAN-115] No resulta fácil encontrarse con “Lo que Es”;

sin embargo, se trata de un fenómeno que está

al alcance de todos aquellos individuos

que quieran entenderse a sí mismos

por experiencia y acción verdadera.

Veamos qué ocurre en un contacto global

con la gente, los objetos, los hechos o la naturaleza en general;

cómo observamos y escuchamos el desafío permanente,

en conexión con el movimiento, evidente por sí mismo.

Entre el ojo que observa y el objeto observado,

se introduce a hurtadillas el observador,

con sus evaluaciones y opiniones,

basadas en la estructura de la memoria,

que traen el pasado entero al presente.

Surge, de ese modo, un conflicto entre el presente real

y la imagen irreal de ayer,

[VSAN-116] que critica, compara, desaprueba o acepta;

se hace imposible un verdadero encuentro.

El observador es, por tanto, el ego imaginario

que nos impide el contacto con los misteriosos regalos de la vida,

que crea contradicción, conflictos y dolor.

Todo el sufrimiento del mundo se origina por su presencia.

Con una omnímoda atención, lo vemos, en su totalidad,

en el momento mismo en que aparece –como conocedor lúcido–.

Al sacarlo a la luz espontáneamente, sin metas ni expectativas,

esta no acción lo hace desaparecer.

Cuando el observador se desvanece, aparece la observación.

Es un simple estado de alerta, claro y penetrante,

que lo abarca y comprende todo, renovándose a cada instante;

es vida y muerte a la vez, un eterno movimiento,

una relación directa, un estado de comunión.

El ser integral carece de dimensiones.

Una estructura atemporal, armonía ilimitada

sin causa ni efecto, libre de imágenes.

En este ámbito de libertad, somos amor;

no el amor que buscamos, con una forma determinada, como logro.

Somos uno con el amor, un estado santificador

por sí mismo y a través de sí mismo, que transforma

nuestra naturaleza fraudulenta.

[VSAN-117] El encuentro con la realidad de la vida –frescura y novedad absolutas momento tras momento– no resulta fácil; sin embargo, para un practicante serio, que entienda el valor de esta experiencia, todo se desarrollará con naturalidad. El sencillo encuentro con “Lo que Es” tiene lugar sin que realicemos ningún esfuerzo y, por sí mismo, se convierte en una obvia acción transformativa, un apoyo y una invitación a experimentar el “conocerse a sí mismo”.

Veamos lo que ocurre en realidad en el encuentro con nuestros semejantes, con los objetos, los hechos y la naturaleza en general.

¿Cómo observamos y escuchamos el reto permanente que el movimiento de la vida, en su diversidad e integridad, nos trae?

He aquí lo que descubrimos: entre el órgano sensorial que observa y escucha y el objeto que observamos o escuchamos, aparece un observador o un oyente que surge del contenido de la memoria. Esta aparición distorsiona el entendimiento correcto del fenómeno presente; se produce un conflicto entre lo viejo, obsoleto y caduco, y lo nuevo, real, vivo y presente. En otras palabras, las reacciones de la memoria –registros de experiencias previas– distorsionan el entendimiento del presente en su desarrollo natural a cada momento de la existencia. Debido a esta interferencia, hay un obvio conflicto entre el presente real y activo y la imagen de las experiencias pasadas. En cuanto la ficción aparece, el contacto con el momento presente se interrumpe, y atrapan nuestra atención las evaluaciones nacidas del pasado, es decir, el observador que critica, acepta o desaprueba.

[VSAN-118] Así pues, no puede haber entendimiento mientras nos encontremos con el presente a través de los recuerdos del pasado.

Este intruso, el observador, es precisamente el ego, cuya estructura está hecha de elementos caducos, anticuados, imágenes de experiencias anteriores. El ego es el culpable de toda la confusión que el alma experimenta.

Todos los estados conflictivos se originan en esta estructura hecha de recuerdos –que en el momento presente son meras imágenes muertas, ficciones sin vida– así como de todo el sufrimiento y el pesar que nos degradan moralmente y deterioran la salud de nuestro cuerpo físico.

El culto al ego, sustentado por la codicia salvaje de cumplir nuestros objetivos personales, es la causa de todo el sufrimiento y el caos existentes hoy día en el planeta Tierra, una auténtica epidemia que afecta a todos los estratos sociales.

Si, por tu propia experiencia, has llegado a la misma conclusión, eso significa que, por ti mismo, has encontrado el camino a la verdad.

Al hacernos conscientes de este intruso, finalmente se disipa. Cualquier ficción que la espontánea chispa de la atención ilumine se disuelve al instante sin dejar ningún residuo en la memoria.

En la práctica, un encuentro directo con el observador lo hace desaparecer; lo único que queda es observación pura, que, por sí y a través de sí misma, es a la vez entendimiento y acción.

El momento vivido se olvida, para que seamos capaces de acoger y experimentar el momento siguiente con la [VSAN-119] misma sencillez. Es una verdadera experiencia y una muerte psicológica, en eterno movimiento.

Así, como seres completos, en perfecta armonía, en un estado atemporal, descubrimos y entendemos la realidad y la belleza de la vida. Sólo en este nivel de experiencia –como maravillosa sencillez– encontramos el amor, que nos envuelve, desbordante de beneficiosa pureza, transformando el egoísmo y la fealdad de las vanidades humanas.

----------------------------------

EL TERREMOTO

[VSAN-121] En el transcurso de mi existencia, he vivido tres grandes terremotos. En este caso –como en cualquiera de las demás partes del libro– describo un fenómeno que experimenté y afronté directamente.

El misterioso sonido sordo que surge de las profundidades de la tierra, los edificios que tiemblan incontrolables, moviendo muebles y demás objetos en una sobrecogedora danza diabólica, crean un clima de terror entre los seres humanos, así como entre otras criaturas vivas.

Como lo que aquí nos interesa es el ser humano, voy a intentar describir tanto su reacción caótica frente a un terremoto como la actitud correcta que debemos adoptar para evitar y resolver sus peligros inherentes.

El individuo común, acostumbrado a afrontar el movimiento de la vida con su mente arrogante –la vanidosa entidad conocedora–, automáticamente actuará ante el terremoto con la misma actitud mental. Tras la sorpresa inicial que provocará el fenómeno, se sentirá angustiado e, inmediatamente después, la angustia se tornará terror. La mente dirigirá sus acciones de manera egocéntrica: intentará [VSAN-122] salvar o bien aquellos objetos o bien a aquellas personas a las que esté apegado, o bien su propia vida. Cada iniciativa suya estará dirigida por el ego, y será una equivocación.

Pondré unos cuantos ejemplos de sucesos que han ocurrido realmente: alguien saltó por la ventana, olvidándose de que vivía en un piso muy alto; otra persona se lanzó hacia la escalera, que se le derrumbó encima; en el momento en que un hombre salía apresuradamente de su casa, un ladrillo que se desprendió de la chimenea le cayó en la cabeza y lo mató.

En los tres casos, esas personas habrían sobrevivido al terremoto si no se hubieran movido de la habitación donde se encontraban.

El proceso del pensar, basado en el conocimiento ordinario extraído de antiguas experiencias, ya caducas, registradas en la memoria, ofrecerá soluciones análogas. Así, la persona está separada del presente, se proyecta en el pasado y repite en su imaginación una antigua experiencia.

Con la mente pensante, es imposible entender el momento presente, la actividad imparable de la vida que se manifiesta como novedad absoluta.

El terremoto, como fenómeno de gran intensidad y sorpresa, representa una magnífica oportunidad de integrarnos en el presente.

Ser “uno” con el movimiento del seísmo significa, antes que nada, desvincularnos de la mente conformista, creación del pasado, e integrarnos en la realidad del presente.

En este estado de quietud, lo Sagrado que mora en nosotros nos sugerirá –mediante sabios impulsos intuitivos– lo que tenemos que hacer para salvarnos a nosotros, a nuestros bienes y a otras personas.

----------------------------------

LA INTELIGENCIA ES UNIDAD

[VSAN-123] Intelecto e inteligencia son dos estados completamente distintos;

presentes ambos en el ser humano, representan

diferentes niveles de entendimiento.

El intelecto es el ego, o la mentalidad;

difiere de un individuo a otro, y está

alimentado por el envanecimiento.

Creado a lo largo del tiempo, psicológicamente condicionado,

el intelecto se halla en conflicto consigo mismo y

con los demás, incesantemente egocéntrico.

Buscar el placer y evitar el dolor

es su motivación constante.

En él no hay luz, sino oscuridad permanente.

Por eso, todo lo que el ser humano hace a través

del ego tiene como resultado la desdicha.

Cuando el intelecto permanece en silencio

–cuando la mente pensante se detiene–,

al ver su propia impotencia, se vuelve humilde.

[VSAN-124] Descubrimos así la Inocencia Sagrada, libre de limitaciones.

En este nivel, el individuo es un ser creativo.

Psicológicamente, somos todos iguales; la inteligencia es Una,

y, por ella, somos Unidad, de origen divino.

Unidos a la Eternidad, nos expresamos con amor

y vivimos cada momento de manera perfecta.

Sólo entonces descubrimos la verdadera felicidad;

sólo en este clima el ser es sagrado.

En el habla común, se suelen confundir las nociones de inteligencia e intelecto. En realidad, estos dos conceptos tienen un significado completamente distinto y, lo que es más, existen en diferentes niveles de manifestación.

El intelecto forma parte del ámbito del ego, o la conciencia superficial, y por lo tanto está creado y sustentado por las acumulaciones de la memoria. Es una creación del tiempo; su manifestación es egocéntrica, y se encuentra siempre en conflicto consigo mismo y también con el mundo exterior. Todas las decisiones que toma se basan en motivaciones relacionadas con el placer o el dolor.

Mientras funcione a este nivel, el ser humano nunca conocerá la paz verdadera ni el auténtico significado de la vida. Cuantos más conocimientos tiene el intelecto, más arrogante es el ego y mayor es la degradación moral del individuo.

Si, a la luz de la atención, exponemos el intelecto y su origen, así como sus patrones de comportamiento disfuncionales, se queda en silencio absoluto. Y en su ausencia nos [VSAN-125] encontramos con el silencio o la paz del alma, que no tiene límites y está por tanto más allá de cualquier modelo o patrón.

A partir de ahora, en un estado de quietud, descubrimos la inteligencia –cualidad de lo Divino que mora en nosotros–, que nos guía a través de impulsos intuitivos. Esta inteligencia es Unidad y se manifiesta como “perfección”. Es común a todos los seres humanos. En el nivel de la inteligencia, todos los individuos tienen el mismo entendimiento y emplean el mismo pensar creativo; se expresan con amor y experimentan una felicidad que trasciende todas las dimensiones.

Sólo en este clima de armonía, al experimentar la inteligencia y sus efectos santificadores, influimos, además, en el resto del mundo.

----------------------------------

ESCUCHAR Y OBSERVAR

[VSAN-127] Escuchar y observar directamente, desde la sencillez,

si se aplica de forma correcta conduce a la plenitud.

Ni el pasado ni el futuro participan en este encuentro.

La mente, en estado de humildad absoluta,

se funde en la inmortalidad.

En el silencio, lo Infinito absorbe el ser entero

más allá del tiempo y el espacio; el ego se desintegra

y nos encontramos con lo innombrable –Única Realidad–,

que purifica y transforma nuestro ser natural.

En esta experiencia, se disuelven los residuos ancestrales

que nos han traído a la Tierra a expiar nuestro karma.

La sencillez y frecuencia de estos encuentros

tendrá efectos visibles, que nos conducirán a la plenitud.

Un día, el “yo” perderá sus precarias energías.

Todo esto sucede con sencillez, una integración natural,

cuando somos amor –la perfección que

habita en cada uno de nosotros–,

una percepción omnímoda que está al alcance de todos.

[VSAN-128] Hacemos uso de la atención en toda circunstancia.

Sus efectos nos sanan y ennoblecen.

Es lo Sagrado en acción, a través de impulsos de amor,

que incesantemente revela el estado de felicidad.

La práctica correcta del “conocerse a sí mismo” exige, desde el primer momento, que aprendamos el arte de escuchar y observar. Ambos requieren una simplicidad absoluta. La mente y las acumulaciones de su memoria quedan excluidas por completo. El secreto consiste en escuchar y observar, con la llama de una lúcida atención, que disipa cualquier reacción de la mente.

En cuanto la mente se queda en silencio, con humildad y espontaneidad, nuestro ser se hace Uno. En ese momento, nuestro ser, el estado de Conciencia Pura y el Amor Absoluto se fusionan en un Todo armonioso, y nos unimos a la Eternidad.

A fin de facilitar la comprensión y simplificar la práctica, daré algunas explicaciones más. Para escuchar y observar directamente, sin la menor interferencia del pasado, necesitamos un sólo instrumento: una lúcida atención, alerta, espontánea y desinteresada. De hecho, la atención es lo Sagrado que mora en nosotros. Es ella la que ilumina y disipa los residuos que llenan la memoria, provocando así una transformación santificadora. Con su ayuda presenciamos la caótica actividad de la mente, que vacila de forma continua entre el pasado y el futuro bajo los efectos de los impulsos automáticos de la memoria.

[VSAN-129] La sencillez de este encuentro supone la disipación espontánea del inútil vagabundeo de la mente. Y en el “vacío psicológico” que sobreviene con naturalidad, lo Sagrado que existe en las profundidades de nuestro ser se une a la Realidad Única. De ahora en adelante, en este estado, sin que intervengamos de ninguna manera, las profundidades de nuestro ser se purifican. Sólo en esta circunstancia se eliminan todos los residuos ancestrales, ya que se nos trajo a nuestra actual encarnación a fin de que expiáramos los actos inmorales que realizamos en vidas pasadas.

Cualquier individuo que sea serio y sincero consigo mismo puede descubrir –sólo con la práctica– esta experiencia visible y clara, efecto de la sencillez como realidad verdadera, que se va revelando en el camino siempre ascendente de la evolución espiritual. La frecuencia de estos encuentros no programados ni deseados disuelve y elimina las energías del “sí mismo personal” –del que por el momento somos prisioneros– sin que nos lo hayamos propuesto.

Un día, nadie sabe cuándo, alcanzaremos y experimentaremos el fenómeno de la Iluminación o liberación. Esto no sucede de un modo gradual –un poco hoy, un poco más mañana–, sino espontáneamente. A mí, me ocurrió mientras dormía. Al despertarse, el afortunado mortal descubre –para total sorpresa suya– que su mente funciona de manera distinta por completo a cualquier momento anterior.

Tras esta auténtica cirugía, practicada a la psique ordinaria, todas las fragmentarias energías que nos tenían presos en la jaula del ego quedan natural y espontáneamente eliminadas. Cualquier problema causado por el perpetuo movimiento de la vida se disuelve al instante, pues la intuición [VSAN-130] nos proporciona las mejores soluciones, en una fracción de segundo. Afrontamos indiscriminadamente todo lo que el movimiento de la vitalidad nos trae, ya sea placentero o doloroso, pues cada suceso es una oportunidad maravillosa de trascender las limitadas dimensiones del ego y fundirnos con la Divinidad.

En este estado, el amor entretejido con la felicidad define nuestra existencia de un modo que es difícil, o incluso imposible, describir con palabras. Pero lo intentamos, a pesar de todo, para poder tener un entendimiento aproximado del fenómeno. Llamamos a ese momento “conocer directo”, una experiencia directa de la Verdad Absoluta.

----------------------------------

LA VIDA Y LA MUERTE: UN SIMPLE DESAPEGO

[VSAN-131] ¿Por qué lloras y estás de duelo, psicológicamente traumatizado?

¿Ha muerto alguien a quien querías,

un familiar, un amigo, un amante?

¿Lloras por la persona que se separó de la Tierra, cumpliendo la ley,

o tal vez por ti mismo, porque echas en falta a quien se ha ido?

¡Estas preguntas son una invitación a que indagues en ti mismo!

Cuando alguien no se conoce a sí mismo de verdad,

¡es una simple máquina, regida por su condicionamiento,

por limitados patrones de pensamiento

heredados, arraigados profundamente

y centrados en el “sí mismo”!

Cuando no es un ser humano íntegro, todo lo que ve o piensa

y cada uno de sus actos es caótico y confuso.

En realidad, no existe la muerte, sino el desapego;

abandonamos el cuerpo igual que desechamos un abrigo,

cuando está estropeado por el uso o por un accidente.

[VSAN-132] La vitalidad –ser esencial– nunca desaparece;

al separarse de su soporte físico, se libera, en la práctica,

del oscuro pozo en el que estaba prisionera

y renace en un mundo diferente, de horizontes más amplios.

Para el ser humano, ¡este descubrimiento es de suma importancia!

Si el individuo supiera esta verdad, no tendría miedo a la muerte;

afrontaría la vida de manera distinta, con más sencillez.

Veamos cómo podemos demostrarlo.

¡Probad a hacer el siguiente experimento!

Empezamos la indagación con una pregunta:

¿qué es el ser humano, auténticamente, además del cuerpo físico?

Una colección de conocimientos, información, fes,

experiencias personales, apegos varios

a personas y posesiones, a una posición social,

cierto título o nombre.

Ésta es la condición común del ser humano en el planeta Tierra.

¿Cómo funciona ese ser humano? De manera

egocéntrica, en constante agitación,

nunca satisfecho con nada, rara vez feliz,

incapaz de comprender el verdadero sentido de la vida.

Basta con que nos encontremos –cada uno por sí mismo–

con esta forma de “ser” en relación con la vida,

sin albergar ninguna expectativa ni soñar con una meta imaginaria,

para que este simple encuentro nos libere espontáneamente

del pasado, del contenido psicológico,

condicionado por el tiempo.

[VSAN-133] ¿Qué queda en el “vacío” que sobreviene?

Sólo “vacuidad psicológica”, a través de

la cual somos superconscientes,

sin centro, sin límites, vivos, lúcidos, activos y presentes.

Esta realidad viva, activa, en movimiento,

que sobreviene espontáneamente en el

instante en que lo viejo desaparece,

demuestra –más allá de toda duda– ¡que la

“vitalidad” que hay en nosotros nunca muere!

No podemos comprender la vida

a menos que el pasado –el contenido de la memoria– desaparezca.

La vida y la muerte son un sólo movimiento

–el sentido de la existencia–.

Están siempre unidos, no hay separación.

Cuando experimentamos y entendemos esta

indagación en nosotros mismos,

el miedo a la muerte desaparece en ese instante.

Cuando abandonamos el cuerpo –nuestra estructura carnal–,

también en el “más allá” es necesario el

estado de presencia en el momento

para poder tener un encuentro perfecto con aquella realidad.

La evolución exige que nos desprendamos de lo viejo, de lo obsoleto,

y nos encontremos con la Eternidad y su poder transformador.

¿Por qué gimes y lloras, qué sentido tienen todos estos traumáticos efectos psicosomáticos negativos porque un ser querido haya muerto? ¿Lloras por el que se ha separado del planeta Tierra –siguiendo su destino– o por ti, [VSAN-134] porque echas en falta al que se ha ido? ¡Hazte estas preguntas, indaga en tu interior! Cuando el ser humano no entiende su manera de funcionar, responde al movimiento de la vida de un modo automático, desde su bagaje de recuerdos. Como ser atrapado en el tiempo y en el espacio, y limitado por el ego, ve, juzga y actúa de un modo confuso y caótico, como le imponen los patrones del condicionamiento psicológico.

En realidad, no existe la muerte en el verdadero sentido de la palabra. Eso a lo que llamamos muerte es una mera separación: la vitalidad se desprende del cuerpo, de la prenda de ropa planetaria que se ha estropeado y ya no nos permite continuar nuestra existencia como seres encarnados.

La vitalidad –esencia pura y eterna– nunca desaparece. Al separarse del cuerpo físico, renace en una dimensión distinta, llamada mundo astral. Descubrir esta verdad es de suma importancia para comprender el verdadero sentido de la existencia del ser humano en un cuerpo carnal. Cuando comprendemos esto, el miedo a la muerte pierde importancia y afrontamos la vida con mucha más sencillez.

Indaguemos si esto es algo que puede descubrirse individualmente, por experiencia directa. ¿Qué es el ser humano más allá del cuerpo? Un fardo de conocimientos, información, fes, apegos, posición social, fama, etcétera. Ésta es la realidad de la persona común, que funciona de un modo egocéntrico, que vive en confusión constante. Por lo general, nunca está satisfecha. Rara vez experimenta la serenidad, único estado capaz de darle la oportunidad de entender el verdadero sentido de la vida.

¿Cómo podemos eliminar los obstáculos que impiden la verdadera comprensión? En la práctica, sólo entrando [VSAN-135] en contacto –cada uno individualmente– con el comportamiento que tenemos en relación con la vida, haciéndolo sin un propósito en mente, sin querer alcanzar un ideal, conseguir alguna ventaja o que se cumplan nuestras expectativas. Gracias a este sencillo encuentro, nuestra estructura psicológica se queda en silencio; y en este silencio descubrimos que, a pesar de haberse desvanecido todo aquello con lo que nos identificábamos, existimos como un omnímodo, vivo, lúcido, activo y perpetuamente presente estado de superconciencia.

Esta realidad, manifestada como estado de serenidad –atenta y lúcida Conciencia Pura– aparece espontáneamente en el momento en que se desvanece lo viejo y demuestra, más allá de toda duda, ¡que la vitalidad que hay en nosotros nunca muere! No podemos entender y abarcar la vida en su realidad a menos que el pasado entero –el gran bagaje de recuerdos– desaparezca.

Psicológicamente, por tanto, la vida-muerte –unidas en una como un sólo movimiento– nos permite descubrir los misterios de la existencia. Si has entendido correctamente este texto, el miedo a la muerte desaparecerá, estará ausente a lo largo de toda tu existencia como ser encarnado y también en ese momento fatal en que dejes atrás tu vestimenta hecha de barro. El estado de pasividad de la mente o presencia lúcida –logrado por el contacto directo con el momento presente, gracias a una lúcida y omnímoda atención– se puede experimentar también en el “más allá”, en el mundo astral.

Nuestra evolución moral y espiritual exige que abandonemos lo que es viejo y caduco a fin de encontrarnos con la Eternidad y sus efectos benéficos y transformativos.

----------------------------------

ESCUCHAR EL SILENCIO

[VSAN-137] El silencio, la paz, el reposo, el orden interior

–una inestimable armonía–, que tienen lugar dentro de nosotros,

se expresan con un sonido de efectos santificadores.

Es la canción del alma –una transformación sublime–.

Todos los misterios de la vida están ocultos en el silencio,

por debajo del sonido continuo, fundiéndose con la vitalidad.

Hay quienes rara vez lo oyen y quienes lo escuchan con frecuencia,

diluido temporalmente el ruido exterior.

Viviendo en este estado, nos hallamos en meditación,

un estado de Puro Despertar, que nos llega como bendición;

el amor, la belleza, la generosidad y la dicha

son los efectos de su propia esencia.

En esta circunstancia, somos Uno con lo Divino,

pues compartimos la misma Fuente –una Perfección Sublime–.

Nuestro propósito en este mundo es unirnos en uno,

creando así un mundo nuevo, en perfecta armonía.

[VSAN-138] En el “conocerse a sí mismo”, el silencio es

nuestra guía a la consumación.

Cuando la ilusión desaparece, sin ningún forcejeo,

iluminado por una atención omnímoda,

todo se disipa; en su lugar sobreviene una paz total.

En esta “vacuidad psicológica”, nos extendemos hasta lo Infinito;

vivimos momentos santificadores, fundiéndonos con lo Sublime.

Así es como podemos cumplir el verdadero

propósito de nuestra encarnación,

en unión con el Todo, cuando el ego se desvanece.

El silencio interior, manifestado en armonía, paz, reposo e independencia total, es una verdadera bendición divina; en este estado, experimentamos directamente la felicidad, libre de cualquier motivación exterior. La mente permanece en silencio, con humildad, pues ha entendido su impotencia intrínseca. El cuerpo está henchido de energía, lo cual le permite regenerar sus células dañadas, que se habían deteriorado a causa de nuestros esfuerzos por proveernos de lo necesario para la subsistencia.

Cuando cuerpo, mente y espíritu se hacen Uno, el individuo que de verdad experimenta esta comunión percibe un sutil sonido interior, un sonido que acompaña al misterioso proceso de la vitalidad en su viaje de retorno a la Fuente Sagrada, de la que, hace miles de millones de años, descendió para experimentar el mundo de la materia en sus diversas formas de manifestación.

[VSAN-139] Viviendo en este plano, somos un estado de despertar, al que tienen acceso todas las almas, como seres humanos. Sólo en este estado conocemos la generosidad, la belleza, la verdad, la dicha y la felicidad sin límites. Basta con que una sola de estas cualidades esté presente para que atraiga, también, todas las demás; el individuo no necesita recurrir a la memoria y su bagaje de recuerdos como ego engreído.

Al fundirse totalmente con la Divinidad, en momentos de la existencia, el individuo da un salto hacia la perfección, y, gracias a él, el universo entero da un salto también. El mundo sólo puede perfeccionarse con la perfección de cada uno de sus componentes, es decir, de cada uno de los individuos.

Este maravilloso fenómeno está al alcance de cualquiera, independientemente de su estado de evolución, ya que dentro de todos nosotros existe la misma chispa, que se separó de la Divinidad y fue enviada al mundo material a fin de que tuviera la experiencia de aquello que es fugaz y perecedero.

En la práctica, realizamos este estado ayudándonos de la luz-atención, con la que observamos de frente nuestra manera errónea de funcionar, basada en ilusiones, que domina a todos los seres de vida egocéntrica, fragmentaria, atados a aquello que es fugaz, imaginario, y sin ningún verdadero apoyo.

----------------------------------

LA ATEMPORALIDAD

[VSAN-141] El pasado y el futuro están completamente ausentes

en esta experiencia auténtica.

Un estado de “ser” presente “aquí y ahora”,

o Conciencia Pura; vivir independiente.

Sin que la mente lo perturbe, el dichoso ser humano completo

–cuerpo y mente unidos en uno– es un Todo silencioso y perfecto,

uno con la vida, en perpetuo movimiento,

de un momento a otro, creativa originalidad y frescura.

Más allá del tiempo y el espacio se halla la realidad;

más allá del cuerpo y la mente, unidos a la inmensidad,

somos como la diminuta punta de una aguja, un punto de luz,

en constante conexión con la Grandeza Divina.

Éste es, de hecho, el estado de atemporalidad

–lo mundano y el ego perecen–;

sólo por la experiencia real se confirma su existencia;

si intentamos describirla con palabras, desaparece de inmediato.

[VSAN-142] El pensamiento, la palabra como manifestación del lenguaje, nos

devuelve a la dimensión del tiempo, encadenada a la mente.

Ser y no ser son estados efímeros

que se alternan con vislumbres de plenitud.

En el nivel físico y mental, hay un principio y un fin;

en la realidad, todo es eterno e imperecedero.

Nos fundimos en el presente infinito;

nos encontramos y somos uno con el amor.

Esto es lo que realmente somos: nuestra esencia es amor;

la esencia de nuestra verdadera naturaleza es

la perfección, por sí y a través de sí

se afirma espontáneamente cuando la personalidad desaparece

con todas sus ilusiones y mentiras.

El “conocerse a sí mismo” nos da la posibilidad de ser atemporales,

en comunión con la vitalidad, en el presente, en el ahora.

La atención es el eficaz instrumento

que destruye el pasado, el eterno obstáculo.

La sencillez de este encuentro con nuestro ego

no exige ni esfuerzo ni lucha; es un simple encuentro natural,

que está más allá de la imaginación, más allá de las expectativas.

Basta con observar la mente, ese contacto directo.

----------------------------------

APRENDE A MORIR A TI MISMO POR COMPLETO

[VSAN-143] Si quieres ser íntegro, un ser humano absolutamente independiente,

capaz de percibir lo que es real ahora, en el presente,

debes morir a ti mismo por completo;

¡la mente –creación del tiempo– ha de quedarse

en silencio mediante la no acción!

El momento de no acción es fruto de la percepción,

de un encuentro directo con todo lo que aparece en él.

Simplemente observamos y escuchamos todo lo

que nos encontramos –atentamente–.

Libres del pasado y del futuro, nos integramos en el “ahora”.

La vida es perpetua frescura, en movimiento permanente; 

por lo tanto, nosotros debemos ser de la misma manera.

La existencia nos exige que tengamos la inocencia de un niño, 

en todo momento, en toda circunstancia: una pureza inefable.

La muerte psicológica nos ofrece la maravillosa perspectiva 

de descubrir la realidad a cada momento, como singularidad.

[VSAN-144] La vasija  de la conciencia ha de estar vacía de todo su contenido: 

ésta es la condición suprema para tal encuentro.

¿Tienes miedo de morir a todo lo que has acumulado?

¿Quién es la entidad que tiene miedo? ¿Es real o imaginaria?

Nuestro deber es indagar, cada uno por nuestra cuenta;

la experiencia personal es de suma importancia.

El miedo y la palabra “muerte” están íntimamente unidos.

El miedo es el fenómeno real: su escalofrío nos hace estremecernos.

Cuando surge es sólo un sentimiento,

pero, al momento siguiente, la entidad

atemorizada aparece también.

De hecho, no es más que una ficción creada por el pensamiento

que divide nuestro ser en imaginación y realidad.

La entidad temerosa es siempre el ego

–en forma de pasado y futuro–;

crea estados de tensión porque se crece en el conflicto.

Si afrontamos el miedo en el momento que llega,

utilizando la atención como luz de compañía,

el miedo desaparece de inmediato, y nosotros también.

Morimos a todo lo que ha sido, así como a todo lo que poseemos.

A través de esta muerte, encontramos la liberación.

Unidos a lo Infinito, somos seres creativos.

Morimos a cada momento y renacemos en armonía perfecta,

creando un mundo nuevo, basado en el amor.

[VSAN-145] La vida es un Todo perfectamente funcional, en perpetua movilidad y frescura momento tras momento. Para entenderla, es necesario que la acojamos tal y como es, como seres humanos totales, con una mente nueva, humilde, no contaminada por ningún registro anterior.

Por lo tanto, tenemos que encontrarnos con ella como seres completos, con una mente siempre inocente.

¿Es así como afrontamos la vida? De ningún modo. Condicionados por la educación que hemos recibido, funcionamos como una entidad egoísta, como un ficticio “sí mismo personal”, basado en lo que sabe o posee. En otras palabras, somos una entidad imaginaria.

No hay otra manera de descubrir y realizar el ser humano real que destruyendo ese ego ficticio. He aquí cómo: con la ayuda de una lúcida atención, nos encontramos con las reacciones de la mente, que crearon el ego, y este simple encuentro directo y desinteresado lo hace desaparecer; en la “vacuidad” que sobreviene, se crea un inmenso espacio vacío. En esta muerte psicológica, la vasija de la conciencia se vacía de repente; nuestra mente es inocente y nuestro ser está pleno: cuerpo, mente y espíritu funcionan como un Todo. En este feliz estado, somos capaces de encontrarnos con el movimiento de la vida.

¿Tienes miedo de morir a todos estos registros de la memoria? Pero, ¿quién es la entidad que tiene miedo? ¿Es una realidad, por sí y a través de sí, o sólo una frágil fantasía?

Es algo que tenemos que descubrir por nosotros mismos. No nos contentemos nunca con lo que otros han descrito, pues sólo aquello que descubrimos por experiencia personal tiene valor para nosotros.

[VSAN-146] El miedo, como emoción, y la palabra “muerte” van juntos. Aquel es un fenómeno real, que crea angustia y estrés en nuestro ser. En cuanto la entidad atemorizada aparece –como una ficción creada por el pensamiento–, nuestro ser se divide, entre lo real y lo imaginario.

La entidad temerosa es siempre el ego –como imagen del pasado o proyección en el futuro–. Él es el culpable de todos los estados de tensión que se crean en el momento en que el ego aparece.

Pero si miramos al miedo cara a cara, si lo alumbramos con la llama de una lúcida atención, desaparece, y con él, ¡desaparecemos nosotros también como ego! Por lo tanto, morimos psicológicamente a todo lo que fuimos y a todo lo que deseamos ser.

Esta muerte del ego nos ofrece momentos de liberación; en este estado –unidos a lo Infinito– somos seres creativos. Morimos y renacemos cada momento vivo, en total armonía, en contacto constante con la Eternidad.

Al santificarse así nuestro ser –sin ningún acto de voluntad de nuestra parte–, se crea un mundo nuevo, guiado por el amor y la sabiduría creativa.

----------------------------------

LA CONTAMINACIÓN

[VSAN-147] El cuerpo físico humano, creado a lo largo

de miles de millones de años,

tiene cierta estructura y comportamiento natural.

Si hay paz en nosotros –armonía absoluta–,

el cuerpo y la mente funcionan como uno, y viven auténticamente.

El ser humano es un verdadero universo: millones de células

en perpetuo movimiento mantienen la vida

obedeciendo leyes muy estrictas.

Y con cada respiración se manifiesta el impulso

transformativo de la célula primordial

hacia la integración total con la Divinidad.

La degradación es consecuencia de la falta de entendimiento,

de un comportamiento basado en la ignorancia y la superstición.

Una alimentación poco saludable destruye el cuerpo

y conduce, en última instancia, a la muerte.

También degradamos el medio ambiente.

El aire que respiramos es cada vez más venenoso;

[VSAN-148] los gases que expelen los tubos de escape de los

automóviles, que se multiplican sin cesar,

traumatizan nuestro cuerpo con sus efectos nocivos.

Los productos químicos con que se trata la tierra

se encuentran también en los cereales,

pues las plantas absorben todas esas sustancias,

y el veneno se almacena en las frutas y en el

cuerpo de quienes las consumen;

de esa manera, aquello que consumimos puede resultar dañino.

Los vertidos químicos acaban con la vegetación;

ríos, mares y océanos están contaminados,

y los experimentos atómicos acrecientan la degradación aún más.

A todas luces, una locura, obvia simplemente por sus efectos.

A este juego de destrucción se ha entregado el ser humano

–como poderoso ego–, incapaz de saber ya

lo que está bien y lo que está mal.

La codicia, los placeres, los objetivos, la arrogancia y el orgullo

crean excesos que tienen como resultado la muerte y las calamidades.

A la vista de los incontables errores y la acción funesta,

guiados por la sabiduría,

con una súbita lucidez prestamos atención.

Lo Sagrado está dentro de todos nosotros –valioso consejero–,

y la humildad es el camino

para que pueda ser nuestro Maestro.

[VSAN-149] El cuerpo humano se ha creado meticulosamente a lo largo de un prolongado proceso de evolución, y representa un universo en sí mismo. Tiene la capacidad interior de responder con inteligencia a cualquier tipo de estímulo, provenga del mundo exterior o del mundo interior. Ahora bien, la cualidad regenerativa de la que está dotado se ha de descubrir y practicar constantemente.

Cuando falta esta capacidad, el ser humano se comporta de un modo disfuncional; las actividades habituales –que se convierten en hábitos por la repetición obsesiva– son causa de degradación, tanto para sí mismo como para el medio ambiente.

Además de ingerir alimentos poco saludables, el individuo está obligado a vivir su vida cotidiana en un ambiente nocivo. El aire, absolutamente vital, se envenena constantemente con los gases que expelen los tubos de escape de los automóviles, cuyo número sigue creciendo; y un aire envenenado tendrá sin duda efectos destructivos sobre el aparato respiratorio y el organismo entero.

El ser humano se envenena, además, con sustancias químicas e insecticidas, que pasan de la tierra fumigada a los cereales y frutas que consume.

Los ríos, los lagos y los océanos están contaminados por los vertidos químicos. La destrucción de la flora y la fauna de este planeta es cada vez mayor. Están envenenados también los peces, los mariscos y otros animales marinos, y, al comerlos, el ser humano intoxica su propio cuerpo.

Los experimentos nucleares representan el summum de la locura y la arrogancia; no hacen sino completar todas las [VSAN-150] demás degradaciones de la naturaleza, y es necesario que hagamos frente a las consecuencias.

¿Quién es el culpable de la contaminación y degradación generales del medio ambiente?

No es otro que el científico, puesto que su funcionamiento es igual de egocéntrico que el de cualquier ser humano común. Los descubrimientos apresurados, sin haber investigado lo suficiente sus posibles efectos al cabo del tiempo, han desencadenado las trágicas consecuencias que sufrimos en la actualidad y la destrucción general de la naturaleza.

¿Qué podemos hacer al respecto?

Todo organismo está dotado de mecanismos internos de adaptación, algunos mejores que otros –determinados seres vivos, y su número es considerable, están afectados por enfermedades incurables que conducen, en última instancia, a la muerte–.

La conclusión lógica sería que todos estos factores nocivos se eliminasen. Sin embargo, los programas económicos, políticos y de defensa tienen un poder tan preeminente –a menudo exagerado– que cualquier iniciativa nuestra en este sentido resulta totalmente inviable.

¡¿Cómo se pueden cerrar las industrias químicas si sus propietarios, así como el gobierno, han invertido en su desarrollo cifras desorbitadas?! ¿Cómo se puede obligar a los políticos, que constantemente se preparan para un ataque, a que detengan los experimentos nucleares?

Existe, no obstante, un prometedor comienzo de algo distinto: se crean cada vez más organizaciones ecológicas para la protección del medio ambiente, algunas de las cuales [VSAN-151] gozan de reconocimiento internacional y tienen influencia en el mundo entero.

En este entorno hostil y contaminado, sólo funcionando como un ser humano completo, totalmente lúcido y en estado de armonía interior, podemos ayudar al cuerpo a poner en marcha sus mecanismos de adaptación fisiológicos y orgánicos. La atención omnímoda es el único instrumento que nos integra en el presente real, vivo y activo, y que nos une con la Energía Cósmica.

----------------------------------

PERCEPCIÓN OMNÍMODA Y EL EGO

[VSAN-153] Debemos abordar la vida con un contacto directo;

el ser entero está plenamente receptivo.

Ni pasado ni futuro:

el camino es la sencillez absoluta.

Simplemente escucha y observa, con atención total:

los pensamientos, imágenes, deseos e ilusiones

de una mente que se alimenta de ideas,

los movimientos automáticos del pensamiento,

creado por el tiempo y que se plasma en un ego posesivo y arrogante.

Todo aquello con lo que nos encontramos

–una percepción omnímoda–

desaparece de inmediato, se desvanece por completo

–sin recurrir a la voluntad, la fuerza o la imaginación–

como consecuencia natural de la acción espontánea.

La observación global de las reacciones de la mente

pone fin, sin esfuerzo, a cualquier movimiento del ego.

Le sigue el estado de “vacuidad psicológica”:

paz y quietud interiores, como un “Todo” completo.

[VSAN-154] En ese momento de “vacío” –que se expande sin límites–,

tenemos una mente nueva y una manera de pensar distinta.

Empiezan a funcionar células cerebrales nuevas.

Estamos unidos a todo lo que la vida nos trae.

El ego, basado en lo que es viejo y obsoleto,

queda eliminado de repente.

En la nueva dimensión, el pasado desaparece,

con todo el condicionamiento infundado.

Libres del pasado –psicológicamente–, somos frescura

que abraza la frescura de la vida –una perfecta comprensión–.

El secreto de la felicidad reside únicamente en este contacto directo,

integrados en el presente, como un ser completo.

Para entender correctamente la vida en su desarrollo general como novedad y frescura de un momento a otro, es necesario que salgamos a su encuentro con las mismas cualidades que ella posee.

Hemos de recibir la vida con el ser completamente receptivo, por contacto directo. Ni el pasado, preservado en la memoria, ni el futuro participan en este sencillo encuentro. Simplemente escuchamos y observamos –con una omnímoda atención– todo lo que aparece automáticamente en la superficie de la conciencia: pensamientos, imágenes, deseos, miedos, emociones… que las impresiones provocan, provengan del mundo exterior o del interior de nuestro ser. Estas apariciones obsoletas e inadecuadas –el ego en acción– se disipan por completo bajo los rayos de la luz-atención.

[VSAN-155] En la práctica, esta simple percepción del movimiento de la vida en todas sus manifestaciones pone fin a nuestro condicionamiento, sin que intervengamos con ningún acto de voluntad. En el espacio vacío que sobreviene, aparece una “vacuidad psicológica”, en la cual experimentamos paz y armonía, y somos completamente independientes de todos los conocimientos que hasta ahora habíamos acumulado.

Éste es el momento de la percepción omnímoda, determinada por nuestro encuentro con la vida. Tenemos una mente nueva y una manera de pensar distinta y empiezan a funcionar células cerebrales renovadas –en las que no hay rastro de nuestras experiencias previas–. De ahora en adelante, entendemos y abrazamos la vida, eliminando así cualquier trauma o estado conflictivo.

En esta afortunada circunstancia, el ego –basado en viejas células obsoletas– se disipa al instante, así como sus energías y su mentalidad equivocada.

Libres del pasado, somos eterna originalidad y pureza, y tenemos la facultad de abarcar y entender realmente la originalidad y pureza de la vida.

El secreto de la felicidad incondicional –a la que todo ser vivo aspira– reside en este contacto directo con el movimiento de la vida, como seres completos integrados en el presente eterno.

----------------------------------

EL TRABAJO

[VSAN-157] No está basado en el esfuerzo

–con sus efectos imaginarios–,

dirigido por el ego y el procesa del pensar, siempre limitados.

El trabajo es un movimiento natural en nuestro viaje por la vida.

En tal estado de existencia, la vitalidad revela su sentido.

El trabajo es necesidad, integrada psicológica y físicamente;

no es dualidad creada por el ser fragmentado.

A través de él, se legitima el significado de nuestra existencia:

vivido como deber sagrado, todo lo que necesitamos

se encuentra en el ser humano.

Quien es maestro de este mundo cumple el santo

propósito que se le ha encomendado

y que se manifiesta en su interior así como en el medio circundante.

Dicho individuo se afirma con sabiduría,

no con insensatez y egoísmo

ni desbordado por la apatía y la pereza.

[VSAN-158] Si elegimos una profesión para desarrollar nuestro potencial,

el trabajo es entonces dicha, pues estamos integrados en él.

Cumplimos con él de buena gana, por amor al trabajo,

y no intentando satisfacer una idea o alcanzar

una meta, ni desempeñándolo por miedo.

No buscamos una recompensa, pues el trabajo

es una recompensa en sí mismo;

el fruto de hoy crea el mañana.

Cuando trabajamos con amor, invertimos

energía en pequeñas cantidades,

hacemos el trabajo bien, en completa armonía.

Para los perezosos es una carga, un incesante fastidio.

A todo lo que hacen, le oponen resistencia;

calculan el esfuerzo, siempre angustioso.

En el plano espiritual, el trabajo recibe su recompensa de inmediato,

pues, a cada momento, descubrimos la felicidad.

El trabajo es una necesidad que la propia existencia de la vitalidad nos exige. Está justificado por la ley inmutable del movimiento universal. La falta de movimiento, a cualquier nivel de la vida, sólo puede conducir a la degradación progresiva y, en última instancia, a la muerte. Como tal, el movimiento y la vida se hallan en permanente e íntima conexión.

La evolución de la vitalidad encarnada puede conseguirse sólo con trabajo, dirigido por la inteligencia. Así, gracias [VSAN-159] a la claridad y la precisión, el trabajo encuentra su razón de manifestarse. Sólo en esta circunstancia seremos capaces de descubrir el verdadero sentido de la vida.

Desde los microorganismos hasta los seres humanos, el trabajo se manifiesta en incontables aspectos. La planta que hace rotar su flor siguiendo el movimiento del sol, la hormiga que corre incansable del alba al ocaso, el buitre majestuoso que vuela en lo alto... realizan, todos, las actividades que su existencia misma les exige.

El trabajo, en el verdadero sentido de la palabra, no es una obligación que nos impone algo externo a nosotros o nuestro propio proceso de pensamiento. En cualquiera de estos dos casos, el individuo se ve obligado a hacer un esfuerzo, físico o intelectual, a fin de cumplir con un compromiso interior o exterior. En esta circunstancia, dado que el trabajo es el efecto de una orden u obligación, irá seguido –automáticamente– de frustraciones y reacciones psicológicas contradictorias. Cuando lo tomamos de esta manera, no es más que una carga, que tiene efectos emocionales negativos y supone una enorme pérdida de energía, causante a su vez de cansancio, amargura y sufrimiento.

Como el trabajo está íntimamente conectado con la vida, también nuestra actitud hacia él ha de tener la cualidad de la sencillez. El ego queda, así pues, excluido por entero de este encuentro. Integrados psicosomáticamente por completo en el momento, recibiremos con alegría todo lo que el movimiento de la vida nos traiga, sin oponer ninguna resistencia. Como seres íntegros, con una energía pura, la dicha se deriva del trabajo como consecuencia natural. Cuando funcionemos como individuos integrados, la energía que [VSAN-160] exija el trabajo será imperceptible, y su resultado cualitativo y cuantitativo será del más alto nivel.

Elegir la profesión acertada tiene gran importancia. Nacemos con ciertas aptitudes y talentos, que son, en realidad, ecos de las ocupaciones a las que nos dedicamos en vidas pasadas. Si los desarrollamos, continuaremos algo que ya nos es conocido y que se ha preservado en los niveles más profundos de nuestra conciencia; gracias a ello, el trabajo tendrá como resultado satisfacciones y éxitos fáciles de obtener.

Conviene que mencione otra circunstancia que con frecuencia nos encontramos en el desarrollo de la vida. Por razones externas, independientes de nuestra voluntad, debemos realizar ciertos tipos de trabajo para los que no estamos preparados o hacia los que sentimos incluso aversión.

¿Cómo superar este obstáculo? Sólo hay una manera: disipando las reacciones del ego.

Simplemente afrontamos cualquier miedo a no saber, o cualquier aversión hacia un trabajo concreto, de manera directa, simple e inmediata, haciendo uso de toda nuestra atención; un encuentro como éste disipa todas las reacciones posibles. En el silencio que sigue, como el ego se ha disipado, nos envuelve una energía pura, que se manifiesta en inteligencia y amor. De ahora en adelante, resolveremos nuestros problemas de manera diferente a como lo hacía la mente pensante ordinaria; la dicha nos acompañará en todo lo que hagamos.

Para la gente perezosa, el trabajo es una carga que interfiere en el estado de apatía en el que esas personas se sumen. Lo miden y calculan todo, y van arrastrando su existencia, [VSAN-161] soñando con algo mejor, que quieren obtener gratuitamente o realizando el menor esfuerzo posible. Esta actitud negativa, de pensamiento, palabra y obra, va moldeando su existencia y tiene consecuencias negativas tanto para sí mismas como para el medio que las rodea. Son personas siempre descontentas que se interponen constantemente en el fluir de la vida y en consecuencia nunca están en sintonía con el momento.

----------------------------------

LA SENCILLEZ DEL ENCUENTRO CON “LO QUE ES”

[VSAN-163] Psicológicamente, abordamos la vida con todo nuestro sentir.

Aunque simple, este maravilloso encuentro es difícil.

El problema no es la simplicidad, sino la intranquilidad de la mente,

condicionada por el tiempo, por las palabras y los conocimientos.

Es un obstáculo insalvable para el encuentro con “Lo que Es”.

Por eso el conocimiento y el ego –con toda su

historia– ¡deben guardar silencio!

Si la mente y el pensamiento permanecen en

silencio, el ser humano se libera;

sin deseos ni expectativas, descubrimos la vida verdadera.

En un estado de libertad –al que nos ha

traído el “conocerse a sí mismo”–,

nos expandimos hasta lo Infinito, fundidos con lo Sagrado,

y nos encontramos con el amor, que lo transforma todo

–en su ausencia, sólo hay caos y calamidades–.

[VSAN-164] ¿Se queda la mente en silencio por iniciativa

propia, para que podamos ser sencillez?

¡Por supuesto que no, ya que es ego y actividad!

Sólo la luz-atención puede hacer que la mente se quede en silencio,

al disolver su energía y disipar lo conocido.

En el “vacío” que sobreviene de modo natural y se nos revela,

la sencillez y la verdad nos transportan a lo Infinito,

y descubrimos así nuestra propia perfección,

Una con la Divinidad, en constante movimiento.

¿Qué nos impide encontrarnos de verdad con el eterno “Lo que Es”, es decir, lo que quiera que la vida nos traiga como efecto de nuestro destino, que nosotros mismos creamos en un pasado lejano? Son dos palabras muy fáciles de entender: simplicidad y encuentro; sin embargo, ¡hacerlas realidad es tan difícil! El problema reside en la mente individual, que acumula conocimientos en forma de imágenes y, al reaccionar de manera automática, distorsiona el entendimiento de la realidad de “Lo que Es”.

En cuanto descubrimos y derribamos este obstáculo, entendemos por nosotros mismos lo que se ha de hacer: ¡todo el bagaje de la mente debe quedarse en silencio!, pues sólo una vez que el pasado ha desaparecido somos seres liberados, capaces de encontrarnos con la vida verdadera.

¿Se queda en silencio la mente porque lo deseemos o se lo ordenemos? Claro que no, ya que sus raíces se hunden en el cerebro astral, conectado con el mundo a través del cerebro físico, y su esencia es la repetición.

[VSAN-165] Frente a todos estos automatismos de la mente, la única solución que tenemos a nuestro alcance es hacer uso de la atención lúcida y omnímoda. La sencillez del encuentro entre la atención y las reacciones de la mente las hace desaparecer al instante, y junto a ellas se disuelve la mente docta, la mente conocedora. En el “vacío psicológico” que sigue, tenemos una mente nueva, que se expande hasta lo Infinito, integrándonos en la novedad eterna de la vitalidad, en perpetuo movimiento.

Esta auténtica muerte psicológica del pasado hace posible el sencillo encuentro con lo que quiera que el movimiento de la vida nos traiga y, además, nos hace trascender el mundo finito y fundirnos con lo ilimitado. En este estado, descubrimos que somos un ser inmortal –la Divinidad en su esencia– y que nunca hemos estado separados de la Fuente de todas las Fuentes, la Realidad Única que impregna e inunda la creación entera con efusiones de amor y gracia santificadora.

----------------------------------

LA PAZ

[VSAN-167] La paz, silencio absoluto, es una bendición,

un tesoro inestimable de efectos santificadores

que purifica y transforma al ser condicionado,

liberándolo del pasado posesivo creado por falsas creencias.

Encontramos de verdad la paz cuando la vorágine se disipa.

El “conocerse a sí mismo” es el camino

que conduce a la integración.

La atención omnímoda

destruye la dualidad y revela la unicidad.

A partir de ahora, el verdadero ser humano

–cuerpo y mente unidos en uno–

entiende la verdadera vida por experiencia directa.

No hay problemas ni conflictos;

todo está claro como el agua.

Lo comprendo espontáneamente,

cuando me encuentro conmigo mismo.

[VSAN-168] Los momentos se revelan uno tras otro,

en renovación permanente,

y me atraen hacia sí, fundiéndome con ellos en un solo movimiento.

Sólo así podemos comprender la vitalidad, eterna pureza:

somos Uno con la vitalidad, en perfecta armonía.

Quien experimenta este estado es un guía perfecto,

beneficioso para el mundo y para sí mismo momento tras momento.

Es un verdadero ser humano universal,

radicalmente transformado, que se expande

hasta fundirse con lo ilimitado.

Cuando experimentamos esta paz-conciencia,

alcanzamos la Iluminación, la realización suprema.

Por ella somos amor y felicidad suma,

libre de cualquier punto de apoyo imaginario.

La paz o el silencio del alma es un estado de serenidad natural; nuestro ser entero se halla en armonía. Es un dichoso estado del que queda excluida por completo cualquier actividad de la mente pensante; no hay expectativa alguna, y el cuerpo funciona con naturalidad y a pleno rendimiento, en lo que a respiración, digestión, circulación de la sangre, excreción, etcétera, se refiere. Regula cualquier disfunción, y presenta las condiciones óptimas para la autocuración, incluso en el caso de enfermedades que los médicos consideran incurables.

A nivel psicológico, esta armonía interior es una auténtica bendición, que crea una transformación radical al [VSAN-169] eliminar las energías disfuncionales del condicionamiento espacio-temporal.

No podemos conseguir este estado de equilibrio psicosomático mediante ninguna actividad de la mente, poniéndolo como meta o convirtiéndolo en un ideal. Esto, de hecho, es lo que la humanidad ha estado haciendo desde tiempos remotos: intentar lograr la paz del alma con métodos diversos, conceptos, teorías, creencias, repitiendo fórmulas, etcétera.

El “conocerse a sí mismo” nada tiene en común con ninguna de dichas prácticas. Nos da paz desde el principio, desde el primer momento que lo aplicamos. Con la ayuda de una espontánea, lúcida y omnímoda atención, simplemente nos encontramos con lo que no es paz, es decir, cualquier agitación, como el pensamiento, la imagen, el deseo, el miedo…; y la sencillez del encuentro lo disipa al instante. En el “vacío psicológico” o estado de no mente, nuestro ser entero se hace Uno y funciona como un Todo –cuerpo, mente y espíritu– en perfecta unión con la vitalidad en su perpetuo movimiento. A partir de ahora, nos movemos en sintonía con la vida, y todos los problemas conectados con nuestra existencia se entienden y resuelven de inmediato, de la manera más feliz posible.

Al movernos en sincronicidad absoluta con la vitalidad, de un momento a otro, en un estado de perpetua frescura, los residuos del pasado –que nos trajeron a la actual encarnación– se eliminan sin nuestra intervención.

Por su existencia misma, esa persona liberada es guía y ejemplo vivo para sus semejantes.

Con esta manera de abordar la vida, experimentando lo universal, el practicante sienta los cimientos para un nuevo [VSAN-170] mundo, completamente distinto de aquel en el que vivimos actualmente (limitado y dirigido por un centro egoísta).

Cuando experimentamos directamente la serenidad interior –con la ayuda de la atención–, vivimos en un estado de Conciencia Pura y Amor Puro, que crean transformaciones radicales en el interior de nuestro ser.

Un día, nadie sabe cuándo, nos encontraremos con un fenómeno sorpresa: la Iluminación o liberación. Posponer o acelerar esta realización inestimable depende de la determinación de cada practicante, así como de la masa de residuos ancestrales que nos trajeron a esta encarnación.

----------------------------------

SOBRE EL AUTOR

[VSAN-171] Ilie Cioara fue un místico iluminado que vivió en Bucarest, Rumania. Sus escritos, reunidos en dieciséis libros, describen la experiencia de la meditación y la iluminación, así como la práctica del “conocerse a sí mismo” utilizando una atención global. Como en el caso de Ramana Maharshi, Krishnamurti o Eckhart Tolle, el suyo es un mensaje sencillo, que habla de descubrir nuestra naturaleza divina en el silencio de la mente.

Así es como el autor describe su experiencia de Iluminación:

Tenía cincuenta y cinco años. Una mañana, al despertar, noté que psicológicamente funcionaba de manera distinta a la noche anterior. Había desaparecido de mi mente la agitación habitual. En un estado de serenidad que nunca antes había sentido, el funcionamiento mental se hallaba en perfecta comunión con la totalidad de mi estructura somática.

Hasta al cabo de un par de horas no caí en la cuenta de lo que me había sucedido, sin haber intentado conseguir aquel “algo” como un ideal. Me encontraba, por usar un símil, en [VSAN-172] la situación de una persona ciega de nacimiento que, tras una operación, acabara de ver por primera vez. Todo lo que me rodeaba era nuevo. Tenía una perspectiva global de lo que me rodeaba, pues una mente que está en silencio permite que los sentidos perciban las cosas tal como son.

En ese estado de silencio, la totalidad de la mente se había convertido en un inmenso espejo en el que se reflejaba el mundo exterior, y el universo que mis sentidos percibían directamente me revelaba su realidad. Sentía hacia mis semejantes, ya fueran amigos íntimos o absolutos desconocidos, un amor indiferenciado que jamás había experimentado hasta aquel momento. Si afloraba cualquier reacción de la mente, desaparecía de inmediato al entrar en contacto con la chispa de la atención impersonal. Un estado de dicha, silenciosa y omnímoda, me caracterizaba en todas las circunstancias, ya fueran placenteras o dolorosas. Mi comportamiento era el de un simple testigo, perfectamente consciente de todo lo que sucedía a mi alrededor, que en ningún caso afectaba a mi omnímodo estado de paz. El estado de lo Sublime es, por supuesto, difícil de describir, pero no imposible de experimentar para quien de verdad practique la percepción consciente. Para comunicarlo, se emplea un lenguaje sencillo y directo, que no está filtrado por la razón, puesto que el ego, con su percepción subjetiva, ya no existe. Por así decirlo, es la “vacuidad psicológica” la que vive el momento actual, la que expresa este encuentro con palabras y, a la vez, sigue estando presente por completo y a disposición del momento siguiente.

----------------------------------
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Sobre el autor
EL VIAJE MARAVILLOSO (VM)

Hacia las profundidades de nuestro ser


Ilie Cioara

Introducción

[VM-7] Este libro es un mensaje dirigido a todos aquellos interesados en descubrir la Gran Verdad. Cada capítulo refleja un aspecto del encuentro con la Vida en Su Eterno movimiento, novedad y frescura intrínsecos, momento tras momento.

En cada capítulo, se revela la unicidad de la experiencia –el encuentro directo y personal con el momento–, lo cual subraya el valor práctico de este libro. De hecho, se describe en él una manera nueva de relacionarnos con la Vida, completamente distinta a todo lo que la humanidad ha hecho durante miles y miles de años y a lo que continúa haciendo en el camino de la evolución espiritual.

Con esta nueva perspectiva, invito al lector a combinar la lectura con la práctica; es una invitación a conocerse a sí mismo. Sin esta aplicación personal, directa e inmediata, el lector nunca alcanzará una verdadera comprensión, ni las bendiciones espirituales que nacen de ese descubrimiento que es siempre nuevo.

[VM-8] Las palabras que he empleado para describir el fenómeno del “Conocerse a sí mismo” tal vez se repitan a veces, pero la experiencia real de la integración con la Verdad Sublime siempre ocurre espontáneamente, como una realidad que se descubre momento tras momento.

La maravillosa aventura de recorrer el camino sin retorno que es la evolución espiritual excluye –desde el primer instante– cualquier idea preconcebida sobre el autor o sobre cualquiera de los temas que trata este libro. Elimina, por tanto, la presencia del autor y quédate sólo, cara a cara con cada título y su significado. De esta manera, la investigación de cada fenómeno de la vida que describe el autor será enteramente un descubrimiento personal tuyo. Y para que puedas explorar de verdad ese estado, el único instrumento que vas a necesitar es una atención lúcida, viva, total y absolutamente desinteresada, pues el efecto espontáneo de la atención es similar al de los rayos del sol: cuando abrimos las ventanas en una habitación a oscuras, ante la luz del sol desaparece cualquier sombra u oscuridad, incluso de sus rincones más tenebrosos. 

Gracias a la luz de la Atención, conseguimos disolver sin esfuerzo las reacciones mecánicas de la mente y nos fundimos con el “vacío psicológico”. En la paz o pasividad de la mente, tiene lugar entonces un fenómeno que es puro gozo: trascendemos el mundo finito y nos adentramos en lo Ilimitado. Y en este nuevo estado, el ego ha desaparecido por completo.
En ese maravilloso momento logramos una mente nueva, de proporciones universales, que se renueva eternamente con cada instante de conciencia, a la par que empiezan a funcionar células cerebrales nuevas que nos permiten [VM-9] comprender la Singularidad de la Verdad, revelada espontáneamente en el deslumbrante fulgor del momento.

He aquí algo que nos permitirá comprobar si hemos aplicado correctamente la llama de la Atención: en ese instante afortunado experimentamos un auténtico estado de paz en la totalidad del ser, y alcanzamos de inmediato el estado de “ser”, o de “Conciencia Pura”.

Al fenómeno de la fusión espiritual absoluta con el Gran Todo, se le suelen dar diferentes nombres: Soledad Interior, Iluminación, Reino de los Cielos, Nirvana, Divinidad Creativa o Dios. En realidad, dado que en el estado de Superconciencia existimos y nos manifestamos enteramente como Amor, Belleza, Bondad y Felicidad, todas esas denominaciones, que encontramos con frecuencia en las diversas formas de literatura religiosa, son y seguirán siendo vagos intentos de expresar y definir “Aquello que es inexpresable e indefinible”.

En definitiva, por muy bello que sea su sonido, las palabras no son ni serán nunca la Realidad, sino una mera descripción de ella. Es imposible descubrir la Verdad utilizando la mente repleta de conocimientos; sin embargo, la Verdad se puede experimentar directamente. Para encontrarnos con la Realidad, tenemos que profundizar hasta lo más hondo, traspasando el significado de los símbolos. Todo ser humano es capaz de encontrarse con esa Singularidad, pero a condición de sacrificar el “yo personal” o “ego”, esa estructura posesiva, sectaria y que tanto nos confunde.

Disolver o disipar la estructura del ego –alimentada por las imágenes de la memoria– no es tan difícil como parece a primera vista. Lo cierto es que la sencillez de la experiencia, [VM-10] así como la ausencia de cualquier meta o propósito, hacen que al principio cueste creer que de verdad haya sucedido.

Intentemos entender partiendo de una observación innegable, lógica y obvia. Por una parte, está nuestra mente, siempre limitada por su contenido y por la naturaleza de su bagaje de recuerdos, que se manifiesta en el momento presente como una entidad fragmentaria, imaginativa y subjetiva; por otra, está la Existencia Infinita, en eterno movimiento, que se manifiesta como novedad y sorpresa en cada momento que se nos revela.


Al ver esta realidad, nos preguntamos: ¿puede la mente abarcar y comprender al Infinito? Por supuesto que no, y nunca podrá hacerlo, pues se trata de dos dimensiones separadas. ¡Lo que es limitado no puede abrazar Aquello que no tiene límites!

Ante este problema que la vida nos plantea, ¿qué podemos hacer con respecto a la mente? Y la respuesta es: ¡absolutamente nada! Al darse cuenta de su impotencia, la mente se vuelve humilde, y, en el silencio que llega, toda especulación intelectual toca a su fin sin ningún esfuerzo. El silencio incondicional de la mente permite que la Realidad Única –que existe dentro de cada uno de nosotros, así como en cada milímetro de este Universo– se revele por Sí sola, dándonos la oportunidad de vivir en total armonía con nosotros mismos y con el resto del mundo.

Por eso, nunca debemos contentarnos con el mero conocimiento intelectual, pues ese tipo de saber es y será siempre sólo un fragmento impotente, no será nunca la totalidad; puede ser incluso perjudicial, ya que, debido a él, el [VM-11] individuo le concede una importancia aún mayor a su ficticio “yo personal”, aumentando así su condicionamiento.

Para disipar cualquier duda, debemos mencionar que es imposible alcanzar la Verdad Absoluta con la ayuda de la razón, el análisis, la imaginación, las oraciones, la repetición de fórmulas o mantras, etcétera. No La podemos descubrir mediante la búsqueda, el esfuerzo ni la voluntad, sometiendo nuestro cuerpo físico a privaciones, ni deteniendo por la fuerza el constante vagar de la mente, ya que cualquiera de estas tentativas está fundamentada y sustentada en un conocimiento previo, y esa expectación que se crea, basada en una imagen de lo que sería alcanzar la meta deseada, no tiene nada en común con la Verdad, la cual se manifiesta como lo Desconocido, como algo nuevo e íntimamente conectado con el instante presente. Lo conocido y lo Desconocido no pueden coexistir bajo ninguna circunstancia; la presencia de lo uno excluye categóricamente a lo otro.

Tampoco puede ninguna fe religiosa, concepto filosófico, análisis, psicoanálisis ni método –por muy prometedor que parezca– conducirnos jamás al umbral de la Eternidad, por la simple, lógica y objetiva razón de que todas esas formas de abordar la Existencia y de hacer realidad la Verdad Sagrada tienen su origen en lo conocido, y se basan en residuos de la memoria almacenados a modo de imágenes. Este bagaje de información –“la mente docta”– sólo puede funcionar en sentido egocéntrico; por eso, cualquier logro que creamos haber alcanzado con ella ha de ser por fuerza ficticio, engañoso, confuso y efímero.

* * * * *

[VM-12] Cada apartado o terna que aparece en este libro te ofrece –constante y continuamente– la llave de oro; y si, con espontaneidad la usas de la manera correcta, te abrirá la puerta al Paraíso o Reino de los Cielos, el cual sólo se puede encontrar en nuestro interior.

Aquí, en las profundidades de tu ser, descubrirás la Perfección Divina, el Gran Amor, que provoca –por Sí mismo– transformaciones radicales y que elimina todos los residuos acumulados en la superficie de la conciencia y también en sus capas más profundas. En ese estado, como el “yo personal” –creación del intelecto– ha desaparecido por completo, es imposible hacer daño a nadie, ya que ese alguien es “Uno” con nosotros.

He aquí otro modo de integrar tu ser con la Gran Energía Cósmica. Allí donde estés –en casa con tu familia, en la calle, en el trabajo, solo o en medio de una multitud–, hazte la siguiente pregunta: “¿Funciono como una “Unidad”? ¿Soy un “Todo” –cuerpo, mente y espíritu– perfectamente consciente, en “el aquí y el ahora”?”.

Si aparece un pensamiento o una imagen que te saca del momento presente, que te atrae hacia el pasado o hacia el futuro, sencillamente sé consciente de él haciendo uso de una Atención total; verás que el simple hecho de sacar a la luz su aparición hace que el pensamiento o la imagen desaparezca espontáneamente. Entonces, libres por completo del pasado, nos encontramos con el momento siguiente, y lo único que ha hecho falta es que fuéramos “Uno” con el movimiento de la Vida.

Ten cuidado, no obstante, con la astucia del ego, pues intentará introducir un propósito o una meta –es decir, [VM-13] intentará introducirse– en la experiencia de vivir como un ser completo. El propio “yo individual” –al notar que va perdiendo importancia– te aconsejará que confíes en profesores del mundo exterior: en predicadores o maestros.

Ten cuidado con todos esos impostores espirituales, que te engañan, y además se aprovechan de ti en sentido material. Si de verdad se hubieran encontrado con la Verdad Sublime una sola vez, se habrían separado por completo de todas las fes y métodos prácticos que tratan de imponerte. En cualquier caso, desapegarse de esos falsos expertos es decididamente más fácil que desapegarse del “yo personal”.

No hagas de lo que te estoy explicando –el simple encuentro con uno mismo– un ideal, una meta ni un propósito a alcanzar.

Estemos siempre a disposición del flujo de la Vida, que es una sorpresa constante en cada momento. Esa Vida o Divinidad se manifiesta siempre como frescura perpetua, y por lo tanto exige que la recibamos con la misma frescura.

Para lograrlo, bastará que, con la llama de la Atención, disipemos las reacciones de la mente, pues no son más que apariciones mecánicas por las que nos dejamos confundir. Su desaparición incondicional nos transporta entonces a un estado de libertad psicológica y de armonía interior, que nacen nuevas un momento tras otro. Nuestra mente se extiende así hasta lo Infinito y nos une con el movimiento total de la Vida.

                                                                                                                                ILIE CIOARA

----------------------------------


EL AMOR

[VM-15] La palabra escrita o hablada jamás podrá ser la realidad.

Pronunciar la palabra “amor” nunca será el amor verdadero;

no es más que un símbolo sin importancia, pues falta la experiencia

que lo armonice todo en una sola percepción.

El verdadero amor no tiene motivo.

El pensamiento no lo puede concebir, ni

los sentidos pueden percibirlo.

El amor no conoce el miedo, no tiene propósito,

no es un estado emocional, ni es ardor del ánimo.

El amor no se puede cultivar como la flor de un jardín,

abonándola para que crezca,

ni se puede ofrecer como obsequio

al individuo que vive atrapado en la dimensión limitada.

Los patrones, las normas no lo pueden contener,

pues no se le puede hacer prisionero del pasado.

[VM-16] El amor está presente en un ambiente de libertad,

cuando el pensar obsesivo detiene su locura.

El amor es el movimiento de un ser integrado y armonioso,

es belleza ilimitada, dicha infinita,

bondad y generosidad absolutas;

quedan excluidos de él por completo el odio, el egoísmo y la falsedad.

Su movimiento es la plenitud, que nunca se repite.

El ser humano envuelto completamente en

amor se convierte en un Universo.

Pero en cuanto se lo nombra, desaparece de inmediato

y el ser entero se separa de su auténtico movimiento.

Si tratas de apresarlo, de inmovilizarlo, sale volando al instante,

pues significa que vuelves a estar fragmentado.

El amor cura y transforma todo lo que no es natural;

eleva al individuo más allá de la dimensión mundana.

Sólo el amor puede transformar la fealdad y armonizarlo todo;

el mundo entero cambia: el hombre salvaje evoluciona,

las guerras terminan y llega una paz sagrada.

El ser humano y la humanidad sanan gracias al amor.
Generalmente, usamos la palabra “Amor” demasiado a la ligera, de manera superficial. En realidad, es sólo una palabra vacía, sin ningún contenido, significado ni valor. Y lo mismo ocurre cuando hacemos una confesión emocional, con la mano en el pecho. Tales tentativas de demostrar [VM-17] Amor no son más que declaraciones engañosas, carentes de significado.

La mente pensante, sean cuales sean sus motivaciones, sólo puede experimentar un amor relativo. Es lo que sucede, por ejemplo, cuando amamos a nuestra esposa, a nuestros hijos y a nuestros padres, a nuestro país o a nuestros líderes políticos y religiosos porque nos ayudarán a obtener ciertos beneficios materiales o psicológicos, o porque esperamos que nos proporcionen ciertas satisfacciones en el futuro.

Éste es, de hecho, el amor que solemos cultivar, en un intento de experimentarlo todo lo más plenamente posible; sin embargo, persiguiendo esa idea del amor, creamos apegos que, por su propia naturaleza, nos esclavizan, ya que, a partir de ese instante, tendremos que estar siempre alerta para no perder eso que poseemos –el objeto de nuestras esperanzas– y también para que no se frustren nuestras expectativas. El proceso de pensamiento se convierte entonces en el más fiero enemigo de nuestra paz y nuestra salud. Las preocupaciones, temores y tristezas –que se manifiestan a modo de conmociones emocionales– nos crean estrés y nos degradan psicológica y físicamente. En cambio, el Amor auténtico –como verdadero fenómeno manifestado– representa la revelación de lo Sagrado que existe en nosotros y la integración de nuestro ser con lo Universal.

El pensamiento no puede ni podrá nunca crearlo, atrapado como está en el tiempo y definido por los residuos de su memoria.

La fuente del Amor verdadero reside en una dimensión diferente, a la que el pensamiento no tiene acceso y que la [VM-18] mente humana, por más refinada que sea, no puede abarcar ni comprender.

Finalmente, el Amor, divino en Su esencia, no es sino el ser humano original, libre de las capas superficiales que él mismo se ha creado con el paso del tiempo –fruto de la ignorancia y de la arrogancia– y que son tan obvias en la persona-ego de nuestros días.

Comprender esta verdad, no sólo intelectualmente, sino por un encuentro inmediato con nuestra conciencia superficial, entorpecedora y obsoleta, nos conduce a un silencio incondicional. La estructura que sostiene al ego se queda toda ella en silencio al darse cuenta de su impotencia, y, en el espacio vacío que queda, aparece espontáneamente el Amor.

A partir de ese momento, el nuevo ser humano es un universo entero que lo abarca todo con un simple abrazo: personas, animales, plantas, y también a la vida que llamamos inerte. Aquello que considerábamos próximo a nosotros, lo que quiera que prefiriéramos anteriormente, recibe ahora la misma consideración indiscriminada y está en el mismo nivel que todo lo demás. No hay distinción entre lo que es “mío” y el resto del mundo.

Sólo un encuentro así nos transforma radicalmente, pues es la purificación perpetua, que crea, a través de nosotros, las condiciones favorables para la transformación del mundo como un todo.

----------------------------------
LA FRESCURA DE LA VIDA

[VM-19] Todo cuanto hay en el Universo está en movimiento constante.

Lo que ahora es, en un instante se consume y muere.

Lo nuevo reemplaza a lo viejo; aparece rítmicamente,

en una sucesión constante que nos invita a descubrir quiénes somos.

Ayer y los miles de ayeres anteriores

han creado nuestras vidas de ficción: de

mentiras, de miedo, de locura.

Todo lo que era ha muerto, carece de valor en el presente.

El momento –ese precioso misterio– nos integra con la realidad.


Se lo debemos todo al momento,

que nos lo ofrece todo cuando nos encontramos directamente con él,

sin pedir nada a cambio, sin esfuerzo ni lucha:

toda nuestra Felicidad proviene de este simple encuentro.

El encuentro en el que nuestro ser se abre por entero con humildad, 
sin esperar nada, sin ningún pensamiento.

[VM-20] No hay expectativas, ni ideales, ni propósitos que lograr.

Es muy sencillo: nos encontramos con la Vida

en el contento de este instante.


Espontáneamente nos desapegamos de todo; ¡nada se acumula!

No añadimos ninguna valía a nuestro pequeño “yo”.

Tenemos la Atención dirigida al momento

nuevo, y con la misma intensidad

debemos ofrecerle toda nuestra lealtad y respeto.

Y vivida así, momento a momento, la Vida es siempre nueva, activa;

nos muestra lo ingenuos que somos

al creer en las distintas fes y sistemas de valores morales,

basados en nociones muertas y en el pensar egocéntrico.

La novedad y la frescura de la Vida en su

revelación y expansión constante

nos exige ser como ella: una Integración Sagrada.

La repetición es una trampa que nos tiene prisioneros.

Como egos, creamos nuestra propia esclavitud.

Sólo encontrándonos con la Vida en Su infinitud,

descubriremos el Amor en la grandeza de lo Ilimitado

que lo disuelve todo: el dolor, la tortura, el sufrimiento,

el desprecio, el odio y la vanidad..., nuestro

condicionamiento completo.

Todo lo que existe en la inmensidad del Universo se halla en estado de constante movimiento y renovación, un [VM-21] instante tras otro. Cada momento aparece como una chispa, termina su curso instantáneamente y desaparece, dejando el camino libre para el momento siguiente. Pero vivir así exige que nos conozcamos a nosotros mismos tal como somos de verdad, y no como nos gustaría ser.

Ayer y los miles de ayeres que hemos experimentado en esta vida, así como en incontables vidas pasadas, han creado una estructura deficiente en la que el egotismo dirige todas nuestras acciones. Todo lo que hemos vivido y experimentado en el pasado es, en el presente, un mero registro anacrónico, viejo e inútil, y son esos residuos los que nos impiden encontrarnos con el misterio del momento, e integrar así nuestro ser a fin de poder experimentar la Eternidad.

Por eso, sean cuales sean nuestras circunstancias, debemos encontrarnos siempre con la novedad eterna que la Vida trae consigo en su eterna movilidad. Ésta es una experiencia que no requiere ningún esfuerzo, lucha ni sacrificio.

Sólo en la sencillez de este encuentro con la Vida, puede experimentarse la felicidad a la que aspira todo ser vivo. Abramos, pues, a la Vida nuestro ser entero, con actitud humilde, sin perseguir ninguna meta ni ganancia. La mente está entonces en silencio absoluto; al no esperar nada a cambio, se encuentra directamente con el misterioso contenido de la Vida que se desvela en el momento presente. Inmediatamente después, nos separamos de él, sin acumular nada, y, con la misma intensidad, acompañada de lúcida Atención, nos encontramos con el momento siguiente, concediéndole el respeto que se merece. Sólo en este movimiento constante y en esa frescura renovada podemos tener un verdadero encuentro con la Vida y comprender su significado.

[VM-22] La misma experiencia nos permite descubrir también lo ingenua e impotente que es nuestra mente personal cuando se apoya en las creencias, los conceptos filosóficos y los sistemas de valores, así como en cualquier viejo registro condicionado.

La práctica nos demostrará, sin ninguna duda, que la repetición de lo que sabemos o imaginamos es una auténtica trampa que nos tiene prisioneros en la tenebrosa cárcel de nuestro ego, temeroso y mezquino. Sólo siendo libres de ella podemos experimentar la integridad de nuestro ser, trascender el mundo finito y entrar en lo Ilimitado. En estas circunstancias, el yo, el ego (la personalidad) desaparece por sí solo, así como todo su contenido basado en la ambición, la codicia, el desprecio, el miedo, el orgullo, el sufrimiento, la violencia y el odio. En una palabra: la gran vanidad vinculada al espacio y el tiempo.

----------------------------------

LA VERDAD ESTÁ DESPIERTA Y ACTIVA

[VM-23] La Verdad está eternamente despierta y en perpetuo movimiento;

activa en cada momento y en renovación constante.

Equivocadamente, la hemos dividido en

pequeñas y grandes verdades,

pero la Verdad se revela como unidad indivisible

cuando somos puro “vacío psicológico”.

La mente condicionada no puede encontrarse con Ella,

pues vive presa en los confines de su naturaleza limitada.

En cambio, la Verdad es inmensa, no tiene

límites, es Energía Infinita.

Son dos estados separados, esencialmente distintos.

Dada su impotencia, la mente ha de quedarse en silencio;

no hay otra manera de desvincularse del pasado.

Cuando lo limitado guarda silencio, el ser

se extiende hasta el Infinito,

y, en ese momento, la Verdad Sagrada nos envuelve al instante.

[VM-24] Está presente en todos y en todo, dentro

de nosotros y de todo ser vivo,

esperando día y noche a que la descubramos

integrándonos en ella.

¡No pierdas el tiempo: entrégate a la Verdad!

La humildad es el camino, pues, de lo contrario, no

hacemos sino engañarnos continuamente.

La Verdad no se puede desear ni buscar, no caben las expectativas.

El simple encuentro con nosotros mismos conduce a su realización.

La Verdad es frescura constante, y revela la Gran Felicidad,

libre de motivaciones, independiente del pensamiento.

La Verdad Absoluta –fuente única de toda existencia– es, por Sí misma, Realidad Pura, viva y activa, en continuo movimiento. Su simple presencia obra transformaciones renovadoras en todas las formas de existencia que habitan el mundo de la materia, embarcadas en un viaje evolutivo perpetuamente ascendente. Todo cuanto existe hoy en el Universo Ilimitado tiene su origen en la Verdad, y a la Verdad regresaremos después de haber agotado el largo proceso de experiencias en el mundo de la materia.

Por un malentendido, el ser humano ha intentado hacer descender esta Única Verdad al nivel de la mente. A causa de esta desgraciada ocurrencia, la Verdad, que es Una, se ha dividido para satisfacer a la mente subjetiva y limitada de cada individuo; y el caos, la violencia, la codicia, la ambición, el odio y la arrogancia –existentes en el mundo actual– son los [VM-25] efectos naturales de este intento de hacer descender lo Infinito al nivel de entendimiento de la mente humana.

Si vemos con claridad que esto es así, no porque alguien nos lo diga, sino que es evidente por sí mismo como lo son sus efectos, no podemos sino preguntarnos: ¿Cuál es la solución? ¿Qué podemos hacer al respecto?

Sólo hay una solución, que es renunciar al error que cometieron nuestros antepasados, y hacerlo en este preciso instante.

La mente humana –condicionada por el tiempo y el espacio– está y estará siempre limitada, por muy erudita que sea. Eso significa que nunca, bajo ninguna circunstancia, será capaz de abarcar y comprender la Verdad Absoluta.

Lo Infinito, sin embargo, tiene plena capacidad para encontrarse con el mundo finito, limitado, confinado en sí mismo.

Para evitar cualquier ambigüedad, conviene subrayar que este fenómeno no ocurre a la inversa. Lo finito es y será siempre incapaz de entender la Verdad Sublime.

Sólo cuando la mente, con humildad, se queda en silencio al comprender su impotencia, sólo en ese momento de soledad interior, la Verdad Suprema, que yace en las profundidades de nuestro ser, se revela en todo Su esplendor y belleza.

De hecho, éste es el verdadero propósito de que hayamos descendido a nuestra encarnación actual en el efímero clima de la existencia terrestre; así que no perdamos el tiempo en ocupaciones triviales y engañosas.

El simple hecho de que estemos leyendo estas palabras en este momento es una señal certera de que hemos [VM-26] alcanzado un nivel de madurez espiritual suficiente como para hacer realidad en nosotros el gran misterio.

No podemos buscar la Verdad Absoluta; no La podemos desear; ni La podemos descubrir valiéndonos de nuestras expectativas, pues todo ello procede de la actividad mental.

La Verdad se revela espontáneamente cuando, bajo los rayos de una omnímoda Atención lúcida e impersonal, se disipa el ego y, con ello, se integra nuestro ser. La constante frescura de la Verdad nos provee entonces de Felicidad ilimitada en cada momento de la existencia, una felicidad independiente de cualquier motivación mundana.

----------------------------------

EL VACÍO PSICOLÓGICO QUE HAY ENTRE LAS PALABRAS Y LOS PENSAMIENTOS

[VM-27] En la pausa entre dos palabras habladas,

que la razón crea,

reside el “vado”,

un encuentro directo.

Cuando las palabras son escasas y espaciadas,

encontramos entre ellas esa abertura;

las palabras conectadas, en cambio,

crean el proceso del pensamiento.

El “vacío psicológico” que queda entre dos pensamientos

trasciende cualquier significado;

es un encuentro silencioso,

una fusión total.

En ese estado,

hay verdadera comprensión;

el espacio se expande,

definido por la Luz.

[VM-28] En el “vacío”, lo Sagrado se afirma,

el ego se desmorona.

En ese momento

aparece un ser humano nuevo…, un ser creativo.

En humilde sencillez,

a través de ese “vacío” somos Eternidad;

una plenitud natural

que nos une con el Todo.

El “vacío psicológico”, la pasividad de la mente o la paz del alma que menciono al tratar cada tema, representa una auténtica ventana a lo Infinito. Por esa grieta que se abre en el ego –y que llega espontáneamente–, se revela la verdadera naturaleza de nuestro ser, que es la Perfección o Divinidad. Esa Realidad divina reside en el interior de cada ser humano, sin excepción.

En el curso de una conversación o una discusión, por muy rápido que hablemos, descubrimos que, entre dos palabras, hay pequeños espacios donde el pensamiento está completamente ausente. Y esos espacios son aún más evidentes cuando hablamos más despacio, creando conscientemente distancia entre las palabras.

En esos espacios, el ego desaparece por entero y la Eternidad –que existe dentro de nosotros, así como en todo cuanto hay en la esfera de la existencia– nos une con el Gran Todo; por otro lado, la Luz de esta Realidad hace posible que conectemos y entendamos racionalmente estas palabras. Así pues, en este “vacío psicológico”, el “yo” se desvanece y, en el [VM-29] espacio vacío, el ser real se expande hasta el Infinito. Descubrimos entonces –por experiencia directa– que somos una Partícula divina, somos Amor e Inteligencia en perpetuo movimiento.

El mismo fenómeno ocurre durante el discurso silencioso, cuando no exteriorizamos lo que pensamos o imaginamos. De hecho, el pensamiento y la imaginación se formulan también con ayuda de las palabras.

Ese espacio se puede extender sólo siendo conscientes de él con una Atención lúcida y global. Recordemos que esa Atención es, en sí misma, lo Sagrado, manifiesto en las profundidades de nuestro ser. Esa Atención hace que la gran nebulosa de sombras que crea la caótica actividad del “yo” desaparezca.

Para evitar cualquier confusión, debemos señalar que ningún esfuerzo de la voluntad ni de la imaginación podrán conseguir el “vacío psicológico” que mencionamos en todos los poemas. Esa inactividad de la mente docta se logra sin programación previa, sin meta ni ideales que alcanzar. Sólo al iluminar los procesos de la mente con el fulgor de la Atención lúcida se crea un estado de silencio. De este silencio nacen todas las bendiciones, y nuestro ser se integra y se une con la Divinidad.

----------------------------------

LA INTUICIÓN

[VM-31] La intuición es una sorpresa…, es pureza absoluta:

en un instante percibimos la Realidad obvia;

la Realidad se refleja en el espejo de nuestra conciencia

y la comprensión envuelve todo nuestro ser.

El misterio evidente no se apoya en el proceso de pensamiento.

Se revela a través de sí mismo y por sí

mismo, sin ninguna preparación;

espontáneamente revela experiencias directas

que están más allá del tiempo…, reveladoras certezas.

No se puede buscar la intuición,

ni la puede cultivar la mente con sus deseos y esfuerzos.

A fin de crear la atmósfera apropiada para tan maravilloso regalo,

la paz y el silencio son el secreto.

Un sólo obstáculo nos impide lograr ese estado,

y es el ego junto con sus residuos,

que irrumpen en el presente y distorsionan la percepción.

[VM-32] Lo viejo jamás podrá encontrarse con lo real,

que es perpetua frescura revelándose y expandiéndose en el presente.

Si lo vemos como lo que es –un obstáculo disfuncional-

y lo ponemos en evidencia a cada momento,

desaparece; estar alerta lo disuelve.

Cada vez que lo viejo aparezca, lo acompañaremos, atentos,

libres de cualquier prejuicio o ideal.

Ese simple encuentro frontal lo disipa al instante.

Queda entonces el “vacío psicológico”, en comunión con el silencio,

que, sobre Su pantalla de luz, se manifiesta como Realidad.

La intuición es testigo de esta realización.

Empleamos palabras sólo a fin de comunicarlo, 

de explicar el fenómeno de la integración. 

Sólo podemos anticipar que, si hay otras 

experiencias, serán también indescriptibles 

y se revelarán en un estado de soledad.

La intuición es esa capacidad que tiene la Divinidad en nuestro ser de advertirnos o dirigirnos prodigiosamente, mediante impulsos súbitos y fugaces como el rayo. Es una sorpresa y un misterio instantáneo. No tiene conexión con la mente condicionada; al contrario, se nos revela sólo en ausencia del pensamiento. Jamás, de ninguna manera, podemos predecir su aparición. No se puede cultivar ni invocar con la ayuda de una fórmula determinada.

[VM-33] Nuestro único deber es crear un clima favorable donde la Intuición pueda revelarse por sí sola. El único obstáculo que obstruye su misteriosa presencia es el ego, con su gran bagaje de recuerdos, una entidad ficticia. Cuando lo vemos como lo que es –con la ayuda de una lúcida Atención–, el ego desaparece espontáneamente.

El “vacío psicológico” sobreviene con naturalidad; todo nuestro ser, en perfecta armonía e íntima sencillez, trasciende entonces el mundo finito y se funde con lo Ilimitado.

En un estado de “Conciencia Pura”, las respuestas intuitivas se reflejan en la luminosa pantalla de la conciencia.

Estos impulsos intuitivos o bien pueden revelarnos peligros momentáneos que amenazan nuestras vidas, o verdades ocultas, o bien pueden darnos una instantánea comprensión de aspectos de nuestra existencia cotidiana.

Feliz aquel que, desapegado de sí mismo, se abandona a la voluntad de la Divinidad, ofreciéndose como un instrumento a través del cual lo Divino afirma Su Sagrada guía.

Sólo en este nivel de existencia conoce y experimenta el ser humano seguridad verdadera, algo que todos los habitantes del planeta Tierra buscan continuamente.

----------------------------------

EL LIBRO DE LA VIDA

[VM-35] Deshazte de todos tus “libros sagrados”, como tú los llamas,

deshazte de tu fe vana –fruto,  todo ello, de una mente desesperada–.

Rompe definitivamente con cualquier sistema de valores morales,

arbitrariamente creado por la convención social.

Si tienes alguna meta, modelo o ideal,

aniquílalos antes de dar el primer paso,

pues el camino que marcan, basado en el engaño y el conflicto,

te hará prisionero del tiempo  y de su ficción dualista.

Vacía al instante el recipiente que es tu conciencia

de todos los residuos del pasado acumulados en ella.

Destruye totalmente el pasado, sé psicológicamente libre,

sé uno con el presente, como un todo integrado.

Así podrás entender, entender de verdad,

todo lo que la Vida conlleva y sus leyes intrínsecas.

El Libro de la Vida yace ante ti en sus infinitas dimensiones;

[VM-36] no tengas miedo, no vaciles, ¡atrévete a

encontrarte con él directamente!

Nunca se repite, y no tiene fin.

Este libro empezó a imprimirse en el instante

del misterioso principio de la Vida.

Su lectura tiene que ser directa; si lo interpretas,

los viejos conceptos distorsionarán lo que percibas.

En silencio absoluto, observamos cada suceso según llega,

y rápidamente, seguimos abiertos al

momento que llega a continuación.

La observación persistente y el escuchar atento

integran nuestro ser y nos aportan entendimiento pleno.

Si pasamos por alto un momento mientras escuchamos y observamos,

nos aislamos de lo nuevo y perdemos la integración.

El hilo entonces se rompe y nos perdemos en el pasado.

Leer el libro de la Vida significa estar en sintonía con el momento.

Exige de nosotros atención total

–a fin de que estemos a disposición de todo

lo que sucede en el presente–,

así como contacto perfecto  y espontáneo,

y una mente rauda y perspicaz, desvinculada de lo conocido.

La Vida y el acto de leer son algo similar.

Ambas cosas son uno con lo Infinito, en una perfecta comunión.

No te desesperes, al principio la lectura es intermitente y esporádica,

pero, a base de seria perseverancia y trabajo, lo Sagrado se revelará.

[VM-37] La integración es cada vez mayor; pero estate atento, pues el viejo tú

aparece como una sombra y, con un golpe veloz,

te arroja violentamente al pasado. Desenmascáralo una y otra vez,

cada vez que aparezca; oponle la llama de la Atención.

Pues ese encuentro, claro, fulminante y global,

lo disuelve misteriosamente; y entonces lo nuevo, el ser integrado,

mora en la eternidad, inmensa y sencilla.

Esto es lo que el Libro de la Vida nos exige:

que vivamos en la Realidad.

Si de verdad deseas –con todo tu ser– estar en contacto directo con la Vida según se revela momento a momento, te voy a explicar estos versos con más detalle.

El movimiento de la Vida –en las páginas de Su libro– se manifiesta, por su propia naturaleza, como frescura y novedad absoluta a cada instante fugaz. Para leer este libro y entenderlo de verdad, tenemos que comenzar Su lectura con la actitud apropiada. Sólo con una mente inocente y clara –absolutamente lúcida–, no contaminada por ninguna influencia ni residuo del pasado, podemos ir al encuentro de la Vida, que está en constante movimiento.

Por eso, y esto es algo que impone la propia esencia de la Vida, tenemos que eliminar todo el conocimiento que hemos tomado prestado de los libros y que se ha grabado en nuestra memoria. Ningún libro, sea cual fuere su naturaleza, puede dirigirnos hacia un auténtico encuentro con la Vida; y esto incluye los de aquellos autores que innegablemente realizaron el encuentro con la Verdad Absoluta.

[VM-38] Al tratar de vivir conforme a las enseñanzas descritas en esos libros, llevaremos una vida imitativa, desprovista de autenticidad; sin embargo, como seres humanos, hace ya mucho que dejamos atrás el estado de desarrollo y evolución que caracteriza a los primates.

Así, completamente desapegados del bagaje de la memoria, tenemos una mente libre, capaz de encontrarse con todo cuanto engendra la movilidad de la vida.

Además de esta apertura y disponibilidad –con la mente en estado de perfecto equilibrio–, nos damos cuenta de que ningún resultado misterioso surgirá de las profundidades de nuestro ser. En silencio absoluto, sencillamente escuchamos y observamos cada hecho concreto que es creado por ese movimiento perpetuo.

No hay comentarios internos, interpretaciones, evaluaciones, aprobaciones ni condenas. No sacamos ninguna conclusión, porque, en ese momento, nuestra mente, completamente desvinculada del pasado, tiene una energía pura, capaz de abarcar la Verdad íntegra, lo cual nos proporciona comprensión total.

Desprenderse del momento que se ha experimentado es algo que ocurre instantáneamente; y, sin acumular nada de este encuentro, nos encontramos con el momento siguiente, igualmente nuevo. En ese instante, nuestro ser –cuerpo y mente– es una sola Unidad, en perfecta unión con la Gran Energía Cósmica. Lo Sagrado que hay en nosotros se manifiesta, a través de súbitos destellos de la conciencia, como Amor, Belleza, Generosidad e Inteligencia.

Al leer este libro, nuestro ser y la Vida son un solo movimiento, integrado con la Verdad Absoluta.

[VM-39] Cuando enfrentamos a la vieja persona condicionada con la llama de la Atención, el condicionamiento queda anulado y queda la armonía interior. La unidad del ser y su integración en lo Infinito son ahora un sólo movimiento con el acto de leer el Libro de la Vida; y en un estado de pura sencillez nace una comprensión absoluta.

Al principio es muy difícil lograr esta sencilla manera de encontrarse con la Vida; y la causa de esta dificultad es la mente caótica, que irrumpe con violencia en el presente y, psicológicamente, nos arroja al turbio cenagal de un pasado más o menos distante. El mecanicismo del proceso de pensamiento crea la estructura del ego, que, cuando ve peligrar su autoridad, se vuelve agresivo e incisivo.

Sin embargo, es posible desterrar la ficción del ego hasta su total aniquilación, enfrentándolo espontáneamente a los impulsos de la Atención omnímoda, gracias a la cual todas las reacciones anacrónicas se disipan.

Entonces, al desaparecer el ego, el “vacío psicológico” nos abre la puerta a lo Infinito, y, en un estado de felicidad, nos fundimos con Él.

Sólo en este estado puede el ser humano nuevo, como ser inteligente que vive fuera del tiempo, crear un mundo diferente, libre de tensiones, odio, miedo y sufrimiento.

Éste es el mensaje que los versos de El Libro de la Vida reflejan, como un espejo, para invitarte a ponerlos en práctica y que realmente vivas una vida auténtica, en el verdadero sentido de la palabra.

----------------------------------

LA DIMENSIÓN DEL EGO Y LA DIMENSIÓN DEL AMOR

[VM-41] Son mundos aparte, diferentes en esencia y contenido.

No tienen nada en común;

cuando el uno está ausente, el otro está presente.

Son independientes; su separación es total.

El mundo del ego, del yo, del sí-mismo

es limitado y viejo, nunca es frescura;

ha acumulado conocimientos e ideas.

Las experiencias y hechos imaginarios son su naturaleza.

Todo el pasado de la humanidad está escrito en él:

todos los esfuerzos realizados durante

milenios en el proceso evolutivo.

Es una lucha constante, deseos e ideales

en una batalla perpetua, guerra tras guerra.

[VM-42] En él no hay sol ni luz.

Sólo conoce la oscuridad, la confusión, el

miedo, la desesperación y el asesinato.

La violencia y el odio son los emperadores;

la arrogancia y el orgullo, sus asesores de confianza.

El mundo del ser humano fragmentado

–prisionero de su pasado, abrumado por la lucha y el ruido–

se ha vuelto mecánico a base de constante repetición,

mero conformismo programado por viejas ideas.

Mientras que el mundo del Amor se llama Verdad –Inteligencia–

Dios –Realidad– existencia Absoluta.

En su dimensión encontramos verdadera generosidad,

paz y serenidad reales, acción verdadera.

No se puede describir este mundo sublime con palabras;

no hay fes ni ideales, sólo comprensión espontánea.

Cuando se vive en esta dimensión, se vive libre de bagaje.

Si intentas ponerlo en palabras, la felicidad desaparece.

Es un ámbito maravilloso, en el que encuentras descanso,

Tu ser se libera, y tu energía es pura relajación.

Consciente y excepcionalmente lúcido…, no sabes quién eres,

salvo Quietud-Inmensidad, en fusión total.

En la dimensión del ego, el conocimiento es valioso; 

te enseña y te dirige, siempre dentro de los 

límites del espacio y el tiempo.

[VM-43] Pero no puedes entrar en el Mundo Infinito

valiéndote del conocimiento,

pues no es más que un obstáculo; es absurdo intentarlo siquiera.

Cuando, totalmente atento, ves al ego en acción,

espontáneamente se disipa, y quedas libre de deseos.

Éste es el Momento supremo en que entramos en lo Infinito;

trascendida cualquier duda, somos uno con lo Sublime.

El ser humano, la forma de vida más evolucionada del planeta, tiene dos niveles de existencia muy distintos. De ordinario, el ser humano funciona en la dimensión del ego, donde el egocentrismo es su característica intrínseca, directamente influenciada por este nivel de existencia y expresión. Sin embargo, en casos afortunados y excepcionales, cuando consigue separarse de este plano, se encuentra con una dimensión nueva, llamada Amor, Energía Pura o Infinito.

Una y otra dimensión nada tienen en común; están completamente separadas; ninguna de las dos es origen ni continuación de la otra. Y al no tener nada en común, no pueden coexistir. Nada puede unirlas; al contrario, se excluyen una a otra por completo. Cuando una de ellas está presente, la otra está ausente. Son excluyentes e independientes una de otra: la primera, por muy vasto que sea el ámbito de su conocimiento, permanece irremisiblemente limitada; la segunda es ilimitada, infinita.

A la dimensión del “yo” se le da también el nombre de ego, sí-mismo, conciencia superficial o personalidad; es el mundo finito del individuo, y su propio contenido lo define. [VM-44] En la superficie está grabada la herencia total de la raza humana, así como el legado de nuestros afanes en esta existencia y también en vidas pasadas. Las experiencias, hechos, aventuras, ideas, fes, así como los diversos ideales, están almacenados en este contenido.

Y en este espacio limitado, tiene lugar una lucha permanente entre los distintos deseos, que aspiran, cada uno, a conseguir la hegemonía. En cuanto uno se hace dominante, otro desea derrocarlo y ocupar su lugar.

En la esfera del ego, siempre limitada, y confinada a su caparazón, no hay luz; es absolutamente imposible que haya luz mientras sus fieros deseos luchen entre sí por el dominio. Las incesantes batallas crean una atmósfera de confusión, de oscuridad y de continuos estados conflictivos. La violencia, su instrumento de afirmación más contundente, reina en el más alto grado, pues al considerarla el arma más efectiva, se emplea para conseguir toda clase de metas. La hipocresía suele ayudar a la violencia en su estrategia de combate, y la soberbia engrandece su propia importancia cada vez que consigue una mezquina victoria.

Cuando funciona en este plano, el individuo se halla en un estado de constante desasosiego; la lucha y la agitación constituyen la estructura misma de su vida antinatural. Debido a una educación equivocada, el ser humano funciona como un mecanismo automático que se repite obsesivamente. Al amoldarse a los patrones educativos que le propone la sociedad, es incapaz de entrar en contacto directo con la sencilla revelación de la vida verdadera, y mucho menos de comprenderla.

[VM-45] Cualquier actividad que emprendamos en esta dimensión, con el propósito de mejorar o transformar nuestro ser, es similar a los esfuerzos de Sísifo: por mucha agua que vierta en el barril de las Danaides, éste seguirá siempre vacío. Cualquier esfuerzo que lleve a cabo el “yo” conducirá, naturalmente, a su fortalecimiento. Tal vez, con el tiempo, amplíe el contenido del ego gracias a nuevas acumulaciones, pero nunca será capaz de cambiarlo de modo radical. Es posible hacer cambios superficiales; sin embargo, con esos cambios, se creará una ilusión aún mayor, pues el ego podrá camuflarse más fácilmente todavía.

* * * * *

La dimensión del Amor también recibe diferentes nombres: Verdad, Realidad, Dios, Inmensidad, lo Infinito, Inteligencia, etcétera. El propio significado de las palabras que la definen expresa el hecho de que esta dimensión no tiene límites.

En esta dimensión, no pueden existir fes, ideales, deseos ni ideas por el estilo, ya que todas éstas se encuentran en la dimensión limitada. Por eso, en esta maravillosa atmósfera no hay luchas, contradicciones, confusión, dolor, odio.

Ni la imaginación ni el pensamiento pueden comprender lo Ilimitado. Nada se puede decir sobre ello, ya que sólo podemos describir y explicar lo que es capaz de abarcar nuestra mente; y, ante lo Ilimitado, la mente es inepta, incompetente, incapaz de entender. De hecho, en el mismo instante en que la Inmensidad se afirma en nuestro interior como estado vivo del ser humano integral, la dimensión del ego y su restringida forma de expresión dejan de existir.

[VM-46] Si, en ese momento, el ser humano que se halla en un estado de felicidad, fundido con lo Ilimitado, intenta explicar su estado, se separa al instante de esta dimensión y vuelve a ser una persona común, pues la intervención del pensamiento y sus aseveraciones y doctas conclusiones le habrán hecho caer de una dimensión a la otra.

No hay mucho que se pueda decir sobre la experiencia de vivir en la dimensión del Amor. Sin embargo, vamos a intentar expresar ciertos sentimientos y estados que se hacen realidad cuando se entra en ella.

En completa unión con el Amor, somos paz absoluta, vivimos en libertad total; la propia noción de “yo” está ausente, aunque tenemos una claridad y sensibilidad de mente como nunca habíamos conocido en el limitado ámbito del pensamiento.

Al fundirnos con el silencio, somos ese silencio, equilibrio y armonía, libre de dualidad: nuestro ser se extiende hasta el Infinito. En el aspecto práctico, al experimentar la “nada psicológica”, el ego desaparece y, en su lugar, la Inmensidad nos envuelve por entero y somos uno con Ella. Integrados en la Gran Energía Cósmica, continuamos existiendo como estado de superconciencia.

Este estado de universalidad y la evolución del conocimiento y de la ciencia nada tienen en común; al contrario, cualquier interferencia de la mente repleta de conocimientos es un verdadero obstáculo que nos impide entrar en esta dimensión.

Sólo una verdadera experiencia de esta –y dentro de esta– Inmensidad genera una transformación radical en la estructura del individuo. ¡Esto y nada más! Entender esta [VM-47] realidad, solos y en nuestro propio ser, es en verdad valioso y crucial en el camino de la evolución espiritual.

¿Cómo podemos hacer realidad este estado?

Se empieza observando la realidad de las cosas y de los hechos directamente, estando alerta al proceso de pensamiento como reacción al encuentro con el movimiento de la vida. La observación de nuestras reacciones mientras nos abrimos a la novedad de la existencia hará que, inevitablemente y sin esfuerzo alguno, éstas se disuelvan. El momento de completo silencio logrado de esta manera es la puerta que lleva a la dimensión infinita.

Cuando el pensamiento está en silencio absoluto, el estado de armonía interior que hay en nosotros derrumba los muros que rodean al ego, y libres de la dimensión limitada, nos expandimos hasta el Infinito. La silenciosa dicha que experimentamos en este ámbito, más allá de todo motivo o razón, es una clara señal de nuestra integración con esta dimensión. Experimentaremos la certeza, así como la Verdad absoluta. Cualquier ilusión o estado engañoso se disipan por completo.

----------------------------------

LA INOCENCIA
[VM-49] Belleza, equilibrio y armonía inefables,

pura claridad, reflejados en la dicha.

Cuando el pensamiento se detiene y el pasado entero está muerto,

la inocencia florece sin esfuerzo.

Es un desapego absoluto de todo lo mundano

que crea orden perfecto como consecuencia natural.

Al disolverse el ego, somos Inmensidad.

Perpetuamente inocentes; vivimos en libertad sagrada.

La inocencia es siempre nueva, lo mismo que el movimiento eterno;

fresca y clara como el rocío, nos despierta.

Cuando estamos atentos, cuando simplemente observamos

al ego agresivo y belicoso, queda la inocencia.

Al fundirnos con el ahora –en relación directa con “lo que es”–,

somos siempre inocentes en el momento que llega,

pues nada se acumula del momento fugaz que se va.

Somos pura acción, desvinculada de lo conocido.

[VM-50] La palabra “Inocencia” es relativamente fácil de entender, en sentido semántico e intelectual. Cualquiera puede hacerlo; basta con abrir el diccionario.

Pero en este poema no nos referimos simplemente a ese significado superficial y relativo, cuestionable por su propia naturaleza. Hablamos de algo completamente distinto.

Comprender el fenómeno de la inocencia es una experiencia; es hallarse en un estado en que la inocencia revela sus misterios al ser humano que se encuentra con ella de manera real y directa. Así pues, sólo la persona que es una con la inocencia puede describir sus características y expresarlas en lenguaje común.

La inocencia es una cualidad de lo Sagrado, y no tiene, por tanto, conexión con el pensamiento, que es una emanación del ego. Si el pensamiento, llevado por su vanidad, intenta cultivar la inocencia, únicamente conseguirá una caricatura de ella. De ahí que la Inocencia aparezca sólo cuando están definitivamente ausentes la actividad mental, el proceso de pensamiento y el ego en todas sus formas y manifestaciones.

Cuando la Inocencia aparece, siempre va seguida de armonía, belleza, pureza y dicha. Se alimenta a sí misma, como una llama ardiente, con su combustión interior. Siendo novedad absoluta un momento tras otro, está en perfecta armonía con la ley universal del movimiento de la Vida.

Sólo en estas circunstancias, cuando se establece una relación directa con la realidad de las cosas, somos capaces de entrar en contacto con el fenómeno de la inocencia, que se revela aquí y ahora.

[VM-51] Surge una pregunta natural: ¿cómo podemos encontrar la Inocencia? ¿Es necesario hacer algo, psicológicamente, o se revela por sí misma cuando creamos un clima favorable?

Mientras nos comportemos y actuemos guiados por el proceso de pensamiento del ego, nunca conoceremos la verdadera Inocencia. No podemos proyectar su imagen como un ideal a conseguir mediante el esfuerzo, con cierta actividad mental, o con cualquier otra estrategia.

Si las cosas son así –fáciles de verificar por la experiencia–, lo que debemos resolver es lograr el silencio del ego, en vez de intentar cultivar o conquistar la Inocencia.

En cuanto alcanzamos este nivel de comprensión, la mente ordinaria –al ver que su impotencia ha quedado al descubierto– se sume en un estado de silencio absoluto; y en este vacío de actividad, se abre una grieta en la estructura de la personalidad humana que es una auténtica ventana, por la que el mundo de lo Sagrado irradia y entra envolviendo nuestro ser entero.

En ese feliz momento, estamos fuera del tiempo y del espacio, integrados en lo Universal. De ahora en adelante, toda nuestra actividad estará guiada por la inocencia, el Amor, la belleza y la dicha. Seremos uno con “lo que es”, uno con todo lo que traiga el incesante flujo de la vida en su expansión natural.

----------------------------------

LAS PALABRAS

[VM-53] La palabra escrita o hablada no es sino un símbolo,

un instrumento de expresión, utilizado a veces para elogiar,

a veces para denigrar, según sea la tendencia

del ego en su afán de realizarse.

El ser humano, en su peregrinación a través de los siglos,

dotó a la palabra con distintos sentidos y significados.

La palabra es sólo un eco, una vibración.

Su significado nunca es nuevo; es repetición perpetua.

Crea esperanzas, preocupaciones, impulsos imaginarios… 

Hay una distancia obvia entre el concepto y “lo que es”, 

pues la palabra nunca es el hecho, nunca es la realidad. 

La dualidad es obra del pensamiento y la palabra hablada.

Las palabras son insignificantes, crean conflicto;

sus distintas interpretaciones están en constante desacuerdo.

[VM-54] Cuando tenemos hambre, no podemos

alimentarnos de la palabra “pan”,

sino sólo de la realidad que refleja, de la experiencia concreta.

Las palabras y el lenguaje nos separan de lo que es real,

eclipsan el ser y confunden la mente.

Cuando la mente es sabia, la confusión termina,

pues, en la quietud, el diálogo interior cesa.

En este humilde encuentro, descubrimos el origen de lo Sagrado.

El pensamiento se queda espontáneamente

en silencio y se revela la Verdad,

que por sí misma nos separa de la dimensión del tiempo:

¡en el silencio, en la paz verdadera, reside el gran misterio!

En nuestras relaciones con el mundo, con los demás seres humanos y con la vida en todas sus formas de manifestación, empleamos palabras para entendernos y comunicarnos verbal y mentalmente; son meros instrumentos de expresión.

Estos medios de expresión no son más que símbolos, que la comunidad ha escogido y utiliza en la comunicación cotidiana. Tienen cierto significado y describen una cosa o un hecho, y ese significado es de aceptación general. Tienen una pronunciación determinada, y el pronunciar o simplemente imaginar una palabra puede despertar ciertas reacciones o sentimientos.

Pero, por muy amplio que sea su sentido, las palabras nunca podrán abarcar la esencia de la cosa en sí, su realidad [VM-55] concreta. La palabra “pan” no expresa la realidad del pan; por muchas veces que la repitamos, jamás podrá saciar nuestra hambre. Para saciar el hambre, es necesario el contacto directo con el pan, es necesario comerlo.

Lo mismo ocurre en el caso de palabras como Amor, Verdad, Dios. Son meras expresiones, no la realidad, no la esencia de lo que la experiencia significa.

Por eso, en estos tres ejemplos, debemos superar los angostos límites de las palabras para poder encontrarnos con la auténtica realidad del Amor, la Verdad, Dios. Al hacerlo, nos damos cuenta de que las palabras nos impiden unirnos precisamente con la realidad que intentan expresar.

A la luz de esta revelación, la mente, viendo su incompetencia, se queda por sí misma en silencio, con humildad, sin necesidad de intervención alguna por nuestra parte.

Sólo cuando el pensamiento cesa por completo su actividad, cuando deja de expresarse en forma alguna, interna o externamente, se crean condiciones favorables para que entremos en contacto directo con la realidad que expresan los tres símbolos mencionados.

Dicho de otro modo, al disolverse el ego, nuestro ser –atento y lúcido– se integra con lo Universal y experimenta directamente el estado de Divinidad, manifestado como Amor y Verdad absoluta.

----------------------------------

“CONOCERSE A SÍ MISMO” NO ES UN MÉTODO

[VM-57] “Conocerse” no es un método, un camino para lograr algo.

No emprendemos el viaje con ningún propósito ni meta imaginaria,

y la voluntad y el esfuerzo aquí no significan nada;

todos ellos están conectados con el pasado marchito.

Allí donde hay un método, el ego está también presente

en cada actividad. Nunca es independiente;

siempre se repite, imita viejos patrones –obsoletos en el ahora–

buscando constantemente su detestable engrandecimiento personal.

Al aplicar un método, el ego se fortalece,

se refuerza el condicionamiento, crece el caos interior.

Nosotros mismos tendemos la trampa, y luego somos sus víctimas.

Esto es lo que pasa cuando aspiramos a mejorar.

En el “autoconocimiento”, empezamos por los hechos,

lo que hay en el momento, la verdadera realidad.

Estamos en contacto psicológico directo con la Vida,

viviendo un simple encuentro, sin ideales ni metas.

[VM-58] No aspiramos a nada, ni siquiera a la transformación.

No rechazamos “lo que es” en el momento.

El ego está completamente excluido de este encuentro.

El “vacío psicológico” es el único secreto, inmensamente valioso.

Todo aquello con lo que nos encontramos

–pensamientos, miedos, sentimientos,

deseos acuciantes, viejas imágenes obsesivas–

se transforma de repente y se disipa.

El maravilloso encuentro puede reconocerse por sus resultados.

Así, lo Sagrado se revela en nuestro interior,

afirmándose a través del Amor –pureza absoluta–.

No hay otro camino hacia la realización

que este encuentro con la “Nada”.

El “conocerse a sí mismo” no es una creencia religiosa, ni es un método, puesto que no tenemos expectativas de alcanzar ningún ideal, ni establecemos ninguna meta, haciendo o no haciendo algo. La voluntad, el esfuerzo, la imaginación, la fe, la repetición de fórmulas o el análisis mental son innecesarios, por la simple razón de que todos ellos están conectados con el pasado y, por lo tanto, forman parte del ego, estructura imaginaria que sólo es capaz de repetir viejos hechos, aumentando con ello su importancia personal.

Lo único que hará cualquier método, por muy prometedor que parezca, será fortalecer la estructura del ego, aumentando así el caos dentro del individuo. Cuando funcionamos en este nivel, tendemos las trampas y luego caemos en [VM-59] ellas nosotros mismos. La realidad de estos hechos demuestra que, sin ninguna duda, somos víctimas de nuestro ego.

Cuando practicamos el “conocerse a sí mismo”, partimos de “lo que es”, de la realidad de los hechos que aparecen ante nosotros a cada momento en el expansivo fluir de la Vida. No necesitamos hacer nada más para entrar en contacto directo con todas estas apariciones: pensamientos, estados emocionales, deseos, imágenes... Es un simple encuentro, sin aspirar a obtener ningún resultado, sin expectativa alguna.

La sencillez del encuentro frontal con las maniobras del ego conduce a su desaparición. Tanto el encuentro como la desaparición espontánea de las reacciones de la mente confirman la realidad del “Conocer”, ya que en ese vacío somos un simple estado de “ser”, o “Conciencia Pura”.

Sólo en este encuentro perfecto se abre una nueva perspectiva; lo Sagrado que hay en nuestro interior se manifiesta como Amor, Inteligencia y Pureza absoluta.

Podemos recorrer el mundo entero buscando, y buscar en todo lo que ha imaginado o inventado la mente humana, pero nunca encontraremos nada comparable a la eficiencia de este simple encuentro, al estado de “Nada” o “Cero psicológico”.

El vacío, la pasividad de la mente –que llega con la Atención lúcida–, es un abismo donde el viejo ser humano egocéntrico, arrogante y temeroso desaparece; y, simultáneamente con esa desaparición, la verdadera naturaleza de nuestro ser se revela, sin principio ni fin, en su esencial Divinidad inmortal. Este nuevo ser humano está destinado a crear un mundo diferente, en el que el Amor y sus impulsos [VM-60] santificadores estén presentes en todas partes, creando un auténtico Paraíso en nuestro planeta.

----------------------------------

LA VIDA: UN VIAJE A LO DESCONOCIDO

[VM-61] La vida es eterno movimiento, frescura renovadora

un instante tras otro, sin repetirse nunca.

¿Estamos de verdad presentes para poder vivir este encuentro?

¡Sólo fundiéndonos con la Vida podemos descubrir la vida verdadera!

Este viaje tiene lugar a velocidad vertiginosa.

No hay tiempo para analizar ni acumular nada.

Un nuevo cerebro y una nueva mente –en flujo constante–,

gracias a los destellos de luz, son uno con el presente eterno.

Los pensamientos y las expectativas están completamente excluidos,

pues, si les concedemos tiempo y energía, nos quedamos atrás,

se interrumpe el contacto constante con la frescura eterna

y pasamos por alto el momento; la inacción es vana.

Y sólo a través del contacto directo nos hacemos seres integrales:

espíritu, mente y cuerpo en una unidad que lo abarca todo.

No hay expectativas, no hay nada a lo que aspirar.

La simple presencia es como un espejo, que refleja eternamente.

[VM-62] ¿Qué es la Vida, la Existencia en Su expansión? 

Es la propia Divinidad, perpetuamente creativa, 

una Realidad Única, una Eternidad ilimitada 

en la Inmensidad Infinita, 

que está presente en todos y en todo... ¡así que 

también nosotros formamos parte de Ella!

Cuando buscamos fuera, nos desviamos del camino;

¡es un enfoque engañoso ya desde el principio!

La alabanza a las personas y a los lugares y objetos sagrados

nos hace descuidar lo esencial, que es la

Unidad Sublime y Su santidad.

Siempre ha estado dentro de nosotros, y sólo

podemos encontrarla de una manera:

observando el movimiento de la mente, en estado de atención.

Es un encuentro sencillo, sin expectativas ni propósito.

En estas circunstancias, se revela una paz santificadora.

La mente y el corazón son humildes; el ser es Energía Pura.

Somos Energía Sagrada que se manifiesta como Amor y Armonía.

¡Trascender así el mundo de lo conocido

nos une dichosamente con lo Infinito como un solo movimiento!

----------------------------------

EL CAMINO DE LA LIBERACIÓN

[VM-63] El ser humano activo y tenaz, decidido a realizar su potencial,

a cumplir su destino evolutivo, a trascender

el abominable “yo” y fundirse con el Infinito Sublime

es como el fuego, una llama constante, un atleta incansable.

Practicando día y noche, sin trabas, y a la vez sin lucha,

sin ayeres ni mañanas, libre de imaginación,

elige el camino correcto, el camino de la liberación.

No espera que la transformación le llegue del exterior.

Con total sencillez, en contacto espontáneo,

libre de dualidad, sin ningún modelo,

se encuentra con el presente tal como la Vida lo otorga.

Sin esperanza y sin confusión, es un ser integrado.

No le gusta la fantasía ni la imaginación.

Ignora todo lo que está en el pasado; no escapa del presente.

Equilibrado y tranquilo, consciente de cada momento,

vive en sintonía con la existencia según se revela en el tiempo.

[VM-64] Incansablemente, sin detenerse, permanentemente lúcido y atento,

como una llama ardiente ilumina el presente,

que es su verdadero refugio, integrado en el Todo.

Independiente, se desapega de cuanto ha conseguido.

Gracias a la Atención total, es faro de energía,

una fuerza universal, pura, que se renueva

a sí misma constantemente.

La acción correcta nace de la sabiduría,

llena de Amor, más allá de la dimensión del ego.

Cuando el fenómeno de la Vida–muerte–destino despierta nuestra curiosidad, ello significa que el misterioso “algo” oculto en las profundidades de nuestro ser nos dice que ha llegado el momento de despertar a la realidad. Más tarde o más temprano, sin excepción, todo ser humano llegará a este punto crucial.

La indiferencia o la pereza de nuestra parte en respuesta a esta señal sagrada pronto será castigada –por así decirlo– con diversos sucesos cada vez más dolorosos. Finalmente, como efecto de la indolencia, habrá en nuestra vida una gran tragedia –considerada intelectualmente como una desgracia– que nos empujará, contra nuestra voluntad, al camino de la evolución espiritual. En la capa exterior de nuestra conciencia superficial se ha practicado una pequeña incisión –una auténtica ventana– que nos atrae a las misteriosas profundidades de nuestro ser.

De ahora en adelante, la curiosidad y el interés estimularán nuestra mente a encontrar información, así como a [VM-65] aplicarla, a fin de poder cumplir el destino de nuestra encarnación. A medida que el saber crece, lo hace también la obligación de practicar rigurosamente lo que sabemos.

¡Ten cuidado, no obstante, con la actividad de la conciencia superficial, del ego, del viejo ser que, enraizado en nuestro interior, ha sido durante millones de años una entidad egoísta, en conflicto consigo misma y con el resto del mundo! Al ver peligrar su autoridad, el yo codicioso y ambicioso emplea las más astutas y violentas tretas para hacernos perder el rumbo. ¡No le hagas la menor concesión cuando, en su desesperación, implore clemencia! Mantente firme; sé honesto y resuelto en tu decisión de arrasar su endeble y monstruosa estructura.

Emprendemos el camino con sencillez, haciendo uso de una Atención omnímoda, que es, en realidad, lo Sagrado interior en acción. En el eterno despliegue de los momentos presentes, nos limitamos a observar y a escuchar cada reacción que provocan en la mente la novedad y movilidad de la Vida.

La luz de la Atención disipa la actividad de lo viejo; nuestro ser se une con la Vida misma, lo cual se manifiesta como Amor e Inteligencia creativa. En este estado, disponemos de energía infinita, pues somos Uno con lo Infinito Ilimitado.

La divinidad que existe en cada ser humano nunca nos ha abandonado, y nos invita constantemente a recorrer este sencillo camino, del que cualquier propósito, meta, ideal o fe predeterminada están completamente excluidos. Aceptemos su sagrada invitación con total sinceridad y seriedad, utilizando la llama de la Atención, de la que emanan todas las bendiciones.

----------------------------------

LA FELICIDAD
[VM-67] Cada ser humano de este planeta busca, consciente o inconscientemente, la felicidad con persistencia y codicia sin límites. La felicidad aparece como un espejismo; probamos incontables maneras de encontrarla en el mundo exterior, con determinación y perseverancia, y, sin embargo, la felicidad tan deseada acaba siendo siempre una decepcionante quimera.

Otros individuos más subjetivos se vuelven hacia su mundo interior, pero también en este caso, lo que sacia su sed de felicidad es una pura imaginación engañosa. Cada vez que intentamos encontrarla, partimos de lo que ya imaginamos o conocemos, así que esa felicidad está siempre motivada por algo que prevemos o deseamos.

La verdadera felicidad llega de forma indirecta; aparece siempre cuando no buscamos nada. En la práctica, no sabemos lo que es la felicidad, pero cuando la mente está en silencio absoluto, en un estado de pasividad total, nuestro ser entero experimenta la armonía. En ese estado, como seres [VM-68] completos integrados con la Vida, nos sentimos desbordados de una inmensa Dicha y Felicidad sin causa.

Sólo cuando aparece como experiencia real podemos conocer de verdad la Felicidad y su constante frescura, y no convertirla en recuerdo. La Felicidad se renueva a cada instante, es un regalo natural que se le ofrece al individuo que está libre de la estructura espaciotemporal. Sólo de esta manera podemos descubrir la verdadera Felicidad que la mente errante del ser humano condicionado lleva buscando desde hace milenios.

Todos los temas que se tratan en este libro, así como en mis otros escritos, intentan demostrar en todo momento que el fenómeno de la Felicidad es un hecho natural, accesible a todo ser humano. La sencillez e inocencia de la mente afloran en un estado en el que el pensamiento está ausente; la Felicidad llega como regalo al ser que se integra con la Vida, desvinculado del tiempo y el espacio.

* * * * *

Hablar sobre la Verdad, la Realidad, el Amor o Dios recurriendo a lo que otros han dicho es el más terrible error. Incluso aunque domináramos intelectualmente todo el conocimiento científico y filosófico del mundo, nos seguiría siendo imposible descubrir la Realidad, por la sencilla razón de que ese conocimiento es y siempre será limitado, mientras que la Realidad no tiene límites.

La degradación ética y moral que, en estos tiempos, desgraciadamente, nos encontramos a cada paso, tiene su origen en esta manera equivocada de intentar abordar aquello que está más allá de nuestra capacidad de entendimiento.

[VM-69] El conocimiento intelectual tiene su utilidad, pero sólo en el plano físico. Una mente especializada, por ejemplo, puede emplearse para crear progreso económico o cierta aplicación técnica. Sin embargo, desde una perspectiva espiritual, pensar, hablar o actuar utilizando el bagaje de nuestra memoria sólo reforzará la autoridad relativa, mezquina y temerosa de la entidad ficticia a la que llamamos “ego”, eclipsando aún más lo Sagrado. Y las consecuencias negativas de la ley del “yo” son demasiado obvias como para que haga falta mencionarlas.

Sólo cuando la actividad del ego se detiene sin esfuerzo y se silencia, al darse cuenta el pensamiento de su incapacidad para encontrar la Verdad, se revela esa partícula divina que hay en nosotros, y se manifiesta como Amor universal.

Desde ese momento en adelante, con una mente pura, en contacto directo con la realidad que se despliega en el momento presente, nos hallamos en permanente estado de aprendizaje. Con una mente así, nunca envejeceremos en el plano psicológico. Tendremos a cada instante la inocencia del niño, aprendiendo a perpetuidad.

* * * * *

La Verdad Absoluta está dentro de ti, esperando que le permitas manifestarse en todo Su Esplendor. Nadie te La puede ofrecer, ni nadie puede trazar un camino exterior para alcanzarla.

Ningún libro, filósofo, santo, maestro ni teólogo te La puede dar; y si alguien te asegura lo contrario, no te fíes de esa persona ni dejes que te explote. Ni las oraciones, ni las [VM-70] ofrendas, ni las genuflexiones pueden convencerla de que revele Su presencia dentro de la limitada estructura de la naturaleza mundana. No cabe ninguna puja a este respecto.

La Verdad Absoluta exige al practicante seriedad inconmovible y trabajo diligente para hacer realidad la integración del ser. Cuando nos encontramos con todo lo que la Vida pone en nuestro camino con una mente lúcida e inocente, sin perseguir ninguna meta ni emular ningún modelo –con la intención de hallar en ellos esperanza o apoyo práctico–, espontáneamente experimentamos el silencio o paz del alma. Y en este “vacío psicológico”, se abre el verdadero camino hacia la grandeza de lo Infinito.

En la nueva dimensión –desprovista de “yo”, “ego” o personalidad–, al vivir sin elección, somos la Verdad Absoluta. En este estado, somos también Amor, Inteligencia, Generosidad, Felicidad y Belleza. Todos estos regalos forman un solo ramo de dicha: vivimos perfectamente fundidos con lo Sublime, la Eternidad Ilimitada, o Dios.

* * * * *


Recordemos que las palabras, ya sean habladas o estén simplemente creando en silencio el proceso de pensamiento, son y siempre serán, al margen de su significado, obstáculos insalvables en el camino de descubrimiento de nuestra Naturaleza divina. Sólo cuando la mente está en humilde silencio –por haber comprendido su impotencia ante lo Infinito–, entonces y sólo entonces revelará la Divinidad su presencia en nuestro interior como Amor impersonal, dirigiéndonos mediante impulsos intuitivos.

----------------------------------

LA BELLEZA
[VM-71] Una luz radiante, maravillosos destellos,

una espléndida calma que aflora como una bendición.

Cuando el ser está entero y se funde con el Universo,

nos encontramos con la belleza como efecto natural.

Dentro y fuera, somos con la belleza un solo movimiento,

pureza inefable, fusión perfecta,

como el resplandor del Sol. Cuando la belleza está en nosotros,

vemos también belleza en las flores, en la arena e incluso en el barro.

En melodías embelesantes, en la luz de la Luna o la primavera,

en la puesta de sol o en el pájaro que vuela.

Pensar no puede crearla ni la puede intensificar,

pues no se acumula con el tiempo, fortaleciendo el ego.

De hecho, es una sencillez que aparece espontáneamente.

Cuando el ego cesa por un momento,

el ser humano sin límites, desapegado del pasado,

encuentra una belleza que trasciende lo conocido.

[VM-72] Cuando la belleza reina en nuestras

profundidades, el ser entero está alegre,

el rostro y el cuerpo resplandecen…, todo irradia belleza.

Cuando dejamos escapar el momento, nos

invade la inquietud física y psicológica;

la mente atestada de conocimientos crea confusión.

Así pues, ten cuidado con tus pensamientos, con la mente ofuscada,

pues todo lo que ella sabe o habla es una actividad inútil.

Si eres perfectamente consciente, todo se transforma en armonía,

y la Dicha Sublime anula la fealdad.

El significado semántico de la belleza, tal como se expresa en este poema, no tiene contrapartida ni término de comparación en el plano físico de la existencia. Esta belleza se define a sí misma y por sí misma, como un reflejo que surge en el instante en que el individuo se funde con la Mente Universal. En esta unión, el espíritu del afortunado individuo experimenta momentos de armonía divina y estados de dicha que sólo parcialmente se pueden comunicar. Por muy expresivas que sean las palabras, son y seguirán siendo siempre limitadas, incapaces de expresar el estado de “ser” uno con el Todo.

No podríamos percibir la belleza de una puesta de sol, o la belleza y la fragancia que emanan de la naturaleza un día de primavera, si esa belleza no existiera ya en nuestro interior. Cuando la belleza que hay en nosotros se revele, seremos capaces de ver también la belleza en una flor, una brizna de hierba o un grano de arena, o incluso en un pedazo de barro.

[VM-73] Esta belleza no es resultado del acto de pensar, y, por lo tanto, la mente atestada de conocimientos no la puede imitar ni cultivar de ninguna manera. Ni la imaginación, ni el esfuerzo, ni la voluntad, pueden crearla ni expresarla con símbolos.

En la práctica, aparece cuando la mente docta se torna silenciosa y humilde, al darse cuenta de que no es capaz de comprender ni de abarcar la inmensidad de la vida en su infinita diversidad de manifestación.

En estos benditos momentos de elevada espiritualidad, el rostro se ilumina, los ojos centellean, el ser entero brilla en un estado de júbilo; y el cuerpo físico funciona a la perfección, pues, por medio de impulsos, sana las deficiencias orgánicas.

Cualquier ser humano puede acabar con la falta de belleza si está dispuesto a dirigir una mirada atenta a las profundidades de su ser. El proceso disfuncional del pensamiento que nace del ego confundido crea fenómenos que se corresponden con él: un inútil derroche de energía, una inquietud tensa de efectos negativos, tanto moral como físicamente. Por lo tanto, ¡dirige toda tu atención al flujo de pensamientos que aparecen en forma de reacciones a los perpetuos retos de la vida cotidiana!, ya que el correcto encuentro con estas reacciones provoca su muerte. Cuando toda la confusión, el desasosiego y la fealdad desaparecen, un nuevo clima se revela a modo de paz y equilibrio del alma. La belleza, como estado de pura armonía, luminosidad y dicha sin causa, envuelve nuestro ser, creando una mentalidad nueva.

Éste es el divino Ser Humano Verdadero, que existe en las capas más profundas de la conciencia, dentro de cada uno [VM-74] de nosotros, esperando a que lo descubramos y le permitamos orientarnos y guiarnos. Sólo en su presencia suceden las transformaciones beneficiosas. A este Nuevo Ser Humano le debemos nuestro encuentro con la auténtica felicidad.

----------------------------------

EL PENSADOR
[VM-75] Nunca es realidad; siempre una ficción,

un producto de la dualidad, creado por una acción falsa.

Pensar crea al pensador; su falta de coherencia

nace de su identificación con el pensamiento.

El pensar y el pensador tienen, por lo tanto, el mismo origen.

En su afán de realizarse, crean el “yo”.

El pensador jamás podrá transformar el proceso

de pensamiento, eternamente cambiante;

lo único que puede crear es una fachada, una máscara engañosa.

El pensador, centrado en el “yo”, es propósito, egoísmo y miedo.

Incapaz de sentir ni hacer nada bueno, divide nuestro ser.

Por eso, cuando el pensamiento se detiene,

desaparece también el pensador,

y surge la paz, que se renueva sin fin.

[VM-76] Lo viejo deja entonces de intervenir con sus turbulentos impulsos,

pues la Atención lo disuelve a cada momento.

Como ser integrado, el individuo vive ahora en la realidad,

siempre nueva; vive siendo uno, en sencillez absoluta.

Libre del pasado, nuevo a cada instante,

viviendo en el presente, es ahora fuerza creativa.

Es Amor, belleza, bondad natural,

un faro para el mundo entero, una guía para la vida integral.

Como entidad, el pensador no tiene una existencia separada del pensar. El pensador y el pensar son un solo y mismo fenómeno. Intentemos descifrar juntos los mecanismos del pensar, pues en él se origina el pensador.

Para ello, pongamos un ejemplo. En una competición, se anuncia el nombre del vencedor; es alguien a quien conozco.

Así que oigo, interpreto, evalúo y registro mentalmente el hecho. Si simplemente fuera consciente de él, me alegraría por el ganador; pero, desgraciadamente, no es el caso. Un pensamiento irrumpe, inadvertidamente; me separa del hecho, y al instante crea la entidad envidiosa y el sentimiento de envidia: “¿Por qué él y no yo?”.

Si el pensamiento filtra y refleja un hecho, se crea también artificialmente el pensador, el ego en acción. No tiene base real, ya que es una entidad ficticia. Y la persona que aparenta no ser envidiosa –y desprecia a la envidiosa por la mezquindad de su envidia– es tan sólo otra faceta de la misma entidad.

[VM-77] Todos los estados conflictivos se originan aquí, en el conflicto entre “lo que es” –el hecho real, innegable– y “lo que queremos que sea”. Esa “otra cosa” que imaginamos o queremos, en la confianza de que nos reportará ciertos beneficios, no es sino el pensador, un efecto del egocentrismo humano.

El pensador es semejante a un rey, sentado en su trono intentando implementar continuos cambios en el medio que lo rodea; es instrumento de la voluntad, que, en esencia, es un simple deseo que anhela realizarse. Y el deseo no es sino un pensamiento que aspira a predominar sobre los demás pensamientos.

Nunca, en ninguna circunstancia, puede un pensamiento llevar a cabo una transformación radical de la estructura del individuo. Lo que es creación del tiempo, siempre relativo, sólo puede producir insignificantes cambios superficiales. Los pensamientos están siempre en guerra unos con otros y no pueden trascenderse a sí mismos.

Cuando el ser humano vive en el nivel del ego, aspirando a alcanzar un ideal espiritual, deposita todas sus esperanzas de transformación en la actividad del pensar. Así, desde el principio, se libra en su interior una auténtica batalla psicológica entre lo que aparece en el campo de la conciencia –como reacción a los desafíos de la vida– y lo que el aspirante desea llegar a ser. En este campo de batalla, los pensamientos enfrentados luchan entre sí con fiereza a fin de obtener la victoria final; pero esta lucha no puede tener más resultado que un estado conflictivo aún más intenso y una mayor confusión.

Si los pensamientos que calificamos de perversos empiezan a ser cada vez más escasos, el practicante llega a la [VM-78] conclusión de que ha alcanzado una cima espiritual o de que se ha aproximado, o incluso ha conseguido emular el ideal que tenía como modelo de perfección. En realidad, no es sino un camuflaje, que, sin darnos cuenta, ha logrado el Can Cerberos que guarda las puertas de la conciencia: el pensamiento positivo, con cada intervención, entierra el pensamiento adverso en el subconsciente, a mayor profundidad aún.

Hasta que un día, cuando el guardián está ausente de su puesto o cansado de la tensión constante, el pensamiento reprimido estalla tempestuosamente, y entonces no hay fuerza que pueda detener sus efectos, pues el constreñimiento y la represión no han hecho sino fortalecer progresivamente sus energías iniciales. El pensamiento oprimido es como un enemigo que se retira estratégicamente a fin de acopiar fuerza suficiente para lanzar un ataque aún más violento y destructivo.

En conclusión, la voluntad y el esfuerzo permanente nunca podrán obrar una transformación verdadera y ennoblecer el alma humana.

La noble tarea de vaciar el recipiente de nuestra conciencia de todas las impurezas que lo llenan le corresponde a lo Sagrado que existe en nuestro interior, que se manifiesta como Amor, bondad y belleza, y que nunca caerá en la trampa del pensamiento, pues no se puede invocar o imaginar Su presencia ni conquistarla con obsequios. Aparece de forma natural, sin que medie deseo ni causa, en cuanto la mente detiene su actividad. El “vacío psicológico” es la única manera de unir nuestra existencia con la Verdad Absoluta.

----------------------------------

MUERTE FÍSICA Y PSICOLÓGICA
[VM-79] Debido a la degradación y la enfermedad,

el cuerpo se agota, se desintegra y muere.

Es un proceso natural, un efecto natural.

Todo lo que nace, vive, se desarrolla y madura

finalmente se debilita y muere.

La muerte psicológica es una manera totalmente distinta de morir,

e igual de natural.

Si abandonamos por completo nuestro bagaje psicológico,

el ego –creado en el tiempo– desaparece.

El ser humano es entonces libre, se integra espontáneamente.

Esta muerte es un camino a la verdadera vida.

Todos los patrones se disuelven,

así como el vano y arrogante proceso de pensamiento.

Comprendemos lo nuevo, nuestro espíritu se expande.

[VM-80] La vida y la muerte se unen felizmente;

son Una, una forma perfecta.

No hay verdadera vida sin morir

al pasado, a los viejos residuos de la memoria.

Cuando morimos a cada instante, todo está vacío.

Abrazamos ahora la vida como un eterno comienzo.

La mente está clara, es aguda, inteligente.

Cuando se vive en el ahora, la mente es sabiduría,

y reina un clima de paz y seguridad

por la espontánea acción de lo Sagrado.

En el lenguaje común que entiende el ser humano, hay dos maneras muy distintas de morir: la muerte física y la muerte psicológica.

Todo lo que aparece en este mundo por nacimiento, como el cuerpo físico, tiene un comienzo, un período de desarrollo y crecimiento, seguido de un proceso de declive y degradación, debido a la edad o a otras causas impredecibles, que finalmente conducen a la muerte física.

En realidad, eso a lo que llamamos muerte no es sino el momento en que la vitalidad inmortal se separa del cuerpo carnal del que se nos ha dotado en la dimensión material. En este proceso evolutivo, independientemente de lo que dure –años, días o meros segundos– todo está sujeto a una serie de leyes intrínsecas inexorables; todo cuanto existe en el universo obedece a estas leyes.

Desde la perspectiva de la eternidad de la vida, nacemos para morir y, cuando morimos, renacemos en otra [VM-81] dimensión, diferente a la que acabamos de dejar atrás, ya que venimos de la eternidad, de la fuente de la inmortalidad, y, después de un largo viaje por el mundo de la materia, retornaremos a la fuente de la que nos originamos.

Pero, además, hay otro tipo de desaparición completamente distinto de la muerte física, y más difícil de percibir, que es la muerte psicológica o el silencio absoluto de la actividad del pensar. Morir psicológicamente significa liberarnos conscientemente de los residuos de nuestra memoria, que nos encadenan a estados emocionales y nos impiden descubrir y comprender la vida verdadera.

Sólo desapegándonos por completo de “lo que fue” –y que en el presente es una mera imagen, una cáscara hueca–, podemos entrar en contacto con “lo que es” en el ahora y saborear la belleza y fragancia de la “Vida” en su constante y expansiva evolución.

Sólo destruyendo todos los recuerdos –los ladrillos que constituyen los muros del ego–, podemos aceptar el esplendor de lo Infinito.

Esta operación de eliminar radicalmente el pasado está al alcance de todos los seres humanos que comprendan esto y pongan en práctica el sencillo encuentro con la vida. Lo que ocurrió en el pasado ya no importa, ni importa lo que deseamos y proyectamos mentalmente en el futuro.

Nuestro ser entero, perfectamente lúcido, dirige toda su atención a cada reacción que provocan en la esfera del pensar los retos que nos plantea tanto el mundo interior como el exterior. En este sencillo encuentro, el silencio o “vacío psicológico” llega con espontaneidad permitiéndonos  [VM-82] experimentar correctamente cada suceso que nos trae el movimiento de la vida.

Cualquier residuo que el acto de experimentarlo deje tras de sí se eliminará al instante, por ser viejo, obsoleto e impedirnos comprender el momento que llega a continuación. Así, morimos y resucitamos perpetuamente, en conexión directa con el momento.

Viviendo en este estado, tenemos una mente nueva, pura, inocente e ilimitada –desvinculada de todos los limitados patrones de pensamiento–, identificada por completo con la Sabiduría. Con ella, somos como una llama que arde continuamente, alimentada por la paz y la seguridad que nacen de las profundidades de nuestro ser.

Cuando se alcanza este nivel de conciencia –al morir el ego–, lo Sagrado que existe en cada ser humano nos une con la Eternidad. Desde esta nueva perspectiva, todos los individuos son iguales; la Chispa Divina guía nuestro ser entero, manifestándose como unidad gracias al Amor Absoluto.

----------------------------------

EL MOMENTO FUGAZ

[VM-83] Psicológicamente, morimos a cada momento,

según aparece y se desvanece,

totalmente libres de cuanto ha sido o será.

En la práctica, somos Infinitos, seres en perfecta armonía,

capaces de ver, de percibir directamente qué es falso y qué es real.

Gracias a esta percepción integral, que tiene lugar en el presente,

sin esfuerzo ni voluntad, todo individuo es un titán;

viviendo como Uno, se hace universal.

Ésta es la realización sagrada, integrada en el ahora.

En un instante, nos desvinculamos del momento vivido.

Sin retornar al pasado ni anticipar el futuro,

vivimos sólo en el presente, en contacto directo con “lo que es”,

lúcidos, despejados, abiertos, en completa integración.

Dejamos atrás el momento fugaz y renacemos nuevos,

seres beatíficos, perfección verdadera.

[VM-84] Únicamente solos y por nuestra propia experiencia,

encontramos revelaciones y certezas indudables

cuando nos conectamos, y desconectamos

después, de cada momento presente,

libres de cualquier futuro imaginario.

Comprender el fenómeno que consume su existencia en la fugacidad del momento esclarecerá y revelará el misterioso significado de la vida. Pues la vida, como descubrimos con facilidad por nuestra propia experiencia, es como un río que fluye en constante movimiento, que nunca se detiene; lo estático queda completamente excluido, por la propia naturaleza de la vida.

La vida llega de la eternidad, transcurre en el presente, y fluye de nuevo hacia la eternidad. Gracias a esta movilidad permanente, es la vida frescura constante y novedad absoluta a cada momento. Por eso el momento es inmensamente importante, porque sólo en el espacio del momento podemos descubrir la realidad en su perpetua revelación.

Nuestro encuentro con el momento es también un encuentro con la Eternidad. En este breve destello, nos integramos en el ahora; en la práctica, desaparecemos como entidad psicológica creada por el espacio-tiempo y nos encontramos con lo Ilimitado. En otras palabras, el pensar entiende su inutilidad funcional y se queda en silencio absoluto; y este silencio nos une espontáneamente con lo Infinito.

Cuando la vieja persona –de funcionamiento anárquico– desaparece, se crea una atmósfera nueva y favorable para la aparición de una entidad nueva, que se manifiesta como [VM-85] inocencia y estado de conciencia pura. De hecho, éste es el verdadero, el auténtico hombre o mujer que existe en el interior de cada ser humano, y es nuestro deber darle la oportunidad de revelarse y revelar su benéfica influencia.

Esta realidad pura, que confirma nuestro origen divino, siempre ha estado en nosotros, nunca nos ha abandonado; está eternamente presente en los impulsos del Amor, la belleza y la generosidad. Pero sólo podemos descubrirla mediante el “Conocerse a sí mismo”, es decir, por el encuentro directo, claro y desinteresado con nuestra conciencia superficial. En cuanto la luz de la Atención deja al descubierto esta egoísta y caótica entidad siempre conflictiva, ésta se calla, y el momento presente nos ofrece el maravilloso descubrimiento de nuestro auténtico ser.

El encuentro correcto con el momento consiste en una vinculación seguida de desvinculación, libre de cualquier bagaje de la memoria. “Conocerse” es, por tanto, algo que llega espontáneamente, libre de cualquier grabación cerebral, y finaliza sin acumular tampoco ninguna información. Todo se disipa para que de nuevo nos volvamos a encontrar en un estado perfecto de inocencia y frescura, semejante a la vida en su perpetuo movimiento.

----------------------------------

NIVELES DE CONCIENCIA

[VM-87] La existencia del ser humano se expande en siete planos,

con leyes de experiencia y comprensión muy precisas.

El pensamiento y la emoción son una clara señal

de nuestro nivel de conciencia en este

camino sembrado de maravillas.

A medida que nuestra frecuencia se hace menos limitada,

la experiencia emocional se abre a niveles de conciencia sagrados.

La evolución espiritual es el camino a la perfección

(a lo que éramos en un principio: Uno con Dios).

El primero es el plano físico, obtenido al nacer,

que es Dios manifestado a través de la materia.

Cada plano se experimenta y se comprende

cuando el individuo despierta al momento.

En el Estado de Testigo, vivimos todo cuanto hay ante nosotros;

el experimentador y la Vida se fusionan y son Uno.

Todo ser es capaz de experimentar una comprensión total

[VM-88] –derecho inalienable que Dios nos ha

concedido– así como libertad total.

“Conocerse a sí mismo” es un tesoro, absolutamente necesario

en este plano de ilusiones e instintos carnales.

Disipar la ignorancia exige mucha disciplina;

descúbrela constantemente con lúcida Atención.

El segundo, el plano astral, está unido al dolor emocional,

el remordimiento, la culpabilidad 

–nosotros mismos nos condenamos–.

Al ver los errores de nuestra pasada encarnación,

por decisión propia hacemos de nuestra vida un infierno.

El tercer plano, el plano del poder, tiene como

característica el anhelo de dominar:

la fe ciega y las teorías gobiernan nuestra vida;

la certeza se utiliza como único punto de vista,

y engaña a sus víctimas con efímeras ilusiones.

El cuarto plano es el plano del Amor Incompleto.

Experimentamos distintos aspectos de la Luz

en las profundidades de nuestro ser,

pero no se manifiesta en nuestros impulsos instintivos.

El quinto plano es un paraíso celestial.

Aquí, todo es Luz, e instantáneamente se

colman todos nuestros deseos.

Una atmósfera inefable

en la que cada persona experimenta verdadera felicidad.

[VM-89] Como cada deseo se nos concede sin esfuerzo,

permanecemos en este plano durante mucho tiempo.

Soñar es cómodo, nos deja anonadados;

de ahí que los seres olviden la posibilidad de

experimentar planos superiores.

El sexto plano es un nivel de Conciencia unido a la Vida.

Nos fundimos con el gran Todo.

Esta experiencia nos lleva a lo Infinito:

una puerta se abre, y nos absorbe lo Ilimitado.

Cuando somos uno con el Todo, nuestro amado Padre

representa el plano siguiente, el séptimo.

En este plano final, El Cielo –como Cristo lo llamó–,

somos uno con el Padre, una Unidad armoniosa.

En el séptimo Cielo, una Luz Infinita lo envuelve Todo.

Hay en nuestro interior una Chispa de Luz,

creadora y sustento de sí misma,

y Alma y Espíritu son uno: un Estado de Conciencia Pura.

Razón pura, Vida pura y Dios puro, en todo Su ser.

Viviendo persistentemente momento a momento,

unidos con la Totalidad de la Existencia,

permanente e inherentemente,

es indudable que experimentaremos el Estado de Iluminación,

la Realización de la Sabiduría, el Amor en eterno movimiento.

Todos los seres humanos estamos destinados

a alcanzar esta meta suprema

[VM-90] como Dioses encarnados, libres de limitaciones.

La Generosidad, la Belleza, la Felicidad y el Amor

están siempre a nuestro alcance como experiencia espontánea.

Que queramos saber sobre todo esto no es mera coincidencia,

sino señal de que hemos alcanzado cierta madurez espiritual 

para aplicar y poner en práctica lo que leemos en estos versos, 

pues este conocimiento nos apremia a experimentar la pureza.

No lo pospongas, nunca digas “¡No puedo!”

¡La responsabilidad es sólo tuya, como lo serán las lamentaciones

cuando abandones este cuerpo en el momento de tu muerte ficticia!

De hecho, sólo el cuerpo muere cuando el Espíritu

lo abandona, con toda su vitalidad.

Y, por último, debemos recordar un hecho esencial:

mientras vivamos en esta Tierra, encarnados en este cuerpo,

tenemos la capacidad de experimentar directamente

los siete planos de la conciencia, mediante una comprensión integral.

Nuestro ardiente deseo, persistencia, diligencia y trabajo

transmutarán nuestro estado, abriéndonos la

puerta a otros planos de existencia,

creando al Ser humano nuevo, con poderes universales,

pionero de un nuevo mundo, gobernado por

impulsos puramente éticos y sagrados.

Hay otro nivel de existencia, difícil de imaginar,

donde las entidades ingenuas se quedan por error;

algunas piensan que han muerto cuando el cuerpo murió,

[VM-91] aunque su pensamiento confirme que continúan

existiendo psicológicamente.

Otras, las fanáticas de la fe, creen lo que se les ha dicho:

que tienen una sola vida; y, en profundo

letargo, esperan a que las despierte

el segundo advenimiento del Mesías, al que

seguirá la creación de un reino

que durará mil años. ¡Qué estupidez!

Tanto los primeros como estos últimos viven en la oscuridad

y rechazan cualquier ayuda y Sabiduría que se les ofrezca;

existen en el primer y segundo plano –como conciencia social–,

atrapados en el tiempo, en una existencia dual.

La vida del ser humano abarca siete planos de existencia o siete cielos, cada uno de los cuales tiene sus experiencias y percepciones características. El pensamiento y el sentimiento –así como nuestra condición– son indicios de nuestro nivel de Conciencia en el maravilloso camino de la evolución espiritual.

A medida que nuestro pensar se hace menos limitado, experimentamos niveles de existencia más elevados. La evolución es una señal, una indicación de la etapa en la que actualmente nos encontramos en el viaje de retorno a Casa, para ser Uno con El Divino Creador.

El primero es el plano físico. En él, vivimos en asociación con la materia densa, manifestación de Dios en forma de materia prima. En este plano –como seres encarnados– tenemos [VM-92] acceso a todos los demás planos y somos capaces de experimentarlos y comprenderlos cuando nos encontramos con el movimiento de la Vida como simples testigos; entonces nos fundimos con la Vida y funcionamos como Un Todo. El Divino Creador ha dotado a cada ser humano de comprensión global, así como de Libertad Absoluta.

“Conocerse a sí mismo” es el derecho inalienable de todos los seres humanos, y absolutamente necesario en este plano de ilusiones guiadas por los instintos carnales. Para conseguirlo, se requiere una seria disciplina, a fin de desenmascarar la ignorancia y la confusión, que son producto de este mundo pasajero e ilusorio. En este plano, debemos hacer uso permanente de una Atención global, lúcida y desinteresada, acogiendo todo lo que la Vida pone en nuestro camino, ya sean sucesos agradables o desagradables.

El segundo es el plano astral; en él se acumulan el sufrimiento, el remordimiento y el sentimiento de culpa, conectados con nuestras acciones y comportamiento de la encarnación anterior. Somos nosotros, por tanto, quienes creamos nuestro propio infierno, quienes programamos que sea así al condenarnos por nuestros errores y “pecados” pasados.

El tercero es el plano del poder, y su característica es la dominación. Todos los místicos que confían ciegamente en el contenido de su fe moran en este plano. Después, intentan imponer sus creencias por medio de la persuasión verbal.

El cuarto plano es el plano del Amor incompleto. En él encontramos a todos los seres humanos que han experimentado las profundidades del Amor y han sido incapaces de exteriorizarlo debido a la impotencia de sus naturalezas.

[VM-93] El quinto plano es un paraíso en el cielo. Este plano es como un ámbito mágico, de jardines colgantes y música divina. Aquí, se colman espontáneamente todos los deseos, proporcionando a todo el mundo un estado de felicidad contento. Como cada deseo se ve satisfecho al instante, podemos demorarnos mucho tiempo en este plano; tan fascinante es la tentación de tener semejante existencia que algunas almas viven en él durante miles de años, olvidándose completamente de que exista cualquier nivel superior.

El sexto plano es un nivel de Conciencia en perfecta Unión con el Todo. De hecho, nuestro propósito o meta psicológica en este plano es encontrarnos con lo Infinito. Aquí yace la puerta a la Verdad Absoluta, que nos absorbe y nos une con el Todo, anticipando el plano siguiente.

El séptimo plano se puede describir como Una Luz Infinita que Todo lo envuelve. En nuestro interior, aparece una Chispa pura, que se crea y se sustenta a sí misma. Aquí, somos Espíritu-Alma, un Estado de Conciencia pura. Somos también Razón pura, Vida pura y Dios puro en la totalidad de nuestro ser.

Una pregunta natural que todo individuo ha de hacerse es: ¿cómo podemos alcanzar el Estado de Iluminación, verdadera característica de la Sabiduría y del Amor incondicional en eterno movimiento?

El destino de todo ser humano –desde el instante de nuestra creación– es alcanzar esa maravillosa realización, como Dioses encarnados, y vivir en la Generosidad, la Belleza, el Gozo y la Felicidad. El hecho en sí de que hayamos llegado a conocer la existencia de tal estado es señal innegable de que hemos alcanzado un nivel de madurez suficiente [VM-94] como para aplicar y poner en práctica esta maravillosa perspectiva de vivir en pureza absoluta.

Así pues, no pospongamos la consecución de esa meta suprema ni aceptemos que somos incapaces de lograr tan extraordinaria realización. Cuando abandonemos este plano –durante la muerte ficticia, una mera separación del cuerpo físico– lamentaremos terriblemente no haber respondido con plenitud a la invitación de alcanzar la perfección de nuestro ser.

Finalmente, recordemos un hecho esencial: en este plano de existencia (como seres encarnados) tenemos la capacidad de experimentar de verdad los siete niveles de la Existencia. Nuestro trabajo, diligencia, persistencia y ardiente deseo harán realidad una transformación beneficiosa y excepcional. Aparecerá un Ser Humano nuevo, con poderes universales, dotado de elevadas cualidades morales y espirituales. Y al ir transformándose cada individuo, se creará un mundo nuevo, superior al mundo en el que actualmente vivimos.

Antes de terminar, hay que mencionar otro nivel del mundo invisible: un entorno difícil de imaginar, donde las entidades ingenuas moran en el lúgubre ambiente que han creado sus creencias erróneas. Estas almas creen que han muerto al morir su cuerpo físico, aunque su pensamiento les diga lo contrario. Nos referimos a los fanáticos creyentes religiosos que, durante su encarnación, estuvieron convencidos de que sólo tenían una vida en la Tierra, y de que, después de morir, habrían de esperar a que Jesucristo, el salvador, los resucitara al nuevo reino que crearía, y que duraría mil años.

[VM-95] Esta leyenda de ficción no es sino una insensatez que la religión ha inventado.

Los espíritus bienintencionados que han tratado de ayudar a estas almas no han conseguido disipar su profundo fanatismo, de modo que ellas continuarán en la oscuridad y el aislamiento, que ellas mismas han creado por obra de su imaginación.

----------------------------------

ABANDÓNATE A LA VIDA
[VM-97] La vida es lo Sagrado, lo Divino, Dios o lo Infinito.

Los nombres son irrelevantes;

mientras no haya una experiencia real, un encuentro verdadero,

una fusión con la Vida, cualquier definición será vana.

Como seres encarnados en el planeta Tierra, nuestro

deber es hacer realidad ese encuentro,

integrarnos con la Vida en cada momento vivo.

¿Cómo podemos abarcar y comprender la Realidad ilimitada?

¿Cómo pretendemos comprenderla de verdad

valiéndonos del conocimiento?

Por muy culta que sea, ¡la mente es un patrón limitado,

incapaz de abarcar lo Infinito!

¿Qué podemos hacer? ¿Hay algún camino

que conduzca a la plenitud?

¡De ningún modo!, pues todos los caminos

se basan en el proceso del pensar.

[VM-98] Ni la voluntad, ni el esfuerzo, ni la fe sirven de nada

cuando se trata de descubrir la cualidad Sagrada de la Vida,

pues los tres son manifestaciones de un ego mezquino,

que, con ellos, afianza la cárcel en la que nos retiene.

Cuando descubres de verdad la impotencia humana,

la mente se ilumina, y, de forma espontánea, te detienes.

La mente –la totalidad del ego– guarda silencio,

lo Sagrado se revela en nuestro interior,

y, en esta revelación, el Amor te envuelve y te inunda.

De ahora en adelante, será tu guía esta Realidad,

que resuelve con sencillez todo lo que encuentra.

Nace así un ser humano nuevo con una mente nueva,

y, por él, el mundo entero evoluciona.

Cuando nos abandonamos a la Vida, somos Su instrumento.

Estando en contacto con el momento, somos seres completos;

nuestro ser se hace uno, somos pura sabiduría

en todo lo que pensamos, hablamos o hacemos.

La vida es lo Sagrado, la Verdad Absoluta o Dios. Podemos darle el nombre que queramos, pero sin perder de vista que las palabras no tienen más propósito que el de permitir la comunicación entre los seres humanos. Sea cual sea el símbolo que usemos, nunca abarcará la Realidad, pues el símbolo en sí está vacío, carente de contenido.

El verdadero propósito de nuestra encarnación en un cuerpo es hacer realidad el encuentro perfecto, la unión e [VM-99] integración con la Vida; estar en comunión constante con Ella, según fluye momento a momento.

¿Puede el ser humano común –con su mente hecha de residuos de la memoria– descubrir o comprender la Realidad de la Vida?

¡Por supuesto que no! La mente humana –por muy culta que sea– es y será siempre una estructura limitada. ¿Qué podemos hacer en tales circunstancias? ¿Hay un determinado camino que debamos seguir?

¡De ningún modo! Cualquier camino que tomemos para alcanzar la liberación estará basado también en el pensamiento, o en fes engañosas. Ni la voluntad, ni el esfuerzo, ni el repetir una fórmula, ni la sublimación, son de utilidad alguna para descubrir el carácter Sagrado de la Vida.

En el instante en que, indagando en nuestro interior, comprendemos todo esto, nos damos cuenta de la impotencia de la mente, y de inmediato nos detenemos. Éste es el momento crucial; cuando la mente y todo el movimiento del ego se quedan en silencio, lo Sagrado que existe en nosotros se revela por Sí mismo. En la sencillez de este encuentro, el Amor inunda todo nuestro ser.

De aquí en adelante, dejamos que la Realidad Sagrada nos guíe, y cualquier obstáculo se disipa entonces por Su mera presencia. Un ser humano nuevo, con una mente nueva, abraza ahora la vida cotidiana, y nosotros y el mundo evolucionamos moral y espiritualmente.

Al abandonarnos a la Vida, nos convertimos en mero instrumento –en contacto directo con el momento que llega–, y somos seres integrados, somos un Todo unido y completo. [VM-100] Entonces el pensar, el hablar y el hacer se basan siempre en impulsos intuitivos absolutos, inteligentes y santificadores.

----------------------------------

LA FELICIDAD ES INDEPENDIENTE DE LA EDAD

[VM-101] Cuando nos encontramos de lleno con la Felicidad,

vivimos en una dimensión atemporal.

El ego ha desaparecido, junto con su ilusión dualista.

i¿ Quién queda, entonces, para evaluar este estado,

considerando que lo Sagrado que hay en

nosotros y el mundo son Uno?!

¿Entendemos esto de verdad, o sólo intelectualmente?

Somos nosotros quienes tenemos que responder,

indagando en esta realidad.

Desde el nacimiento hasta la muerte, todos buscamos la Felicidad,

pero no la encontraremos en ninguna parte

mientras dependamos del pensamiento.

La Felicidad no tiene motivo y es ilimitada.

Por su propia naturaleza, es infinita, libre de toda imaginación.

Se revela por Sí misma en Su inmensidad,

y nuestro deber es crear, con total sencillez, un espacio para ella.

[VM-102] Cuando la mente está en silencio absoluto

–iluminada por la Atención–,

el silencio crea la integración verdadera.

A partir de ahora, el ser es Infinito y Sagrado,

está Absorbido en el Universo; es la Unión Suprema.

La Felicidad, inherente a este estado de “Pureza Absoluta”,

llega como regalo.

Un momento de Felicidad no tiene precio;

para quien La descubre, ser joven o viejo carece de relevancia.

En el momento en que encontramos la verdadera Felicidad, estamos de hecho fuera del tiempo y el espacio. El ego –con su dualidad intrínseca– ha desaparecido por completo.

Y si el ego ya no existe, ¿quién evaluará esta feliz plenitud?

En ese instante, lo Sagrado que hay en nosotros, y que existe también en la totalidad del universo, es un movimiento Único y “Total”, en renovación permanente.

¿Experimentamos de verdad esta unión, o nuestra comprensión es únicamente intelectual? Sólo tú puedes responder a esta pregunta.

Todo ser humano, desde el momento que nace hasta el momento de la “muerte”, busca insistentemente esta misteriosa Felicidad. Pero, por desgracia, la mayoría de la gente comete el error de buscarla con la mente pensante.

Dado que la Felicidad no tiene motivo, no forma parte del mundo limitado. Su naturaleza es infinita, y por eso la mente docta no puede encontrarla, entenderla ni imaginarla.

[VM-103] Si la mente –contaminada por la arrogancia– intenta lograr ese encuentro de todos modos, el resultado no será más que una insolente fantasía.

La Felicidad nos llega por Sí misma, y envuelve nuestro ser cuando la mente, con humildad, se queda en silencio por haber entendido su imposibilidad de descubrir lo Desconocido. La Atención lúcida –con Sus destellos– disipa toda la oscuridad, así como el bagaje de la mente disfuncional.

En el espacio vacío de paz, o no mente, nuestro ser se extiende hasta el Infinito; en ese momento, la Divinidad que reside en nuestro interior nos revela que somos uno con el Origen de lo Sagrado. En conclusión, podemos añadir que en el ambiente de la “Conciencia pura”, la Felicidad está presente como plenitud natural, y no puede comparársele nada de lo que es posible obtener en el mundo perecedero.

El individuo que experimenta el fenómeno de la Felicidad no está en absoluto bajo la influencia del número de años –pocos o muchos– que haya experimentado esta efímera vida asociada con el mundo de la materia.

----------------------------------

EN EL VACÍO PSICOLÓGICO NOS ENCONTRAMOS CON LA REALIDAD

[VM-105] “Vacío psicológico” y Realidad:

dos expresiones –una experiencia– que se originan en la Pureza.

El individuo realizado –un ser integrado

y en contacto directo con lo Sagrado de la

Vida– experimenta la fusión total.

El “vacío psicológico” es paz, quietud absoluta.

La mente es humilde, está en silencio, libre de culpa,

pues ha entendido que es incapaz de conocer la Eternidad ilimitada.

¿Puede la mente, por sí misma, anularse a sí misma?

¿Puede disolverse y crear “Vacío”?

Nunca, bajo ninguna circunstancia, ya que

existe en estado de inquietud constante.

La agitación es su naturaleza, condicionada por el tiempo.

La Quietud de la mente llega cuando la mente está iluminada,

cuando la Atención omnímoda disipa su movimiento.

[VM-106] A su luz, la mente perece, puesto que no es real;

no es más que una sombra, vana y engañosa.

El “Vacío” –una simple ventana que se abre al Infinito–

absorbe al individuo,

y éste vive entonces espontáneamente la Verdad Absoluta,

que limpia y transforma todo el conocimiento pasado.

Aquí descubrimos la Realidad –un ámbito Divino–,

accesible a cualquiera mediante la experiencia directa.

El propósito de nuestra encarnación reside

por entero en este encuentro.

En la quietud, el individuo se torna Amor.

Por esta simple presencia, experimentamos la Verdad,

que transforma al individuo y a la totalidad de la existencia,

creando un mundo nuevo, de generosidad y honestidad,

un Paraíso terrenal. La vida es novedad perpetua.

----------------------------------

CONTAMINACIÓN PSÍQUICA
[VM-107] La creciente desdicha generalizada de nuestros tiempos,

la arrogancia general, la locura colectiva,

la codicia insaciable, la interminable búsqueda de satisfacción,

la violencia sin sentido que provoca innumerables guerras:

todo se origina en nuestro interior, igual que

la fuerza se origina en el átomo.

La sinrazón tiene su origen en el individuo;

con nuestros pensamientos, palabras y obras

influimos en el mundo entero,

pues somos todos uno, en comunicación constante.

Psíquicamente, estamos unidos al mundo como el agua al océano;

no hay separación. Momento tras momento, año tras año, 

con nuestro egocentrismo, contaminamos el mundo entero. 

Somos parcialmente responsables del mal que hemos creado.

[VM-108] Cuando nos enfrentamos a nosotros mismos

con la llama de la Atención,

observando cada pensamiento, cada impulso

del pasado que irrumpe en el presente,

todo lo que fue se disipa, junto con toda su maldad,

y se disipa también el abominable ego, una calamidad verdadera.

Libre del pasado, el individuo vive entonces en el ahora.

Integrado con la vida, crea un mundo diferente.

La persona que experimenta la verdad es como un pararrayos,

una auténtica creadora en el presente.

Disuelve la contaminación y crea energía nueva;

sin pensamientos ni esfuerzo, destierra los desechos psíquicos.

El mundo entero se transforma cuando el ego se disipa,

sin necesidad de ninguna reforma, fraguada

en un pasado imaginario.

Cuando nos fundimos con la vida, y no hay ayer ni mañana,

trascendemos el tiempo y el espacio, y nace una acción sagrada.

Sin hacer preguntas, sin recurrir al pensamiento,

quien experimenta la verdad es un faro de Amor.

El desarrollo industrial, sobre todo el de la industria química, ha provocado una acelerada degradación del medio ambiente en el que vivimos. Nuestra salud se ve afectada, en mayor o menor medida, por el aire que respiramos, el agua que bebemos y los alimentos que ingerimos, así como por la contaminación acústica.

[VM-109] Basándose en argumentos innegables, los científicos han reiterado sus advertencias sobre el peligro que nos amenaza a todos y cada uno de nosotros, y, a base de persistentes intervenciones, han convencido a los líderes políticos de que tomen medidas para mantener a raya la degradación medioambiental.

Pero independientemente de estas medidas protectoras, los seres humanos, así como todos los demás seres vivos, estamos dotados de mecanismos fisiológicos inherentes a nuestra naturaleza que nos permiten adaptarnos a las nuevas condiciones de un medio ambiente contaminado. Todas las especies, incluida la humana, se ajustan a las nuevas circunstancias según su capacidad de adaptación, que difiere de un individuo a otro, dependiendo de su constitución genética.

En el nivel físico, este fenómeno es bien conocido y muy obvio; pero veamos cuál es la situación en el nivel psicológico. ¿Dirías que la contaminación psíquica es un hecho conocido? ¿Somos conscientes de que, con la caótica actividad de nuestro pensamiento, somos cocreadores de todos los estados conflictivos que existen en el mundo: la violencia, los crímenes y las guerras?

Tal vez parezca increíble, pero una simple riña o una desagradable discusión con nuestra esposa, nuestra hija, nuestro vecino o un compañero de trabajo tiene una influencia negativa a nivel planetario. Nuestro estado de irritación atrae energías similares y contribuye a expandir e intensificar el inmenso flujo de odio y violencia ya existente.

Por lo tanto, con o sin conocimiento de ello, indirectamente tomamos parte en todos los asesinatos, guerras y actos de violencia que tienen lugar en el planeta. Que sea así [VM-110] es una consecuencia natural, puesto que, psicológicamente, nosotros y el mundo entero somos una sola unidad; somos –por usar un símil– como las gotas de agua del océano, que forman una única masa homogénea.

Debido a esta unidad, la energía que emitimos en forma de ondas de pensamiento finalmente retornará a nosotros, ya que entre nosotros y el resto del mundo hay un flujo y reflujo permanente, un intercambio gracias al cual todo influye en nosotros, y nosotros influimos en todo lo demás.

Si hasta aquí todo está claro –si lo hemos entendido no sólo intelectualmente, limitándonos a admitir la información y los datos que alguien nos da pero sin comprenderlo por nuestra experiencia personal–, la pregunta que se plantea a continuación es: ¿Qué podemos hacer al respecto? ¿Cómo liberarnos de este círculo vicioso?

Ni la actividad del pensar, ni la imaginación, ni la fuerza de voluntad, que no son sino proyecciones egocéntricas, nos servirán de nada; al contrario, pensar es en sí un factor contaminante, y lo único que hará será agravar la situación. Este simple descubrimiento, hecho individualmente, es un buen comienzo; descubrir por nosotros mismos que la ficción del ego o conciencia superficial –condicionada por la dimensión del tiempo– es la responsable de todo el caos que existe hoy día en el mundo.

Si vemos los hechos y los fenómenos tal como son, sin ninguna otra intervención, se disipan espontáneamente. Entonces, en el vacío que deja la actividad del pensar, el “vacío psicológico”, descubrimos que, no obstante, seguimos existiendo como conciencia pura. En este nuevo estado, vivimos fuera del tiempo, sin dimensiones; con una Atención clara y [VM-111] lúcida, actuamos en perfecta armonía, que se renueva entre un momento y el siguiente.

El verdadero ser humano que existe en las profundidades de nuestro ser se revela, sustentado por su propia energía autosuficiente; y ese ser es belleza, generosidad, Amor y Verdad absoluta. Ésta es la realidad del ser humano dichoso y representa una verdadera bendición para toda la humanidad, pues es considerable su beneficiosa influencia para el mundo: en su presencia, todas las energías relativas que contaminan la psique, pura y simplemente se disipan.

Debemos hacer hincapié en que sólo cuando funcionamos en este nivel somos seres humanos verdaderamente completos –cuerpo y mente– en perfecta unidad. En tales momentos, el cuerpo funciona de manera natural, creando un estado de buena salud.

----------------------------------

LA INMENSIDAD
[VM-113] Los ojos no la pueden percibir,

la mente no puede imaginarla,

el pensamiento no la puede captar

con absurdas opiniones.

Es imposible

darle forma o definir su condición.

No podemos descubrirla

con la mente atestada de conocimientos.

Por muy cultos que seamos,

la mente es limitada;

siendo creación del tiempo,

estará confinada para siempre.

Son dos mundos completamente distintos,

esencialmente diferentes.

Es imposible compararlos

utilizando el pensamiento, engañoso por naturaleza.

[VM-114] Por una parte, está lo limitado,

donde el pensar es el amo;

por otra, lo Infinito,

donde todo conocimiento se desvanece.

Cuando vivimos en lo limitado, 

la vida está entrelazada con el miedo, 

el conformismo y las contradicciones 

que nacen de los patrones mentales.

Cuando nos fundimos con lo Ilimitado,

trascendemos el “yo”

y somos paz, armonía,

Felicidad, Júbilo.

No hay problemas ni conflictos;

toda ilusión ha quedado aniquilada,

pues, en el silencio absoluto,

hay Amor y Luz.

De ahora en adelante, somos Inmensidad,

existimos en un estado atemporal,

una sagrada bendición,

una invitación a integrarnos.

La vida cotidiana de la persona ordinaria transcurre dentro de las fronteras que limitan y definen su campo de percepción. Las posesiones intelectuales o materiales crean su personalidad –egocéntrica por su propia naturaleza– y [VM-115] le impiden encontrarse con nada que no sea una existencia aburrida, monótona y confusa.

Psicológicamente, es el producto del entorno social; reacciona de forma mecánica, acorde al condicionamiento moral e intelectual que han impreso en ella los factores educativos. Encadenada de esta manera, con frecuencia entra en conflicto consigo misma y también con su entorno; el desasosiego y el estrés definen su vida, que se convierte en una existencia amorfa e insignificante.

Atrapado en este patrón de vida, donde el intelecto es el personaje esencial, el ser humano es incapaz de entrar en contacto con la Inmensidad y de comprenderla. No podemos percibirla con los ojos ni con la imaginación, por mucho que se empeñe en ello incluso la más fanática de las mentes.

La actividad de pensar, con sus diversos conceptos, ideas y opiniones, no puede percibir ni aprehender la Realidad en ninguna circunstancia ni forma. Esta imposibilidad de la mente humana no es sino una consecuencia de su estructura limitada, incapaz de abarcar lo Ilimitado.

Son dos estados que se excluyen mutuamente. La presencia del uno hace que sea imposible la presencia del otro.

Mientras el ser humano funcione como un ego condicionado por el tiempo y el espacio, que crean su estructura, es y será siempre prisionero de lo limitado.

Descubrir esta verdad desde una perspectiva lúcida, atenta y global, sin que nada más intervenga, conduce de forma natural al silencio espontáneo del ego. La paz, el silencio y la armonía envuelven entonces nuestro ser entero –cuerpo y mente– y, trascendido el primer estadio, nos integramos con la Inmensidad.

[VM-116] Sólo en este segundo nivel de existencia podemos comprender, por experiencia directa, el significado de las expresiones: ir más allá de la condición humana, integración con lo Universal, amor, belleza, inteligencia, estado de iluminación, felicidad incondicional, pureza de mente, unión con Dios, etcétera.

En conclusión, el “vacío psicológico” llega como algo natural cuando comprendemos, directa e intuitivamente, lo limitada que es nuestra manera de funcionar. Entonces, nos fundimos con la Inmensidad y experimentamos lo Sagrado.

----------------------------------

LA SORPRESA DE LA LIBERACIÓN
[VM-117] Liberarse del “yo”, de la condición humana,

llega siempre por sorpresa, es un suceso espontáneo.

La mente abarrotada de conocimientos entorpece la liberación

con las energías personales del ego encadenado.

¿Qué hace el individuo con esa mente llena de conocimientos?

Encadena y esclaviza su ser eterno.

Esto es lo que la humanidad ha hecho desde tiempos remotos,

y vemos los resultados en las mentes poseídas.

El conocimiento sin práctica –sin “el conocer directo”,

sin la experiencia correcta de “simplemente ser”–,

sólo sirve para fortalecer la posesión, degradando nuestro ser

con la vanidad, el orgullo, la arrogancia.

Intento describir este fenómeno

tal como lo descubrí y lo experimenté.

Una mañana, en el momento en que me despertaba,

me sorprendió darme cuenta de que mi pensar había cambiado.

[VM-118] La mente y todo lo que me rodeaba formaban una unidad completa;

yo era un Todo –comprensión perfecta–.

La mente confusa, que se precipitaba hacia el ayer o el mañana,

¡se había quedado en silencio y actuaba unificada!

El fenómeno es, en su totalidad, un misterio

del que la mente no sabe nada.

Al principio, durante un rato, no fui capaz de darle nombre,

aunque había leído sobre él en los libros, descrito con detalle.

La comprensión llegaba en destellos de intuición.

He aquí lo que siguió, sin ningún acto de voluntad por mi parte.

Todo lo que había empleado hasta ese

momento –métodos, prácticas, fes–

se desprendió de mí con naturalidad y desapareció.

Empecé a funcionar de manera distinta, como

un hombre completo, integrado.

La mente anterior, confinada  en la estrechez de sus imaginaciones,

se había vuelto de repente Infinita, Universal.

Desde las profundidades de mi ser, me llegó un impulso definitivo

de escribir sobre este estado utilizando el verso, en total armonía.

“Conocerse a sí mismo” es un mensaje dirigido a la humanidad

para la evolución espiritual de nuestro ser divino

mediante el encuentro constante con el comportamiento de la mente,

condicionada por el tiempo.

Para que se entienda con mayor claridad,

empleo también la prosa.

[VM-119] Cada título se explica, entrelazado con la experiencia.

Un estado de Conciencia Pura, unión absoluta

de cuerpo, mente y lo Sublime, ¡Unidad perfecta!

La Atención omnímoda y su espontaneidad

son la clave universal que abre el camino a la Eternidad,

aniquilando y disolviendo el ego y su recinto fortificado

en el que hemos vivido prisioneros desde tiempos inmemoriales.

Liberarnos del “yo”, del condicionamiento humano grabado en nuestra mente a lo largo de incontables vidas, que nos ha dominado y nos ha convertido en robots, es siempre un fenómeno que llega por sorpresa, que sucede espontáneamente.

¿Somos conscientes de que vivimos y actuamos como prisioneros de nuestro pasado, preservado en la biblioteca de nuestra memoria? Si no somos conscientes de este hecho, el título de este apartado nos parecerá irrelevante, incluso absurdo.

Mientras nos consideremos simplemente un cuerpo, dirigido por una mente personal, la palabra “Liberación” no tendrá significado. ¿Liberación respecto a qué, respecto a quién?

Pero si nos damos cuenta, por nuestra propia experiencia y percepción, de que la mente y el cuerpo envejecen, se deterioran y perecen, este descubrimiento en sí nos apremia a indagar en esta realidad hasta lo más hondo. Y he aquí lo que descubrimos: que nuestra verdadera Naturaleza no es ni el cuerpo, ni la mente; sólo podemos encontrarnos con ella en un estado de Conciencia Pura, o “ser”.

[VM-120] Así pues, son las acumulaciones de nuestra memoria las que crean el “yo” personal, que actúa y funciona confinado en el caparazón que protege y limita su entendimiento, y que obedece a un programa relacionado con el “mí” y lo “mío”. El ego, limitado y posesivo, nos impide descubrir nuestra verdadera Naturaleza, inmortal, sin principio ni fin.

La mente atestada de conocimientos, erróneamente considerada nuestro valor absoluto, ha guiado a la humanidad desde tiempos inmemoriales, y se ha preservado en forma de tradición, transmitida de generación en generación hasta nuestros tiempos. Pero el mero conocimiento, sin aplicar ni experimentar directamente la verdad, sólo puede fortalecer el afán de posesión egoísta y degradarnos moralmente.

El conocedor, que es creación del conocimiento, se sobrevalora y lo ve todo con la lente del ego, considerando a los demás seres humanos con desprecio y arrogancia. El clima psicológico tan obvio en el mundo actual –en la relación del individuo consigo mismo y también con su entorno– demuestra, de manera clara, innegable, lo errónea que es nuestra manera psicosomática de abordar el eterno flujo de la Vida.

A continuación, intentaré describir el fenómeno de la Liberación tal como se me reveló. Yo fui simplemente un sujeto en el cual se realizó esta operación. Una mañana, al despertar, me di cuenta de que, intelectualmente, funcionaba de manera distinta a la noche anterior. La mente errante, que oscilaba siempre entre el pasado y el futuro, había dejado de vagar. A partir de ese instante, la mente y el alma formaron [VM-121] una unidad perfecta. Funcionaba como un Todo, absolutamente consciente de lo que hacía en cada momento.

La sorpresa que supuso este fenómeno fue tan grande que, al principio, no supe lo que era, a pesar de haber leído bastante sobre la Iluminación, la Liberación o la aniquilación del ego. Fue la intuición la que trajo el nombre, espontánea, súbitamente, en un momento de profundo silencio.

Esto es lo que siguió, sin deseo ni acto alguno de voluntad por mi parte. Todo sucedió por una iluminación interior; sus efectos disiparon todo lo que había practicado anteriormente: los métodos, las fes, los esfuerzos de la voluntad, la repetición de fórmulas... Simplemente se desprendieron de mi mente y dejaron un vacío de conocimiento, pues todo mi ser funcionaba como “Uno”, presente en el ahora.

Mi mente previa, limitada, basada en lo conocido, había dado paso a una Mente Universal, Infinita. El mismo día, recibí un impulso intuitivo, una orden, de escribir sobre esto, expresándolo en verso, siempre en conexión directa con la experiencia de este fenómeno.

Ofrezco el mensaje a toda la humanidad. Me considero un simple instrumento; mi papel: simplemente describirlo. El propósito de este mensaje es la recuperación espiritual de la humanidad mediante el descubrimiento de la divinidad que reside dentro de cada individuo. Practicar este mensaje no requiere esfuerzo; lo único que hemos de hacer es ser conscientes del caótico movimiento de la mente y de su condicionamiento.

Un encuentro atento con el movimiento de la mente –con sus pensamientos, imágenes, deseos y sentimientos– los hace desaparecer al instante. Como ves, la liberación [VM-122] respecto al pasado sobreviene desde el primer momento. La llegada súbita y fugaz de cada momento es un verdadero golpe para la fortaleza que el ego ha construido y en la que vivimos prisioneros, poseídos por nuestras posesiones almacenadas en la memoria.

“Conocerse a sí mismo” no es un método, ni un concepto filosófico, ni una creencia religiosa, ya que todos éstos nacen de un centro de interés puramente egoísta, que persigue un ideal o una meta que alcanzar, sirviéndose del deseo o del esfuerzo dirigido por la voluntad o la fe, y que no es sino una proyección de la mente.

Para facilitar la comprensión del mensaje, se me pidió –como impulso interior, recibido desde la dimensión de lo Infinito– que empleara además la prosa, también en conexión directa con la experiencia del estado que había descrito en verso.

El único instrumento que utilizamos en este encuentro con nosotros mismos es la Atención, omnímoda, lúcida, desinteresada y espontánea, que no es sino lo Sagrado que reside en nuestro interior, y que, en un instante, disipa, purga y desintegra las energías del ego y su estructura entera, que ha tenido preso al ser humano ignorante desde los tiempos remotos de su pasado histórico.

----------------------------------

LA EVOLUCIÓN DE LA CONCIENCIA
[VM-123] El camino hacia el descubrimiento de la Verdad Absoluta está escrito en el destino de cada forma de existencia contenida en la totalidad del Universo. La escala de evolución psicosomática incluye todos sus componentes, desde las formas de existencia más primitivas hasta los seres más elevados.

El ser humano ha evolucionado durante millones de años, experimentando las tres formas de manifestación del mundo objetivo. Al principio, fue una roca; luego, una planta, un animal, y, finalmente, en la cima de la evolución que es posible en este planeta, se ha encarnado como ser humano. Todas estas formas de existencia tienen su origen en la misma Energía Cósmica, también llamada Verdad, o Dios. A fin de facilitar su comprensión, también podemos llamarla Vida, la cual se puede percibir en mayor o menor medida en cada una de las tres formas que acabo de mencionar.

En lo que a la materia basta se refiere –la roca, por ejemplo–, sólo aparentemente está inmóvil, inerte, muerta; su [VM-124] realidad es, de hecho, completamente distinta. Los científicos han demostrado que cada grano de arena está en incesante movimiento, un movimiento cuya energía intrínseca se manifiesta en forma de coherencia perfecta, manteniendo así la integridad de su estructura.

Por lo tanto, encontramos este perpetuo movimiento –la Vida en acción– también en la roca, que está asimismo dotada de sensibilidad inherente. Golpear la roca o realizar un acto de violencia contra ella la hace sufrir y lamentarse por el dolor que le ha ocasionado un factor externo. De la misma manera, el frío o el calor excesivos tienen un efecto negativo en ella, al igual que influyen negativamente en cualquier ser vivo. Naturalmente, dado nuestro actual nivel de vibración, somos incapaces de percibir su respuesta.

Así pues, la Vida, o la Vitalidad que late en todo cuanto existe, está igual de presente en la roca que en el ser humano. Esta Energía Universal y Perfección Absoluta, origen de todo, es la fuerza impulsora que está en la raíz de todo.

Lo único que nos diferencia de las restantes formas existenciales es la apariencia, la forma externa, que se manifiesta en su diversidad infinita.

El “Átomo de existencia divina” que reside en cada individuo nos une, no sólo a los demás seres humanos, sino también a todas las demás formas de manifestación objetiva que existen en el Universo. La “Partícula espiritual” de la roca también se encarnará un día en ser humano, después de un lento y largo proceso de evolución.

Pasar de una forma de existencia a otra, de una especie inferior a una superior, sólo puede suceder mediante el [VM-125] sufrimiento y la muerte. Morimos a una forma y resucitamos a otra forma de manifestación superior.

En ningún lugar del Universo ilimitado hay formas estáticas. Todo está en perpetuo movimiento y evolución constante. La creación divina nunca se ha detenido. La imperfección obedece a un continuo impulso de perfección, que nace de la “Chispa Divina” que yace en lo hondo de todas las formas de manifestación, visibles e invisibles.

* * * * *

En la inmensidad del Universo sólo hay una Energía, a la que los seres humanos, en el curso de su existencia como seres encarnados, han dado distintos nombres: Energía Cósmica, Jehová, Dios, Alá, Verdad Absoluta, etcétera.

Esta Energía singular no fue creada, sino que siempre ha existido; no tiene principio ni tendrá fin. Proviene de la Eternidad, y constante y perpetuamente fluye hacia la misma Eternidad, como Fuerza independiente con potencial infinito de movimiento y creación.

Y esta Energía, presente en todas partes y en todo lo que existe, en lo que es visible a nuestros ojos y en lo que no, existe también en cada ser humano; por eso, ningún individuo puede afirmar o pretender ser más divino que el resto de los seres humanos.

En ninguna circunstancia podemos percibirla con nuestros sentidos. No se puede entender, conceptualizar ni apresar en fórmulas utilizando el intelecto o la mente atestada de conocimientos, que, por su naturaleza limitada, es incapaz de abarcar y comprender “Aquello que es ilimitado”, lo Infinito.

[VM-126] Como ya mencioné anteriormente, cuando nuestra mente se da cuenta de su impotencia, se vuelve humilde y guarda silencio, y, con esta actitud, le da a la Divinidad que hay en nosotros la oportunidad de manifestarse en todo Su esplendor. Esto significa que la Divinidad sólo puede descubrirla la Divinidad que existe en nosotros.

En este estado de felicidad descubrimos –por experiencia personal directa– que nunca hemos estado separados de la Unidad Eterna. Al encontrarnos con Ella de verdad, nos volvemos seres creadores, capaces de transformar nuestra naturaleza impotente, lo cual ejerce influencias beneficiosas en el mundo exterior también.

De modo que el mundo en el que vivimos –abrumado por las contradicciones y los estados conflictivos– es consecuencia del comportamiento disfuncional de cada persona, y sólo es posible sanarlo emprendiendo nuestra propia transformación.

No nos engañemos culpando a otros de la degradación que vemos en nosotros y a nuestro alrededor, pues sólo nosotros –con todo lo que pensamos, hablamos o hacemos– creamos el clima psicológico de nuestro mundo interior, del mundo que nos rodea y, generalmente, de la superficie entera del planeta, que influye en el resto del Universo.

El verdadero sentido de la vida como seres encarnados está en descubrir nuestra Naturaleza Divina, que se manifiesta como Amor impersonal. Sólo en esta afortunada circunstancia se vacía el recipiente de la conciencia (superficial y profunda) de todos los residuos que ha acumulado durante nuestra profunda ignorancia de seres egocéntricos, gravemente dominados por la ilusión de las cosas efímeras.

[VM-127] Cuando la larga serie de encarnaciones termina, la “Chispa Divina”, que siempre ha estado en nosotros, que nunca nos ha abandonado, retorna a la Fuente de las Fuentes, de la que –hace millones de años– descendió para experimentar el mundo de la materia.

----------------------------------

ESCUCHAR
[VM-129] ¿Has pensado alguna vez en el escuchar,

y en la posibilidad de escucharte a ti mismo?

Cuando el pensar compulsivo no es consciente de su mecanicismo,

se hace evidente en el habla.

Cuando las palabras habladas provienen de

la mente repleta de conocimientos,

–miles de hechos y retazos de información,

un flujo imparable que eclipsa el presente–,

nos desconectamos de “lo que es”, en el ahora.

Al dirigir la atención hacia tu interior

–un inmenso oído que se contenta simplemente con escuchar–,

espontáneamente logramos una clara escucha,

instrumento de paz y transformación.

Cuando, en silencio total, escuchamos nuestras profundidades, 

el ego desaparece Y somos uno con el “vacío”.

[VM-130] Lo interior y lo exterior se vuelven uno;

todo se une en paz espontánea.

Sólo el escuchar nos libera del pasado,

que nos tiene prisioneros, encadenados por el placer,

escapando constantemente del miedo y de lo

que consideramos desagradable.

Al escuchar, se rompe el hechizo bajo el que vivimos.

El simple escuchar lo disipa todo,

y el ser humano consigue una libertad que no tiene precio.

Sin ego, somos puro Amor

que se expande hasta la Inmensidad, en una plenitud Sagrada.

El escuchar y el observar se funden, son uno, y crean un sólo movimiento. Escuchar de verdad no es fácil; nos cuesta mucho escuchar a la persona que nos habla, el ruido de la calle, el chirrido de un pájaro, o una canción.

El contacto con las impresiones que provienen del mundo externo, en forma de distintas longitudes de onda, involuntaria y casi instantáneamente pone en marcha el proceso de pensamiento, creación del pasado. El pensador empieza a analizar, a evaluar, a juzgar y a sacar conclusiones.

Generalmente, somos incapaces de escucharnos unos a otros a causa de lo que llamamos nuestros valores, extraídos de conclusiones que sacamos de lo que está grabado en nuestra memoria, y visto a través de la lente del placer o del dolor.

Cuando marido y mujer viven juntos durante largos períodos de tiempo, por ejemplo, escucharse y entenderse [VM-131] entre sí se hace muy difícil. A causa del hábito, creado con el tiempo, ya nos hemos formado imágenes del otro, que entran en escena en cuanto estamos en contacto. De hecho, sólo nuestras imágenes mutuas se encuentran, no los seres humanos verdaderos, reales, como percepción total, completa.

Para una persona especializada, un musicólogo, por ejemplo, es muy difícil, casi imposible, escuchar un concierto que conoce de memoria, así como la técnica de la expresión musical. El extenso conocimiento que tiene en ese campo se convierte en un serio impedimento que no le permite escuchar de verdad, en este caso o en general. El musicólogo se escuchará más a sí mismo que al concierto; constantemente, interpretará lo que oye, lo pasará por el filtro de sus conocimientos en este campo. Y, lo que es aún peor, mentalmente anticipará además fragmentos de esa determinada partitura, puesto que ya sabe lo que sigue, y también cómo debería tocarse.

Para poder escuchar de verdad, tenemos que disolver por completo todas las reacciones que aparecen en el campo de la conciencia cada vez que entramos en contacto directo con la vida en todos sus complejos aspectos, de modo que cada momento que llega sea eterna novedad y sorpresa.

Las reacciones se disuelven por el simple contacto directo con el ahora, sin ningún comentario y sin utilizar la fuerza de voluntad para hacerlas desaparecer.

Sólo cuando el equilibrio y la armonía sobrevengan en silencio absoluto –un silencio que no responde a nuestro deseo ni es un silencio forzado–, seremos de verdad capaces de escuchar no sólo con los oídos, sino con todo nuestro [VM-132] ser. El acto de escuchar nos conecta directamente con todas las manifestaciones del sonido, tanto del mundo exterior como de nuestro interior, donde están representadas por pensamientos e imágenes. De hecho, logramos una fusión total con la persona que habla, con la canción o con el ruido externo.

En esta afortunada circunstancia, el ego y todo el bagaje de su memoria se disuelven por completo. De ahora en adelante somos seres integrados, y nos manifestamos plenamente como Amor creativo, transformando y ennobleciendo la estructura egocéntrica, que, atrapada en el tiempo, vive en un perpetuo estado de conflicto y de miedo.

----------------------------------

PLENITUD

[VM-133] “Vacíos” de tiempo y espacio, 

somos “Unidad Sagrada”; 

el cuerpo y la mente son uno, 

integrado en la Eternidad.

Nuestro propósito en la Tierra

reside en esta realización,

como ley intrínseca

basada en el Amor.

No hay expectativas,

deseos ni imágenes;

sólo la experiencia directa, inmediata,

que escribe las páginas Sagradas de la Vida.

Con atención transparente, observamos “lo que es”.

La mente se desvía con frecuencia

y corre enloquecida,

ebria a causa del tiempo.

[VM-134] Este encuentro la disipa,

y llega la Integración,

experiencia suprema

a través de la cual nos fundimos con la Eternidad.

Aquí, en pocas palabras, podemos experimentar la totalidad del ser. Vacíos de residuos de la memoria –creados por el tiempo y el espacio–, somos Sagrada Sencillez. Cuerpo, mente y espíritu forman juntos un único “Todo” y, de manera natural, nos fundimos con la Eternidad.

El verdadero propósito de nuestra existencia como seres encarnados es esta simple realización; el Amor se revela como esencia de nuestra verdadera naturaleza. En este estado, no hay deseos ni imágenes, ni tan siquiera el más leve matiz de expectación. Sólo practicando esta “Totalidad” podemos escribir páginas de felicidad en el Libro de la Vida de cada individuo.

La mente del ser humano común –basada en el ego– corre como un fantasma, o bien hacia el pasado, o bien hacia el futuro. Siempre tiene miedo del presente, porque la Realidad del mundo disipa sus energías fragmentadas, atrapadas en la dimensión del tiempo.

Utilizando como instrumento la Luz de la Atención, al encontrarnos con la mente condicionada, ésta desaparece al instante sin dejar el menor rastro tras de sí. Y simultáneamente a su desaparición, nuestro ser se integra con la Realidad, y vivimos verdadera y plenamente la Verdad Absoluta.

----------------------------------

LOS PODERES ESPIRITUALES
[VM-135] Son capacidades espectaculares que sustentan y definen el “yo”.

Existen en cada ser humano, activas o latentes:

los viajes astrales, el caminar sobre el agua o sobre cenizas,

la clarisentiencia y las visiones astrales,

incluso el resucitar a los muertos.

La lista de poderes reales que residen en nosotros es infinita.

En el camino de la ascensión, son muchas veces una carga,

cadenas que nos impiden avanzar, y cuyas

consecuencias son profundamente negativas.

Como las tenemos en tan alta estima –pues realzan el ego–,

en vez de liberarnos, nos degradan y encadenan.

En esencia, los poderes no son malos ni buenos;

es la importancia que les damos lo que hace de ellos una cárcel.

Si los consideramos una capacidad relativa, comprenderemos

su verdadero valor: su utilidad en ciertas circunstancias

[VM-136] para aquellos que necesitan curación,

o su carácter de simple información en el

camino del “Conocerse a sí mismo”.

En todo ser humano existen latentes, en el nivel psicológico, ciertas capacidades paranormales o parapsicológicas: la clarividencia y la clariaudiencia, el leer los pensamientos, la levitación, la curación sin medicinas, los viajes astrales o los estigmas, por nombrar sólo algunas de ellas. 

Estas cualidades pueden manifestarse espontáneamente o como resultado de ciertas prácticas basadas en la voluntad, el esfuerzo y la imaginación. Por ignorancia, o por un malentendido, hay quienes equivocadamente consideran que estos fenómenos son señal innegable de evolución espiritual; sin embargo, los fenómenos en sí pueden degradar moralmente al individuo cuando van acompañados de vanidad, arrogancia, importancia personal y orgullo, pues, en ese caso, no hacen sino sumarse a los falsos valores que ya existen en la estructura del ego.

En realidad, los poderes no son ni buenos ni malos; es la importancia que les demos lo que puede ser verdaderamente perjudicial. Jamás debemos desearlos; si se revelan por sí solos, hemos de concederles únicamente la importancia relativa que merecen por definición.

Este apartado es una advertencia a todos aquellos individuos en quienes alguno de estos poderes se haya manifestado, pero puede ser igual de revelador para el resto de sus semejantes que lo consideren señal obvia de la divinidad que caracteriza a un determinado individuo. ¡No caigas en esa trampa!

[VM-137] La historia está llena de ejemplos de seres humanos comunes a los que se ha considerado y proclamado santos por haber manifestado tales poderes paranormales; y sabemos también, de ese mismo pasado histórico, que las religiones organizadas consideraron diabólicas tales características, y que la vida de muchas almas desafortunadas terminó en la hoguera por su causa.

En conclusión, quienquiera que esté dotado de semejantes cualidades nunca debe darles importancia espiritual. Esa persona debe usarlas para ayudar a sus semejantes, sin hacer de ellas un medio con el que obtener beneficios materiales. Hacer uso de estas capacidades con amor, desde un verdadero interés por los seres humanos, será mucho más ventajoso en el camino siempre ascendente de la evolución espiritual.

----------------------------------

VEO CONCIENCIA PURA EN TODO Y EN TODAS PARTES

[VM-139] El Universo –sin centro, ilimitado–, es existencia infinita,

imposible de abarcar con la mente limitada.

Todas las cosas que lo definen –visibles o invisibles–

son, en esencia, energía y conciencia.

Desde las rocas hasta los seres humanos

–las galaxias, las estrellas, los planetas–

todo está dotado de conciencia,

pues energía y conciencia van siempre juntas;

son inseparables, son una sola cosa.

En el núcleo del átomo y de sus subpartículas más sutiles,

existe la conciencia manifiesta,

afirmándose como pureza, novedad a cada momento.

Nunca es repetitiva; siempre es Realidad.

Cuando observamos la roca de la manera apropiada,

se establece un contacto inmediato, una relación directa.

[VM-140] La Conciencia pura que hay en nosotros y

dentro de la roca se hace “Una”,

pues su Fuente es la misma, perpetuamente manifiesta.

Nosotros y todo lo existente estamos impregnados de esta energía. 

De hecho, la energía es lo único que existe, en armonía perfecta. 

Todo está contenido en ella, y, aunque las formas externas difieran,

en esencia, en nuestra naturaleza Sagrada interior,

todo es una sola Totalidad Completa.

Cuando descubrimos esta Conciencia pura dentro de nosotros,

nuestro ser entero se transforma; la energía se refina,

y el ego se disuelve por ser una estructura ficticia,

violenta, egocéntrica, torpe, obsesiva y posesiva.

En este espacio vacío, el Amor aparece espontáneamente,

y dirige nuestras acciones, nuestro nuevo ser.

La compasión está perpetuamente presente;

sentimos compasión incluso hacia una roca.

No la golpeamos, no la arrojamos ni la maltratamos.

No hay separación entre nosotros y todo lo que existe,

sino unidad constante; una sola realidad.

Lo Innombrable, a través del Amor nos envuelve,

tanto en este mundo como después de la muerte.

----------------------------------

RESPONSABILIDAD

[VM-141] Somos responsables, responsables de verdad,

de lo que está ocurriendo actualmente en el mundo.

La confusión y el miedo, la injusticia, la violencia,

la codicia, el odio y las guerras brutales,

los incontables deseos y pasiones

hacen de la vida un cruento infierno;

el amo de la Tierra vive en un constante estado de miedo.

Cada vez que pensamos o hablamos,

con nuestros pensamientos o palabras creamos deshonestidad;

lo queramos o no,

lo sepamos o no,

contribuimos al caos general.

Con lo que transmitimos a los demás,

somos cocreadores de la actual locura del mundo.

Es un flujo y reflujo incesantemente activo,

una contaminación continua, producto de todos nosotros,

[VM-142] pues, junto con el resto del mundo, formamos una unidad:

somos una sola respiración, una sola realidad.

Si comprendemos nuestra conexión con el todo,

entenderemos también que incluso nuestros

pensamientos influyen en el mundo.

Empezamos a ser entonces más conscientes, y el mundo renace

a una vida nueva de paz y alegría.

Y así, día a día, momento a momento,

transformamos el mundo,

pues cada impulso de paz que aflora de las

profundidades de nuestro ser

crea armonía y disipa el caos.

¿Nos preocupa de algún modo el inmenso caos moral y espiritual que vive la humanidad en estos momentos, o, encerrados en nuestro pequeño universo de intereses egoístas, ignoramos cualquier cosa que sucede fuera de nuestro ego, o elegimos la cómoda opción de pensar que nosotros no somos responsables de ello? Y una pregunta más: ¿somos o no somos conscientes de la mutua influencia psíquica entre los seres humanos?

En los últimos años, se ha escrito mucho sobre la contaminación acústica y química del medio ambiente en el plano físico, pero rara vez menciona alguien la contaminación psíquica, y en caso de hacerlo, es generalmente con timidez y poca convicción. Este apartado, consecuencia del Conocerse a sí mismo, se ha escrito para llenar ese vacío.

[VM-143] Cada uno de nosotros tiene el potencial de ser una fuente inagotable de armonía universal, o un caldo de cultivo de desarmonía destructiva.

En el primer caso, funcionamos como seres integrales, en permanente contacto directo con el presente, momento a momento, y tenemos la fortuna de comportarnos y actuar desvinculados del condicionamiento espaciotemporal, bajo la guía directa de la inteligencia creativa que nos dirige mediante reveladores impulsos intuitivos; cualquier problema que se nos presenta, se resuelve rápidamente con generosidad y Amor Absoluto, nuestras cualidades intrínsecas interiores.

En unión con la realidad de la vida, una persona así es un verdadero descontaminador psíquico. La armonía de su ser actúa como un rayo láser, destruyendo todo lo que es relativo, caótico o negativo sin dejar ningún residuo. Es como un pararrayos contra todas las energías psíquicas; aniquila las energías disfuncionales del ego espontáneamente y sin esfuerzo. Es una fuerza propulsora que, sin cesar, estimula el progreso y la evolución espiritual en la espiral ascendente hacia lo Infinito.

En el segundo caso, como seres limitados, esclavos de nuestras posesiones, todo lo que hacemos tiene una influencia negativa, tanto en nosotros mismos como en el medio que nos rodea. Cuando vivimos en el nivel de la conciencia superficial, generada y alimentada por la ficción del ego, somos responsables de la infelicidad que nos persigue como una sombra; y lo que es más, nuestra infelicidad y sus energías negativas intrínsecas contaminan la totalidad del medio en el que vivimos. Involuntaria e inadvertidamente, con [VM-144] nuestra confusión influimos en el mundo entero, tanto si somos conscientes de ello como si no.

La traumática y conflictiva energía que emana de nosotros en forma de pensamientos, imágenes, expresiones verbales o hechos tiene una influencia real en nuestros semejantes, que también funcionan en el nivel egocéntrico. Nuestra actividad en este nivel de existencia está definida por lo que irradiamos, que atrae energías de su misma cualidad. Una actitud negativa atrae energías negativas afines. 

Si en un lugar del mundo la gente se engaña, se miente, se odia y se mata entre sí, también somos responsables de eso, por nuestras emanaciones psíquicas de la misma índole, que se originan en el proceso de pensamiento. Ya sea por nuestra ignorancia, inconsciencia o superficialidad, somos coautores o cómplices de las terribles acciones que tienen lugar en el mundo.

El propósito de este apartado es hacernos tomar conciencia de la influencia negativa que tiene nuestra estructura psicológica, es decir, el ego limitado y obsesivo. El simple hecho de tomar conciencia de esta disfuncional forma de “ser” –con la ayuda de una lúcida Atención– nos conduce al estado de “vacío psicológico”; entonces, lo Sagrado que hay en nosotros irradia su influencia benéfica. Éste es el ser humano verdadero, oculto en las profundidades de nuestro ser, y es nuestro deber descubrirlo.

----------------------------------

DESENMASCARAR AL EGO
[VM-145] Pon constantemente en evidencia al “yo” limitado y mezquino;

¡no tengas piedad con él! ¡Nunca tiene razón!

Si lo ves como lo que es, si te encuentras

con él a la luz de la Atención,

desaparece de inmediato, y aparece, en su

lugar, el ser humano verdadero.

Viviendo siempre en el presente –cuerpo y

mente como unidad indisoluble–,

unido a la Vida, el ser iluminado

encuentra el Amor, de manera perfecta,

así como la verdadera “bondad”, una experiencia de lo más sencilla.

De hecho, al desenmascarar al ego, nuestro ser entero se abre

impulsado por la Pureza Sagrada, y nos

expandimos hasta lo Infinito.

En esa quietud, en esa humilde sencillez

[VM-146] desprovista de la tensión que generan los

pensamientos, somos la propia divinidad.

Al fundirnos y ser uno con lo Sublime, con lo ilimitado,

creamos un mundo nuevo, un Paraíso en la Tierra

donde todos experimentamos Felicidad auténtica

por efecto natural de nuestro logro Sagrado.

Una vez que comprendemos, por descubrimiento propio, que el ego o “yo” personal es nuestro más feroz enemigo, que nos impide experimentar paz y felicidad, nunca debemos permitirle que se afirme en nuestra relación con nuestros semejantes y con la Vida que se revela ante nosotros a diario. Cualquier indulgencia, en lo que al ego se refiere, se traducirá tarde o temprano en tristeza, angustia y sufrimiento.

Así que, para comprender la Vida auténtica y directamente, debemos ser intransigentes; no debemos hacer ninguna concesión al ego.

Si seguimos con firmeza y perseverancia en esta línea de conducta moral, nos encontraremos una y otra vez con este intruso, y, al ponerlo al descubierto con la llama de la Atención, se disipará su imagen. A la vez que el ego muere, nuestro ser, ahora íntegro, se expande espontáneamente fundiéndose con lo Infinito.

En este estado nuevo de humilde sencillez y quietud absoluta, somos la Divinidad y, al hacernos uno con la Infinitud Sublime, sentamos los cimientos de un nuevo mundo y una nueva civilización, un verdadero Cielo en este planeta.

[VM-147] La felicidad a la que todo ser humano aspira se revela por sí misma espontáneamente a todos aquellos que sacrifican su ego, o personalidad, junto con su gran colección de deseos, conceptos, ideales, fes, esperanzas, miedos y desesperación que constituyen su ficticia estructura.

La muerte psicológica es la única manera de entregarnos totalmente y fundirnos con el Gran Amor que es Fuente de la existencia entera, en la que todo se origina y a la que todo regresa, obedeciendo los misteriosos designios de la Eternidad. No olvidemos nunca que la Atención omnímoda es la llave de oro que abre las puertas del Reino de los Cielos. Usemos por tanto esta llave tan a menudo como nos sea posible. ¡Pruébala!

----------------------------------

NOSOTROS Y EL MUNDO SOMOS UNO
[VM-149] No soy ni tiempo ni espacio,

soy unidad perfecta.

Cuerpo y mente son uno,

Realidad Eterna.

No tengo nombre ni forma,

estoy aquí y en el Infinito,

donde el Amor eterno

revela su realidad.

Puedo abarcarlo todo

con mi silencio;

lo veo exactamente como es:

unido en santidad.

Nosotros y el mundo somos Uno,

una eterna comunión.

Nuestra Madre: la Inmortalidad Sagrada.

Nuestro Padre: la Fuerza Creativa.

[VM-150] La Esencia de Dios reside en el ser humano;

con ella, estamos en todo.

No tenemos principio ni fin;

somos Eternidad Imperecedera.

Esto es lo que revela la Vida

cuando indagamos en las profundidades de nuestro ser

con la Luz de la Atención,

y eterna frescura.

Con palabras sencillas, describo en este apartado el encuentro con uno mismo y con el mundo. 

La verdad no puede encontrarse en la diversidad de opiniones. Tiene una sola faceta. ¿La encontramos realmente, o nos contentamos con hablar de ella? Éste es el problema. Cuando nos encontramos directamente con la Verdad, todos vemos lo mismo.

Expliquemos ahora la sagrada sencillez que caracteriza la Realidad de nuestro ser –cuerpo, mente y espíritu– en perfecta unión, aquí y ahora, en comunión directa con el momento. Mi mente es entonces frescura constante, no viaja al pasado ni al futuro; y, al existir sólo en el momento presente, me fundo con la Eternidad. No tengo nombre ni forma. Estoy aquí y en el Infinito; estoy en todas partes, en forma de Amor absoluto. Todo lo que encuentro, lo acojo con el silencio de la mente y lo asocio con Dios –Realidad única que ha hecho manifiesta Su existencia–. El mundo y yo somos una sola Unidad, en total comunión. Nuestra madre es la inmortalidad y nuestro padre, la fuerza creativa.

[VM-151] La Esencia de eso a lo que llamamos Dios existe en cada ser humano; nunca hemos estado separados de Ella. ¿Por qué no la encuentran algunos de nuestros semejantes, y otros incluso niegan Su existencia? La explicación es muy simple.

En determinado momento de su larga evolución, el ser humano creó el “yo personal” por considerarse una entidad separada del Gran Todo y malinterpretar su existencia, creyéndose un ser pensante. En un principio, se identificó con su cuerpo físico; luego, con su creciente bagaje intelectual. Debido a este error, creó una cultura egocéntrica, cuyos efectos negativos son demasiado obvios como para que sea necesario mencionarlos. Lo que vemos hoy día en el mundo no es sino un efecto natural de este error del pasado, cuando el ego personal consideró que estaba separado de la Divinidad.

¿Cómo corregir este error? ¡Es muy sencillo! Basta con que nos escuchemos y nos observemos a nosotros mismos con la llama de una lúcida Atención cada vez que la mente individual reacciona a las impresiones procedentes del mundo exterior o del interior de nuestro ser. Cuando le hacemos frente de esta manera, la ficción del ego se disuelve, y, en el silencio que queda, descubrimos que somos Uno con la Eternidad, en una permanente novedad santificadora.

Finalmente, cuando el recipiente de nuestra conciencia se vacía, regresamos a la Fuente de lo Sagrado, de la que una vez nacimos, siendo Pureza absoluta, libres de los residuos del mundo y de todas las vanidades acumuladas, asociadas con la materia basta.

----------------------------------

LA RELIGIÓN

[VM-153] Un repertorio de rituales de valor imaginario,

ideales inútiles sin ningún sentido,

palabras que se pronuncian sobre Dios, sobre el Amor,

y que son mero producto del pensamiento.

Se dan consejos para la vida, y consuelo para después de la muerte:

una táctica arrogante para fingir que la

religión se ocupa de nosotros.

No son más que promesas vanas; todo es engaño.

A un mundo desesperado, se le ofrece un apoyo ficticio.

No tienen nada de sagrado las formas, las ceremonias, las prácticas;

son una vistosa apariencia sin sustancia alguna

que alimenta la ignorancia de los seres humanos desesperados,

ofreciéndoles la ilusoria esperanza de que están protegidos.

La verdadera religión no tiene rituales ni fórmulas,

propósito ni límites:

[VM-154] consisten en vivir en el presente, en un

estado de armonía y paz activa,

como ser humano integrado, rebosante de dicha.

El pensamiento no la puede comprender, porque

esa religión no es prisionera del ego.

El ser completo se expande, superando todas las limitaciones.

Esa religión es el camino a la libertad. Desvinculado del pasado,

en un clima de plenitud, el individuo renace eternamente.

Religión es amor perpetuo, que se renueva

a sí mismo constantemente;

es atención constante que santifica a todo ser humano.

La religión verdadera es la religión del silencio;

gracias a ella, descubrimos con humildad

el camino de la integración.

Al comienzo de su existencia como ser humano racional y sociable, nuestro distante antecesor vivía en contacto directo e inmediato con el presente, en unión total con la movilidad de la vida; vivía en el momento, y lo Sagrado que moraba en su interior dirigía con inteligencia toda su actividad mediante reveladoras intuiciones. Sus necesidades vitales se resolvían al instante de la manera más beneficiosa.

Con la ayuda de una atención clara, lúcida, que le acompañaba en todo momento, vivía en constante comunión con la Gran Energía Cósmica, cumpliendo plenamente y con naturalidad el fenómeno religioso. Esta conexión directa con Dios representaba, por tanto, la práctica de la verdadera religión.

[VM-155] Dentro de esta estructura psicológica, tenía conciencia pura, que se manifestaba como Amor, belleza y generosidad, y creaba un estado de auténtica felicidad. Estaban totalmente ausentes cualquier anticipación psicológica imaginaria, cualquier propósito o meta proyectados en el futuro, puesto que la ficción del ego aún no había aparecido. La inocencia y la humildad acompañaban todas sus acciones, permitiendo que todo ocurriera sin necesidad de esfuerzo ni voluntad. En estas circunstancias, vivía totalmente ajeno a las opciones duales.

Es difícil decir cuánto duró este estado paradisíaco; no obstante, podemos dar por seguro que, en cierto momento, empezaron a aparecer las tentaciones en ambos planos: el mundo interior de las sensaciones y el mundo exterior, formado por sus semejantes y el entorno.

Por supuesto, no era fácil contentarse con vivir sencillamente el momento, olvidándolo según pasaba y sin memorizar experiencias agradables o desagradables; de modo que, basándose en esas experiencias pasadas, el ser humano acabó por crear una escala de valores morales a los que poder recurrir posteriormente. Yo diría que, poco después, debió de aparecer la primera opinión “de sí mismo” y, con este desgraciado acontecimiento, se sentaron los cimientos de la conciencia egocéntrica.

Así que esta simple imagen de sí mismo representa el núcleo y la causa de toda la degradación espiritual y moral subsiguiente.

Por eso, el estado de felicidad del primer ser humano, cuando era dueño de todo lo que existía en la Tierra, duró muy poco.

[VM-156] Nadie lo desterró del Paraíso en el que vivía inicialmente; lo hizo él mismo al renunciar a lo eterno a cambio de los valores ficticios de este mundo pasajero. Su conciencia de ser divino, de la que era consciente en un principio, fue quedando minada poco a poco y, finalmente, eclipsada por completo al afianzarse la nueva conciencia limitada y egocéntrica que pasó a ser su nueva identidad.

Esta nueva identidad lo acompañaba día y noche, y empezaron a caracterizar su comportamiento la confusión, la ignorancia y el miedo. Desde esta perspectiva, la vida era ahora una carga, pues suponía que el nuevo ser humano tenía que luchar, tanto con sus reacciones internas –que, en mayor o menor medida, eran difíciles de controlar– como con el medio circundante, súbitamente hostil.

Atrapado en esta estructura psicológica, intentó encontrar maneras de recuperar la felicidad que antes había experimentado; pero, por muy nobles y bienintencionadas que fueran las intenciones de este ser humano confundido, no podía trascender el limitado caparazón de su condicionamiento. Dicho de otro modo, cada actividad del individuo convertido en ego, al estar basada en sus conocimientos, sólo puede descubrir algo que ya conoce o imagina, de acuerdo con sus ideales y metas personales.

Y así, funcionando en este nivel de entendimiento relativo, nuestro antecesor remoto empezó a crear formas primitivas y totalmente aberrantes de lo que llamó “religión”. Con el paso del tiempo, esas religiones evolucionaron, adoptando formas cada vez más sutiles, repletas de secretos y promesas, cuya aplicación práctica no produce los resultados que se esperan obtener.

[VM-157] Al principio, interpretó a su manera los fenómenos naturales y los adoró. Los terremotos, el rayo, el trueno... fueron los primeros elementos que estimularon la imaginación de este ser humano temeroso, de modo que imploró misericordia y protección a cambio de variados sacrificios.

Más adelante, mirando al cielo, creó el culto al Sol, la Luna y las estrellas. Posteriormente, mirando la tierra, creó el mundo de los dioses, a los que imaginaba dotados de las características y debilidades humanas; y, para tener acceso a ellos en todo momento, talló su aspecto externo en madera o en piedra, o los pintó sobre materiales diversos.

Desde el animismo y el politeísmo, la religión fue evolucionando hacia un sistema monoteísta, que reconocía una sola divinidad. Con cada nuevo intento de encontrar lo Sublime, el mundo de las ideas y las imágenes se fue haciendo más complejo y diversificado, pero lo único que el ser humano conseguía con todo este bagaje de información era aumentar la importancia del ego, complicando todavía más la comprensión de la Verdad y también las interrelaciones humanas.

En nuestro mundo contemporáneo, las religiones principales con sus innumerables sectas, así como la religión del ateísmo, que cree sólo en lo que se puede percibir con los sentidos –la materia muerta como única realidad–, no hacen sino fragmentar y separar más aún a los habitantes del planeta Tierra.

Cada sistema religioso, organizado a modo de jerarquía, establece firmemente que es el único que posee la verdad absoluta, para lo cual utiliza toda una serie de argumentos. Así que todas las religiones tienen esta pretensión categórica de [VM-158] que, sólo siguiendo su camino, podrán las multitudes conquistar el Edén. Son y serán siempre afirmaciones sin fundamento; en la práctica, demuestran ser inútiles, e incluso psicosomáticamente perjudiciales.

Por otra parte, ¿qué se puede decir de los líderes religiosos, que propagan el odio y la enemistad entre los seres humanos mientras persiguen mezquinos beneficios mundanos? Desgraciadamente, la historia nos ofrece incontables ejemplos de este tipo, actos reprobables con desafortunadas consecuencias.

Matar en nombre de Dios, con la bendición y el aliento del sacerdote, es un acto que habla por sí mismo, ¡y demuestra la demencia de aquel a quien se considera un hombre religioso! ¡¿Y qué podríamos decir de las guerras santas del período de la Inquisición?!

Al mencionar estos ejemplos, no tengo otra intención salvo la de recordar el pasado histórico de este mundo. ¡Lo más triste es que no aprendemos nada de los errores de nuestros antepasados!

Lamentablemente, incluso en nuestros tiempos somos testigos de los mismos conflictos y enfrentamientos sangrientos por motivos religiosos que aquellos que tuvieron lugar en el pasado. El mismo fanatismo y los mismos intereses sectarios derraman sangre inocente, convencidos de estar cumpliendo la voluntad divina.

Ante estas verdades, que cualquiera puede verificar, tenemos que hacernos la siguiente pregunta: ¿hay alguna manera de redimir –espiritual y moralmente– a ese individuo que perdió su conexión inicial con Dios?

[VM-159] Antes de responder, veamos cuáles son los obstáculos que impiden esa comunión. Está claro que el primer impedimento es nuestra forma de funcionar egocéntrica; llevado por la arrogancia, el ego intenta conducirnos a los ideales de lo Sagrado. Pero el ego está moldeado acorde a la religión que hayamos heredado de la sociedad. Hemos recopilado de nuestro entorno cantidad de información sobre Dios; por ejemplo, que es bueno, que perdona a los que pecan, que nos ayuda, y nos recompensa por nuestras buenas acciones, pero también nos castiga si trasgredimos ciertas leyes, etcétera.

El mayor error que cometen las religiones es que, en vez de elevar al individuo a un estado de humilde pureza para que, desde él, comprenda por experiencia personal lo que es Dios, la Verdad, la Realidad, El Amor, han hecho descender lo Ilimitado al nivel de la mente humana limitada. Como consecuencia, cada individuo crea su dios personal, diferente del de sus semejantes.

Si nos encontráramos con Dios aunque fuera una sola vez, no seríamos capaces de convertirlo en fuente de contradicciones y conflictos.

Si Dios, esa Energía Sagrada, está en todas partes y en todo –como todas las religiones aseguran–, significa que está también dentro de todos nosotros sin excepción. Y puesto que está muy cerca de nosotros, en las profundidades de nuestro ser, descubrámosle, aquí y ahora.

¿Cómo? ¿Valiéndonos de la actividad de la mente, utilizando imágenes, invocaciones, repitiendo fórmulas? ¿Ofreciéndole regalos y sacrificios, o torturándonos para impresionarle y atraernos su lástima?... La lista es interminable.

[VM-160] En la práctica, esto es lo que hacen todos los creyentes, esperando conseguir así lo que quieren, tanto en esta vida como en la vida futura, el Reino de los Cielos, en recompensa a sus esfuerzos y luchas.

Pero ninguna de estas actividades puede llevarnos al encuentro con Dios, ni a la felicidad eterna que tanto deseamos; y la razón es simple y lógica –racional,  moral y  espiritualmente–. Cada vez que el ego emprende la búsqueda de “Aquello que no tiene límites”, o el “yo” persigue una meta y funciona con egocentrismo, no es más que una obvia arrogancia y falta de piedad. Por muy culta que sea la mente, es imposible que, con su naturaleza limitada, pueda abarcar y comprender el interminable océano de la Energía Cósmica.

En cuanto descubrimos esta sencilla verdad –que nuestra mente es incapaz de encontrar y entender lo Desconocido–, la sorpresa ante su incapacidad la hace quedarse en silencio. En el “vacío psicológico” que surge entonces espontáneamente, se revela la Chispa Divina en toda su ilimitada autoridad y santidad, aflorando desde las profundidades de nuestro ser. Éste es, de hecho, el ser humano real, verdadero, manifiesto como estado de conciencia pura, más allá del espacio y el tiempo, y en comunión directa con lo Infinito.

Este dichoso momento nos une psicológica y somáticamente, creando una unidad perfectamente armoniosa en la que el Amor, la belleza y la bondad transforman por completo nuestra mentalidad y nuestro comportamiento. Es un fenómeno que podemos definir también como un estado de trascendencia del “yo”, por la unión con el Gran Todo y la integración con lo Infinito.

[VM-161] Sólo en esos momentos de paz, silencio, equilibro y armonía interior se producen benéficas transformaciones radicales en la estructura psicológica del individuo.

En conclusión, el humilde silencio de la actividad mental es la única manera de cumplir lo que exige de nosotros la verdadera religión. El silencio es la oración que abre el camino a lo Sagrado, uniéndonos con la Eternidad; y la Atención lúcida es el único instrumento que empleamos para encontrarnos con ese vacío de pensamiento.

----------------------------------

¿QUIÉN SOY REALMENTE?
[VM-163] ¿Soy la ciencia o la riqueza que crean mi identidad?

¿Soy la fama, la gloria, el poder a los que estoy apegado?

¿Soy la fe o el ideal ante los que me inclino,

imaginando con arrogancia que conozco al mismo Dios?

Son todos sueños, ficciones. ¡Yo no soy nada de esto!

Cuando la luz los alumbra, veo su falsedad;

se disipan de inmediato, y, en el “vacío” aparece el Amor.

Me extiendo hasta el Infinito; soy un ser creativo.

Éste es el ser humano real, verdadero,

presente en mí en todo momento

que me invita a descubrirlo con la acción correcta.

La Atención es el camino, el instrumento que aniquila

al ego caótico, una estructura engañosa.

Psicológicamente, soy “Nada”, mi ser entero se ilumina, 

sin centro, sin límites; Pureza inmaculada.

[VM-164] Me fundo con la Eternidad y observo todo tal como llega,

con Atención constante, el divino instrumento

Nunca, en ninguna circunstancia, te dejes engañar por lo que sabes o por lo que tienes, ya sean posesiones materiales, riquezas, conocimiento, información o experiencias. Todo eso que crees poseer te posee y aumenta tu sentimiento de importancia, fortaleciendo al “yo” personal. La importancia psicológica que obtienes de estas posesiones va siempre acompañada de tristeza, tensión y estados conflictivos, que deterioran tu moral así como la salud física.

Hagámonos las siguientes preguntas: ¿Somos el conocimiento o las riquezas que crean nuestra identidad? ¿Somos la fama o la gloria a las que estamos tan apegados? ¿Somos la fe o el ideal que veneramos, considerando, en nuestra abominable arrogancia, que ya hemos alcanzado la Verdad suprema?

No somos nada de esto; sin excepción, son meras fantasías, el ingenuo sueño de un niño, ficciones efímeras. Al alumbrarlas con la llama de la Atención, espontáneamente se disipan, demostrando que no eran sino frágiles vanidades. Veamos lo que sucede a continuación.

En el “vacío” que surge al desaparecer de forma espontánea estas ficciones, nuestro ser se expande hasta el Infinito como estado de Conciencia Pura y Amor Puro. Éste es el ser humano real, que funciona como un “Todo”, en perfecta armonía con aquello que es real, el aquí y el ahora. Él es Presencia Pura, unida a la Eternidad en su interminable movimiento y frescura a cada momento de la existencia. Por último, [VM-165] hemos de mencionar que la pasividad de la mente, o muerte psicológica, separa de todo su pasado a quien experimenta el “Conocerse a sí mismo”, y ese ser humano es entonces instrumento divino, que crea una beneficiosa transformación para toda la humanidad.

----------------------------------

HAY QUIENES VIVEN COMO EN UN SUEÑO
[VM-167] Desde el amanecer hasta el ocaso, hay

quienes viven como en un sueño,

actuando como robots en todo lo que dicen, hacen o piensan;

el mecanicismo de la mente les guía,

y ellos, dóciles, la escuchan y obedecen automáticamente.

Separados de la Realidad, se alimentan de recuerdos,

de hechos que una vez ocurrieron –en el presente–

y hoy no son más que engaños vanos.

Prisioneros del pasado, se aventuran hacia el futuro

con falsas imaginaciones, fraudulento apoyo.

¡Lo que digo no es una teoría! Puedes descubrirlo por ti mismo. 

Si observas tu proceso de pensamiento, ¡encontrarás claridad! 

Nuestros pensamientos son indicio de nuestra evolución moral; 

¡en las profundidades de nuestro ser está la mejor escuela!

[VM-168] Nos enseña sobre lo finito y su vacía mezquindad.

Somos meros juguetes condicionados por la dimensión del tiempo,

cuya actividad es un movimiento egocéntrico

que crea más tristeza en nuestra vida.

En esa misma misteriosa escuela descubrimos lo Infinito.

Cuando lo finito se queda en silencio, lo Infinito nos envuelve.

No hace falta esfuerzo ni concentración;

sólo la Atención lo hace callar, pues no es un silencio forzado.

Nosotros y lo Ilimitado somos Uno, un Todo: la Divinidad.

En ese ambiente vivimos momentos verdaderos.

La mente está iluminada; trascendemos lo mundano.

Los sueños se rompen, y dentro de nosotros todo es sagrado.

¿Somos conscientes de que nuestra mente funciona de manera desordenada e insustancial?

¿La ves precipitarse, caótica, hacia el pasado o hacia el futuro, inútilmente?

Si te parece que esta carrera incesante es normal, lógica, razonable, ¡estás condenado a divagar el resto de tu vida!

¿Cómo es que cada día, estando despiertos, nos comportamos como si estuviéramos dormidos y soñando?

De hecho, tanto despiertos como dormidos, estamos a la vez conscientes e inconscientes, y la razón de esta anomalía es el mecanicismo de la mente. Tenemos una mente robótica y sin inteligencia, que inconscientemente trae al presente el recuerdo de hechos que vivimos en el pasado –y que en el presente son simples imágenes áridas, muertas–, o bien nos [VM-169] proyecta hacia un futuro imaginario e incierto. En ambos casos, nos separa salvajemente de la Realidad de la Vida, de modo que nos perdemos Su fluir constante y somos incapaces de percibir Su presencia.

En la práctica, vivir en el pasado o en el futuro es un inútil derroche de energía. Muchos accidentes (laborales o de tráfico) son consecuencia natural de esta falta de atención, debida a que, inconscientemente, nuestro ser está desvinculado de la realidad de los hechos y de las cosas.

¿Qué más descubrimos cuando indagamos en el flujo incesante de pensamientos y sentimientos que aparecen en la conciencia superficial?

Estas apariciones imaginarias son indicio de nuestro estado moral y espiritual. Nada de lo que digo es teoría; son hechos reales que tú mismo puedes descubrir. Si observamos atentamente estos pensamientos, nos damos cuenta de que somos seres egotistas, condicionados por la educación errónea que hemos recibido de nuestro entorno familiar, la escuela, los libros, una vida desordenada, etcétera.

Si somos capaces de apreciar con claridad esta deficiencia, ¿estamos dispuestos a probar una forma nueva de relacionarnos con la Vida?

He aquí cómo podemos experimentar esta realidad, por medio del “Conocerse a sí mismo”:

Totalmente atentos, ponemos al descubierto los fragmentos de pensamientos, deseos o imágenes que nos atraen hacia el pasado o nos proyectan hacia el futuro. El simple hecho de sacarlos a la luz los disipa al instante; entonces, en el silencio que queda, nuestro ser se hace uno, es un ser completo, y, en un estado de quietud, trascendemos el mundo [VM-170] finito de los objetos y los fenómenos físicos y nos adentramos en la Infinitud Sagrada.

En esta dimensión, experimentamos de verdad el Amor ilimitado y una Felicidad no convencional. Nosotros y la Realidad Sublime somos Uno, somos Divinidad. Sólo en este estado podemos vivir momentos de verdadera vida.

Así pues, cuando la mente se ilumina con la ayuda de una lúcida Atención, abandonamos las preocupaciones mundanas, y los sueños del ego se hacen añicos; entonces, en nuestro interior, todo es sagrado, sin la menor intervención por nuestra parte.

----------------------------------

EL ENCUENTRO CON LO ILIMITADO
[VM-171] Es imposible abarcar y comprender el Universo Infinito

con el ego limitado.

Todo se experimenta en silencio total;

libres del tiempo, el ser y la mente nacen de nuevo.

Así, soy la Inmensidad, en perpetuo movimiento,

y en la Unidad con el Todo –una estructura creativa–,

veo, siento y actúo en perfecta  unión con lo Sagrado.

Hago uso del lenguaje para describir la Sabiduría.

Fundido con lo Ilimitado, soy la Felicidad,

un don divino, sin apoyo de ningún tipo

en el proceso de pensamiento.

Pues la Felicidad no tiene motivo; es la satisfacción suprema

a la que, consciente o inconscientemente, todo ser humano aspira.

El instrumento de la realización

es una Atención omnímoda

[VM-172] directamente en contacto con la Vida en su eterno movimiento;

una Atención sin propósito ni fórmulas ideales.

Este simple encuentro disuelve el bagaje de la mente,

que nos posee con su modo de obrar falto de inteligencia.

En el silencio que sobreviene, espontáneamente nos integramos,

y nosotros y lo Ilimitado somos Uno, un Todo completo.

La mente instruida del ser humano común constituye un intelecto limitado, condicionado subjetivamente por los residuos de su memoria, que le separa de sus semejantes. Opera de manera fundamentalmente egoísta, aislando al ser humano del medio que lo rodea.

Cada actividad que la mente inicia o alimenta crea al ego, o “yo” personal, que no puede, bajo ninguna circunstancia, superar su capacidad de entendimiento condicionada por su percepción espaciotemporal. Con este “yo” nunca podremos, por tanto, abarcar y comprender lo Infinito Ilimitado, la Divinidad o existencia Sublime que revela por sí sola sus misterios en el eterno fluir de los momentos presentes.

Lo Ilimitado proviene de la Eternidad y fluye hacia la Eternidad como la novedad y la frescura que imbuyen los momentos de la existencia. Sólo podemos descubrirlo en el silencio absoluto de nuestra mente ordinaria. De ahí que la pasividad de la mente sea la llave de oro que abre las puertas de lo Infinito, pues nos libera de todo el contenido de la memoria, y, como seres libres, gozamos de una mente nueva, limpia, pura que se extiende hasta el Infinito y nos une con lo Ilimitado.

[VM-173] En la unidad de nuestro ser, nos comportamos y actuamos en unión total con lo Sagrado; hacemos uso del lenguaje con sabiduría, y sólo a fin de comunicar este fenómeno a nuestros semejantes. Esta unión nos reporta asimismo Felicidad, un regalo inestimable que colma nuestro ser hasta tal punto que no necesitamos nada más.

Para hacer realidad esta comunión entre el ser humano y lo Sublime, sólo utilizaremos la Luz de la Atención, que es, de hecho, lo Sagrado en acción. Esta Atención no está, por consiguiente, conectada en modo alguno con la atención que la actividad de la mente inicia y mantiene; esta Atención lo abarca todo, lo incluye todo, y surge con espontaneidad en respuesta al movimiento de la Vida.

Gracias al destello de la Atención, entramos en contacto directo con las reacciones de la mente, creadas por el proceso de pensamiento como reacción automática a los retos que nos plantea la Vida en su movimiento eterno. Un simple encuentro frontal con estas reacciones las hace desaparecer, y, en el silencio que aflora con naturalidad, nuestro ser se integra, se une con lo Ilimitado.

----------------------------------

LA SABIDURÍA

[VM-175] Está aquÍ y en todas partes;

no tiene patria ni dueño.

Nadie la creó

ni podrá crearla.

Un inestimable impulso originado en la eternidad,

belleza vibrante,

sencilla armonía

que actúa a través de sí misma.

Lo torcido se endereza;

lo escaso se hace copioso,

comparte su abundancia

e integra lo que estaba disperso.

Viajando día y noche,

su sabia acción

se manifiesta en hechos

basados en la Verdad.

[VM-176] Podemos llamarla Santidad,

podemos llamarla Realidad,

Amor

o Inmensidad.

Pero en cuanto la nombramos,

con el pensamiento o el habla,

y la definimos con palabras,

desaparece al instante.

La entidad limitada,

atrapada en el tiempo,

vive en la esclavitud

y está cegada por el engaño.

Cuando lo limitado se queda en silencio,

el ser entero se expande

en nuestro interior, todo se transforma,

la Eternidad nos envuelve.

Siendo Uno con lo Ilimitado,

nuestro ser es Sabio;

es plenitud natural,

completa integración.

La palabra “Sabiduría” expresa esa fuerza sobrenatural a la que, a lo largo de los siglos, la mente humana ha llamado también Verdad, Dios, Energía Cósmica, Infinito.

Por la extrema importancia de este tema, voy a tratar de describirlo en detalle, a fin de facilitar su comprensión.

[VM-177] Ciertos filósofos o religiones sostienen que, en el principio, el ser humano vivía en contacto directo con la Verdad. Vivía en un estado de felicidad, y la naturaleza al completo – todos los seres animados– se rendía ante él como único amo y señor. Reinaba sobre la superficie de la Tierra un indescriptible estado paradisíaco, que se desarrollaba en perfecta armonía. No había violencia. Los animales no se devoraban unos a otros, y la hierba de las praderas y las raíces y frutos de los árboles satisfacían las necesidades de todos los seres vivos.

Tras un período de tiempo, el ser humano empezó a transgredir las maravillosas leyes de la naturaleza, y las consecuencias de este pecado fueron desastrosas. Desapareció la armonía; la totalidad de la naturaleza se hallaba ahora en un estado de desequilibrio, y el ser humano se encontró de repente rodeado por un entorno hostil.

Otros teóricos afirman que el ser humano dio un salto cualitativo, de un nivel de evolución inferior a uno superior. Como consecuencia del proceso evolutivo natural, dicen, empezó a ser consciente de la incertidumbre de la vida, y, a fin de encontrar paz, emprendió la búsqueda de alguna forma de certeza, de algo que estuviera más allá de lo que tenía y veía a su alrededor, dándole distintos nombres y atribuyéndole características divinas.

Carece de importancia para nosotros cuál de estos dos puntos de vista es el verdadero; pero una cosa es cierta: el ser humano, asustado por ciertos fenómenos naturales que no era capaz de comprender con su mente, temeroso de los animales salvajes, superiores a él en fuerza y astucia, empezó a buscar una entidad más poderosa que pudiera proporcionarle consuelo, ayuda y seguridad.

[VM-178] Desde los primeros pasos que dio en esta dirección, cometió, sin embargo, dos graves errores. El primero es que utilizó la imaginación como instrumento de sus investigaciones, y el segundo es que buscaba ese poder divino en el exterior; dos errores capitales que se han mantenido a lo largo de toda la historia y que le han impedido descubrir la Verdad. 

Mirando al cielo, imaginó a un Dios que vivía en el Sol o la Luna. Contemplando la tierra, deificó a distintos insectos y animales o creó ídolos con características humanas. Los habitantes de la Roma Antigua tenían más de diez mil dioses. Con la invención del primer dios, se sentaron las bases de la religión y de toda su diversidad de dogmas, ceremonias y rituales. A fin de honrar o aplacar a los dioses, se sacrificaban en los altares los más hermosos animales, y, en algunos casos, incluso a seres humanos; con este acto, el papel del sacerdote fue cobrando importancia y autoridad, ya que llegó el momento en que se le consideró único intermediario entre los hombres y los dioses y, en ocasiones, incluso se le atribuyó una cualidad divina.

Con el tiempo, las religiones evolucionaron; pasaron de la idolatría al teísmo (monoteísmo y politeísmo), diferenciándose sólo en la forma de expresión y las respectivas maneras de ofrecer sacrificios, mientras que su idea de Dios era muy similar.

Tanto en la idolatría como en el teísmo encontramos la misma creencia en un ser superior, que nuestros ancestros imaginaban como una estatua dotada de poderes divinos. En ambos casos, la Verdad seguía siendo un misterio, y lo es incluso hoy día. Y si se quieren pruebas fehacientes de esto, basta con mirar el mapa del mundo y sus distintas religiones.

[VM-179] Pero las religiones mayoritarias, con sus cientos de sectas, disciplinas, métodos o filosofías, y cada una con su propia concepción relativa de la vida, sólo consiguen encadenar y separar a los seres humanos. Representan la prueba más obvia de que la humanidad todavía no ha descubierto la Verdad Absoluta.

Por supuesto, durante todo este largo período de tiempo, siempre han existido ciertos individuos que han hecho este maravilloso descubrimiento, para los que ha sido una experiencia real –verdaderos titanes de la espiritualidad–, y a los que, indefectiblemente, tanto sus contemporáneos como sus descendientes malinterpretaron.

Hasta tal punto malinterpretó la gente, en general, su mensaje, que hicieron de estos beatíficos seres que habían experimentado la Verdad modelos o autoridades espirituales, y les rindieron culto; sin embargo, la Verdad de la que ellos habían hablado siguió siendo para la gente un misterio imposible de comprender.

Ningún camino puede conducirnos a la Verdad, ya que tal camino implicaría un principio y un final estáticos, y la Verdad está más allá de cualquier norma y de cualquier forma, pues es todo lo contrario, es movimiento y novedad eternos, momento a momento.

No podemos abordarla o descubrirla con la mente pensante, porque el pensar pertenece a lo limitado, mientras que la Verdad es ilimitada y, por lo tanto, escapa a la comprensión de la mente humana.

La Verdad no es “algo” que podamos buscar y encontrar finalmente, ya que es y será siempre lo “Desconocido” y, como tal, se manifiesta siempre como novedad absoluta. [VM-180] Cada vez que se revela, se revela por primera vez. De hecho, sólo podemos buscar aquello que ya conocemos. Cualquier búsqueda implica, así pues, un conocimiento previo; de lo contrario, podríamos encontrar lo que buscamos y, al no reconocerlo, pasar de largo sin advertir Su presencia.

Si alguien nos asegura que puede conducirnos a la Verdad, esa persona no es sino un impostor, que no ha descubierto personalmente la Verdad. Su pretensión absurda refleja, sin ninguna duda, ignorancia.

El maravilloso descubrimiento de la Verdad absoluta es la realización personal de cada ser humano. Nadie puede descubrirla por nosotros; sólo nosotros podemos hacerlo.

Siendo así, podemos intentar hacer juntos esta investigación personal, pero cada uno por su cuenta. Ahora bien, si de verdad queremos comenzar esta indagación, debemos desechar desde el principio todas las teorías, métodos y fes que hayamos acumulado con el tiempo y que condicionan nuestra mente, pues todos ellos, así como cualquier bagaje de la memoria, son un obstáculo para la investigación.

¡No apruebes ni rechaces lo que digo! En este momento, no soy más que una señal indicadora en una encrucijada, invitándote a mirar en cierta dirección. El indicador en sí no es lo importante, como tampoco lo es la persona que describe esto. Si observas, descubrirás tú sólo el valor de estos hechos. A este respecto, no hay más que decir.

Vivir la Verdad es, en realidad, un estado de “ser”. Nuestro ser entero es un Todo completo, en perfecta unión con “lo que es” o “lo que existe” en esa fracción de segundo.

Por eso, te pido que intentes observar –como yo lo hago en este mismo momento– la actividad de tu proceso [VM-181] de pensamiento. Observar, con la ayuda de una omnímoda Atención, es un destello de luz. Si no haces ningún comentario ni esperas ningún resultado, el pensamiento se quedará instantánea e incondicionalmente en silencio. En ese mismo instante, el estado de equilibrio, armonía, paz o vacío absoluto sobrevendrá sin esfuerzo.

A partir de este momento, el ego se habrá disuelto por completo. Nos hallaremos en una verdadera “nada psicológica”; no tendremos expectativas, pero tampoco desapareceremos en la nihilidad. En la práctica, seremos un estado de lucidez o conciencia pura: eso y nada más.

En el momento en que desaparece el ego psicológico, el ser entero es absorbido por la inmensidad de la Energía Cósmica de la que se originó y de la que nunca ha estado separado. La estructura del “yo” periférico –una creación del tiempo basada en el miedo y la ignorancia– es el único obstáculo que nos impide ser conscientes de Su realidad.

Este estado de fusión con el Todo no se puede alcanzar mediante el deseo o la imaginación, ni puede ser resultado de ninguna expectativa. Se revela por sí mismo en la sagrada sencillez del encuentro.

En esta circunstancia, nuestro ser se revela, como un electrón: un estado de conciencia pura envuelto en la inmensidad del océano de energía cósmica, en unión total. Sólo en este estado de existencia ilimitada es el ser humano Verdad, Inmensidad, Sabiduría. Es una experiencia directa extraordinaria, atemporal, rebosante de una dicha inefable. Las palabras son y serán siempre impotentes, incapaces de expresar algo que provenga de la dimensión de lo Ilimitado. Sin [VM-182] embargo, las usamos, pues no disponemos de otro medio para describir y comunicar la experiencia.

En cuanto el pensamiento interviene, todo lo que espontáneamente hemos logrado desaparece con la misma espontaneidad. El pensamiento, codicioso, intenta de inmediato captar ese estado tan sutil, mero eco de la experiencia de dicha que envuelve nuestro ser, e intenta explicarlo.

Cuando hablamos sobre ese “algo” indescriptible, deja de existir, pues la Verdad, en su eterno movimiento, desaparece en cuanto el efímero momento se desvanece. Un nuevo estado de silencio nos conducirá entonces a una nueva fusión con la Realidad, semejante al encuentro anterior y, sin embargo, una experiencia distinta. La novedad del momento está en perfecta sintonía con este acto de vivir, que se despliega sin fin.

Esta aniquilación de la personalidad, seguida de la fusión con lo Infinito, no tiene nada de mística. No tiene nada de extraordinario; es sólo una unión integral del ser humano, realizada con sencillez, cuando la actividad del pensar deja de existir por completo una vez que comprende su impotencia.

Cualquier ser humano puede alcanzar este estado, sea cual sea su nivel de evolución o su entorno, ya viva en un lugar retirado o en medio de la multitud. Todo depende de la sencillez del encuentro con uno mismo, sin hacer ninguna evaluación ni comentario. La Chispa divina que existe en cada uno de nosotros garantiza la realidad de esta experiencia, sin excepción. La Atención lúcida y omnímoda es el instrumento a través del cual se revela, iluminando y disipando las caóticas y entorpecedoras reacciones del ego.

[VM-183] Cuando alguien alcanza este estadio de existencia, en una perpetua transformación, cualquier otra práctica que pudiera haber realizado con anterioridad se desprende de él y se desvanece, completamente y sin esfuerzo. Todas se disolverán por sí mismas sin que la persona intervenga.

Aunque ha dejado atrás el condicionamiento del pasado, esa persona nunca condenará a quienes siguen atrapados y gobernados por él.

Sólo cuando alcanzan este estadio, logran los seres humanos verdadera comprensión. Sólo cuando funcionen en este nivel de conciencia, se realizará una verdadera unión perfecta entre los seres humanos; todas las contradicciones y las diferencias de opinión desaparecerán, ya que todas ellas tienen sus raíces en la dimensión del ego.

Para terminar, recordemos que a la Verdad no se le puede construir ningún altar. Los dogmas, las ceremonias y los rituales no tienen ningún sentido, ni hay cabida tampoco para los líderes espirituales, ya que dentro de cada ser humano hay un alumno (el ego) y el maestro o profesor (la Chispa Divina). Cuando el ego se queda en silencio, lo Sagrado nos envuelve con Su Sabiduría. Eso y nada más.

----------------------------------

SOBRE EL AUTOR
[VM-185] Ilie Cioara fue un místico iluminado que vivió en Bucarest. Sus escritos, en 16 libros, describen la experiencia de la meditación y la iluminación, así como la práctica del “Conocerse a sí mismo” empleando una Atención omnímoda. Como en el caso de Ramana Maharshi, Krishnamurti o Eckhart Tolle, el suyo es un mensaje sencillo sobre lo esencial de descubrir nuestra íntima naturaleza divina en el silencio de la mente.

Así describe el autor su propia iluminación:

Tenía 55 años. Una mañana, al despertar, noté que, psicológicamente, funcionaba de manera totalmente distinta a la noche anterior. Había desaparecido de la mente la agitación habitual. En un estado de serenidad que nunca antes había sentido, estaba en perfecta comunión con la totalidad de mi estructura somática.

Hasta que transcurrieron un par de horas no me di cuenta de lo que me había sucedido, sin que mediara una [VM-186] intención por mi parte. Me encontraba, por usar una analogía, en la situación de una persona ciega de nacimiento que, tras una operación, acabara de ver por primera vez. Todo lo que me rodeaba era nuevo. Tenía una perspectiva global de las cosas, pues una mente que está en silencio permite que los sentidos perciban las cosas tal como son. Gracias a ese silencio, la totalidad de la mente se había convertido en un inmenso espejo en el que se reflejaba el mundo exterior, y el mundo que percibían directamente mis sentidos me revelaba su realidad. Sentía hacia mis semejantes, ya fueran amigos íntimos o totales desconocidos, un amor indiferenciado que jamás había experimentado hasta aquel momento.

Si afloraba cualquier reacción de la mente, desaparecía de inmediato al entrar en contacto con la chispa de la Atención impersonal. Un estado de dicha silenciosa y omnímoda me caracterizaba en todas las circunstancias, ya fueran placenteras o dolorosas. Me comportaba como simple testigo, perfectamente consciente de todo lo que sucedía a mi alrededor, que en ningún caso afectaba a mi estado de paz absoluta.

El estado de lo Sublime es, por supuesto, difícil de describir, pero no imposible de experimentar para alguien que de verdad practique la percepción consciente. Para comunicarlo, el lenguaje es sencillo y directo, no pasa por el filtro de la razón, porque el ego, con su percepción subjetiva, ya no existe. Por así decirlo, es el “vacío psicológico” que vive en el momento presente, que expresa este encuentro con palabras y, a la vez, sigue estando presente por completo y a disposición del momento siguiente.

----------------------------------
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